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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR 


El  manuscrito  árabe  núm.  649  de  la  Biblioteca 
del  Escorial  contiene,  según  Derenbourg  (1),  tres 
opúsculos  filosóficos  de  desigual  extensión  e  interés, 
debidos  a  autores  difereiites,  uno  de  los  cuales  es 
Abentomlús  de  Alcira,  discípulo  de  Averroes,  que 
consta  floreció  en  España  durante  los  siglos  XII  y  XIII 
de  nuestra  era.  Su  opúsculo  es  el  núm.  1.°  del  códice, 
tiene  172  folios  y  es,  según  Derenbourg,  un  comenta- 
rio sobre  los  \\yak{)Z<:/.a  r.rjó-zpa  yjj).  GsTcf/c  y  SObrC  el   Ihpl  sp- 

[ir^vcio!;  de  Aristóteles.  La  mayor  extensión  de  este  opús- 
culo y  las  indicaciones  vagas  que  Derenbourg  hace 
sobre  el  contenido  de  su  prólogo  (2)  moviéronme, 
tiempo  ha,  a  estudiarlo  detenidamente.  Fruto  de  este 
estudio  fueron  las  siguientes  conclusiones  provisiona- 
les que  presenté  al  Congreso  internacional  de  Orien- 
talistas de  Copenhague  en  1908: 


(i)     Les  Alanuscrits  árabes  de  f Escurial  (París,  Leroux,    1884), 

I.  455-7- 

(2)     Ibidein,  456:  «Je  crois  avoir  remarqué  que  l'auteur  y  donne 
quelques  détails  sur  ce  qu'il  a  observé  en  Kspagne.» 


1/''  Lejos  de  ser  el  opúsculo  de  Abentomlús  un 
simple  comentario  sobre  aquellas  dos  solas  partes  del 
Organon  de  Aristóteles,  es  un  tratado  de  toda  la  ló- 
gica aristotélica,  redactado  con  cierto  orden  sistemáti- 
co, que  acusa  en  su  autor  asimilación  perfecta  de  la 
materia  y  propósito  deliberado  de  no  desempeñar  el 
papel  de  mero  comentarista. 

2/  El  prólogo,  verdadera  autobiografía  científica, 
es  un  documento  muy  estimable  para  la  historia  de  la 
filosofia  islámica  en  España,  pues  además  de  contener 
interesantes  alusiones  sobre  el  estado  de  los  estudios 
en  su  época,  en  él  se  traza  a  grandes  rasgos  el  cuadro 
de  las  alteraciones  que  experimentó,  a  través  de  los  si- 
glos, el  estrecho  criterio  teológico  de  los  alfaquíes  es- 
pañoles, refractarios  siempre  a  toda  novedad  científi- 
ca, pero  dispuestos  también  a  aceptarla  como  ortodo- 
xa, cuando  con  el  transcurso  del  tiempo  se  habituaban 
a  considerarla  como  cosa  tradicional. 

S.'"*  Abentomlús,  aunque  pasa  por  ser  un  discípulo 
personal  de  Averroes,  ha  sabido  evitar  escrupulosa- 
mente el  citar  a  su  maestro  ni  una  sola  vez  en  todo  su 
libro,  a  pesar  de  que  la  materia  le  invitaba  a  ello  a 
cada  paso,  principalmente  cuando  en  el  prólogo  se  la- 
menta de  la  falta  de  libros  para  el  estudio  de  la  lógica 
y  cuando  enumera  las  varias  persecuciones  a  que  en 
España  se  vieron  sometidos  todos  los  que  cultivaron 
los  estudios  especulativos. 

4."     El  peripatetismo  averroísta  de  Abentomlús  fué 
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tan  vergonzante,  que  prefirió  utilizar  los  libros  de  Al- 
farabi,  en  materia  de  lógica,  para  interpretar  a  Aristó- 
teles, antes  que  recurrir  a  los  comentarios  de  filósofos 
españoles,  como  Avempace  y  Avetroes  su  maestro,  a 
quienes  jamás  cita,  quizá  porque  el  estigma  de  incre- 
dulidad, de  que  ambos  se  hicieron  reos,  estaba  más 
vulgarizado  en  España,  por  ser  más  recientes  y  noto- 
rios que  un  peripatético  oriental, 

5/  En  cambio  de  ese  silencio,  Abentomlús  se 
complace  en  confesarse  discípulo  de  Algazel,  a  cuyos 
libros  de  lógica  atribuye  su  iniciación  en  la  materia, 
deshaciéndose  en  elogios  entusiastas,  no  sólo  sobre  el 
arte  literario,  claridad  y  método  con  que  están  redac- 
tados, sino  sobre  la  ortodoxia  de  todas  las  obras  de 
Algazel,  cuya  rehabilitación  en  España  atribuye  al 
fundador  de  la  dinastía  almohade,  el  Imam  Almahdí, 
Abentumart. 

Estas  conclusiones  provisionales  (1),  que  un  estudio 
más  detenido  nos  permite  dar  ahora  como  definitivas, 
excitaron  en  algunos  orientalistas  el  deseo  de  conocer 
íntegra  la  obra  del  filósofo  alcireño,  animándonos  a 
publicar  su  texto  árabe  y  traducción  española,  que  in- 
auguramos con  este  primer  volumen,  el  cual  contiene 
tan  sólo  los  dos  primeros  libros  o  partes  de  la  lógica 
peripatética:  las  Categorías  y  la  Interpretación.  En  los 


(i)  Traducidas  al  francés  se  publicaron  en  La  Revite  Tuni- 
sienne  ^Ti;nis,  1909)  bajo  el  título  La  loqique  de  Ihn  Toiiinlous 
(i  ^Alcira . 
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volúmenes  siguientes  verán  la  luz,  Dios  mediante,  to- 
dos los  demás  libros. 

Biografía  de  Abentomlús. — Muy  pocos  son  los 
datos  que  se  consejvan  acerca  de  la  vida  de  Abentom- 
lús. Sólo  dos  autores,  Benalabar  (1)  y  Benabiosai- 
bia  í2),  le  consagran  algunas  líneas  en  sus  obras  bio- 
gráficas. Su  nombre  completo  es  Yúsuf  hijo  de  Ahmed 
Abentomlús  (3).  En  su  cunia  discrepan  ambos  biógia- 


(i)  La  obra  de  Benalabar  a  que  me  refiero  es  la  Tecmila  (edi- 
ción de  la  Bihliotheca  arábico-hispana  de  Codera,  lomos  V  y  VI, 
biografía  2093)  completada  con  los  datos  que  añade  el  manuscrito 
del  Caiio  editado  recientemente  en  este  Centro  de  estudios  históri- 
cos en  su  Miscelánea  de  estudios  y  textos  árabes,  por  M.  Alarcón  y 
G.  Falencia  (Madrid,  1915),  página  595.  El  Sr.  Ribera  aprovechó  ya 
esta  biografía  para  su  artículo  La  viña  de  un  peripatético,  inserto 
en  el  Almana<jt4e  de  «Las  Provincias» para  7906  (Valencia,  1  »cmé- 
nech,  1906),  página  269. 

(2)  Edic.  Aug.  Müller,  II,  81. 

(3)  El  códice  escurialense  de  su  lógica  llama  Mohámed  y  no 
Ahmed  al  padre  de  Abentomlús.  Lo  mismo  sucede  en  el  manuscrito 
de  la  B.  E.  núm.  354  (nuevo  356)  2."  (apud  Casiri,  Bibliotheca  Ará- 
bico Hispana  Escurialensis,  I,  lOo),  que  contiene  la  obra  de  Bena- 
labar s^:a)iUl  ÜÁ^  o  ('Historia  de  los  poetas  insignes  de  España». 
En  ella  se  le  llama  también  hijo  de  Mchámed  y  no  de  Ahmed.  Sin 
embargo,  adoptamos  esta  ú  tima  lectura  por  la  razón  que  mi  maes- 
tro Sr.  Ribera  trae  en  su  artículo  arriba  citado.  Es  la  siguiente:  El 
librt  del  Repartimiento  de  \' alenda,  en  que  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor registraba  las  donaciones  de  fincas  rústicas  y  urbanas  del  reino 
de  Valencia,  por  él  otorgadas  a  sus  gentes  antes  ya  de  la  conquis- 
ta, cita  repetidas  veces  a  un  Amct  abin  Camlus,  como  propietario  de 
varias  viñas  y  de  una  casa  en  el  término  de  Alcira,  el  cual  fué  sin 
duda  el  padre  de  nuestro  filósofo.  Por  lo  que  respecta  a  la  ortogra- 
fía de  s.<i>^«^  '*>MK  todos  Io"s  errores  de  que  Derenbourg  hace 
cargos  a  Steinschneider,  1.  c.  {Ben  Thalrnius,  Ibn  'l'liahnus),  deben 
atribuirse    a   una   errata   de    Casiri   que    leyó  s Migólo    '>«Á»1  (en  su 


fos:  para  el  primero,  es  Abulhachach;  para  el  segun- 
do, Abuishac;  pero  la  identidad  de  la  persona  es  evi- 
dente, a  pesar  de  esas  discrepancias,  por  la  coheren- 
cia de  los  demás  datos.  Su  patria  fué  Alcira,  ciudad 
importante  en  el  reino  de  Valencia  (1).  En  ella  reci- 
bió su  educación  religiosa  y  literaria,  bajo  el  magiste- 
rio del  tamoso  Jdtib  de  su  aljama,  el  Hach  Abulcásim 
Bengüidah  (2),  que,  aunque  granadino  de  origen,  se 


B.  A.  H.  E.,  I,  193,  a),  aunque  transcribió  correctamente  Thamltis 
(ibídem,  b).  Acerca  del  origen  y  significado  de  este  nombre  de  fa- 
milia, muy  poco  podemos  asegurar.  Cabría  imaginar  en  él  una  trans- 
cripción árabe  del  nombre  geográfico  español  Tomelloso  con  pro- 
nunciación valenciana;  pero  el  hecho  de  existir  en  la  lengua  árabe 
de  oriente  la  raíz  v>mu«o,  de  que  deriva  el  nombre  de  Abentom- 
lús,  hace  menos  verosímil  la  hipótesis.  En  España  se  cita  un  Abda- 
la  hijo  de  Mohámed  hijo  de  Abderrahman  Abentoinlüs,  de  la  tribu 
de  Cáis,  natural  de  Ecija,  que  fué  tradicioiiista  y  vivió  en  el  siglo  ív 
de  la  hégira.  (Cfr.  Tec/uiía,  edic.  Codera,  pág.  441,  biogr.  n.   1266.) 

(i)  Los  biógrafos  coinciden  en  decir  que  era  jS*ú  8j:>j^  ^«i*  o 
jiüúá  Í(j;>j^  ^Jol  ^^,  es  decir,  «natural  o  de  la  gente  de  la  Isla  del 
[río]  Júcar»,  que  es  la  actual  Alcira,  por  corrupción  de  Alchezira, 
como  jjlj^j  se  ha  convertido  en  Al^er.  Corríjase,  pues,  a  Brockel- 
mann,  Geschichte  der  arabischen  litteratur.  I,  463,  que  hace  nacer  a 
Abentomlús  en  Xucar  (!).  Cfr.  Edrisi  (edic.  Dozy-Goeje),  192,  195; 
Yacut,  II,  76;  IIÍ,  307,  311. 

(2)  Su  nombre  completo  es  Abulcásim  Moh.  b.  Ibrahira  b.  Güi- 
dah  el  Lajmi.  Su  curso  de  lecturas  alcoránicas  con  Benalarchá  fué 
en  el  año  546-7  (i  1  5 1-2  de  J.  C).  Estuvo  más  tarde  en  Bagdad 
para  completar  sus  estudios,  durando  su  viaje  por  oriente  cerca  de 
nueve  años.  De  sus  virtudes  se  hacen  lenguas  todos  los  biógrafos, 
calificándolo  de  asceta,  continente,  y  hasta  santo,  cuyas  oraciones 
eran  de  Dios  oídas.  Durante  los  cuarenta  años  de  magisterio  públi- 
co en  Alcira  no  permitió  tomar  honorarios  ni  regalos  de  sus  discí- 
pulos. Estaba  además  encargado  de  la  oración  y  de  la  predicación 
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había  fijado  en  Alcira,  a  su  regreso  de  oriente,  y  se 
dedicó  durante  cuarenta  anos  a  la  enseñanza  de  las 
lecturas  alcoránicas  que  había  aprendido  en  Meca,  de 
labios  del  célebre  Benalarchá,  maestro  africano  a 
cuyas  lecciones  acudían  por  aquel  entonces  muchos 
españoles  de  Andalucía  y  Valencia  (1).  Aprendió  tam- 
bién Abentomlús  esas  mismas  materias,  además  de  la 
gramática  y  literatura,  con  el  cadiát  Valencia,  Abuab- 
dalá  Abenhamid,  bien  fuese  en  d  cha  ciudad,  bien  en 
Murcia,  pues  en  ambas  se  sabe  que  ejerció  el  magis- 
terio (2).  Fruto  de  esta  preparación  gramatical  y  lite- 
raria de  Abentomlús  fueron  las  excelentes  aptitudes 
que  mostró  luego,  según  Benalabar  (loe.  cit.),  para 
todos  los  estudios  lingüísticos  comprendidos  bajo  la 
denominación  común  de  *»jli»yi,  equivalente  a  la  de 
bellas  letras  o  humanidades,  y  que  pueden  reducirse 
a  la  gramática,  retórica  y  poética,  necesaria  introduc- 
ción para  la  lógica. 

La  iniciación  en  esta   última  disciplina  parece  que 
no  fué  debida  a  maestro  alguno,  si  hemos  de  atener- 


rituales  en  la  mezquita  principal.  Murió  el  mes  de  safar  del  año  587 
(1 191  de  J.  C).  Adabí  lo  tuvo  también  por  maestro  {Bió.  Arab.  Hisp. 
de  Codera,  III,  124,  biogr.  292.  Cfr.  Almaarri,  edic.  Leyden,  I,  566, 
biogr.    1 1  i). 

(i)  Sobre  la  intUiencia  de  este  maestro  de  Cairuán  en  los  sa- 
bios españoles  que  iban  a  oriente,  véase  B.  A  JJ.  de  Codera,  111: 
124,  350;  V  y  VI,  55,  408,  470,  561,  563,  762. 

(2)  Su  nombre  cou\pleto  es  Abuabdala  Moh.  b.  Chafar  b.  Ahmed 
b.  Mamid.  Fué  también  maestro  de  -Vdabí  y  murió  el  586  (iiyo 
de  J.  C.)  en  Murcia.  {B.  A.  H.  de  Codera,  III,  55,  biogr.  79). 
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nos  al  testimonio  auténtico  del  mismo  Abentomlús. 
En  efecto,  como  veremos  en  el  prólogo  de  su  lógica, 
él  asegura  que  ninguno  de  los  maestros  de  su  tiempo, 
a  quienes  trató  y  cuyas  lecciones  frecuentó,  conocía  ni 
una  letra  de  esa  ciencia,  y  que  el  juicio  despectivo  que 
a  todos  ellos  les  merecían  tales  estudios  no  estaba  ins- 
pirado más  que  en  vulgares  motivos  de  autoridad,  sin 
que  jamás  se  hubieran  preocupado  de  contrastarlos 
con  la  realidad,  examinando  por  sí  mismos  algún  libro 
de  lógica.  Las  razones  a  que  Abentomlús  atribuye  tan 
irracional  conducía  en  los  maestros  de  su  tiempo  no 
son  otras  que  la  rutina  y  el  fanatismo  de  los  alfaquíes 
españoles.  Por  eso,  y  queriendo  él  reaccionar  contra 
la  hostilidad  del  medio  en  que  vivía,  se  decidió  a  ini- 
ciarse por  sí  mismo  en  el  estudio  de  la  lógica;  y  para 
precaver  toda  acusación  de  impiedad  por  este  motivo, 
tuvo  la  prudencia  y  habilidad  de  escudarse  tras  los  li- 
bros de  Algazel,  que  ya  en  su  época  habían  quedado 
exentos  de  toda  tacha,  merced  a  la  rehabilitación  y 
apología  que  de  sus  doctrinas  hicieron  los  príncipes 
almohades.  Los  mismos  títulos  que  Algazel  dio  a  sus 
opúsculos  lógicos  facilitaban  la  tarea  a  Abentomlús, 
puesto  que  en  ninguno  de  ellos  se  menciona  la  nefan- 
da palabra  Almántic  i^4i«J)j,  sino  que  siempre  se  la 
decora  con  perífrasis  metafóricas  que  alejan  toda  sos- 
pecha del  libro  condenado.  Tales  son,  los  opúsculos 
titulados  por  Algazel  Fiel  contraste  del  conocimiento 
(s.oJ«J|  j|a*o),  Piedra  de  toque  de  la  especulación  racio- 
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nal  (jiiiJ)  iaNo\  La  balanza  fiel  (^^aü-aJl  S4*i|4-»iül),  et- 
cétera, de  los  cuales  declara  Abentomlús  que  se  sirvió 
para  comenzar  su  estudio.  Más  tarde,  cuando  com- 
prendió que  dichos  opúsculos  ni  agotaban  la  materia 
ni  la  trataban  con  la  terminología  y  plan  técnico  de 
los  filósofos  (cosas  ambas  que  Algazel  evitó  de  propó- 
sito, a  fin  de  facilitar  su  estudio  al  vulgo),  entonces 
buscó  Abentomlús  alguno  de  los  libros  especiales  pe- 
ripatéticos para  llenar  aquel  vacio,  y  se  acogió  a  los 
de  Alfarabi,  verdaderamente  clásicos  en  la  materia, 
acabando  por  recurrir  a  las  mismas  obras  de  Aristó- 
teles, 

Tal  fué  su  preparación  en  lógica.  Como  se  ve,  no 
confiesa  haberla  estudiado  ni  bajo  la  dirección  de  Avc- 
rroes  ni  siquiera  con  sus  libros.  Y  eso  no  obstante, 
Benalabar,  su  biógrafo,  dice  taxativamente  (loe.  cit.) 
que  "fué  discípulo  de  Abulgualid  Averroesy  aprendió 
de  él  su  ciencia,,.  Es  verdad  que  cabe  entender  que 
este  magisterio  se  limitase  exclusivamente  a  la  medi- 
cina, en  que  así  Averroes  como  Abentomlús  brillaron 
extraordinariamente;  pero  esta  hipótesis  es  inadmisible 
si  se  tiene  en  cuenta  la  estrecha  relación  que  en  la 
Edad  Media  guardaban  entre  sí  todas  las  ramas  de  la 
enciclopedia  aristotélica.  Más  verosímil  es,  pues,  lo 
que  ya  insinuamos  al  principio:  que  Abentomlús  negó 
a  su  maestro,  cuya  execrada  memoria  estaba  todavía 
muy  reciente  para  que  él  se  atreviese  a  recomendar 
sus  libros  de  filosofía  en  la  misma  corte  de  los  almo- 
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hades  y  viviendo  quizá  aún  Averroes  y  el  califa  Al- 
mansur  (1).  Añádase  a  esto  que  Abentomlús  vino  a 
sustituir  a  Averroes  en  el  cargo  de  médico  de  cámara, 
durante  el  reinado  de  Annásir,  hijo  de  Almansur  (2), 
y  se  comprenderá  con  qué  prudencia  habría  de  con- 
ducirse para  no  despertar  entre  los  alfaquíes  las  sospe- 
chas y  los  celos  que  perdieron  a  su  maestro.  Por  eso, 
cuando  dice,  en  el  prologo  de  su  lógica,  que  necesitó 
servirse  de  maestro  para  penetrar  bien  el  sentido  de 
los  libros  de  Alfarabi  y  de  Aristóteles,  limítase  a  em- 
plear frases  tan  vagas  como  éstas:  "busqué  ayuda  en 
otro„  [para  entender  el  libro  de  Alfarabi];  "busqué 
para  leerlo  [el  libro  de  Aristóteles]  a  alguien  que  me 
ilustrase  en  los  pasajes  dudosos„. 

A  esto  se  reducen  todos  los  datos,  pocos  en  verdad, 
que  arrojan  las  deficientes  biografías  de  Abeiitcmlús  y 
el  prólogo  de  su  lógica,  prescindiendo  de  los  tan  vul- 
gares tópicos,  que  aquéllas  consignan,  acerca  del  ca- 
rácter  de  nuestro  filósofo,  a  quien  (a  pesar  de  su  ave- 
rroísmo)  ponderan  como  hombre  religioso  (3),  ador- 


(i)  Digo  esto  porque  Averroes  y  Aluiansur  murieron  el  595 
(1198  de  J.  C  ),  es  decir,  veinticinco  años  antes  que  Abentomlús. 
No  tendría,  pues,  nada  de  extraño  que  éste  escribiese  su  lógica  an- 
tes de  aquella  fecha,  ya  que  se  trata  de  un  libro  elemental. 

(2)  Su  nombre  completo  es  Abuabdala  Moh.  b.  Yacub  b.  Vú- 
suf  b.  Abdelmumen,  5."  califa  de  la  dinastía  almohade,  que  reinó 
desde  595  a  610(1  198  a  1213  de  J.  C).  Cfr.  Benalnosaibia,  loe.  cit., 
s^j^V»  joUJj  s«¡:^g  . 

(3)  En  el  prólogo  de  su  lógica,  Abentomlús  hace  alarde  de 
esta  religiosidad,   encabe:¿ándolo  con  una   larga  doxologia   en    prosa 

U 


nado  de  virtudes  y  hasta  de  carácter  afabilísimo  en  el 
trato  social,  de  lo  que  bien  podía  dar  fe  el  biógrafo 
que  lo  asegura,  Benalabar,  puesto  que  dice  haberlo 
tratado  muchas  veces  y  aun  haber  hecho  varios  viajes 
en  su  compañía. 

De  sus  obras  filosóficas  menos  todavía  se  sabe,  fue- 
ra de  la  lógica,  objeto  de  este  estudio  (1).  Benala- 
bar (loe.  cit.)  asegura  que  escribió  un  libro  sobre  al- 
guna de  las  ramas  de  la  literatura,  pero  el  texto  es  tan 
vago  que  no  cabe  asegurar  a  qué  materia  se  refiere. 
Quizá  se  trate  de  alguna  obra  poética,  puesto  que  en 
el  mismo  lugar  se  dice  que  "tuvo  felices  dotes  para  la 
poesía„  (2);  y  además  lo  cita  el  mismo  Benalabar  en 
otra  de  sus  obras  (3)  como  poeta  insigne. 

Todos  están  también  unánimes  en  ponderarlo  como 
médico  peritísimo,  el  de  más  renombre  de  su   época 


rimada,  en  honor  de  Dios  y  de  su  Profeta,  al  revés  de  lo  que  es  cos- 
tumbre en  los  libros  de  los  peripatéticos,  como  Averroes,  cuya  so- 
briedad en  este  punto  contribuiría  no  poco  a  hacer  sospechar  de  su 
fe.  véase  cómo  comienzan  los  opúsculos  impresos  de  Averroes,  en 
confirmación  de  este  contraste. 

(i)  Biockeimann  (loe.  cit.)  cita  además  un  libro  suyo  «Ue  mis- 
tione  propoftionis  de  inesse  et  necessariae»»,  tomando  el  dato  de 
Steinschneider,  líehr.  Ubers.,  §  44,  xxiii.  No  he  podido  disfrutar 
los  trabajos  de  Steinschneider  para  comprobar  la  noticia;  pero  pue- 
do asegurar  que  en  ella,  tal  como  aparece  en  Brockelmann,  está  la 
voz  «proportionis»  en  vez  de  «propositionis»,  pues  bien  conocida  es 
la  división  de  la  proposición  en  absoluta  o  de  inesse  y  modal.  Tráta- 
se, pue.*,  de  iin  opúsculo  lógico  de  Abentomlús. 

(2)  S«4áiJ|  ^  (^lo  4^   SJ  ^1^9  . 

(3)  Vide  sujíra,  pág.  Xli,  nota  3. 


en  la  región  oriental  de  España;  pero  no  sé  tampoco 
que  exista  obra  alguna  suya  sobre  esta  rama,  si  es  que 
alguna  escribió,  cosa  que  tampoco  consta.  Como  se 
verá  luego,  él  mismo  explica  en  su  prólogo  por  qué 
prefirió  escribir  de  lógica  más  que  de  las  otras  disci- 
plinas filosóficas,  en  todas  las  cuales  era  versadísimo, 
al  decir  de  Benalabar  (1). 

Murió  en  Alcira,  su  ciudad  natal,  el  año  620  de  la 
hégira  (1223  de  J.  C).  Difícil  es  sospechar  con  algu- 
na aproximación  la  fecha  de  su  nacimiento,  ante  el  si- 
lencio de  los  biógrafos.  Sólo  cabe  presumir  que  ten- 
dría diez  anos  de  edad,  por  lo  menos,  cuando  hizo  sus 
primeros  estudios  con  Bengüidah  y  Abenhamid,  los 
cuales  murieron  en  587  y  586,  respectivamente.  De 
donde  resultaría  para  su  nacimiento  la  fecha  de  577  ó 
576  y  una  vida  de  cuarenta  y  tres  o  de  cuarenta  y  cua- 
tro anos,  que,  en  verdad,  no  es  lo  bastante  larga  para 
explicar  su  fama  de  médico  tan  hábil,  que  le  llevó 
hasta  el  palacio  de  los  califas  almohades  después  del 
595,  en  que  subió  al  trono  Annásir,  fecha  en  que 
Abentomlús  no  tendría  más  de  diecinueve  o  veinte 
años,  según  aquellos  cálculos,  A  es^a  edad  es  cuando 
normalmente  comienza  a  ser  posible  el  estudio  prove- 
choso de  la  filosofía,  en  el  cual  la  medicina  era  consi- 
derada como  una  rama  de  la  física  y  posterior,  por 
tanto,  a  la  lógica.  Por  eso  habrá  que  suponer  a  Aben- 


( 1 )    Olls^Jl  ^aJr  ^á  viá^iJl 


tomlús  la  edad  de  treinta  y  cinco  años,  por  lo  menos, 
para  que  comenzase  a  servir  en  palacio,  lo  cual  nos 
daría  para  su  nacimiento  la  fecha  de  560  y  para  su 
muerte  la  edad  de  sesenta  años.  Asi  también  se  expli- 
caría por  qué  el  manuscrito  del  Escorial  le  da  el  titulo 
de  jeque  í^áj-í»),  que  no  se  acostumbraba  a  dar  antes 
de  los  cincuenta  a  los  maestros  de  algunas  disciplinas 
que  exigían  la  respetabilidad  de  las  canas  (1). 

Como  el  califa  Annásir  murió  el  610  y  Abentomlús 
le  sobrevivió  diez  años,  es  de  suponer  que  en  aquella 
fecha  abandonaría  ya  su  cargo  cortesano  para  retirarse 
a  su  ciudad  natal,  en  la  cual  murió,  como  ya  hemos 
dicho'i2). 

El  manuscrito  de  la  lógica  de  Abentomlús.— 
Como  más  ariiba  se  ha  dicho,  la  lógica  de  Aben- 
tomlús está  contenida  en  el  manuscrito  árabe  núme- 
ro 649  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  juntamente  con 
otros  dos  tratados  también  filosóficos  (3) .  El  de 
Abentomlús,  que  es  el  primero,  abarca   desde  el  fo- 


(i)  Vide  Ribera,  La  enseñanza  entre  los  musulmanes  españo- 
les (Zaragoza,  Ariño,  1893),  página  70. 

(2)  Es  también  posible  que  abandonase  dicho  cargo  palaciego 
algo  antes  de  la  muerte  de  Annásir,  pues  Benabiosaibia  (II,  80)  ase- 
gura que  al  fin  de  su  reinado  tuvo  por  médico  de  cámara  a  Abuab- 
dala  el  Nedromí,  natural  de  Córdoba,  donde  nació  el  580  (1184 
de  J.  C),  discípulo  también  de  Averroes.  El  Nedromí  continuó  ejer- 
ciendo igual  cargo  con  Almostánsir,  el  hijo  de  Annásir,  y,  desjjués, 
con  el  rey  de  Murcia  Abuabdala  Benhud. 

(3)  Son  los  siguientes:  i."»Ó4^j£  váj*i^J|  ^|  ^Áa^ÍJ]  vjjiá 
^ÜUoJl9  V09J9OI  3J  s>S^i«J1    vio   *sIo-«i-u>_<.J|    ^    ^Ijój 


Há 


3^ 


fr.. 


Facsímil  del  folio  1  v."  del  ms.  de  la  «Lógica  de  Abentomlús  de  Alcira>: 
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lio  1  v.°  hasta  el  folio  172  r.°  inclusive.  El  manuscri- 
to es  único;  al  menos,  no  consta  en  ninguno  de  los 
catálogos  de  bibliotecas  europeas  u  orientales  que  co- 
nocemos. La  letra  es  de  carácter  occidental,  español, 
y  tiene  bastante  semejanza  con  el  tipo  de  otros  manus- 
critos árabes  aragoneses  del  siglo  XIV  (1).  Es  bastan- 
te legible  y  está  vocalizado  en  los  casos  en  que  el  es- 
criba lo  estimó  necesario  para  evitar  errores  de  inter- 
pretación. Su  conservación  es  perfecta,  y  tan  sólo  en 
contadisimos  folios  del  principio  aparecen  pequeñas 
lagunas,  no  debidas  a  deterioro  del  papel,  sino  a  omi- 
sión del  copista,  que  las  dejó  en  blanco  por  ser,  qui- 
zá, ilegibles  en  el  original.  Hay  indicios  bastante  cla- 
ros de  que  la  copia  está  cotejada,  pues  abundan  las 
anotaciones  marginales,  de  la  misma  mano,  que  se- 
ñalan adición,  supresión  o  cambio  de  palabras  del  tex- 
to. Este  es,  por  lo  tanto,  bastante  correcto.  Carece  de 
foliación  de  la  época;  pero  la  tiene  muy  moderna,  qui- 
zá del  tiempo  de  Casiri;  faltan  también  casi  siempre 
los  reclamos  de  fin  de  página  que  garanticen  la  inte- 
gridad del  manuscrito;  pero  la  continuidad  no  inte- 
rrumpida de  los  folios  puede  darse  como  segura,  gra- 
cias al  contexto. 


(folios  173  v."-202  v.").  —  2."  Un  comentario  anónimo  sobre  el 
v>^uiáij|  sa);»^  de  Aristóteles  (fols.  203  v.°-226).  Cfr.  Derenbourg, 
loe.  cit. 

(1)      Cfr.   Manuscritos  árabes  v  aljamiados  de  la  Biblioteca  de  la 
Junta  (Madrid,  1912),  lámina  6.'',  cuyo  tipo  de  letra  se  aproxima  al 
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La  edición. — Reproducimos  fielmente  el  original 
del  manuscrito,  en  lo  que  toca  a  las  letras  propiamen- 
te dichas;  líis  vocales  y  signos  ortográficos  (v.  gr.,  tex- 
did,  madda,  guasla,  etc.)  se  han  suprimido,  como  es 
costumbre  en  la  edición  de  textos  no  poéticos,  mucho 
más  cuando  van  acompañados,  como  en  nuestro  caso, 
de  su  traducción,  que  aclara  los  pasajes  que  sin  voca- 
lización serían  ambiguos. 

Nos  hemos  tomado,  sin  embargo, ,  las  siguientes  li 
bertades  en  la  edición: 

1.^     Hemos  completado  las  grafías  abreviadas  que 
aparecen  en  algunas  voces  de  uso  frecuente.  Así,  ver- 
bigracia, completamos  ^s^  por  ^,  s^\»^  por.5J«á,  et 
cétera.  También  corregimos  el  ss  por  el  ^,  el  '^  por 
el  •^J  y  el  ^  final  por  el  ). 

2."  Toda  corrección,  adición  o  supresión,  señala- 
da por  el  copista,  al  margen  o  sobre  las  palabras  a  que 
afecta,  mediante  los  signos  convencionales  que  son  bien 
conocidos  de  los  paleógrafos  iv.  gr.,  (^o,  (Ano,  ^,  (Á 
etcétera),  la  introducimos  en  el  texto  sin  indicarlo. 

3.^  Las  contadas  palabras  que  hemos  creído  erra 
tas  del  original  no  advertidas  por  el  copista,  las  hemos 
corregido,  pero  dando  en  nota,  al  pie  de  la  página,  la 
palabra  del  original  que  juzgamos  errónea.  En  los  ca- 
sos en  que  conservamos  en  el  texto  la  errata  incorrec- 
ta, va  seguida  de  [sic]. 


de  nuestro  manuscrito.  Este  carece  de  fx/>¿icity,  por  lo  tanto,  de  las 
indicaciones  de  fecha  y  copista. 
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4.'''  Las  lagunas,  poquísimas  y  muy  breves,  que 
nos  ha  sido  fácil  suplir  por  conjetura  basada  en  el  con- 
texto, van  entre  paréntesis  cuadrados  f  ]. 

5/  El  texto  del  manuscrito  no  ofrece  casi  nunca 
solución  alguna  de  continuidad  que  indique  el  prin- 
cipio de  los  libros  (^l5¿),  capítulos  (^1j)  o  artículos 
(sJoá);  los  títulos  de  estas  divisiones  aparecen,  en 
cambio,  escritos  en  tipo  más  grueso  que  el  resto  del 
texto  para  señalar  el  paso  de  unas  a  otras  materias. 
Estos  títulos  irán  impresos  en  línea  aparte  y  en  tipo 
también  mayor.  Y  cuando  la  materia  reclame  párrafo 
separado,  irá  impresa  también  aparte,  aunque  el  ma- 
nuscrito la  dé  seguida. 

6/  La  numeración  de  los  folios  del  manuscrito 
árabe  va  impresa  en  cifras  europeas  entre  paréntesis 
cuadrados  [  ]. 

La  traducción. — Es  todo  lo  literal  que  permite  el 
genio  de  la  lengua  árabe,  cuyos  giros  he  alterado  algu- 
na vez,  usando  de  cierta  libertad,  siempre  que  la  sinta- 
xis del  texto  era  inadaptable  a  la  de  nuestra  lengua, 
pero  en  casi  todos  estos  casos  cuidé  de  encerrar  entre 
paréntesis  cuadrados  [  ]  las  palabras  o  frases  suplidas 
a  título  de  aclaración  y  complemento  de  los  pasajes 
elípticos  o  imprecisos.  Estas  libertades,  sin  embargo, 
no  son  muy  frecuentes,  porque,  en  general,  el  estilo 
de  Abentomlús  se  caracteriza  por  su  claridad  y  preci- 
sión, llegando  a  veces  a  ser  hasta  prolijo  y  difuso. 

Cabalmente  por  su  difusión  y  claridad  he  prcsciii- 


XXIV 

dido  de  anotar  el  texto  de  la  lógica  propiamente  di- 
cha, porque  si  bien  abundan  los  términos  técnicos 
cuyo  significado  falta  en  los  diccionarios  generales  y 
sólo  existe  en  los  técnicos  (1),  la  principal  autoridad 
en  que  me  apoyo  para  traducirlos  es  la  definición  dada 
a  cada  término  por  el  mismo  Abentomlús  en  su  libro, 
que  viene  a  ser  por  ello  un  verdadero  léxico  o  glosa- 
rio de  voces  técnicas  de  filosofía,  aunque  ordenado 
por  materias  y  no  alfabéticamente.  Creo  que  el  testi- 
monio del  propio  autor  es  más  fiel  y  auténtico  para 
interpretar  su  pensamiento,  que  el  de  los  diccionarios 
técnicos  mejor  redactados. 

Alguien,  sin  embargo,  echará  de  menos  en  nuestra 
versión  otro  género  de  notas:  nos  referimos  a  las  fuen- 
tes en  que  pudo  inspirarse  Abentomlús.  Este  confiesa 
sinceramente  (2)  que  transcribirá  textos  de  otros  au- 
tores de  lógica,  siempre  que  lo  crea  oportuno.  De  otra 
parte,  afirma  que  para  iniciarse  en  el  arte  de  la  lógica 
se  sirvió  de  las  obras  de  Alfarabi  y  de  Algazel  (3),  y 
que  después  completó  su  preparación  recurriendo  al 
texto  mismo  del  Organon  de  Aristóteles,  interpretado 


(i)  Me  refiero  principalmente  al  Dictionary  of  the  techniíal 
tenas  de  Sprenger  (Calcuta,  1862),  que  es  una  copiosa  enciclope- 
dia árabe  en  la  cual  se  definen  todas  las  voces  técnicas  de  las  cien- 
cias musulmanas,  explicando  su  contenido  ideológico  y  las  opinio- 
nes de  los  principales  pensadores  del  islam  a  propósito  de  los  car- 
dinales problemas  que  sugiere  cada  término. 

(2)  Cfr.  i>ág.  15,    lÍD    3  inf.    del    texto    .árabe  y  27  de  la  versión. 

(3)  Cfr.  págs.  13    14  del  texto  árabe  y  23-24  de  la  versión. 
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con  la  ayuda  de  un  maestro,  cuyo  nombre  calla  (1). 
Por  lo  que  en  la  biografía  de  Abentomlús  se  dijo,  ese 
maestro  no  pudo  ser  otro  que  Averroes,  en  cuyos  co- 
mentarios a  la  lógica  y  a  las  demás  partes  de  la  enci- 
clopedia aristotélica  debió  formarse  el  filósofo  alcire- 
ño.  Ahora  bien;  a  pesar  de  todas  estas  confesiones, 
rarísima  vez  cita  autor  alguno,  al  menos  en  los  dos 
primeros  libros  de  su  lógica  que  publicamos  en  este 
volumen.  A  Averroes  no  lo  menciona  jamás,  y  si  nom- 
bra una  vez  a  Alfarabi  y  a  Avicena,  es  incidentalmen- 
te  (2),  Todo  esto  hace  más  interesante  la  búsqueda 
de  las  fuentes  próximas  de  su  libro;  pero  a  pesar  de 
su  interés,  confesamos  francamente  que  nos  hemos 
abstenido  también  de  emprender  una  labor  para  la 
cual  ni  creemos  estar  en  condiciones  de  aptitud  plena, 
ni  nos  parece  que  existen  cuantos  materiales  de  inves- 
tigación serían  precisos,  mientras  permanezcan  inédi- 
tas algunas  obras  de  Alfarabi  y  Avicena,  y  habiéndo- 
se perdido  los  originales  árabes  de  los  comentarios  de 
Averroes  sobre  Aristóteles  (3).  Además,  creemos  que 
esta  investigación  de  las  fuentes  próximas  es  tema 
aparte  que  puede «er  objeto  de  estudio  especial,  des- 
pués que  editemos  por  completo  todos  los  libros  de 


(i)     Cfr.  pág.  15  del  texto  árabe  y  26  de  la  versión. 

(2)  Cfr.  pág.  56  del  text(3  árabe  y  89  de  la  versión. 

(3)  Las  obras  lógicas  de  .\lgazel  están  publicadas  todas;  pero 
no  creo  <[ue  de  ellas  haya  aprovechado  Abentomlús  pasaje  alguno 
en  las  dos  primeras  partes  de  la  lógica. 
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su  lógica.  Por  esta  misma  consideración  hemos  deja- 
do de  señalar  también  los  lugares  del  Organon  de 
Aristóteles  paralelos  de  la  lógica  de  Abentomlús,  la- 
bor, por  otra  parte,  no  difícil,  aunque  sí  pesada  y  eno- 
josa, y  cuyo  resultado  científico  habríase  reducido  a 
comprobar  lo  que  ya  sabemos  por  confesión  del  pro- 
pio autor,  es  decir,  que  su  lógica  es  en  el  fondo  la 
misma  de  Aristóteles.  Así,  pues,  nos  limitaremos  a 
anotar  tan  sólo  aquellos  contados  pasajes  cuyas  fuen- 
tes próximas  hayamos  averiguado  sin  haberlas  busca- 
do de  propósito.  Tal  ocurre  con  un  extenso  pasaje 
del  Catálogo  de  las  ciencias  de  Alfarabi,  copiado  a 
la  letra  por  Abentomlús,  sin  citar  a  su  autor  (1). 

También  he  anotado  sobriamente  las  primeras  pági- 
nas de  la  introducción,  que  tienen  un  carácter  históri- 
co, y  esto  tan  sólo  para  confirmar  o  corregir,  median- 
te otras  fuentes,  las  afirmaciones  de  Abentomlús  o  para 
señalar  al  lector  los  libros  en  que  puede  ampliar  la  in- 
formación incompleta  de  algunos  hechos. 

He  dejado,  a  veces,  de  traducir  las  doxologías  ára- 
bes que  a  menudo  se  repiten  y  que  carecen  de  impor- 
tancia en  un  libro  científico. 

Las  cifras  entre  paréntesis  cuadrados  señalan  las  pá- 
ginas del  texto  árabe  de  nuestra  edición. 

Finalmente  debo  advertir  que,  aunque  el  libro  de 
Abentomlús  carece  de  título,  me  he  permitido  darle  el 


(i)      Cfr.  pág.  15,  lin.  3  inf.  del  texto  árabe    y    27   de    la   versión, 
para  lo  que  respecta  al  pasaje  copiado  de  Alfarabi. 
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de  ^«s^i«J|  jjrUoJ  Us:s«J|  vW»  o  sea,  Introducción  al 
arte  de  la  lógica,  porque  el  mismo  Abentomlús,  en  su 
prólogo  (1),  cuando  quiere  señalar  el  carácter  prope- 
déutico  de  su  obra,  la  califica  en  esos  mismos  tér- 
minos. 

Valor  de  la  lógica  de  Abentomlús.— Es  imposi- 
ble valorar  las  doctrinas  lógicas  expuestas  por  Aben- 
tomlús en  su  libro,  antes  de  que  su  edición  completa 
permita  realizar  la  investigación  de  las  fuentes  en  que 
se  inspiró  e  inferir,  por  eliminación,  la  parte  personal 
de  su  trabajo. 

Ya  hemos  insinuado,  como  hipótesis  provisional, 
pero  muy  verosímil,  que  su  labor  propia  y  original  no 
debió  ser  mucha,  ya  que  en  el  prólogo  confiesa  que  a 
menudo  copiará  literalmente  textos  de  otros  autores, 
como  en  efecto  lo  hace  con  Alfarabi  y  quizá  también 
con  Averroes.  Sin  embargo,  esta  falta  de  originalidad 
tiene  para  nosotros  el  valor  no  despreciable  de  haber- 
nos así  conservado,  aunque  fragmentariamente,  obras 
de  pensadores  tan  célebres  en  la  historia  de  la  filosofía 
como  los  dos  citados,  que  sin  esta  feliz  coincidencia 
habrían  quizá  desaparecido  para  siempre. 

Pero  en  tanto  que  su  estudio  completo  pueda  reali- 
zarse, la  obra  de  Abentomlús  tendrá  siempre  dentro  de 
la  historia  de  la  filosofía  medieval  otra  importancia 
independiente  de  su  mayor  o  menor  originalidad:  la 


(i)     Cfr.  pág.  15,  lín.  10  inf.  del  texto  árabe  y  27    de   la  versión. 
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que  le  corresponde  en  cuanto  que  es  una  exposición 
clara,  metódica  y  completa  de  todas  y  cada  una  de  las 
partes  que  integran  el  Organon  aristotélico,  y  eso  en 
una  época,  como  el  siglo  Xll,  en  que  la  Escolástica 
cristiana  comenzaba  a  conocerlo  y  aprovecharlo  en  su 
integridad,  tras  largos  siglos,  durante  los  cuales  habla- 
se visto  privada  de  la  parte  más  sustanciosa  y  sólida 
de  la  lógica  de  Aristóteles,  es  decir,  de  sus  Analíticos 
posteriores. 

Otro  punto  de  vista  digno  de  fijarse  para  valorar,  no 
la  obra  técnica  de  Abentomlús  como  lógico,  sino  las 
dotes  de  su  espíritu  crítico,  nos  lo  ofrece  el  genial 
fragmento  de  su  prólogo  en  que  esboza  el  cuadro  his- 
tórico de  las  alteraciones  experimentadas  por  el  dogma 
entre  los  musulmanes  de  España  a  través  de  los  siglos. 
En  él  se  nos  revela,  no  sólo  como  sagaz  historiador 
critico  de  la  filosofía,  sino  también  como  fino  ironis- 
ta  que,  simulando  un  profundo  lespeto  hacia  la  teolo- 
gía ortodoxa,  se  burla,  con  delicadeza  insuperable,  de 
la  rutina  e  ignorancia  de  los  teólogos  de  su  país,  y 
desde  este  punto  de  vista  Abentomlús  ofrece  un  sor- 
prendente parecido  con  algunos  escritores  cristianos 
de  nuestros  días  a  quienes  se  califica  de  moder- 
nistas. 
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Réstanos  sólo  consignar  que  en  los  trabajos  prepa- 
ratorios de  la  edición  del  texto  árabe,  asi  como  en  la 
corrección  de  las  pruebas,  nos  han  prestado  su  inteli- 
gente y  escrupulosa  colaboración  dos  de  nuestros  dis- 
cípulos, a  quienes  ofrecemos  aquí  públicamente  el  tes- 
timonio de  nuestra  gratitud:  el  Dr.  D,  Cándido  A.  Gon- 
zález Falencia  v  el  Dr.  D.  Ramón  Revilla  Vielva. 
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ERRATAS  AL  TEXT(3  ARARE 


Página.  Línea.  Dice.  Léase. 


ir  1*  »l*ial  «Uaal  y  suprímase  la 

nota  del  pie 


TRADUCCIÓN 


En  el  nombre  de  Dios,  el  misericordioso  y  compa- 
sivo. ¡Bendiga  Dios  a  nuestro  señor  Mahoma,  a  su  fa- 
milia y  compañeros  y  sálvelos! 

Dice  el  doctor  y  maestro  (1),  el  sabio  eminente, 
el  erudito  en  las  varias  ramas  de  la  ciencia,  Abulha- 
chach  Yúsuf,  hijo  de  Mohámed,  Abentomlús  (Dios 
tenga  misericordia  de  él): 

Gloria  a  Dios  que  nos  abrió  las  puertas  de  la  espe- 
culación racional  y  nos  encaminó  además  derecha- 
mente a  la  fe,  poniendo  ante  nuestra  vista  los  versícu- 
los del  Alcorán  y  las  amonestaciones  del  Profeta,  se- 
ñalándonos para  el  conocimiento  de  la  verdad  un  ca- 
mino, manifiesto  a  todo  el  que  abre  sus  ojos  y  obser- 
va, y  que  en  todos  ha  puesto  aptitud  y  disposición  in- 
nata para  recibir  aquello  que  es  posible  que  realicen, 
tanto  lo  bueno  como  lo  malo  (2). 


(i)  ^«le^l  ^Sti'i'iJj  son  los  títulos  que  se  aplican  al  maestro  ya 
perfecto  en  las  ciencias  religiosas  o  tradicionales.  Por  analogía  se 
extendió  también  su  empleo  a  las  ciencias  profanas;  pero  aquí  creo 
deben  entenderse  en  su  sentido  estricto,  supuesto  que  seguidamen- 
te se  aplican  a  Abentomlús  otros  títulos  que  se  refieren  a  las  otras 
ciencias.  Cfr.  Dictionary  of  the  tecnichal  terins  used  in  the  sciences 
of  tlie  iniisulinans ,   de   Sprenger  (Calcuta,    1862)   página   27   de    la 

(2)  Según  la  dogmática  ortodoxa,  el  hombre  es  un  n^ero  sujeto 
de  la  acción  divina,  creadora  asi  del  bien  como  del  mal   y  de  la  ap- 
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¡Bendiga  Diosa  Mahoma,  su  profeta  elegido,  señor 
de  la  humanidad,  intercesor  útilísimo  el  día  del  juicio 
final,  por  quien  se  ha  unificado  esta  divergencia  y  di 
sentimiento  y  a  cuya  eficaz  sabiduría  se  debe  la  ac- 
tual uniformidad  de  las  opiniones  antes  divorciadas  y 
discordes!  ¡Bendiga  también  a  su  familia  y  compañe- 
ros, y  déles  salvación  copiosa! 

Después  de  esto  digo:  Desde  que  yo  comprendí  el 
sentido  del  Alcorán  y  me  di  cuenta  de  sus  pala- 
bras (1),  no  he  cesado  de  interesarme  y  de  sentir  afi- 
ción por  todo  lo  raro,  extraño  y  nuevo.  Comprendí  que 
la  perfección  relativa  del  hombre  únicamente  depen- 
de de  lo  que  él  con  su  talento  natural  deduce,  de  lo 
que  sus  facultades  innatas  engendran,  y  quise  some- 
terme a  una  prueba  componiendo  un  libro  que  fuese 
algo  extraño  con  relación  a  lo  que  otros  hombres  hu- 
bieran compuesto. 

Examiné  las  ciencias  a  que  ahora  se  dedican  ('2) 
los  hombres,  es  decir,  las  ciencias  religiosas  y  las  que 
de  éstas  dependen  y  a  su  estudio  preceden  como  in- 
troducción o  instrumento,  y  observé  [pág.  6]  que  el 
Libro  de  Dios  había  ya  sido  comentado  por  los  hom- 
bres en  tantas  obras,  que  no  pueden  ser  más. 


titud  para  recibirlos.  Tal  es  el  sentido  de  esta  frase  de  Abentomlús. 
Cfr.  Asín,  Aiqazel,  dogmática,  moral,  ascética  (Zaragoza,  Comas, 
1901),  páginas  260  267. 

(i)     Esta   repetición  de  la  misma  idea  en    dos  frases  se  debe  a  la 
prosa  rimada.  Por  ella  ha  empleado  para  designar  el  Alcorán   las 
voces  «o^UáJI  (el  Libro)  y  s^l^^j  (la  Alocución)  que  técnicamen 
te  son  sinónimas  para  los  teólogos,  aunque  con  ciertas  restricciones 
que    extensamente   explica    el    Dictionary    de    Sprenger,   403,   s.   v. 

(2)      El  texto  árabe  es  ilegible  para    mí  en  esta    palabra,  que   su- 
plo por  el  contexto. 


V^i  asimismo  que  eran  muchas  las  obras  sobre  las 
Tradiciones  del  Profeta  de  Dios,  su  comentario  y  to- 
das las  materias  que  de  las  tradiciones  dependen, 
como  es  el  estudio  acerca  de  las  personas  que  las  han 
transmitido,  y  otros  temas  derivados  de  las  tradiciones 
o  que  necesitan  el  conocimiento  previo  de  éstas,  como 
la  ciencia  de  los  Fundamentos  de  la  religión,  los  Fun- 
damentos del  derecho  y  \os  Casos  jurídicos.  Igualmente 
examiné  las  ciencias  que  conviene  precedan,  por  ra- 
zón de  método  y  disciplina,  a  las  ciencias  religiosas, 
como  son  las  que  tienen  por  objeto  el  conocimiento 
de  la  lengua  árabe,  es  decir,  la  Gramática  y  la  Lexico- 
logía, y  las  que  a  éstas  refieren,  como  son  el  Arte  epis- 
tolar, la  Poética  y  la  Retórica,  así  como  las  acceso- 
rias a  estas  últimas,  cual  ocurre  con  la  Métrica,  nece- 
saria para  la  poesía;  y  advertí  que  todas  estas  ciencias 
habían  sido  objeto  de  estudio  y  que  sobre  ellas  se  ha- 
bían compuesto  obras  en  número  tan  incalculable,  que 
si  hubiésemos  de  enumerarlas,  necesitaríamos  muchas 
hojas;  pero,  en  fin,  todas  ellas,  o  la  mayor  parte,  son 
notoriamente  útiles. 

También  examiné  las  ciencias  antiguas,  quiero  de- 
cir aquellas  que  son  comunes  a  todos  los  pueblos  y  a 
Todas  las  religiones,  o  sea  las  que  dicen  relación  a  la 
filosofía  o  se  denominan  con  este  nombre,  y  vi  también 
que  los  sabios  del  islam  habíanse  consagrado  en  cierto 
modo  al  estudio  de  todas  ellas  o  de  la  mayoría,  compo- 
niendo muchos  libros  sobre  ellas.  Tal  ha  ocurrido  con 
las  ciencias  Médicas  y  todas  las  demás  ciencias  Físicas 
que  de  ellas  dependen  y  junto  con  ellas  en  cierto 
modo  se  mencionan,  porque  la  Medicina  y  la  Física 
tienen  algo  de  común,  aunque  por  algo  también  se 
diferencien  y  hasta  cada  una  de  las  dos  tenga  su  indi- 
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vidualidad  propia  por  razón  del  estudio  de  alguna  ma- 
teria determinada,  como  lo  saben  muy  bien  los  que 
poseen  ambas  ciencias.  Lo  mismo  ha  ocurrido  con  la 
Geometría,  la  Aritmética,  la  Astronomía  y  la  Música, 
tanto,  que  los  sabios  del  islam  han  llegado  a  superar 
en  estas  ciencias  a  los  antiguos  (1);  de  modo  que 
casi  puede  decirse  que  las  obras  de  los  antiguos  que 
sobre  estas  ciencias  han  llegado  hasta  nosotros  son  in- 
comparablemente menos  que  las  de  los  autores  musul- 
manes que  andan  en  manos  de  las  gentes;  y  esto,  ya 
porque  aquéllas  [pág.  7]  se  hayan  perdido,  como  es  la 
opinión  más  probable,  ya  porque  realmente  las  obras  de 
autores  musulmanes  sean  con  exceso  superiores  [en  nú- 
mero] a  aquéllas  (2);  pues,  en  efecto,  son  extremada- 
mente raros  los  libros  [de  autores  antiguos  que  ahora 
podemos  manejar]  sobre  Cálculo  mercantil,  que  es 
una  rama  de  las  Matemáticas,  y  en  cambio  los  sabios 
del  islam  han  publicado  sobre  ella  muchas  obras  (3). 
En  consecuencia,  si  uno  se  propusiera,  después  de 
esto,  componer  alguna  obra  sobre  cualquiera  de  estas 
materias,  no  conseguiría  otra  cosa  que  incurrir  en  re- 
peticiones inútiles  y  en  excesos  superfluos,  a  no  ser 
que  con  su  libro  intentara,  bien  precisar  mejor  los  pun- 
tos más  sutiles,  como  vemos  ahora  en  las  ciencias  del 


(i)  sjgiQ^aSiioJI  son  los  predecesores  o  anteriores,  y  se  refiere  a 
los  filósofos  griegos,  que  otros  llaman  vJaj^^l  Xos  primeros. 

(2)  No  estoy  seguro  de  haber  interpretado  exactamente  la  frase 
^^9)  ^Jc  ghóá  ^•«4)^)  34>  *^^  I«l9- 

(3)  En  el  texto  árabe  hay  aquí  una  laguna  de  media  línea,  que 
he  suplido  hipotéticamente  entre  paréntesis.  La  afirmación  de  Aben- 
tomlús  sobre  el  número  extraordinario  de  esas  obras  en  España  está 
confirmada  por  Abenjaldúu,  Prolés[omenes  historitjues  (trad.   Slane), 

Ui.  130. 
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Derecho  y  la  Gramática,  cuyos  libros  modernos  son 
más  sistemáticos  u  orgánicos  [que  los  antiguos],  bien 
hacer  un  compendio  de  otro  eliminando  todas  las  frases 
de  relleno  que  de  nada  sirvan,  bien  hacer  un  extrac- 
to de  las  ideas  más  corrientes  cuyo  desarrollo  en  los 
libros  sea  demasiado  prolijo  a  fin  de  simplificar  su  in- 
teligencia, o  bien  hacer  un  comentario  de  los  pasajes 
más  difíciles  de  comprender.  Autor  que  trate  en  su  li- 
bro cuestiones  ya  resueltas  por  otros  que  le  hayan  pre- 
cedido, si  no  lo  hace  de  alguno  de  los  modos  que 
acabamos  de  indicar,  debe  ser  tachado  de  ignorancia 
o  de  superfluidad  o  de  malicia,  pues  si  bien  examinas 
su  modo  de  ser,  no  lo  encontrarás  exento  de  alguno 
de  estos  tres  defectos  que  hemos  enurnerado. 

No  quedan,  pues,  ahora  más  que  dos  de  las  ciencias 
que  tienen  renombre:  una  de  ellas  es  la  Metafísica,  y 
otra  el  arte  de  la  Lógica.  Y  [aun  acerca  de  éstas]  si 
realmente  es  verdad  lo  que  me  ha  asegurado  alguien 
en  cuya  ilustración  fío,  a  saber,  que  la  ciencia  Metafí- 
sica trata  tan  sólo  de  las  mismas  cuestiones  de  que 
trata  el  entendido  en  los  Fundamentos  de  la  religión  a 
quien  entre  nosotros  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
teólogo...  (1);  sin  embargo,  cabe  sostener  que  el  teó- 
logo omite  el  estudio  de  algunas  cuestiones  de  la  cien-^ 
cia  Metafísica  y  añade  en  cambio  algunas  otras  de  la 
ciencia  Física  de  las  cuales  trata,  como  es  la  discusión 
acerca  de  h  parte  indivisible  [átomo]  o  acerca  de  si  el 


(i)  Como  se  habrá  advertido,  Abentonilús  suprime  la  apódosis 
de  este  período  hipotético,  como  es  frecuente  en  el  estilo  familiar 
cuando  fácilmente  se  adivina.  La  idea  es  pues:  si  eso  es  verdad,  la 
Metafísica  no  tendría  tampoco  razón  de  ser  como  disciplina  inde- 
pendiente. 
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mundo  es  temporáneo  o  eterno  u  otras  semejantes  a 
éstas,  todas  las  cuales  dicen  relación  a  la  ciencia  Físi- 
ca. De  modo  que,  desde  este  punto  de  vista,  el  teólo- 
go y  el  metafísico  son  una  misma  cosa,  ya  que  tienen 
de  común  el  especular  acerca  de  Dios  y  de  [pág.  8] 
sus  atributos,  y  tan  sólo  se  diferencian  por  el  nom- 
bre (1).  Ahora  bien;  los  sabios  del  islam  especularon 
igualmente  sobre  la  ciencia  Metafísica  y  alcanzaron  en 
ella  el  conocimiento  de  la  verdad  más  que  los  sabios 
de  otros  pueblos,  como  lo  hablan  conseguido  en  las 
ciencias  Matemáticas  y  Médicas. 

De  modo  que  no  quedó  ya  ciencia  alguna  sobre  la 
cual  ellos  no  hubieran  discutido  entre  si,  multiplican- 
do sobre  ella  las  obras  escritas  y  las  disputas  orales  en 
conferencias  públicas,  hasta  que  por  estos  medios  íba- 
se  organizando  y  depurándose  y  saliendo  de  su  prime- 
ra condición  de  cosa  anómala  o  rara  para  alcanzar  la 
perfección  que  habían  ya  alcanzado  todas  las  demás 
ciencias  a  cuyo  estudio  se  habían  dedicado,  excepto 
el  arte  de  la  Lógica,  pues  yo  la  veo  abandonada  entre 
ellos,  arrojada  como  cosa  inútil,  sin  que  se  le  preste 
atención  y  sin  preocuparse  de  ella.  Pero  aun  hay  algo 
más,  y  es  que  las  gentes  de  nuestra  época  huyen  de  la 
Lógica  y  ahuyentan  de  ella  a  los  otros,  acusando  de  in- 
fidelidad y  de  ateísmo  al  hombre  entendido  en  este 
arte;  y  esta  conducta  es  común  a  los  sabios  y  a  los  ig- 
norantes (2). 


(i)      Cfr.  Abenjaldún,    Prolcgomenes,  III,  167,    donde  se  desarro- 
llan estas  mismas  ideas. 

(2)     Una  breve  pero  muy  juiciosa  exposición  de  esta  actitud  ad 
versa  al  estudio  de  la  lógica  entre  los  nuisulnianes  de  oriente,  puede 
verse  en  Abenjaldún.  Prolc^omenes,  III,  156.  Cfr.  Cíoldzihcr,  Le  ¡ivif 
de  Moliamtiied ibn  Toumert  (Alger,  Fontana,  1903),  introducción,  p.  2. 
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Cuando  vi,  pues,  que  este  arte  era  ya  una  cosa  rara, 
me  ocurrió  la  idea  de  someter  a  prueba  a  los  sabios 
que  en  esta  mi  época  encontrase,  consultándoles  acer- 
ca de  la  opinión  que  de  la  Lógica  tuvieran.  Encontré 
un  gran  número  de  sabios  maestros,  de  esos  cuya  au- 
toridad es  reconocida  y  cuyas  palabras  y  erudición  ins- 
piran confianza;  pregúnteles  acerca  de  la  Lógica  para 
explorar  si  conocían  algo  de  ella,  y  no  encontré  que 
de  ella  tuvieran  otra  idea  que  la  que  tienen  el  vulgo  y 
los  ignorantes;  ni  un  solo  hombre  de  esos  encontré 
que  confesase  haber  visto  jamás  ni  una  letra  de  la  Ló- 
gica; sus  afirmaciones  respecto  de  ella  y  el  juicio  que 
les  merecían  los  que  la  profesan,  apoyábanse  única- 
mente en  lo  que  habían  oído  decir.  Asimismo  pregun- 
té a  cuantos  enconaré  qué  opinión  tuvieron  sus  maes- 
tros sobre  la  Lógica,  y  se  me  dijo  que  tampoco  tuvie- 
ron más  idea  que  la  que  ellos  tenían,  y  que  ninguno 
de  todos  ellos  la  había  aprendido  ni  la  había  sabido 
jamás  (1). 

Dije  entonces  en  mi  interior:  "¡En  verdad  que  es 
admirable  esta  gente!  ¿Cómo  se  les  escapará  un  des- 
atino semejante?  [Porque  ellos  alardean  siempre  de 
inspirar  sus  juicios  en  lo  que  dicta]  (2)  la  religión  y 
la  justicia,  y  luego  se  atreven  a  juzgar  aquello  que  no 
conocen,  pronunciando  sentencia  en  contra  de  un  arte 


(i)  Cfr.  Abenjaldún,  Proiéqoménes,  III,  128,  donde  se  añrtna  la 
misma  decadencia  de  los  estudios  filosóficos  en  España  Cfr.  Asín, 
Abenmasarra  y  su  escuela  (Madrid,  1914)»  páginas  24,  86,  90  92,  107, 
donde  se  señalan  las  principales  etapas  de  la  historia  de  los  estu- 
dios filosóficos  en  la  España  musulmana,  y  se  citan  los  contados 
tratadistas  de  lógica  en  cada  época. 

(2)  ]''alta  inedia  linea  del  texto,  que  he  suplido  en  la  versión 
por  conjetura  del  contexto. 


—  lo- 
que jamás  han  leído  [pág.  9]  y  antes  de  informarse  de 
si  las  leyes  de  este  arte  son  buenas  o  malas.  Y  eso  está 
en  contradicción  con  la  manera  de  juzgar  [que  les  es 
habitual]; porque  nosotros  observamos  que  de  un  hom- 
bre, cuyas  cualidades  morales  ellos  ignoren,  no  acep- 
tarán narración  alguna  como  auténtica  ni  tesümonio 
alguno  como  válido;  y  la  excusa  que  darán  para  ello 
será  que  no  conocen  sus  cualidades  morales  y  que 
ellos  no  juzgan  aquello  que  no  conocen.  Y  esto  es 
justo  y  es  equitativo;  pero,  en  cambio,  cuando  se  trata 
de  este  arte,  entonces  ya  se  apartan  de  esa  equidad  y 
de  esa  justicia.,, 

Cuando  vi,  pues,  esto,  ya  no  me  hizo  dudar  de  la 
licitud  de  la  Lógica  ni  me  alejó  de  su  estudio  el  solo 
hecho  de  que  ellos  la  negasen;  sino  que  me  dije: 
"¡Puede  ser  que  a  ello  les  haya  movido  alguna  repug- 
nancia instintiva  o,  si  no  es  eso,  será  la  costumbre, 
cuyos  impulsos  son  todavía  más  vehementes  y  necesa- 
rios que  los  del  instinto!,,  Quizá  se  hayan  educado  en 
esa  creencia  y  a  ella  se  hayan  habituado  hasta  el  pun- 
to de  que  su  juicio  sobre  la  Lógica  sea  de  la  misma 
condición  mental  que  la  certeza  de  los  débiles,  y  lla- 
mo así  al  asentimiento  prestado  a  una  cosa  por  la 
mera  sumisión  a  la  autoridad,  aunque  el  sujeto  crea 
que  está  cierto.  De  este  estado  mental  se  dan  casos 
muy  frecuentes  en  todas  las  religiones.  Sólo  aquellos 
a  quienes  Dios  ayuda  con  su  asistencia  y  les  inspira  la 
idea  de  buscar  por  sí  mismos  la  verdad,  están  libres 
de  aquel  peligro  (Ij. 


(i)  Compárese  el  opúsculo  de  Averroes  sj|Jí«J|  vXoA  (edición 
Cairo,  131 3  l>ég.),  cuyo  prólogo  abunda  en  las  mismas  ideas,  a  pesar 
de  lo  cual  no  es  citado  por  Abentomlús. 
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Otro  de  los  motivos  que  me  hicieron  dudar  [del  jui- 
cio que  la  Lógica  les  merecía]  es  algo  que  voy  a  refe- 
rir: Ello  es  que  esta  península,  quiero  decir,  la  pen- 
ínsula de  Alandalus,  cuando  en  ella  penetraron  los 
musulmanes  en  los  días  de  los  Beniomeya,  estaba 
habitada  tan  sólo  por  un  pueblo  formado  de  tropas 
árabes  y  berberiscas,  aparte  de  los  cristianos  que  en 
ella  permanecieron  en  virtud  de  las  cláusulas  de  la  ca- 
pitulación. 

Todas  estas  gentes  carecían  de  instrucción:  no  les 
había  llegado  más  ciencia  que  la  que  forzosamente  ne- 
cesitaban para  resolver  los  casos  jurídicos  y  que  les 
había  sido  transmitida  de  parte  de  los  doctores  de  la 
segunda  y  tercera  generación  islámica  (1);  es  decir, 
las  cuestiones  casuísticas  de  derecho  canónico,  que 
aquellas  gentes  aprendían  y  conservaban  de  memoria. 
Mas  como  esa  ciencia  era  imprescindible  para  todos, 
por  su  necesidad  para  las  sentencias  en  derecho,  ad- 
quirieron gran  prestigio  los  que  la  poseían,  y  llegó  el 
vulgo  a  llamar  en  absoluto  sabios  tan  solamente  a  los 
que  sabían  de  memoria  esas  cuestiones,  y  acabaron 
por  creer,  así  los  iletrados  como  estos  sabios  casuistas, 
que  esa  era  la  única  ciencia  que  debía  estudiarse,  sin 
que  para  ellos  hubiese  otras.  De  aquí  que  en  aquella 
época  obteníanse  las  cargos  principales  por  medio  de 
esas  ciencias.  Y  además  de  eso,  ellos  creían  que  era 


(i)  viaxjlajj  ^^JuUg  vaoJuloJI  sj< .  Literalmente  <<de  los  si- 
í^íiientes  y  de  los  que  siguieron  a  los  si^ttientesi).  Ji^itientfs  se  deno- 
minan, en  la  terminología  de  los  trad¡cionÍ3',.as  musulmanes,  los  doc- 
tores de  la  generación  inuiediata  posterior  a  los  Compañeros  del  Pro- 
feta. Equivalen,  jmes,  a  los  Padns  apostólicos  en  la  religión  cristiana. 
Cfr,  Sprcnger,  üictionary ,  i66. 
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[pág.  10]  la  verdadera  ciencia,  porque  estimaban  que 
aquellas  cuestiones  casuísticas,  cuya  resolución  hablan 
aprendido  de  los  doctores  que  las  habían  dilucidado, 
procedían  de  Dios,  puesto  que  ellos  sólo  las  habían 
admitido  cuando  les  eran  comunicadas  por  transmiso- 
res probos  (1),  que  las  hubiesen  a  su  vez  recibido 
del  maestro  cuya  autoridad  ellos  reconocían,  el  cual 
maestro  a  su  vez  las  había  recibido  del  Profeta,  y  éste 
de  Dios. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  dominación,  la  es- 
cuela jurídica  conforme  a  la  cual  se  resolvían  todas 
las  cuestiones  fué  la  de  El  Auzaí  (2),  pero  después  se 
convirtieron  a  la  escuela  de  Málic  Benanas.  Así  fué 
que,  educados  en  el  amor  a  esta  ciencia,  se  apasiona- 
ron por  ella,  y  acostumbrados  desde  niños  a  tener  en 
gran  consideración  a  todos  los  que  la  estudiaban  y  a 
creer  verdad  cuanto  ellos  sostenían,  acabaron  por 
odiar  a  todo  aquel  que  contradijese  su  doctrina;  y  eso, 
porque  como  ellos  habían  creído  que  su  doctrina  era 
la  verdadera,  y  que  además  les  había  venido  del  mis- 
mo Dios,  tenían  que  creer  que  la  doctrina  desús  con- 
tradictores era  la  infidelidad  y  el  ateísmo. 


(i)  Olac  vÁC  l4)3l>JÍ  )«i|.  En  la  terminología  de  los  tradicio- 
nistas,  el  texto  transmitido  por  un  individuo  no  merece  crédito  si  el 
transmisor  no  es  sJldC  ,  probo,  es  decir,  «musulmán,  púber,  dotado 
de  uso  de  razón,  exento  de  todo  vicio  que  implique  impiedad  y  de 
todo  defecto  físico  o  moral  contrario  a  la  dignidad  de  hombre». 
Cfr.  Le  Taqrib  de  En-Ninvmvi,  traducción  de  W.  Marcáis  (París, 
1902),  página  80. 

(2)  Para  todo  este  pasaje  pueden  consultarse:  Ribera,  La  en- 
señanza entre  los  inusiilmanes  es/>añolfs  (Zaragoza,  Ariño,  1893),  46» 
Abenjaldún,  Prolcgomhies,  IIÍ,  13;  tlold/.iher,  Le  livre  de  Mohamined 
^f>n  Toumert,  introducción,  22. 


-  13  - 

Por  eso,  cuando,  transcurridos  largos  días,  comen- 
zaron a  hacer  viajes  a  oriente  los  habitantes  de  Alan- 
dalus  y  vieron  a  los  sabios  de  allí  y  aprendieron  de 
ellos  los  distintos  sistemas,  quiero  decir,  los  sistemas 
de  los  maestros  célebres,  y  los  libros  de  Hadiz  [Tra- 
diciones] y  regresaron  a  Alandalus  con  [las  nuevas 
doctrinas]  que  habían  aprendido  de  sus  maestros 
y  que  consigo  traían,  [observaron  los  sabios  de]  (1) 
Alandalus  que  lo  que  éstos  traían  consigo  era  total  o, 
al  menos,  parcialmente  contrario  a  su  sistema,  y  como 
todo  el  que  contradecía  a  este  su  sistema  debía  de  ser 
infiel  por  oponerse  a  la  doctrina  de  la  verdad  que  el 
Profeta  habíales  traído  de  parte  de  Dios,  por  eso  cre- 
yeron que  todos  aquellos  que  de  oriente  llegaban 
con  las  doctrinas  de  las  diferentes  escuelas,  enseñadas 
por  los  doctores  principales,  y  con  los  libros  de  Hadiz, 
eran  incrédulos  y  ateos,  y  así  lo  hicieron  creer  tam- 
bién a  la  plebe  ignorante  y  a  los  familiares  del  Sultán, 
alzando  su  voz  para  pedir  la  sangre  de  aquellos  sabios 
y  su  difamación  pública,  pues  así  pretendían  defender 
la  religión  de  Dios. 

Uno  de  los  más  grandes  y  piadosos  sabios  que  se 
vieron  sometidos  a  estas  duras  pruebas  y  que  hubie- 
ron de  soportar  toda  clase  de  ignominias  de  parte  de 
ellos  [los  alfaquíes]  fué  Baquí  Benmájlad,  el  cual  es- 
tuvo a  punto  de  perder  la  viiia  y  de  quedar  deshonra- 
do [pág.  11]  con  toda  clase  de  calumnias,  a  no  haber 
sido  porque  el  Emir  a  la  sazón  (2)  se  mantuvo  firme 


(i)  Faltan  unas  seis  palabras  en  el  texto,  que  suplo  por  con- 
jetura. 

(2)  Moháuied  i.",  hijo  de  Abderrahinan  2.",  que  reinó  desde  238 
a  273  de  la  hégira  (852-886  de  J.  C).  Los  pormenores  de  toda  esta 
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[sin  dejarse  influir  por  las  acusaciones  de  los  alfa- 
quíes]  (1),  examinó  escrupulosamente  los  libros  que 
enseñaba  y  le  parecieron  bien.  Uno  de  los  libros  que 
había  traído  [de  oriente,  Benmájiad],  relativos  a  la 
ciencia  del  Hadiz,  era  el  Mósnad  de  Benabixeiba. 
El  Emir  ordenó  que  Baquí  lo  enseñase  y  que  las  gen- 
tes lo  aprendiesen  de  él.  Y  la  gente  comenzó  poco  a 
poco  a  acercarse  a  Baquí  y  a  aprender  de  él  las  tradi- 
ciones y  las  doctrinas  que  había  traído  de  los  docto- 
res [de  oriente].  Así,  al  cabo  de  largo  tiempo,  acaba- 
ron por  habituarse  a  aquello  mismo  que  antes  consi- 
deraban reprobable,  y  se  convirtió  en  dogma  de  fe, 
propio  de  la  religión  verdadera,  lo  que  había  sido  in- 
fidelidad y  ateísmo. 

Durante  cierto  lapso  de  tiempo  continuaron  asi, 
profesando  esas  doctrinas  y  aplicándose  con  empeño 
a  su  estudio,  hasta  que,  al  llegarles  la  primera  noticia 
de  la  ciencia  de  los  Fundamentos  de  la  religión,  for- 
maron de  ella  el  mismo  juicio  que  antes  habían  for- 
mado acerca  de  las  escuelas  o  sistemas  jurídicos  de 
los  doctores,  a  saber:  que  era  infidelidad  y  ateísmo. 
Por  eso  dijo  El  Cahtaní  (2):    "¡Oh  partidarios  de  El 


persecución  contra  Baquí  pueden  verse  en  Ribera,  ob.  cit.,  página  24 
y  siguientes,  con  la  documentación  bibliográfica  completa.  Cfr.  Gold- 
ziher,  ob.  cit.,  25  . 

(1)  La  frase  entre  paréntesis  [  ]  es  un  complemento  necesario 
del  conciso  text>>  S^l  ^S  *>>Í4M  SÍ|S  «se  mantuvo  firme  respecto 
del  asunto  de  él».  Cfr.  Lañe,  Lexicón,  329. 

(2)  No  me  es  posible  indentificar  la  personalidad  de  este  poeta. 
Para  comprender  el  alcance  de  este  verso  y  la  intención  irónica  de 
Abentomlús  al  citarlo,  hay  que  advertir  que  los  axarles,  a  quienes 
al  i)r¡ncipio  se  les  tachaba  de  ateos  por  su  afición  a  razonar  el  dogma, 
acabaron  por  ser  los  representantes  de  la  ortodoxia.  Ellos  fueron  en 
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Axarí!  ¡Oh  ateos  simulados!,,,  acusando  de  infieles  y 
ateos  a  los  que  constituyen  la  escuela  de  la  doctrina 
ortodoxa,  a  los  defensores  de  la  religión  musulmana. 
Pero  después  se  familiarizaron  también  con  esta  es- 
cuela, quiero  decir  con  la  que  enseñaba  los  Funda- 
mentos de  la  religión,  y  pasaron  los  días,  y  por  fin 
acabaron  por  dedicarse  a  su  estudio  y  hasta  brillaron 
en  él  tanto,  que  produjeron  ilustres  doctores  y  sabios. 
Sin  embargo,  siempre  quedó  cierta  aversión  a  este  es- 
tudio en  el  fondo  de  las  almas  de  los  alfaquíes  casuis- 
tas, hasta  una  época  próxima  a  la  nuestra.  Ese  odio 
no  acabó  de  borrarse  de  sus  almas  por  completo, 
como  se  había  borrado  el  que  antes  tuvieron  a  los  es- 
tudios del  Hadiz.  Pero,  a  pesar  de  eso,  el  hombre  que 
se  dedicaba  al  estudio  de  los  Fundamentos  de  la  reli- 
gión, podía  ya  estar  seguro  de  los  casuistas,  así  en  su 
persona  como  en  sus  bienes,  podía  tratar  públicamen- 
te las  materias  de  su  ciencia  que  quisiera  y  podía  dar 
lecciones,  sin  ser  vigilado  por  nadie  y  sin  tener  nada 
que  temer. 

De  esa  manera,  después  de  pasar  todo  lo  que  pasó, 
resultó  que  esta  ciencia  de  los  Fundamentos,  lo  mis- 
mo que  la  del  Hadiz,  y  las  escuelas  o  sistemas  jurí- 
dicos de  los  doctores  y  la  jurisprudencia  casuística, 
todas  estas  materias  llegaron  por  fin  a  formar  parte  de 
la  religión  divina,  cuyos  dogmas  era  obligatorio  creer 
y  cuyos  preceptos  había  que  practicar. 

Pero  transcurrieron  los  días  y  llegaron  a  esta  penín- 
sula los  libros  de  Abuhámid  Algazel,  llenos  de  doctri- 


España  los  principales  que  procuraron  introducir  el  estudio  de  los 
J'undainenlos  d<;  la  religión  l^««ÍJiaJ1  O^o]  i  •  Ct'r.  (¡oldzilier,  o/>ra 
citada,  27. 
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lias  variadísimas,  los  cuales  hirieron  los  oídos  de  los 
alfaquíes  porque  contenían  cosas  a  que  no  estaban 
acostumbrados,  cosas  que  ni  siquiera  conocían,  cues- 
tiones extrañas  por  completo  a  sus  habituales  estudios, 
como  lo  eran  las  doctrinas  místicas  de  los  sufíes  y 
las  de  otras  escuelas  sobre  las  que  los  habitantes  de 
Alandalus  no  estaban  habituados  a  discutir  y  ni  si- 
quiera a  tratar.  De  aquí  que  sus  inteligencias  se  resis- 
tiesen a  darles  su  aprobación  y  sus  corazones  se  nega- 
sen a  admitirlas  [pág.  12].  Dijeron,  en  consecuencia: 
"Si  existe  en  este  mundo  impiedad  y  ateísmo,  las  doc- 
trinas que  en  estos  libros  de  Algazel  se  contienen  son 
el  ateísmo  y  la  impiedad  personificadas,,  (1).  Y  uná- 
nimes acerca  de  este  juicio,  presentáronse  de  común 
acuerdo  ante  el  Emir  de  entonces  (2)  y  le  aconseja- 
ron diese  orden  de  que  fueran  quemados  dichos  li- 
bros, ya  que,  según  ellos  pretendían,  eran  capaces  de 
hacer  perder  la  fe.  Y  con  tal  empeño  le  conjuraron  a 
que  lo  hiciese,  que  por  fin  accedió  a  lo  que  le  pedían, 
y  fueron  entregados  a  las  llamas  los  libros  de  Algazel, 
sin  que  aquellos  alfaquíes  conocieran  bien  las  doctri- 
nas que  contenían.  El  Emir  dio  un  edicto  ordenando 
a  los  habitantes  todos  de  su  reino  que  los  quemasen, 
haciéndoles  saber,  al  mismo  tiempo,  que  esa  había 
sido  la  decisión  de  los  sabios.  Leyóse  en  los  pulpitos 


(i)  Cfr.  Asín,  Un  faqlh  siciliano,  contradictor  de  Al  Gazzali 
(apud  Centenario  della  nascita  di  Michele  Amari,  ralernio,  191  O,  II, 
216-244),  donde  se  explica  esta  enemiga  de  los  alfaquíes  contra  Al- 
gazel. 

(2)  Alí,  hijo  de  Yúsuf  Bentexufín,  4.°  Califa  almorávid,  que  rei- 
nó del  500  al  537  de  la  hcgira  (i  106-1 142  de  J.  C).  Cfr.  Goldziher, 
ob.  cit.,  12,  33.  ítem  Macdonald,  The  li/e  of  al-Ghazzñli  {iíxix.  áñ\ 
JAOS,  XX,  1 10). 
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de  las  mezquitas  este  edicto,  y  la  situación  que  con 
ello  se  creó  fué  terriblemente  odiosa,  porque  se  vieron 
sometidos  a  inquisición  todos  aquellos  que  poseían  al- 
guno de  tales  libros,  y  todo  el  mundo  temió  poder  ser 
acusado  de  haber  leído  o  adquirido  alguno,  y  por  otra 
parte  las  penas  establecí  Jas  eran  extremadamente  gra- 
ves (Ij.  El  más  célebre  de  los  que  fueron  persegui- 
dos en  esta  conmoción  pública  fué  Abubéquer  Ben- 
alarabí,  a  quien  la  efervescencia  de  las  pasiones  de  los 
alfaquíes  estuvo  a  punto  de  perder  (2),  si  bien  Dios 


(i)  Literalmente:  «Y  no  admitía  aumento  lo  que  de  amenazas 
había». 

(2)  Abubéquer  Benalarabí,  de  Sevilla,  visitó  el  oriente  en  com- 
pañía de  su  padre  y  viajó  por  el  Irac,  Siria  y  Egipto  desde  el  año 
485  (=  1092),  asistiendo  a  las  lecciones  de  los  principales  maestros 
de  teología  y  derecho,  entre  los  cuales  se  cuenta  a  Algazel,  cuyas 
doctrinas  divulgó  luego  en  España,  a  su  regreso  en  493  (^  1099)  ó 
512  (^=  1 1 18),  mediante  la  enseñanza  oral  y  en  sus  libros.  Murió  en 
los  alrededores  de  Fez  en  543  (=  1 148)  a  la  edad  de  75  años.  (Cfr. 
Bibl.  Arab.  Hisp.,  de  Codera  y  Ribera,  III,  82,  biog.  179.  ítem  Ben- 
farhún,  Dibach,  edic.  lit.  de  Fez,  1316  hég, ,  pág.  254).  -  En  este  pa- 
saje relativo  a  la  persecución  de  los  libros  de  Algazel,  he  de  obser- 
var que  los  biógrafos  de  Benalarabí  no  dicen  una  palabra  por  la  cual 
pueda  confirmarse  lo  que  asegura  Abentomlús.  Según  los  datos  que 
poseo,  sólo  en  cuatro  puntos  consta  que  hubiese  resistencia  a  las 
órdenes  del  Califa:  Fez,  Marruecos,  Almería  y  Cala  Benihamad 
(N.  de  África).  Al  recibirse  en  Almería  la  noticia  de  que  Benhamdín, 
cadí  de  Córdoba,  había  hecho  quemar  los  libros  de  Algazel  cum- 
pliendo el  edicto  del  Califa,  atrevióse  el  asesor  de  justicia  El  Berchí 
a  condenar  en  público  tal  conducta,  y  hasta  a  consignar  por  escrito 
su  opinión  documentada  jurídicamente  y  confirmada  por  otros  alfa- 
quíes de  Almería,  entre  los  cuales  se  cuenta  a  Benalfasih  y  Ben- 
guurd.  Cuando  Benhamdín  recibió  en  Córdoba  esta  fetwa,  ordenó 
al  cadí  de  Almería  que  separase  de  su  cargo  a  El  Berchí  (B.  A.  U. 
de  Codera,  IV,  p.  271,  b.  253).  En  Cala  Jíet.ihamad,  no  parece  que 
fué  colectiva  la  resistencia,  iniciada  por  Benanahuí.  Consta  sólo  que, 

2 
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lo  sacó  indemne  de  aquel  grave  peligro;  de  modo  que 
en  él  se  cumplió  el  dicho  aquel  del  que  dijo:  "Si  de 
ella  se  libró  Abunásar,  fué  sólo  porque  Dios  lo  tenía 
así  dispuesto.  „ 

No  pasó  mucho  tiempo  después  de  todo  eso,  cuan- 
do llegó,  enviado  por  Dios,  el  Imam  el  Mahdí  (1),  el 
cual  puso  en  claro  todas  las  cuestiones  que  tenían 
perplejas  a  las  gentes  y  las  invitó  a  estudiar  los  libros 
de  Algazel,  haciéndoles  ver  que  las  doctrinas  de  éste 
estaban  de  acuerdo  con  las  suyas.  Comenzaron  las 
gentes  a  leer  esos  libros  y  quedábanse  maravilladas  al 
ver  la  excelente  y  armoniosa  organización  de  las  ma- 
terias que  brillaba  en  todos  ellos,  como  jamás  habían 
visto  en  obra  alguna;  y  acabó  por  no  quedar  en  estos 
países  ni  una  sola  persona  que  no  estuviese  subyugada 
por  el  amor  a  los  libros  de  Algazel,  a  no  ser  aquellas 
a  quienes  dominaba  excesivamente  la  apasionada  afi- 


al  llegar  a  Cala  Benihamad  la  noticia  de  que  en  la  plaza  de  Marruecos 
habían  sido  quemados  los  libros  de  Algazel  y  que  en  Fez  se  habian 
recibido  órdenes  del  Califa  para  que  se  exigiese  a  todos  sus  habi- 
tantes la  declaración  jurada  de  no  poseer  libro  alguno  de  aquéllns, 
recibió  Benanahuí  la  visita  de  un  alfaqui  que  le  pidió  fetiva  sobre 
aquel  juramento.  Benanahuí  declaró  que  no  era  obligatorio  y,  po- 
niendo por  escrito  su  declaración,  la  llevó  al  Califa.  CEi-IIafnaoui, 
Tari/  elkhalef,  Alger,  Fontana,  1907,  págs.  194,  196).  En  Marruecos 

en  Fez,  sólo  sufíes  aislados  se  atrevieron  a  protestar  y  no  oficial 
mente  Cfr.  Ms.  CCII  col.  Gayangos,  f.  34).  Como  se  ve,  pues,  no 
consta  cjue  Abubéquer  Benalarabí  tomase  parte  ninguna  en  estas 
rebeliones.  La  afirmación  de  Abentomlús  no  tiene,  sin  embargo, 
nada  de  inverosímil,  ya  que  a  Benalarabí,  discípulo  personal  de  Al- 
gazel, debió  disgustarle  más  vivamente  la  condenación. 

(i)  Abentumart,  fundador  de  la  dinastía  almohade.  Sobre  sus 
relaciones  con  Algazel  y  sus  doctrinas,  Cfr.  Goldziher,  ob.  cit.,  5  ct 
^assi/n. 
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ción  al  criterio  de  autoridad.  Y  de  esta  manera  vino  a 
ser  moral  y  dogmáticamente  ortodoxa  la  lectura  de 
los  libros  de  Algazel,  que  antes  había  sido  acto  de 
impiedad  y  de  ateísmo. 

A.SÍ  pues,  cuando  yo  vi  esto  que  acabo  de  referir, 
es  decir,  esta  conducta  que  las  gentes  [de  Alandalus] 
habían  observado  corrientemente,  así  en  la  antigüe- 
dad como  en  los  tiempos  modernos,  de  rechazar  pri- 
mero aquellas  mismas  doctrinas  que  al  fin  acababan 
por  aceptar  como  buenas,  cuando  a  ellas  se  habían  ha- 
bituado, me  dije  a  mí  mismo:  "¿Quién  sabe  si  sucede- 
rá lo  propio  con  la  Lógica,  que  al  principio  la  rechaza- 
rán [pág.  13]  y  al  fin  acabarán  por  servirse  de  ella?  No 
sería  ninguna  novedad  que  hicieran  eso  con  la  Lógica, 
cuando  con  todas  las  demás  ciencias  habían  obrado 
constantemente  de  igual  manera.,,  Este  carácter  volu- 
ble de  los  alfaquíes  hízome,  pues,  dudar  acerca  de  la 
ilicitud  de  la  Lógica,  y  acabó  por  destruir  en  mi  espí- 
ritu la  sumisión  al  juicio  que  les  merecía.  La  Lógica, 
por  consiguiente,  vino  ya  a  ser  para  mí  una  cosa,  cuyo 
modo  de  ser  [respecto  de  la  ortodoxia]  me  era  por 
completo  desconocido,  y  sobre  la  cual,  por  tanto,  no 
cabe  decidir  si  es  buena  o  mala  hasta  que  se  la  cono- 
ce; ordinariamente  hacemos  eso  con  todas  las  cosas, 
pues  no  es  lícito  juzgar  acerca  de  ellas  hasta  que  las 
conocemos.  Viendo,  pues,  que  la  Lógica  era  una  cosa 
desconocida,  y  viendo  además  que  el  tratar  de  cono- 
cerla era  lícito,  sentí  deseos  de  conocerla,  que  es  lo 
que  sucede  con  todos  los  conocimientos  humanos:  lo 
que  de  ellos  tratamos  de  averiguar  es  siempre  algo 
que  bajo  cierto  aspecto  nos  es  desconocido,  y  ese  as- 
pecto es  el  que  ansiamos  descubrir. 

Pero  cuando  quise  estudiar  la  Lógica,  no  poseía  yo 
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libro  alguno  que  de  ella  tratase,  y  en  el  cual  pudiese 
hacer  su  estudio.  Sin  embargo,  al  hojear  los  libros  de 
Abuhámid  [Algazel],  me  llamaron  la  atención  ciertas 
alusiones  e  indicaciones,  que  casi  eran  declaraciones 
explícitas,  por  las  cuales  sospeché  que  Algazel  debía 
ser  autor  de  algunos  libros  de  Lógica,  a  los  cuales 
puso  títulos  ambiguos,  a  fin  de  evitar  el  nombre  de 
Almániic  [Lógica]  (1).    Tales  son  sus  obras  tituladas 


(i)  He  aquí  los  pasajes  de  los  libros  de  Algazel,  en  los  cuales 
Abentomlús  encontró  las  alusiones  que  dice  a  sus  obras  de  lógica: 
i."  Ihia  (edic.  Cairo,  1312  hég),  I,  39,  1.*  5  infra:  «Tú  verás  que 
hay  una  escuela  [la  de  los  escépticos]  que  han  abandonado  los  es 
ludios  especulativos  y  jurídicos  pretextando  que,  si  en  ellos  existie- 
se alguna  verdad  sólidamente  fundamentada,  la  habrían  llegado  a 
demostrar  los  maestros  en  esos  estudios  [y  eso  no  ha  sucedido  aún]. 
Este  sofisma  queda  ya  refutado  en  el  Libro  del  fiel  contraste  del  co- 
nocimiento». 2.°  Teháfot  (edic.  Cairo,  1303  hég.),  6,  1.*  7:  «Pero 
nosotros  tuvimos  la  idea  de  consagrar  un  libro  especial  al  estudio 
de  las  operaciones  del  conocimiento  intelectual.  .  .  Es,  pues,  conve- 
niente comenzar  por  aprender  primero  el  libro  que  titulamos  fiel 
contraste  del  conocimiento,  que  es  el  que  ellos  [los  peripatéticos]  de- 
nominan Almántic  [la  lógica]».  Ibidem ,  52,  1.*  última:  «La  expli- 
cación de  estos  tópicos  y  de  estos  términos  se  da  en  el  Libro  del 
fiel  contraste  del  conocimiento,  que  hemos  redactado  para  que  vaya 
anejo  a  este  libro».  3."  Ictisad  (edic.  Cairo,  sin  fecha,  de  Mustafá 
El  Cabani),  9,  1.^  12:  «Ten  presente  que  los  métodos  demostrativos 
de  la  verdad  son  de  varias  clases.  Nosotros  hemos  citado  algunos  de 
ellos  en  el  Libro  de  la  piedra  de  toque  de  la  especulación  racional,  y 
hemos  agotado  la  materia  en  el  Libro  del  fiel  contraste  del  conoci- 
miento». 4."  Almostas/á  (edic.  Bulac,  1322  hég.),  I,  10,  1.*  15:  «En 
este  prólogo  expondremos  las  operaciones  del  conocimiento  inte- 
lectual, que  se  reducen  a  la  definición  y  a  la  demostración  apodícti- 
ca,  las  condiciones  que  una  y  otra  deben  reunir  para  que  sean  legí- 
timas, y  la  división  de  ambas.  Todo  esto,  en  forma  más  concisa  que 
en  el  Libro  de  la  piedra  de  toque  de  la  especulación  racional,  y  en  el 
Libro  del  fiel  contraste  del  conocimiento».   5."  táisal  (edic.  Cairo» 
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el  Fiel  contraste  del  conocimiento ,  el  Libro  de  la  pie. 
dra  de  toque  de  la  especulación  racional,  que  es  infe- 
rior al  que  precede,  y  el  Libro  de  la  balanza  fiel,  ade- 
más del  prólogo  de  su  libro  Almostasfá,  que  trata 
de  Derecho,  y  el  prólogo  de  su  obra  Las  intenciones 
[de  los  filósofos]  (1).  Todos  estos  libros  que  Abuhá- 
mid  había  compuesto,  son  del  arte  de  la  Lógica;  pero 
Abuhámid  alteró  los  nombres  de  los  libros  y  los  nom- 
bres de  las  ideas  que  en  la  Lógica  se  emplean,  susti- 


13 19  hég.),  48,  1.''  9:  «Hemos  explicado  las  cinco  balanzas  [para 
aquilatar  el  peso  de  las  razones]  en  el  Libro  de  la  balanza  fielfy. 
Ibidetn,  49,  l.'"^  7:  «Como  lo  hemos  analizado  en  el  Libro  de  la  pie- 
dra de  toque  de  la  especulación  racional».  Ibídem,  66,  1.*  2:  «El  co- 
mentario de  las  leyes  del  razonamiento  apodíctico  no  es  posible  ha- 
cerlo sino  en  varios  volúmenes.  Lo  que  de  esa  materia  hemos  ex- 
plicado en  el  Libro  de  la  balanza  fiel  y  en  el  de  la  piedra,  etc. ,  es 
sólo  una  muestra  o  bosquejo  de  ella»,  6.°  Ilchatn  (edic.  Cairo, 
1309  hég.),  44,  1.*  2:  «A  unos,  pues,  hay  que  atraerlos  hacia  la  ver- 
dad con  la  ciencia,  a  otros  con  exhortaciones,  a  otros  con  la  polé- 
mica, según  lo  he  expuesto  al  pormenor  en  el  Libro  de  la  balanza 
fiel».  7."  Mónquid  (edic.  Cairo,  1309  hég.),  17,  1.*  14:  «Esas  son  las 
balanzas  a  que  Dios  se  refiere  en  el  Alcorán,  que  son  las  cinco  que 
he  explicado  en  el  Libro  de  la  balanza  fiel» .  8."  Mihak  (edic.  Cairo, 
sin  fecha,  de  Mustafá  El  Cabani),  133,  1."  6:  «Una  parte  del  análisis 
[de  estas  graves  cuestiones  de  lógica]  se  encuentra  en  el  Libro  del 
fiel  contraste  de  los  conocimientos  (sic)».  9.°  Quistas  (edic.  Cairo, 
13 1 8  hég.),  69,  1.*  2;  «Las  brechas  [por  donde  penetra  Satanás,  es 
decir,  los  sofismas]  son  diez,  que  yo  he  reunido  y  explicado  en  el 
Libro  de  la  piedra,  etc.,  y  en  el  Libro  del  fief  etc.».  Ibidem,  74, 
I."'  5:  «En  la  conversión  (siii3»]|)  y  en  la  oposición  ( Vi'a.^ÜiJ))  de 
las  proposiciones,  hay  muchos  puntos  sutiles  que  sólo  se  compren- 
den por  medio  del  Libro  de  la  piedra,  etc.,      del  fiel,  etc.». 

(1)  El  prólogo  de  esta  obra  ha  sido  editado,  en  parte,  por  Beer 
en  su  Al-GazzalVs  Makasid  al-falasifat  (Leiden,  Brill,  1888).  Poste- 
riormente ha  aparecido  una  edición  completa  de  este  libro  de  Alga- 
zel  en  el  Cairo,  1331  hcgira, 
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tuyendo  los  términos  técnicos  usados  por  los  lógicos 
con  los  términos  usuales  entre  los  jurisconsultos,  a 
cuyo  empleo  estaban  habituados  los  sabios  de  su  tiem- 
po (1);  y  todo  esto  no  lo  hizo  sino  para  precaver  y 
evitar  el  peligro  de  que  ocurriera  con  él  lo  mismo  que 
con  otros  sabios  que  habían  introducido  algo  extraño 
y  desacostumbrado  [en  la  ciencia],  es  decir,  la  perse- 
cución y  el  desprestigio  (2).  Pero  Dios  lo  preservó 


(i)  En  el  Mihak  {22,  1."  5  inf.)  dice,  en  efecto,  Algazel:  «Nos 
serviremos  del  tecnicismo  de  los  jurisconsultos,  y  así  llamaremos  [al 
predicado  y  al  sujeto]  juicio  (  Vo^i^)  y  juzgable  ^  M.»g  s^gi^*), 
y  denominaremos  sentencia  (  yjós)  a  la  unión  de  ambos...,  etcéte- 
ra».   Cfr.  Teháfot,  loe.  cit. 

(2)  Esta  hipótesis  de  Abentomlús — es  decir,  que  Algazel  obró 
así  por  el  prudente  temor  de  que  los  ortodoxos  le  tachasen  de  pe- 
ripatético -pudo  serle  sugerida  a  Abentomlús  por  su  maestro  Ave- 
rroes,  que  la  da  como  probable  en  su  Teháfot  en  varios  lugares.  He 
aquí  algunos:  i.°  Teháfot  de  Averroes  (edic.  cit),  11,  1.^  18:  "El 
hecho  de  servirse  Algazel  de  argumentos  sofísticos,  como  éstos,  es 
indigno,  porque  hace  suponer  que  él  no  estaba  convencido  de  lo  que- 
sosteníay  que  sólo  se  proponía  contemporizar  con  las  ideas  de  sus 
coetáneos;  propósito  que  no  es  muy  propio  de  quien  sólo  intenta 
esclarecer  la  verdad.  Sin  embargo,  cabe  excusar  su  conducta  aten- 
diendo a  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar  [en  que  escribió], 
pues  este  hombre  se  vio  sometido  a  duras  pruebas  por  razón  de  sus 
libros».  2.°  Ibidem,  45,  1.^  13  inf.:  «Esta  respuesta  es  propia  de 
hombres  vacuos  que  van  de  error  en  error.  Abuhámid  estaba  muy 
por  encima  de  esto;  pero  es  fácil  que  sus  contemporáneos  le  pusie  - 
ran  en  el  caso  de  escribir  este  libro  [el  Teháfoi\,  para  no  hacerse 
sospechoso  de  prafesar  el  sistema  de  los  peripatéticos».  3."  Ibidem, 
69,  1.**  12  inf.:  «Si  este  hombre  se  había  propuesto  decir  la  verdad 
en  estas  cuestiones  y  se  equivocó,  es  digno  de  excusa.  Pero  si  se 
daba  cuenta  de  que  incurría  en  sofisma  y  se  lo  propuso  —  sin  que  a 
ello  se  viese  impulsado  por  la  necesidad  — ,  entonces  no  es  excusa- 
ble». 4.°  «F!ste  hombre,  en  todos  los  pasajes  de  este  libro  análo- 
gos a  éste,  adolece  de  malicia  o  de  ignorancia,  y  más  cerca  está  de. 
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de  estos  pelisjros  por  ¡iie dio  de  su  gracia  y  dotándole, 
además,  de  una  habilidad  y  astucia  no  comunes,  pues- 
to que  profesó  todas  las  doctrin.is  y  cultivó  el  trato  de 
todas  las  escuelas,  penetrando  en  su  estudio  tan  aden- 
tro, que  vino  a  ser  maestro  en  toda  doctrina  y  jefe  en 
toda  escuela  (1). 

Plíseme,  pues,  a  estudiar  en  esos  libros  de  Abuhá- 
mid,  que  he  citado  [pág.  14],  y  me  di  cuenta  de  todo 
lo  que  en  ellos  dice  y  no  encontré  afirmación  alguna 
que  la  Divina  Revelación  pudiera  reprobar.  Al  revés: 
en  ellos  no  encontré  otra  cosa  sino  que  daban  ciertas 
reglas  acerca  de  las  ideas  que  los  hombres  emplean 
en  las  distintas  formas  de  la  elocución  (2j,  semejan- 
tes a  las  reglas  que  el  arte  de  la  gramática  da  acerca 
de  las  palabras.  Pero  también  comprendí  que  los  li- 
bros de  Abuhámid  eran  insuficientes  para  [el  estudio 
de]  este  arte  [de  la  Lógica],  el  cual,  ya  mucho  antes 


aquélla  que  de  ésta,  si  no  hemos  de  suponer  algún  motivo  que  a  ello 
le  obligó  necesariamente».  5.°  Ibidein,  121,  1.^  9:  «Esta  manera  de 
discutir  hace  sospechar,  por  su  ligereza,  que  sólo  puede  ser  emplea 
da  por  un  ignorante  o  por  un  malvado.  No  cabe  tachar  a  Abuhámid 
de  ninguno  de  estos  defectos;  pero  a  veces  el  que  no  es  ignaro  pro- 
rtere  errores,  y  el  que  no  es  malvado  profiere  frases  malvadas,  aun- 
que esto  no  sea  frecuente  y  tan  sólo  pruebe  la  imperfección  huma- 
na...», véase  para  más  pormenores  mi  estudio  Sens  dti  niot  Tehñfot 
dans  les  cetivres  d'El-Ghazáli  et  d^Averroes  {Revue  Africahíe,  1 906, 
pág.   198  sig.) 

(i)  También  este  juicio  de  Abentomlús  sobre  esas  habilidades 
de  Algazel  parece  inspirado  en  lo  que  su  maestro  Averroes  dice  de 
él  en  su  Fasl  alinacal  (edic.  Cairo,  1313  hég  ),  16,  1.**  2:  «No  se  su- 
jetó, en  sus  libros,  a  ninguiia  escuela  determinada,  sino  que  fué 
axari  con  Ins  axaries,  su/i  con  los  siifies  y  peripatético  con  los  pe- 
ripatéticos». 

(2)  ?^s  decir,  en  la  elocución  apodictica,  dialéctica,  sofistica, 
retórica  y  poética. 


—  24  — 

del  islam,  había  alcanzado  toda  su  perfección;  pero 
yo  no  sabia  a  qué  libro  ni  a  qué  autor  habría  que  re- 
currir para  encontrar  el  arte  éste  completo.  Lo  único 
de  que  yo  estaba  seguro  era  que  Abunásar  Alfarabi 
era  autor  de  un  libro  sobre  esta  materia,  titulado  El 
gran  compendio  (1\  y  me  puse  a  hacer  indagaciones 
hasta  que  cayó  en  mis  manos.  Comencé,  pues,  a  es- 
tudiarlo, y  para  entenderlo  me  serví  de  lo  que  ya  sa- 
bía por  los  libros  de  Algazel.  De  esta  manera  conse- 
guí entender  de  él  lo  que  Dios  quiso.  Después,  lo  es- 
tudié otra  vez,  buscando  para  ello  a  otra  persona  que 
me  ayudase  (2)  hasta  tanto  que  conseguí  entender- 
lo ya  en  su  mayor  parte,  a  mi  juicio  [al  menos],  y 
me  encontré  que  el  contenido  de  ese  libro  estaba  per- 
fectamente de  acuerdo  con  el  de  los  libros  de  Algazel, 
sin  que  entre  uno  y  otros  hubiese  más  diferencia  que 
la  forma  de  expresión,  pues  Abuhámid  no  empleó 
los  términos  de  los  que  profesan  este  arte  [de  la  Lógi- 
ca], sino  solamente  términos  y  ejemplos  jurídicos  y 
teológicos  (3);  en  una  palabra,  aquello  a  que  estaban 
habituados  sus  contemporáneos  y  que  no  lo  estima- 
ban reprobable;  [en  cambio]  Abunásar  empleó  en  su 
libro  los  términos  de  la  gente  técnica,  sin  retraerse  ja- 
más de  usarlos  y  sin  preocuparse  de  sus  contemporá- 
neos. Por  esto  le  ocurrió  lo  que  le  ocurrió,  es  decir, 
que  fué  tachado  de  herejía  c  infidelidad,  mientras  que 


(i)  Efectivamente,  se  cita  este  libro  en  el  Tarij  alhocama,  de 
Alquiftl  (edic.  Müller-Lippert),  279.  Cfr.  Brockelmann,  Gcschichte 
der  Arabischen  Litteratitr  (Weimar,  Feli>er,  1898),  I,  210-213. 

(2)  Conjeturo  que  se  refiere  con  esta  imprecisa  alusión  a  su 
maestro  Averroes,  de  quien  esquiva  declararse  discípulo.  Cfr.  infrn, 
pág.  26,  nota  I. 

(3)  Cfr.  supra,  pág.  22,  nota  i. 
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Abuhámid  se  libró  de  esta  tacha  (1),  aunque  ambos 
participaban  de  las  mismas  ideas  y  doctrinas  (2). 
¡Mira,  pues,  y  advierte  cómo  han  sido  tratados  los  sa- 
bios por  los  ignorantes,  de  quienes  Dios  nos  libre! 
Porque  de  esa  misma  manera  han  sido  tratados  (3) 
en  todos  los  tiempos,  siempre  que  han  hablado  a  las 
gentes  de  cosas  que  estaban  muy  distantes  de  sus  in- 
teligencias y  que  les  herían  en  los  oídos.  Y  por  eso  se 
dijo  ya  en  la  Revelación  (4):  "No  habléis  a  las  gen- 
tes de  cosas  que  no  entiendan.  ¿O  es  que  queréis  des- 
mentir a  Dios  y  a  su  Profeta?,, 

Mas  nos  hemos  alejado  de  nuestro  asunto.  Volva- 
mos, pues,  y  digamos  que  lo  que  yo  encontré  en  el 
libro  de  Abunásar  era  mucho  más  completo  que  lo 
que  habia  encontrado  en  los  libros  de  Algazel.  Mucho 
me  alegró  esta  ampliación;  pero  en  medio  de  este  es- 


(i)  Esta  afirmación  de  Abentomlús  -  que  Algazel  quedase  libre 
de  la  tacha  de  heterodoxo — no  es  exacta,  sino  refiriéndola  a  la  épo- 
ca de  Abentomlús,  en  la  cual  la  rehabilitación  de  Algazel  se  había 
ya  realizado,  así  en  oriente  como  en  España.  Cfr.  supra,  pág.  i6,  n.  i. 

(2)  Esto  no  es  exacto  más  que  respecto  de  la  lógica.  En  física  y 
metafísica,  Algazel  disentía  de  Alfarabi  sobre  varias  tesis  peripatéti- 
cas que  él  consideraba  contrarias  a  la  ortodoxia.  Cabalmente  a  re- 
futar a  Alfarabi  y  Avicena  en  esas  tesis  consagró  Algazel  su  Te/iáfot, 
como  él  mismo  lo  consigna  en  el  prólogo  (edic.  cit. ,  pág     4,  1-*  4). 

(3)  El  texto  parece  haber  omitido,  por  descuido,  el  complemen- 
to de  la  preposición  fX«,  que  debía  ser  'J|4>^),  «los  ignorantes». 
T>o  he  suplido  por  conjetura. 

(4)  No  es  texto  alcoránico,  sino  tradición  de  Mahoma.  Otros 
análogos  a  éste  son  citados  por  Algazel  en  el  Ihia  (I,  43,  1.''  10  in- 
fral  74,  1.'  20),  al  defender  esta  misma  conducta  de  prudente  reser- 
va, inspirada  en  el  criterio  aristocrático  de  los  filósofos,  para  quie- 
nes la  ciencia  es  patrimonio  de  una  exigua  nunoría.  Cfr.  Asín,  La 
psicología  de  la  creencia,  según  Ah^azel  (apud  Revista  de  Aragón, 
Zaragoza,  1902), /í/íí/w. 
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tudio  vi  también  claramente  que  el  libro  de  Abunásar 
era,  a  su  vez,  incompleto,  y  que  el  arte  perfecto  [de  la 
Lógica]  solamente  se  encontraría  en  el  libro  [pág.  15] 
que  Aristóteles  escribió  sobre  esa  ciencia.  Y  no  cesé 
de  hacer  indagaciones  buscando  ese  libro,  hasta  que 
cayó  en  mi  mano  y  lo  leí,  ayudándome  de  alguien 
que  me  ilustrase  en  los  pasajes  dudosos  (1),  has- 
ta que  acabé  su  estudio  y  llegué  a  fijar  en  mi  entendi- 
miento todo  lo  que  de  dicho  libro  tenía  decretado 
Dios  que  yo  entendiese,  y  resultó  que  no  vi  cosa  alguna 
en  todo  este  arte  [de  la  Lógica] ,  ''esde  su  principio  a 
su  fin,  que  la  Revelación  reprobrara  o  contradijera  en 
poco  o  en  mucho.  Cuando  me  enteré  de  esto  es  cuan- 
do comprendí  que,  si  las  gentes  abominan  de  este 
arte,  tan  sólo  lo  hacen  mal  aconsejadas  por  la  igno- 
rancia (2),  puesto  que  jamás  han  sabido  lo  que  es  la 
Lógica. 

En  el  curso  de  mi  estudio  conocí  también  los  co 
piosos  frutos  que  la  Lógica  [produce]  y  su  utilidad,  la 
cual  es  tan  grande,  que  no  es  posible  escribir  acerta- 
damente libro  alguno  sobre  cualquier  ciencia,  si  la  Ló- 
gica no  interviene  en  su  redacción,  pues  todo  el  que 
escribe  un  libro  preciso,  razonado  y  metódico,  sólo  lo 
escribe  inspirándose  en  los  conocimientos  que  de  este 
arte  posea,  ya  porque  lo  haya  estudiado,  ya  por  la  ló- 
gica natural  que  su  entendimiento  atesore  (3). 

Así,   pues,  cuando  vi  que  su   importancia  era  tan 


(i)     Vuelve  a  aludir  a  su    maestro    Averroes    con   la  misma  im- 
precisión que  antes.  Cfr.  supra,  pág.  24,  nota  2 

(2)  sJ4)^|   jó^cJ    Cfr.  Dozy.  Su/>/>l<meiit,  s.  v.  jÓN<  • 

(3)  Uyie   )P9Ü  ^s«S   l'O^   UI9  Literalmente:  «o  por  lo  (¡uc  de  él 
[del  arte]  exista  en  su  potencia  [de  entender]». 
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grande  como  acabo  de  decir,  pensé  comunicar  a  mis 
hermanos  el  conocimiento  que  yo  tenia  de  este  arte  y 
hacerles  partícipes  de  este  gran  bien,  porque  la  con- 
fraternidad en  Dios  [que  conmigo  tienen]  obliga  a  la 
mutua  ayuda  en  todo  lo  que  puede  conducir  a  la  conse- 
cución de  algún  bien  en  esta  vida  o  en  la  otra.  Por  eso 
me  he  sentido  ahora  movido  a  escribir  de  Lógica  lo 
que  por  el  momento  creo  suficiente  (1),  pues  tan  sólo 
voy  a  comenzar  con  un  libro  que  sea  como  la  intro- 
ducción para  este  arte  y  como  la  explanación  [del  ca- 
mino] para  todo  el  que  [después]  quiera  estudiarlo  por 
completo.  Así,  pues,  este  libro  será  inteligible  para  el 
principiante,  y  si  él  cree  que  sus  facultades  le  asisten 
para  [dedicarse  a]  esta  ciencia,  entonces  pasará  de  este 
libro  a  otros  que  sean  más  completos,  si  así  Dios  lo 
quiere. 

Ahora  consignaré  lo  que  dicen  [los  autores]  acerca 
de  la  utilidad  de  este  arte,  y  pondré  el  cuadro  de  sus 
materias  para  que  el  lector  se  dé  ante  todo  cuenta  de 
la  importancia  de  los  conocimientos  que  se  adquieren 
mediante  su  estudio  y  se  anime  y  estimule  así  a  apren- 
derlo. 

Cuando  yo  crea  que  lo  que  otros  autores  han  escri- 
to acerca  de  la  lógica  está  dicho  con  exactitud  y  clari- 
dad, lo  transcribiré  textua-.mente,  sin  añadir  ni  quitar 
palabra  (2). 


(■)    <^3^\ 

(2)  Esta  sincera  confesión  del  autor  hilónos  sospechar  que  el 
pasaje  siguiente  a  esta  confesión,  y  que  en  el  texto  árabe  va  encabe- 
zado con  la  palabra  «dice;>  (sj|a),  sin  precisar  quién  sea  el  sujeto, 
debia  ser  copia  de  alguno  de  los  autores  de  lógica  que  Abentomlús 
estudió,  es  decir,  Algazel  o  Alfarabi.  Y,  en  efecto,  todo  el  pasaje  si- 
guiente en  que  exjionc  el  fin  de   la  lógica,  su  utilidad,  su   objeto,  su 
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Ahora,  pues,  hablaremos,  en  resumen  [pág.  16],  de 
lo  que  la  lógica  es;  después  de  su  utilidad;  después  de 
los  objetos  que  trata;  luego  del  significado  de  su  títu- 
lo; después  enumeraremos  sus  partes  y  lo  que  cada 
una  contiene. 

El  arte  de  la  lógica,  en  resumen,  da  los  cánones 
cuyo  objeto  es  rectificar  el  entendimiento,  guiar  direc- 
tamente al  hombre  en  el  camino  del  acierto  y  darle  la 
seguridad  de  la  verdad  en  todos  los  conocimientos  ra- 
cionales en  que  cabe  que  yerre;  además,  le  da  las  re- 
glas que  le  han  de  preservar  y  poner  al  abrigo  del 
error  y  del  sofisma  en  las  materias  racionales;  además, 
le  da  las  reglas  necesarias  para  aquilatar  la  verdad  de 
aquellos  conocimientos  en  que  cabe  que  el  entendi- 
miento caiga  en  el  error.  Porque  es  de  advertir  que 
entre  los  juicios  racionales  los  hay  en  que  cabe  el 
error,  pero  hay  también  algunos  en  los  que  no  es  po 
sible  que  el  entendimiento  se  equivoque  en  manera 
alguna,  a  saber,  aquellos  juicios  que  el  hombre  en- 
cuentra en  su  alma  grabados,  como  si  hubiese  sido 
creada  con  el  conocimiento  cierto  de  ellos.  Tales  son 
los  siguientes:  "El  todo  es  mayor  que  la  parte.,,  "Todo 
número  tres  es  impar.,.  Hay  además  otros  juicios  en 
.los  que  puede  equivocarse  y  apartarse  de  la  verdad 
para  [caer]  en  lo  que  no  es  verdad.  Estos  juicios  son 
los  que  se  adquieren  mediante  la  reflexión  y  el  razo- 
namiento, o  sea  por  medio  del  silogismo  y  la  induc- 


título  y  las  partes  de  que  consta,  está  fielmente  transcrito  del  libro 
*s«^Jx]|  >lo&|  o  Catálogo  de  ¿as  ciencias,  enciclupedia  abreviada  de 
Alfarabi  (Ms.  núin.  646  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  f.  30-35  v."). 
El  joven  y  docto  arabista  Dr.  González  Falencia  prepara  la  edición 
y  estudio  de  este  precioso  opúsculo  de  Alfarabi,  y  a  él  debemos  la 
interesante  noticia  del  plagio  (jue  Abentomlús  hace  en  este  pasaje. 
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ción.  Para  conseguir  la  verdad  con  certeza  en  estos 
juicios— y  no  en  los  otros  —  ,  es  para  lo  que  el  hom- 
bre, que  busca  la  verdad  en  todas  sus  especulaciones, 
necesita  de  los  cánones  de  la  lógica. 

Este  arte  es  análogo  al  arte  de  la  gramática,  pues 
entre  el  arte  de  la  lógica  y  el  entendimiento  y  los  in- 
teligibles existe  la  misma  relación  que  entre  el  arte  de 
la  gramática  y  la  lengua  y  las  palabras:  todas  las  leyes 
que  la  ciencia  de  la  gramática  nos  da  respecto  de  las 
palabras,  son  análogas  a  las  que  la  ciencia  de  la  lógi- 
ca nos  da  respecto  de  las  ideas. 

Es  también  análogo  a  la  ciencia  de  la  prosodia, 
pues  la  lógica  hace,  respecto  de  las  ideas,  lo  que  la 
prosodia  respecto  de  las  medidas  del  verso.  De  modo 
que  todas  las  reglas  que  la  prosodia  nos  da  para  la 
métrica,  tienen  sus  similares  en  las  que  la  lógica  nos 
da  acerca  de  los  inteligibles. 

Es  más;  los  cánones  de  la  lógica,  que  son  los  ins- 
trumentos con  los  cuales  se  aquilata  el  valor  de  aque- 
llos conocimientos  intelectuales  en  los  que  no  cabe 
fiar  que  el  entendimiento  no  haya  .errado  o  no  haya 
alcanzado  imperfectamente  la  verdad,  se  asemejan  a 
las  medidas  de  capacidad  y  a  los  pesos,  que  son  tam- 
bién los  instrumentos  con  que  se  aquilata  y  pone  a 
prueba,  respecto  de  muchos  cuerpos,  lo  que  no  cabe 
fiar  que  [pág.  17]  los  sentidos  aprecien  sin  error  o  Ci'.ya 
cantidad  sean  incapaces  de  percibir  exactamente.  Se 
asemejan  también  a  las  reglas  de  dibujo,  con  las  cua- 
les se  aprecia  en  las  líneas  su  dirección  recta,  que  no 
puede  uno  fiarse  de  que  los  sentidos  la  aprecien  sin 
error,  o  al  compás,  con  el  cual  se  aprecia  en  las  líneas 
su  curvatura,  que  no  cabe  fiar  que  el  sentido  la  apre- 
cie sin  error. 
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Tal  es,  en  suma,  el  fin  de  la  lógica,  fin  que  revela, 
al  mismo  tiempo,  su  grande  necesidad.  Y  este  fin  no 
sólo  se  refiere  a  los  conocimientos  que  nosotros  posee- 
mos y  cuya  verdad  deseamos  comprobar,  sino  tam- 
bién a  los  conocimientos  de  los  demás,  cuya  verdad 
queremos  aquilatar,  o  a  nuestros  propios  conoci- 
mientos, cuya  verdad  desean  comprobar  los  demás. 
Porque  una  vez  que  estemos  en  posesión  de  aque- 
llos cánones,  si  deseamos  adquirir  la  evidencia  de 
una  cosa  que  ignoramos  y  cuya  verdad  queremos  aqui- 
latar dentro  de  nosotros  mismos,  no  dejaremos  en  li- 
bertad a  nuestro  espíritu  para  que  en  la  investigación 
de  la  verdad  que  queremos  comprobar  proceda  negli- 
gentemente siguiendo  el  curso  espontáneo  de  las  ideas 
tal  como  le  vengan,  sin  sujeción  a  ley  alguna,  ni  diri- 
giéndose hacia  la  meta  a  que  aspira  por  cualquier  ca 
mino  que  le  ocurra  de  improviso,  ni  adoptando  cua- 
lesquiera métodos  que  puedan  engañarnos  haciéndo- 
nos creer  que  es  verdad  lo  que  no  es  verdad,  sin  dar- 
nos de  ello  cuenta;  antes  al  contrario,  es  preciso  que 
de  antemano  sepamos  qué  camino  conviene  que  siga- 
mos, qué  cosas  debemos  conocer  [como  medios],  por 
dónde  debemos  comenzar  nuestro  camino  y  cómo 
conviene  que  apliquemos  nuestro  espíritu  separada- 
mente a  cada  una  de  aquellas  cosas,  hasta  que  llegue- 
mos sin  ningún  género  de  dudas  a  la  cosa  que  nos 
propusimos  averiguar.  Es,  igualmente,  preciso  que  co- 
nozcamos de  antemano  todas  las  cosas  que  nos  pue- 
dan inducir  a  error  o  a  equívoco,  a  fin  de  precaver- 
nos contra  ellas  en  nuestro  camino.  Sólo  entonces  po- 
dremos estar  seguros  (respecto  de  la  materia  que  que- 
ríamos investigar)  de  que  hemos  tropezado  con  la  ver- 
dad y  de  que  no  nos  hemos  equivocado.  Y  así,  cuan- 
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do  nos  ocurrieren  dudas  respecto  de  una  cosa  que 
hayamos  averiguado  y  nos  asalte  la  sospecha  de  que 
en  su  averiguación  hemos  descuidado  algo  esencial, 
inmediatamente  podremos  someter  nuestra  averigua- 
ción a  crítica,  y  si  en  ella  hubo  efectivamente  algún 
error,  nos  daremos  cuenta  de  él  y  corregiremos  con 
facilidad  el  mal  paso  que  hubiéremos  dado. 

Eso  mismo  nos  sucederá  cuando  intentemos  demos- 
trar a  los  demás  la  verdad  de  nuestras  opiniones,  pues- 
to que  para  evidenciar  a  los  oíros  la  verdad  de  una 
opinión  nuestra,  habremos  de  emplear  análogos  me- 
dios y  procedimientos  a  los  que  hemos  empleado 
para  evidenciarnos  de  ella  nosotros  mismos.  Y  si  al- 
guien nos  contradijere  respecto  de  alguna  afirmación 
o  de  algún  argumento  de  los  que  le  hemos  presentado 
en  apoyo  de  aquella  opinión  nuestra  y  nos  exigiere 
que  le  mostremos  [pág.  18]  cómo  dicho  argumento  es 
precisamente  prueba  de  la  tesis  que  nosotros  sostene- 
mos y  no  lo  es  de  la  tesis  contraria  y  por  qué  nuestro 
argumento  es  más  apto  que  otros  cualesquiera  para  di- 
cha demostración,  podremos  evidenciarle  todo  eso. 

Igualmente,  cuc".ndo  alguien  quisiere  demostrarnos 
la  verdad  de  una  opinión,  tendremos  medios  de  aqui- 
latar el  valor  de  sus  afirmaciones  y  de  sus  argumentos 
con  los  que  él  supone  que  su  opinión  se  demuestra,  y 
si  en  realidad  fueren  demostrativos,  veremos  claramen- 
te por  qué  razón  lo  son  y  así  admitiremos  lo  que  ad- 
mitamos a  ciencia  y  conciencia;  lo  mismo  que  en  el 
caso  contrario,  si  él  trata  de  engañarnos  o  se  engaña, 
descubriremos  la  razón  de  su  falacia  o  de  su  error,  y 
así  podremos  también  a  ciencia  y  conciencia  conde- 
nar como  de  mala  ley  lo  que  rechacemos. 

En  cambio,  si  ignoramos  la  lógica,  nuestra  situación 
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en  todos  estos  casos  será  completamente  contraria  y 
a  la  inversa,  dije  mal:  será  más  grave,  mucho  peor  y 
más  vergonzosa. 

Otra  utilidad  de  la  lógica  consiste  en  que  con  ella 
nos  ponemos  en  guardia  y  podemos  tomar  las  precau- 
ciones precisas  contra  lo  imprevisto,  cuando  quera- 
mos examinar  tesis  que  sean  contradictorias  o  decidir 
entre  dos  adversarios  que  discutan,  o  acerca  del  valor 
de  las  afirmaciones  y  argumentos  invocados  por  cada 
uno  de  ellos  en  apoyo  de  su  opinión  y  en  refutación 
de  la  de  su  adversario.  Porque  si  ignoramos  la  lógica, 
no  podremos  certificarnos  de  parte  de  quién  está  la 
verdad,  ni  cómo  atinó  con  ella  el  que  atinó,  ni  por 
qué  razón  acertó,  ni  cómo  resulta  que  sus  argumentos 
demuestran  necesariamente  la  verdad  de  su  tesis.  De 
modo  que,  en  tal  caso,  nos  expondremos,  o  a  quedar- 
nos perplejos  ante  todas  las  opiniones  sin  saber  cuál 
de  ellas  es  verdadera  y  cuál  falsa,  o  a  sospechar  que 
todas  ellas  son  igualmente  verdaderas,  a  pesar  de  ser 
contradictorias,  o  a  creer  que  en  ninguna  de  ellas  está 
la  verdad,  o  a  resolvernos  a  admitir  unas  y  a  rechazar 
otras,  sin  saber  por  qué  razón  las  admitimos  o  las  re 
chazamos.  Por  lo  cual,  si  alguno  de  los  contendientes 
nos  contradice  en  algo  que  hemos  admitido  o  recha 
zado,  no  podremos  demostrarle  la  razón  en  que  nos 
hem.os  fundado. 

Y  si  por  acaso  sucediera  que  en  lo  que  hemos  ad- 
mitido o  rechazado  hubiese  algo  que  realmente  fuese 
tal  y  como  nosotros  lo  pensamos,  no  podríamos  es- 
tar ciertos,  en  ninguno  de  ambos  casos,  de  que  ello  es 
realmente  así  (pág.  19]  como  nosotros  lo  creemos, 
sino  que,  por  el  contrario,  nos  quedará  siempre  la  sos- 
pecha de  que  todo  cuanto  creemos  que  es  verdadero 
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es  fácil  que  sea  falso,  o  recíprocamente,  lo  que  hemos 
creído  falso  es  fácil  que  sea  verdadero.  O  también  es 
fácil  que  nos  volvamos  a  la  opinión  respectivamente 
contraria  en  cada  uno  de  ambos  casos,  porque  puede 
muy  bien  ser  que  alguien  nos  presente  una  nueva  ra- 
zón o  que  a  nosotros  mismos  nos  venga  a  las  mientes 
una  idea,  la  cual  nos  incline  a  abandonar  la  opinión 
que  actualmente  tenemos  por  verdadera  o  falsa  para 
adoptar  su  contraria.  De  modo  que,  en  todas  estas  du- 
das, nos  tendremos  que  conducir  como  dice  el  ada- 
gio: "al  modo  del  leñador  de  noche,,  (1). 

Este  mismo  peligro  se  nos  presentará  cuando  algu- 
nos pretendan  pasar  ante  nosotros  por  hombres  com- 
petentísimos en  una  ciencia  cualquiera.  Si  ignoramos 
la  lógica,  no  tendremos  medio  de  aquilatar  el  valor  de 
sus  pretensiones:  o  habremos  de  juzgar  que  todos  di- 
cen verdad  o  sospecharemos  de  todos  ellos  o  nos  lan- 
zaremos a  distinguir  entre  unos  y  otros;  pero  en  los 
tres  casos  nos  decidiremos  sólo  por  mero  capricho  del 
azar,  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  que  estemos  se- 
guros de  que  aquel  a  quien  diputamos  por  hombre 
de  ciencia  no  sea  un  despreciable  farsante  a  quien 
otorguemos  nuestro  asentimiento,  cuando  sólo  merece 
que  se  le  contradiga,  y  a  quien  demos  nuestra  prefe- 
rencia, cuando  cabalmente  se  está  burlando  de  nos- 
otros, sin  que  nosotros  nos  enteremos;  o  al  revés,  cabe 
que  sea  un  hombre  veraz  aquel  de  quien  hemos  sos- 
pechado, y  así  lo  rechacemos  injustamente  sin  darnos 
de  ello  cuenta. 

Tales  son  los  perjuicios  que  implica  la  ignorancia 


(i)      Que  recoge  la  leña  buena  y  mala,  porque   la    obscuridad  m» 
le  permite  elegir  la  litil  y  desechar  la  inútil. 
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de  la  lógica  y  la  utilidad  que  su  conocimiento  en- 
vuelve. 

Es,  pues,  evidente  que  la  lógica  es  necesaria  para 
todo  aquel  que  no  quiera  limitarse  a  meras  opiniones 
en  la  formación  de  sus  juicios  y  creencias,  pues  las  me- 
ras opiniones  son  aquellos  juicios  que  uno  forma  sin 
estar  seguro  de  que  luego  no  los  ha  de  abandonar  para 
admitir  otros  contrarios  a  ellos.  Ahora,  para  aquel  que 
prefiera  contentarse  con  meras  opiniones  en  sus  jui- 
cios, no  es  necesaria  la  lógica. 

Hay  quienes  pretenden  que  un  asiduo  ejercicio  en 
las  discusiones  y  argumentos  polémicos  o  una  prácti- 
ca continua  de  las  matemáticas,  v.  gr.,  de  la  geome- 
tría o  de  la  aritmética,  suple  perfectamente  por  el  es- 
tudio de  las  reglas  de  la  lógica  o  equivale  a  él  y  des- 
empeña su  misma  función  o  proporciona  al  hombre  la 
facultad  necesaria  para  criticar  toda  afirmación,  argu- 
mento y  opinión,  o  basta  para  dirigirle  rectamente  ha- 
cia la  verdad  y  la  certeza,  a  fin  de  que  no  yerre  en 
ninguno  de  sus  conocimientos.  Mas  el  que  tal  preten- 
de se  asemeja  a  quien  supusiera  que  el  ejercicio  y  la 
disciplina  consistentes  en  aprender  de  memoria  versos 
y  trozos  retóricos  y  en  recitarlos  asiduamente  suple 
por  el  estudio  de  las  reglas  de  la  gramática,  para  ha- 
blar correctamente  y  para  [pág.  20]  cA'itar  todo  defec- 
to de  lenguaje,  o  equivale  a  ese  mismo  estudio,  desem- 
peña su  misma  función  y  proporciona  al  hombre  la 
facultad  de  criticar  la  morfología  de  toda  palabra  para 
decidir  si  es  correcta  o  defectuosa.  La  respuesta  que 
debe  darse  en  este  caso,  respecto  de  la  gramática,  es 
exactamente  la  misma  que  conviene  dar  en  aquel  otro, 
respecto  de  la  lógica. 

Hay  también  quienes  pretenden  que  el  estudio  cíe 
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la  lógica  es  superfluo  e  innecesario,  porque  es  muy 
posible  que  se  encuentre  alguna  vez  algún  hombre  do- 
tado de  un  talento  natural  tan  perfecto,  que  nunca  ja- 
más deje  de  atinar  con  la  verdad,  sin  que  conozca  ni 
una  sola  de  las  leyes  de  la  lógica.  Mas  el  que  tal  pre- 
tende se  asemeja  a  quien  supusiera  que  la  gramática 
es  superflua,  porque  entre  los  hombres  hay  algunos 
que  jamás  cometen  incorrecciones  de  lenguaje,  sin  que 
conozcan  ni  una  sola  de  las  reglas  de  la  gramática.  La 
respuesta  acerca  de  la  utilidad  de  las  reglas  es  idénti- 
ca en  ambos  casos. 

Los  objetos  de  la  lógica,  es  decir,  aquello  sobre  lo 
cual  la  lógica  da  reglas,  son  las  ideas  o  inteligibles, 
en  cuanto  guardan  relación  semántica  o  significativa 
con  las  palabras,  y  las  palabras  en  cuanto  significan 
las  ideas. 

Esto  es  así,  porque  la  verdad  de  un  juicio  no  con- 
seguimos aquilatarla  dentro  de  nuestro  espíritu,  sino 
reflexionando,  examinando  atentamente  y  fijando  en 
nuestro  espíritu  ciertas  ideas  y  objetos  cuya  función 
es  servir  de  medios  para  probar  la  verdad  de  aquel 
juicio;  e  igualmente  no  podemos  demostrar  a  los  de- 
más la  verdad  de  un  juicio,  sino  hablándoles  con  pa- 
labras que  les  hagan  comprender  aquellas  ideas  y  ob- 
jetos cuya  función  es  servir  de  medios  para  demostrar 
la  verdad  de  aquel  juicio. 

Pero  no  es  posible  que  demostremos  la  verdad  de 
cualquier  juicio  que  se  nos  ocurra  con  cualesquiera 
ideas  que  a  la  mente  nos  vengan,  ni  tampoco  cabe 
que  el  número  de  esas  ideas  sea  algo  contingente  ni 
que  puedan  ser  utilizadas  para  aquel  fin,  sean  como 
sean  y  organizándolas  y  sintetizándolas  en  cualquier 
forma;  antes  al  contrario,  para  cada  juicio   cuya  ver- 
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dad  deseemos  demostrar,  necesitaremos  servirnos  de 
ciertas  y  determinadas  ideas,  que  han  de  ser  de  un  nú 
mero  taxativo,  que  deberán  reunir  condiciones  cuali- 
tativas fijas  y  que  tendrán  que  organizarse  y  compo- 
nerse entre  sí  de  un  modo  preciso;  eso  mismo  es  nece- 
sario que  ocurra  con  las  palabras  de  que  nos  sirvamos 
para  expresar  aquellas  ideas,  cuando  tratemos  de  de- 
mostrar a  los  demás  la  verdad  de  aquel  juicio.  Y  por 
eso  necesitamos  forzosamente  reglas  que  nos  preser- 
ven y  guarden  de  todo  error  respecto  de  las  ideas  y 
de  su  expresión  por  las  palabras. 

Los  antiguos  daban  a  cada  una  de  estas  dos  cosas, 
es  decir,  a  las  ideas  o  inteligibles  y  a  las  palabras  que 
las  expresan,  un  mismo  nombre:  razón  [pág.  22]  y 
verbo  (1);  pero  a  las  ideas  las  denominaban  "el  ver- 
bo o  la  razón  interior,  grabada  en  el  alma,,;  aquello 
mediante  lo  que  sé  expresa  ese  verbo  interior,  lo  de- 
nominaban "el  verbo  o  la  razón  exteriorizada  por  la 
voz,,;  aquello  de  que  el  hombre  se  sirve  para  com- 
probar dentro  de  sí  mismo  la  verdad  de  un  juicio,  es  el 
verbo  grabado  en  el  alma;  aquello  que  sirve  para  de- 
mostrarla a  los  demás  es  el  verbo  exteriorizado  por  la 
voz.  El  verbo,  cuya  función  consiste  en  demostrar  la 
verdad  de  un  juicio  cualquiera,  lo  denominaban  los 
antiguos  "el  silogismo„  (2),  tanto  si  era  verbo  interior 
grabado  en  el  alma,  como  si  era  exteriorizado  por 
la  voz.  La  lógica,  pues,  da  las  reglas,  a  que  antes  nos 


(1)  vJ^JiJIg  v«a^iJ)  es  la  traducción  del  doble  seatidu  que  para 
los  filósofos  griegos  tenía  la  voz  Xó-fo;. 

(2)  ^«<il;kJtJ)  que  literalmente  significa  ¿a  analogía,  se  empleó 
por  los  filósofos  musulmanes  para  traducir  la  voz  griega  O'jKX'i-^- 
-.3110;. 
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hemos  referido,  para  ambos  verbos,   interior  y  exte- 
rior, juntamente. 

La  lógica  tiene  de  común  con  la  gramática  el  dar, 
como  ésta,  reglas  acerca  del  uso  de  las  palabras;  y  se 
distingue  de  ella  en  que  la  gramática  da  tan  sólo  las 
reglas  propias  y  privativas  de  las  palabras  de  un  pue- 
blo determinado,  mientras  que  la  lógica  da  las  reglas 
comunes  y  generales  para  las  palabras  de  todos  los 
pueblos.  Porque  es  de  advertir  que  en  las  palabras 
existen  accidentes  o  modos  de  ser  que  son  comunes  a 
todos  los  pueblos,  como,  por  ejemplo,  el  que  las  pa- 
labras sean  de  dos  categorías:  aisladas  o  sueltas  y  uni- 
das o  asociadas  entre  si;  o  que  la  palabra  aislada  tiene 
que  ser  de  tres  categorías:  nombre,  verbo  y  partícula; 
o  que  se  clasifican  en  regulares  e  irregulares;  o  cosas 
semejantes  a  éstas.  Pero,  además,  existen  otros  modos 
de  ser  de  las  palabras»  propios  y  privativos  de  una  sola 
lengua,  como,  por  ejemplo,  el  que  el  sujeto  agente 
de  la  proposición  deba  estar  en  nominativo,  y  el  ob- 
jeto paciente  en  acusativo;  o  que  el  nombre  determi- 
nado ya  por  un  genitivo  posterior  no  admite  el  ar- 
tículo determinativo.  Todas  estas  propiedades  de  las 
palabras  y  otras  muchas  son  privativas  de  la  lengua  de 
los  árabes.  Y  lo  mismo  acaece  con  la  lengua  de  todo 
pueblo,  es  decir,  que  posee  propiedades  privativas  su- 
yas. Ahora  bien;  es  innegable  que  se  encuentran  en  la 
gramática  algunas  cualidades  de  las  palabras  que  son 
comunes  a  las  lenguas  de  todos  los  pueblos;  pero  de 
esas  cualidades  comunes  tratan  los  gramáticos  única- 
mente en  cuanto  se  encuentran  y  del  modo  que  se  en- 
cuentran en  aquella  determinada  lengua  para  la  que  ha 
sido  inventada  aquella  particular  gramática;  v.  gr.:  los 
términos  técnicos  que  los  gramáticos  árabes  dan  al 
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nombre,  verbo  y  partícula  {nombre,  acción  y  letra),  o 
los  que  los  gramáticos  griegos  dan  a  las  partes  de  la 
oración  de  la  lengua  griega:  nombre,  verbo  y  parí  ¿ca- 
la. Esta  división  no  es  que  se  encuentre  únicamente  en 
el  árabe  o  en  el  griego,  sino  en  todas  las  lenguas;  pero 
los  gramáticos  árabes  la  emplean  en  cuanto  propia  del 
árabe,  y  los  gramáticos  griegos  en  cuanto  propia  del 
griego. 

Así,  pues,  la  gramática,  respecto  de  cada  lengua, 
estudia  tan  sólo  lo  que  es  peculiar  o  exclusivo  de  la 
lengua  de  aquel  [pág.  33]  pueblo  y  lo  que  es  común 
a  ella  y  a  otras,  pero  no  en  cuanto  común,  sino  en 
cuanto  propio  de  ella.  Y  esta  es  la  diferencia  que  exis- 
te entre  la  manera  de  estudiar  las  palabras  los  gramá- 
ticos y  los  lógicos;  porque  la  gramática  da  los  cáno- 
nes que  son  peculiares  a  las  palabras  de  un  determi- 
nado pueblo  y  considera  los  fenómenos  que  son  co- 
munes a  aquella  lengua  y  a  otras,  no  en  cuanto  co- 
munes, sino  en  cuanto  se  observan  en  dicha  lengua, 
para  la  cual  aquella  gramática  ha  sido  redactada.  En 
cambio,  los  cánones  que  la  lógica  da  acerca  de  las  pa- 
labras atañen  solamente  a  los  fenómenos  que  son  co- 
munes a  las  palabras  de  todos  los  pueblos  y  conside- 
rados en  cuanto  comunes,  sin  estudiar  ni  uno  solo  de 
los  que  son  privativos  de  las  palabras  de  un  pueblo 
determinado;  es  más:  para  lo  que  necesita  estudiar  de 
estos  fenómenos  peculiares  de  cada  lengua,  la  lógica 
se  encomienda  a  la  autoridad  de  los  hombres  peritos 
en  la  gramática  respectiva. 

Por  lo  que  se  refiere  al  título  de  la  lógica,  es  evi- 
dente que  le  ha  sido  impuesto  atendiendo  a  la  to- 
talidad del  fin  que  se  propone.  Deriva,  en  efecto, 
de  lagos  [verbo],  término  que  tenía  para  los  filoso 
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fos  antiguos  tres  sentidos:  I.""  El  verbo  exteriorizado 
por  la  voz,  mediante  el  cual  expresa  la  lengua  lo  que 
en  la  conciencia  se  guarda  oculto.  2.^  El  verbo  graba- 
do en  el  alma,  es  decir,  las  ideas  o  inteligibles,  signi- 
ficadas por  las  voces.  3."  La  facultad  anímica  puesta 
por  Dios  en  el  hombre,  mediante  la  cual  se  le  distin- 
gue, con  diferencia  última,  de  todos  los  demás  ani- 
males; con  ella  adquiere  el  hombre  los  inteligibles, 
es  decir,  las  ideas,  los  conocimientos  científicos,  las 
artes;  mediante  ella  se  realiza  la  intuición  intelectual; 
mediante  ella  se  distingue  la  belleza  y  fealdad  moral 
de  las  acciones.  Esta  facultad  se  encuentra  en  todos 
los  hombres,  hasta  en  los  niños;  pero  en  éstos  es  muy 
exigua,  no  llega  todavía  a  realizar  su  función  propia, 
lo  mismo  que  le  sucede  a  la  facultad  del  pie  del  niílo 
para  andar,  o  como  el  fuego  poco  intenso,  que  no  lle- 
ga a  producir  la  combustión  del  tronco  de  palmera. 
También  existe  esta  facultad  en  los  locos  y  en  los 
ebrios;  pero  sólo  como  en  el  ojo  del  estrábico  reside  la 
facultad  de  ver.  En  el  hombre,  mientras  duerme,  tam- 
bién, pero  está  como  en  el  ojo  cerrado;  en  el  que  su- 
fre un  síncope,  como  en  el  ojo  velado  por  una  nube 
de  vapor  o  cosa  análoga. 

Ahora  bien;  como  que  la  lógica  da  reglas  para  el 
uso  del  verbo  exterior  y  del  verbo  interior,  y  median- 
te estas  re4las  dirige  y  rectifica  a  la  razón  [pág.  23], 
que  es  facultad  esencial  del  hombre,  para  que  realice 
su  función  propia  sobre  el  verbo  exterior  y  el  interior 
de  la  mejor  manera  posible,  de  la  más  acertada  y  más 
perfecta,  por  todo  eso  se  le  ha  dado  un  nombre  deri- 
vado de  logos  [verbo]  tomando  esta  voz  en  sus  tres 
acepciones.  Muchos  libros  que  solamente  dan  reglas 
para  el  uso  del  verbo  exterior,  es  decir,  libros  de  gra- 
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mática,  se  llaman  con  este  mismo  nombre.  Luego  es 
evidente  que  con  más  razón  merece  este  nombre  la 
ciencia  que  enseña  el  recto  uso  del  verbo  en  sus  tres 
acepciones. 

Las  partes  de  la  lógica  son  ocho.  En  efecto:  las  es- 
pecies de  silogismo  y  las  especies  de  elocución  que 
pueden  emplearse  para  demostrar  una  opinión  o  cues- 
tión cualquiera,  y  las  especies  de  las  artes  cuya  fun- 
ción propia  (cuando  son  perfectas)  consiste  en  ser- 
virse del  silogismo  elocutivo,  pueden  reducirse  en 
suma  a  cinco:  apodicticas,  polémicas,  sofísticas,  retó- 
ricas y  poéticas. 

Las  elocuciones  apodicticas  son  aquellas  cuya  fun- 
ción consiste  en  producir  un  conocimiento  cierto  acer- 
ca de  la  cuestión  cuya  resolución  se  busca;  y  esto, 
tanto  si  el  hombre  las  emplea  dentro  de  su  propio  es- 
píritu para  investigar  él  mismo  dicha  cuestión,  como 
si  se  sirve  de  ellas  para  demostrársela  a  otro,  como  si 
otro  las  usa  para  demostrársela  a  él.  En  todos  estos 
casos  la  función  propia  de  tales  elocuciones  es  dar  por 
resultado  un  conocimiento  cierto.  El  conocimiento  es 
cierto,  cuando  lo  conocido  no  cabe  absolutamente  que 
sea  de  otro  modo;  cuando  no  cabe  en  modo  alguno  y 
por  ninguna  causa  que  el  hombre  que  lo  posee  se 
retracte  de  él,  ni  que  él  mismo  conciba  como  posi- 
ble tal  retractación;  cuando  no  cabe  que  le  ocurran 
sospechas  de  error,  ni  le  venga  a  las  mientes  sofisma 
alguno  que  le  obligue  a  rechazar  lo  que  ya  conoce,  ni 
dudas  ni  conjeturas. 

Las  elocuciones  polémicas  se  emplean  en  dos  ca- 
sos: 1.",  cuando  uno  arguye  con  afirmaciones  de  co 
mún  sentir,  de  esas  que  todos  los  hombres  admiten, 
tratando  sólo  de  vencer  al  adversario  sobre  una  tesis 
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de  cuya  verdad  éste  responde,  o  defender  contra  él 
otra  tesis  con  afirmaciones  de  aquel  mismo  género.  Si 
el  que  arguye  se  propone  vencer  al  defensor,  pero  con 
afirmaciones  o  medios  que  no  sean  de  común  sentir, 
y  si  el  defensor  intenta  [pág.  24]  sostener  su  tesis  o 
propugnarla,  pero  con  afirmaciones  que  no  sean  tam- 
poco de  común  sentir,  entonces  la  función  de  ambos 
no  pertenece  al  método  polémico;  2.°,  cuando  el  hom- 
bre se  sirve  de  afirmaciones  de  común  sentir  como 
medios  para  sugerir  sospechas  vehementes  de  error  en 
su  propio  ánimo  o  en  el  de  otra  persona,  respecto  de 
una  opinión  cuya  verdad  intenta  comprobar,  llegando 
hasta  imaginar  que  es  cierta,  sin  que  en  realidad  lo  sea. 

Las  elocuciones  sofísticas  son  aquellas  cuya  fun- 
ción propia  consiste  en  inducir  a  error  al  entendimien- 
to, extraviarlo  y  confundirlo,  a  fin  de  que  llegue  a  sos- 
pechar que  es  verdad  lo  que  no  lo  es  y  recíprocamen- 
mente;  que  es  un  eminente  sabio  el  que  no  lo  es  en 
realidad;  y  que  no  es  un  filósofo  verdadero  y  un  sabio 
el  que  realmente  lo  es. 

Este  nombre,  sofistica,  designa  la  habilidad  técnica 
que  da  al  hombre  la  facultad  de  engañar,  de  adulte- 
rar la  verdad,  de  falsificarla,  mediante  la  palabra,  has- 
ta el  punto  de  hacer  pensar  a  los  demás  una  de  estas 
cosas:  o  que  él  está  en  posesión  de  la  ciencia,  de  la 
filosofía  y  de  la  perfección  y  que  los  otros  son  imper- 
fectos, sin  que  realmente  sea  asi;  o  que  una  tesis  cual- 
quiera es  falsa,  siendo  verdadera,  y  recíprocamente. 

Es  una  palabra  griega,  compuesta  de  oo'^;>y,  que  es 
la  sabiduría,  y  de  '-¡-r^:,  que  significa  falsificado.  Vie- 
ne, pues,  a  significar:  sabiduría  falsificada  (1).  De 


(i)      Huelga  advertir  al  lector   cómo  esta  absurda  etimología  re- 
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modo  que  todo  el  que  posee  la  facultad  de  adulterar 
la  verdad  y  de  engañar  mediante  la  palabra,  acerca  de 
cualquier  asunto,  se  le  designa  con  este  nombre. 

Han  dicho  algunos  (pero  no  es  como  ellos  suponen ) 
que  el  nombre  sofista  era  un  nombre  propio  de  una 
persona  que  existió  en  la  edad  antigua  y  que  tenía 
por  sistema  negar  la  realidad  de  toda  percepción  sen- 
sible y  de  todo  conocimiento  racional;  y  que  sus  par- 
tidarios, los  que  seguían  su  doctrina  y  defendían  su 
sistema,  fueron  llamados  sofísticos,  como  también  se 
aplicó  ese  mismo  nombre  a  todo  el  que  después  sos- 
tuvo y  defendió  esa  misma  idea.  Pero  esta  explicación 
es  una  mera  sospecha,  audaz  y  estúpida  en  extremo, 
porque  ni  en  los  siglos  pasados  existió  hombre  algu- 
no, cuyo  sistema  consistiese  en  negar  la  realidad  de 
las  ciencias  y  de  las  percepciones  sensibles  y  a  quien 
se  aplicase  tal  sobrenombre,  ni  los  antiguos  designa- 
ron así  a  hombre  alguno  determinado  porque  lo  con- 
siderasen como  secuaz  de  un  maestro  que  se  hubiese 
apellidado  sofista.  Antes  al  contrario,  si  a  alguno  lo 
llamaron  asi,  fué  únicamente  porque  [pág.  25J  la  habi- 
lidad técnica  que  poseía,  la  manera  especial  de  hablar 
que  empleaba  y  la  facultad  que  tenía,  era  la  de  enga- 
ñar y  confundir  perfectamente  a  cualquier  persona; 
como  designaron  con  el  nombre  de  polemista  a  uno, 
no  porque  le  considerasen  como  secuaz  de  un  maestro 
que  se  hubiese  apellidado  polemo,  sino  porque  poseía 
la  habilidad  técnica  y  la  manera  especial  de  hablar, 
que  consiste  en  el  uso  perfecto  del  arte  de  la  discusión 
con   cualquier   persona.  De   igual  manera,  por  consi- 


vela,  en  Abentonilús  y  en  Alfarabi  de  ([nien  copia,   supina  ignoran- 
cia de  la    engua  griega. 
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guiente,  es  sofista  el  que  posee  esa  virtud  y  ese 
arte;  y  sofistica  es  el  arte  mismo  o  habilidad  técnica, 
y  su  acto  u  operación  propia  se  llama  también  acto 
sofístico. 

Las  elocuciones  retóricas  son  aquellas  cuya  función 
propia  consiste  en  conseguir  persuadir  al  hombre  acer- 
ca de  cualquier  opinión,  haciendo  que  su  espíritu  se 
incline  a  confiar  en  la  verdad  de  lo  que  se  le  dice  y 
otorgar  a  ello  su  asentimiento,  con  intensidad  mayor 
o  menor;  porque  las  adhesiones  fundadas  en  la  mera 
persuasión,  si  bien  son  inferiores  en  intensidad  a  la 
opinión  muy  probable,  admiten  entre  sí  varios  grados, 
siendo  unas  más  firmes  que  otras,  según  que  lo  sean 
las  elocuciones  que  las  producen,  puesto  que,  indu- 
dablemente, ciertas  elocuciones  persuasivas  son  más 
eficaces,  más  elocuentes,  más  fidedignas  que  otras;  lo 
mismo  ocurre  con  los  testimonios:  cuantos  más  en 
número,  tanto  más  elocuentes  y  eficaces  son  para  per- 
suadir y  convencer  de  la  verdad  de  una  noticia  y  para 
obtener  un  asentimiento  más  firme  respecto  de  la  ver- 
dad de  aquello  que  se  dice.  Mas,  a  pesar  de  esta  va- 
riedad de  grados  en  la  intensidad  de  la  persuasión, 
ninguna  de  las  elocuciones  retóricas  puede  llegar  a 
producir  el  asenso  propio  de  la  opinión  muy  proba- 
ble, próxima  a  la  certeza.  Y  en  eso  se  diferencia,  bajo 
este  respecto,  la  retórica  de  la  polémica. 

Las  elocuciones  poéticas  son  aquellas  que  se  com- 
ponen de  elementos  cuj^a  función  propia  consiste  en 
provocar  en  el  espíritu  la  representación  imaginativa 
de  un  modo  de  ser  o  cualidad  de  la  cosa  de  que  se 
habla,  sea  esta  cualidad  excelente  o  vil.  como,  por 
ejemplo,  la  belleza,  la  fealdad,  la  nobleza,  la  abyec- 
ción, u  otras  cualidades  semejantes  a  éstas.   Al  escu- 
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char  las  elocuciones  poéticas,  nos  ocurre,  por  efecto 
de  esa  sugestión  imaginativa  que  en  nuestros  espíritus 
provocan,  algo  análogo  a  lo  que  nos  pasa  cuando  mi- 
ramos un  objeto  parecido  a  otro  que  nos  repugna, 
porque  inmediatamente  que  lo  miramos,  la  imagina- 
ción nos  lo  representa  como  algo  que  nos  disgusta, 
y  nuestro  espíritu  se  aparta  y  huye  de  él,  aunque  es- 
temos bien  ciertos  de  que  el  tal  objeto  no  es  en  reali- 
dad tal  como  nos  lo  imaginamos.  Así,  pues,  aunque 
sepamos  que  lo  que  nos  sugieren  las  elocuciones  poé- 
ticas [pág.  26]  respecto  de  un  objeto  no  es  tal  como 
ellas  nos  lo  sugieren,  sin  embargo  obramos  tal  y  como 
obraríamos  si  estuviésemos  seguros  de  que  es  así,  por- 
que el  hombre  muchas  veces  obra  en  consecuencia  de 
lo  que  imagina,  más  que  siguiendo  lo  que  opina  o 
sabe;  y  muy  a  menudo  resulta  que  lo  que  opina  o  sabe 
es  contrario  a  lo  que  imagina,  y  en  tales  casos,  obra 
conforme  a  lo  que  imagina  y  no  según  lo  que  opina  o 
sabe.  Esto  mismo  nos  ocurre  cuando  miramos  a  las 
imágenes  representativas  de  una  cosa  o  a  los  objetos 
que  se  parecen  a  otro. 

Las  elocuciones  poéticas  se  emplean  únicamente 
cuando  se  dirige  la  palabra  a  un  hombre  a  quien  se  le 
desea  excitar  a  que  haga  una  cosa  determinada  pro- 
vocando en  su  espíritu  una  emoción  o  sentimiento  e 
inclinándole  así  con  arte  a  que  la  realice.  Mas  esto  no 
puede  ser  sino  en  dos  hipótesis:  o  cuando  el  hombre 
ese  a  quien  se  trata  de  inducir  es  un  hombre  falto  de 
reflexión  para  dirigirse  por  ella,  y,  por  tanto,  tiene 
que  ser  excitado  a  obrar  lo  que  se  le  propone  por  me- 
dio de  la  sugestión  imaginativa,  la  cual  hace  para  él 
las  veces  de  la  reflexión;  o  cuando  se  trata  ya  de  un 
hombre  dotado  de  espíritu  reflexivo,  pero  se  quiere 
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conseguir  de  él  que  realice  algún  acto  que,  si  él  lo 
examina  reflexivamente,  no  es  seguro  que  lo  haga;  y 
en  este  caso  se  le  aborda  de  improviso  con  frases 
poéticas  a  fin  de  que  la  sugestión  imaginativa  preceda 
a  su  reflexión  y  se  lance  de  este  modo,  por  la  preci- 
pitación, a  realizar  aquel  acto,  antes  de  que  la  reflexión 
acerca  de  sus  consecuencias  le  hagan  retractarse  de  su 
propósito  y  se  abstenga  en  absoluto  de  realizarlo  o  se 
decida  a  no  apresurarse  y  a  dejarlo  para  más  adelante, 
en  vista  de  la  conveniencia  de  estudiarlo  detenida- 
mente. Por  esta  razón,  las  elocuciones  poéticas  son 
las  únicas  que  se  presentan  hermoseadas,  adornadas, 
llenas  de  énfasis  y  redundancias,  pulidas  con  el  es- 
plendor y  brillo  que  proporcionan  los  recursos  de  que 
trata  la  ciencia  de  la  lógica. 

Resulta,  pues,  que  las  especies  de  demostración, 
las  artes  demostrativas,  las  varias  maneras  de  elocu- 
ción que  se  emplean  para  probar  una  tesis  en  toda 
clase  de  materias,  son  cinco  en  suma:  ciertas,  proba- 
bles, falaces,  persuasivas  e  imaginativas. 

Cada  una  de  estas  cinco  artes  tiene  propiedades  que 
le  son  privativas  y  propiedades  que  le  son  comunes 
con  las  demás. 

Las  elocuciones  demostrativas,  lo  mismo  si  se  las 
considera  en  cuanto  grabadas  en  el  alma  como  en 
cuanto  exteriorizadas  por  la  voz,  se  componen:  en  el 
primer  caso,  de  varias  ideas  o  inteligibles  enlazadas  y 
organizadas  entre  sí  [pág.  26]  para  demostrar  la  ver- 
dad de  una  cosa;  y  en  el  segundo  caso,  de  varias  pa- 
labras enlazadas  igualmente  y  organizadas  entre  si, 
las  cuales  expresan  aquellas  ideas  y  equivalen  a  ellas, 
resultando,  de  esta  correspondencia  de  las  palabras  a 
las  ideas,  que  las  palabras  son  como  los  auxiliares  y 
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ayudas  de  las  ideas  para  producir  en  quien  las  oye  la 
demostración  de  una  verdad. 

Las  elocuciones  fónicas  que  constan  de  menos  ele- 
mentos se  componen  de  dos  solas  palabras;  y  las  elo- 
cuciones mentales  correspondientes  a  ellas  se  compo 
nen  también  de  dos  solas  ideas  o  inteligibles.   Estas 
elocuciones  se  llaman  simples. 

Las  elocuciones  demostrativas  constan  de  elocucio 
nes  simples  y  son,  por  ello,  elocuciones  compuestas. 
De  éstas,  las  que  de  menos  elementos  constan  son  las 
que  se  componen  de  solas  dos  elocuciones  simples. 
El  máximum  de  elementos  que  pueden  tener  es  inde- 
finible. 

Toda  elocución  demostrativa  consta,  por  consiguien- 
te, de  dos  clases  de  elementos:  elementos  mayores, 
que  son  las  elocuciones  simples,  y  elementos  meno- 
res, que  son  los  elementos  de  los  elementos,  es  decir, 
la  ideas  aisladas  y  las  palabras  que  las  expresan. 

Infiérese  de  aquí  que  las  partes  de  la  lógica  han  de 
ser  necesariamente  ocho,  cada  una  de  las  cuales  se 
contiene  en  un  libro  especial. 

Libro  1°,  que  contiene  los  cánones  de  las  ideas  ais- 
ladas y  de  las  palabras  que  las  expresan.  Este  libro  es 
el  titulado  en  árabe  Almaculat  {Los  predicamentos),  y 
en  griego  KaxqyjiArM  (Categorías). 

Libro  2.",  que  contiene  los  cánones  de  las  elocucio- 
nes simples,  las  cuales  constan  de  dos  solas  ideas  ais- 
ladas o  de  las  dos  palabras  que  las  expresan.  Este  li- 
bro se  titula  en  árabe  Atibara  (La  interpretación),  y  en 
griego  llsp; 'sparjvsícz;  {Sobre  la  interpretación). 

Libro  3.^,  que  contiene  los  cánones,  mediante  los 
cuales  se  aquilata  el  valor  de  las  especies  de  demos- 
tración comunes  a  las  cinco  artes  demostrativas.  Este 
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libro  se  titula  en  árabe  Alqaiyás  (El  silogismo),  y  en 
griego  WvcíXj-j.xoí  (Analítica)  primera  [pág.  28j. 

Libro  4°,  que  contiene  los  cánones,  mediante  los 
cuales  se  aquilata  el  valor  de  las  elocuciones  apodíc- 
ticas  y  aquellos  por  los  que  se  rige  la  sistematización 
de  los  problemas  de  la  filosofía  para  que  sus  investi- 
gaciones tengan  el  éxito  más  perfecto,  más  excelente 
y  más  completo.  Este  libro  se  titula  en  árabe  Kitab  al- 
bor hdn  [Libro  de  la  demostración  apodícíica),  y  en 
griego  WvrA'j-j.y.á  (Analítica)  segunda. 

I/^ro  5.",  que  contiene  los  cánones,  mediante  los 
cuales  se  aquilata  el  valor  de  las  elocuciones  polémi- 
cas, el  método  de  la  objeción  y  de  la  respuesta  dialéc- 
ticas y,  en  suma,  los  cánones  por  los  que  se  rige  la 
sistematización  del  arte  de  la  controversia  para  que 
sus  operaciones  todas  resulten  lo  más  perfectas,  exce- 
lentes y  eficaces  que  sea  posible.  Este  libro  se  titula  en 
árabe  Kitab  almagiiadi  alchadalía  (Libro  de  los  luga 
res  dialécticos) ,  y  en  griego  To-ixc;  {Lugares  o  Tópicos). 

Libro  6°,  que  contiene  primeramente  los  cánones 
para  el  uso  de  los  medios,  cuya  función  propia  es  ex- 
traviar al  entendimiento  del  camino  de  la  verdad,  en- 
gañarlo y  dejarlo  perplejo.  En  él  se  enumeran  todos 
los  recursos  de  que  se  sirve  el  que  se  propone  alterar 
la  verdad  y  falsificarla  sutilmente  en  los  conocimien- 
tos y  en  las  elocuciones.  Después  enumera  además  los 
necesarios  para  encontrar  esas  elocuciones  sofísticas 
de  que  se  sirve  el  falsario  y  el  farsante;  explica  cómo 
se  resuelve  y  qué  es  lo  que  debe  recusarse  y  cómo  ha 
de  preservarse  el  hombre  de  caer  en  un  sofisma  en  sus 
investigaciones  o  de  inducir  a  error  a  los  demás.  Este 
libro  se  llama  en  griego  iJocpi^-cix^i  (Sofística),  que  quie- 
re decir  la  sabiduría  falsificada. 
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Libro  7°,  que  contiene  los  cánones,  mediante  los 
cuales  se  examina  y  aquilata  el  valor  de  las  elocucio- 
nes retóricas,  de  las  varias  especies  del  discurso  orato- 
rio, de  las  maneras  de  hablar  empleadas  por  los  lite- 
ratos y  oradores,  a  fin  de  averiguar  si  se  acomodan  o 
no  al  método  propio  de  la  retórica.  En  dichos  cáno- 
nes se  enumeran  todos  los  elementos  que  contribu- 
yen a  integrar  el  organismo  del  arte  de  la  retórica, 
dando  a  conocer  la  manera  artificiosa  de  componer 
en  cada  materia  las  elocuciones  de  este  arte  y  los  re- 
cursos por  los  cuales  haya  de  resultar  lo  más  exce- 
lente y  perfecto  que  sea  posible,  y  sus  operaciones 
lo  más  eficaces  y  elocuentes  que  quepa.  Este  libro 
se  llama  en  griego  Pr,To,o'xi^,  que  es  (en  árabe)  Aljita- 
ba  {La  Retórica). 

Libro  8.°,  que  contiene  los  cánones,  mediante  los 
cuales  se  someten  a  examen  las  poesías  y  las  elocucio- 
nes poéticas  artificiales  en  general,  y  aquellas  que  par- 
ticularmente se  componen  para  cada  género  poético 
según  las  materias.  En  esos  cánones  se  enumeran 
todos  los  elementos  que  integran  el  organismo  del 
arte  de  la  poesía,  cuánt.is  son  sus  partes,  cuántas  [pá- 
gina 29]  clases  hay  de  poesías  y  de  elocuciones  poé- 
ticas, cuál  es  la  manera  artificiosa  para  componer  cad  . 
una  de  ellas,  con  qué  recursos  se  puede  contar  para 
su  composición,  cómo  se  consigue  que  la  poesía  sea 
un  todo  orgánico,  y  que  resulte  dotada  de  la  mayor 
belleza,  énfasis,  brillo  y  gusto  posibles  y,  en  fin,  qué 
cualidades  debe  reunir  para  que  su  elocuencia  pro- 
duzca el  efecto  máximo.  Este  libro  se  llama  en  grie- 
go llrj'.zjv.xr,  (Poética),  que  es  (en  árabe)  Kitab  axxiar 
{Libro  de  la  poesía). 

Estas  son  las  partes  de  la  lógica  y  el  sumario  de  to- 
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das  las  materias  que  cada  una  de  sus  partes  contiene  . 

De  todas  ellas,  la  4.^  parte  es  la  primera  y  princi- 
pal, por  razón  de  su  nobleza  y  primacía. 

El  único  fin  que  la  lógica  se  propone  realizar,  inten- 
tione prima,  es  el  objeto  de  esa  4/  parte;  todas  las 
otras  partes  han  sido  hechas  tan  sólo  por  razón  de 
la  4/,  pues  las  tres  que  la  preceden  en  el  orden  de  la 
enseñanza  son  preliminares,  introducciones,  camino 
para  llegar  a  ella;  y  las  cuatro  restantes  que  la  siguen 
obedecen  a  dos  causas:  es  la  primera,  que  en  cada  una 
de  esas  partes  hay  reglas  que  sirven  de  ayuda  y  auxi- 
lio, algo  así  como  de  instrumentos,  para  la  parte  4/, 
a  la  cual  coadyuvan  unas  más  y  otras  menos;  es  la  se- 
gunda causa  el  estar  en  guardia  para  evitar  confusio- 
nes; porque  si  esas  artes  demostrativas  no  se  distin- 
guen bien  entre  sí,  con  distinción  in  acta  unas  de 
otras,  hasta  el  punto  de  que  se  conozcan  los  cánones 
de  cada  una  de  ellas  separadamente,  distinguiéndolos 
de  los  cánones  de  las  otras,  no  podrá  estar  seguro  el 
hombre,  cuando  busque  la  verdad  cierta,  de  no  servir- 
se de  argumentos  dialécticos,  sin  saber  que  lo  son,  y 
apartarse  así  de  la  certeza  para  dar  en  meras  opiniones 
probables;  o  de  emplear,  sin  darse  cuenta,  pruebas  re- 
tóricas que  sólo  le  conducirán  a  la  persuasión;  o  de 
echar  mano,  sin  pensarlo,  de  razonamientos  sofísticos, 
los  cuales,  o  le  harán  sospechar  que  es  verdad  real  lo 
que  no  lo  es  y  que  debe  darle  crédito  como  a  tal,  o  le 
dejarán  en  el  estado  de  la  duda  negativa;  o  bien  se 
servirá,  sin  advertirlo,  de  elocuciones  poéticas,  y  así 
formulará  sus  juicios,  apoyándose  sobre  meras  repre- 
sentaciones imaginativas.  De  modo  que,  en  todos  y 
cada  uno  de  estos  casos,  el  hombre  se  obstinará  en 
creer  que  camina  por  el  sendero  que  conduce  a  la  ver- 


-Su- 
dad y  que  ha  encontrado  lo  que  busca,  sin  que  real- 
mente sea  así  [pág.  30].  De  la  misma  manera,  el  que 
conoce  los  alimentos  y  los  medicamentos,  si  no  los 
sabe  distinguir,  in  acta,  de  los  venenos,  mediante  sus 
signos  característicos  que  le  permitan  formar  un  juicio 
cierto,  no  podrá  estar  seguro  de  que  no  se  los  propi- 
ne a  sí  propio,  creyendo  que  son  un  alimento  o  una 
medicina,  sin  darse  cuenta,  y  así  perezca  miserable- 
mente. 

El  objeto  que  estas  cuatro  últimas  partes  se  propo- 
nen, intentione  secunda,  es  el  de  suministrar  a  los  téc- 
nicos de  cada  una  de  las  cuatro  artes  todos  los  medios 
para  el  recto  uso  del  arte  respectivo,  a  fin  de  que  sepa 
el  hombre,  cuando  quiere  llegar  a  ser  hábil  polemis- 
ta, cuántas  cosas  necesita  aprender  y  de  qué  medios 
ha  de  servirse  para  aquilatar,  en  su  propio  espíritu  o 
en  el  de  los  demás,  el  valor  de  sus  elocuciones  y  sa- 
ber si  con  ellas  marcha  o  no  por  el  camino  de  la  dia- 
léctica. Igualmente,  si  quiere  llegar  a  ser  orador  elo- 
cuente, sabrá  cuántas  son  las  cosas  que  necesita  apren- 
der, y  por  qué  medios  deberá  examinar  en  sí  o  en  los 
otros  el  carácter  de  sus  elocuciones  para  ver  si  se  su- 
jetan al  método  retórico  o  a  otro  método.  Así  tam- 
bién sabrá,  si  quiere  ser  excelente  poeta,  cuántas  co- 
sas ha  de  aprender  necesariamente  para  ello,  y  qué 
cosas  le  servirán  para  examinar  en  sí  o  en  los  demás 
poetas  si  sus  elocuciones  siguen  el  método  poético  o 
se  apartan  de  él  para  confundirse  con  otro  método. 
De  la  misma  manera  sabrá,  si  quiere  poseer  la  facul- 
tad de  engañar  a  los  demás  y  de  que  a  él  no  lo  en- 
gañen, cuántas  cosas  necesita  aprender  para  ello,  y  de 
qué  recursos  podrá  servirse  para  criticar  el  valor  de 
toda  frase  y  de  toda  idea,  a  fin  de  averiguar  si  en  ellas 
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se  engaña  él  mismo  o  se  engañan  los  otros,  y  en  qué 
punto  estriba  el  error  (1). 


He  aquí  lo  que  he  creído  que  debía  poner  como 
prólogo  en  el  principio  de  este  libro,  para  que  el  que 
lo  estudiase  se  fijara  bien  en  la  esencia  de  este  arte, 
en  su  utilidad  y  en  la  necesidad  que  invita  a  su  es- 
tudio. 

Todo  lo  que  en  este  prólogo  he  dicho,  puede  divi- 
dirse en  dos  partes:  una  que  se  refiere  personalmente 
a  mí,  otra  que  dice  relación  al  lector  que  haya  de  es- 
tudiar este  libro. 

¡Dios  es  el  que  con  su  gracia  nos  dirige  hacia  el 
bien!  ¡No  hay  más  Señor  que  El!  [pág.  81], 


(i)     Aquí  termina  el  largo  fragmento  del  v>«^JjtJ)  >|o&1  de  Al- 
farabi  copiado  por  Abentomlús. 


CAPITULO  PRIMERO 

Todo  arte  emplea  ciertas  palabras  propias,  que  no 
le  son  comunes  con  las  demás  artes,  y  otras  palabras 
que  le  son  comunes  con  éstas.  De  las  palabras  que  le 
son  comunes  con  las  demás  artes,  las  hay  que  tienen 
un  solo  y  el  mismo  sentido  en  todas  las  artes  que  las 
emplean,  y  las  hay  también  que  tienen  sentidos  dis- 
tintos en  cada  arte. 

El  arte  de  la  lógica,  como  todas  las  artes,  tiene, 
pues,  ciertas  palabras  cuyo  uso  le  es  propio  y  priva- 
tivo, además  de  emplear  otras  palabras  comunes  a  las 
demás  artes. 

Siendo  esto  así,  forzoso  será  que  el  que  trate  de  ini- 
ciarse en  el  estudio  de  este  arte,  comience  por  pregun- 
tar acerca  del  significado  de  las  palabras  que  le  son 
propias,  para  que  no  vaya  a  entenderlas  en  un  sentido 
distinto  del  que  les  dan  los  que  profesan  este  arte  y 
yerre  y  se  quede  perplejo,  porque  es  muy  fácil  que  a 
las  mientes  le  venga  de  primera  intención  una  acep- 
ción distinta  de  la  que  la  palabra  tiene  en  aquel  arte, 
lo  cual  ocurre  con  frecuencia  en  todas  las  artes,  así 
especulativas  como  prácticas. 
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ARTÍCULO 


Siendo  el  fin  del  arte  de  la  lógica  y  el  único  objeto 
que  se  propone,  el  conocimiento  del  silogismo,  en 
toda  la  variedad  de  sus  especies,  y  el  conocimiento  de 
la  definición,  y  supuesto  que  cada  una  de  estas  dos 
cosas,  silogismo  y  definición,  son  elocuciones  com- 
puestas, y  todo  lo  compuesto  se  resuelve  por  análisis 
en  lo  simple,  y  la  elocución  simple  es  para  nosotros 
más  cognoscible,  habremos  de  tratar  primero,  nece- 
sariamente, de  la  elocución  simple;  luego,  de  la  que 
se  compone  de  elocuciones  simples,  y  después,  de  la 
compuesta  de  elocuciones  compuestas,  que  es  el  si- 
logismo. 

Hablaremos,  pues,  primero,  de  la  elocución  abso- 
lutamente simple  y  de  sus  propiedades,  en  cuanto  tal; 
después,  la  dividiremos  en  sus  especies  y  explicare- 
mos qué  son  cada  una  de  ellas;  luego,  trataremos  de 
las  propiedades  de  sus  especies,  en  cuanto  que  cada 
una  de  ellas  es  también  simple.  Y  cuando  hayamos 
dado  fin  a  esta  materia,  trataremos  de  la  elocución 
compuesta,  en  esa  misma  forma,  con  la  voluntad  de 
Dios  [pág.  32]. 


ARTÍCULO 

Aunque  el  fin  que  se  propone  el  lógico  sea  única- 
mente tratar  de  las  ideas,  como  que  a  las  ideas  corres- 
ponden las  palabras  (ya  que  cada  idea  tiene  su  pala- 
bra que  la  expresa),  y  puesto  que  lo  que  se  entiende 
de  las  ideas  es  lo  mismo  que  se  entiende  de  las  pala- 
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bras  que  las  expresan,  y  como  que  las  palabras,  sien- 
do de  uso  más  frecuente  que  las  ideas,  nos  sirven  para 
entender  éstas,  por  eso  las  palabras  hacen  en  la  en- 
señanza el  oficio  de  las  ideas  y  se  las  emplea  como  si 
fueran  las  ideas.  De  modo  que  el  fin  de  la  lógica  son 
las  ideas  solamente,  y  si  trata  de  la  palabra  es  tan  sólo 
por  esa  razón  que  hemos  consignado. 


ARTÍCULO 
TRATADO  DE  LA  PALABRA  SEPARADA  O  ELOCUCIÓN  SIMPLE 

La  palabra  separada  es  la  voz  que  por  convención 
expresa  una  sola  idea  simple,  sin  que  una  parte  de 
aquélla  signifique  idea  alguna.  Por  ejemplo:  "hom- 
bre„,  "caballo,,,  "viviente,,,  "inanimado,,.  Cada  una 
de  estas  palabras  expresa  una  sola  idea  suelta,  pero 
una  parte  de  estas  palabras  no  significa  nada,  por  ejem- 
plo: "hom„  y  "bre„;,  pues  cada  uno  de  estos  dos  tro- 
zos, separadamente,  nada  quiere  decir.  Lo  contrario 
de  esto  sucede  con  la  elocución  compuesta,  pues  cada 
una  de  sus  partes  expresa  una  idea,  como  la  expresa 
también  el  conjunto.  Por  ejemplo:  "amigo  de  Zeid,,; 
"habitante  de  la  casa,,.  Amigo  expresa  una  idea  y  de 
Zeid  expresa  otra;  y  el  conjunto  de  ambas  voces  ex- 
presa otra  idea.  Lo  mismo  sucede  con  "habitante  de 
la  casa,,. 

Existe,  sin  embargo,  el  nombre  compuesto,  el  cual 
significa  una  sola  cosa  suelta,  como  si  fuese  elocución 
simple,  por  ejemplo:  cuando  un  hombre  se  llama 
"Abd-elmélic„  o  "Imru-elcáis,,,  pues  estos  dos  nom- 
bres compuestos  son  de  la  misma  naturaleza  que 
"Zeid,,   y  "Amrú,,,  ya  que  con  ellos  no  se  quiere  ex- 
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presar  lo  mismo  que  se  expresa  con  los  nombres  enla- 
zados entre  sí  por  anexión  gramatical,  como  en  "ami- 
go de  Zeid„  o  en  "amante  de  la  sabiduría,,. 

Dícese,  en  la  definición  de  la  palabra  separada  [pá- 
gina 33],  que  ésta  significa  una  idea  por  convención ^ 
y  ello  obedece  sólo  a  que  muchas  de  las  voces  de  los 
animales  expresan  también  algo,  pero  su  significación 
es  únicamente  por  naturaleza.,  y  no  por  convención,  y 
se  entiende  lo  que  significan,  por  naturaleza  también 
y  no  por  convención. 


ARTÍCULO  (l) 

De  las  palabras,  unas  se  emplean  como  atributo  y 
otras  como  sujeto;  otras  hay  que  jamás  se  usan  más 
que  como  parte  integrante  de  un  atributo  o  de  un  su- 
jeto. 

En  este  arte  de  la  lógica  se  llama  sujeto  a  lo  que  en 
el  arte  de  la  gramática  se  llama  incoativo;  y  atributo 
a  lo  que  en  este  arte  se  llama  enunciativo.  Así,  por 
ejemplo,  cuando  decimos  "Zeid  animal,,  o  "Zeid  es- 
critor,,, la  palabra  "Zeid,,  se  llama,  en  gramática,  in- 
coativo y  "animal,,  es  su  enunciativo;  en  cambio,  en 
este  arte  de  la  lógica,  "Zeid,,  se  dice  que  es  el  sujeto 
y  "animal,,  el  atributo. 


(i)  El  lector  advertirá,  sin  duda,  la  dificultad  de  adaptar  a  la 
lengua  castellana,  toda  la  doctrina  de  este  artículo,  elementalísima 
ciertamente,  pero  redactada  conforme  a  las  leyes  gramaticales  de 
la  sintaxis  árabe,  que  no  son  precisamente  iguales  que  las  de  las 
lenguas  neo-latinas.  La  proposición  lógica  u  oración  gramatical  pue- 
de carecer,  en  la  lengua  árabe,  de  cópula  explícita;  v.  gr.,  «Zeid  es 
animal»  se  dice  en  árabe  «Zeid  animal». 
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Aun  cabe  usar  estas  palabras  en  otras  acepciones, 
pues  los  jurisconsultos  dicen  que  "Zeid„  es  el  sujeto 
juzgado  y  "animal„  el  juicio.  En  cambio,  los  teólogos 
dicen  de  este  último  que  es  la  cualidad,  y  "Zeid„  la 
cosa  cualificada. 

Esta  elocución  que  está  compuesta  de  incoativo  y 
enunciativo  o  de  atributo  y  sujeto,  según  hemos  di- 
cho, se  llama  elocución  enunciativa  o  también  sen- 
tencia, porque  en  ella  se  sentencia  una  cosa  de  otra, 
o  también  juicio,  porque  en  ella  se  juzga,  respecto  de 
una  cosa,  otra. 

El  sujeto  y  el  atributo  pueden  ser,  cada  uno  de  ellos, 
un  nombre,  como  en  el  ejemplo  "Zeid  animal „;  pero 
también  cabe  que  el  sujeto  sea  un  nombre,  y  el  atri- 
buto un  verbo,  es  decir,  lo  que  los  gramáticos  llaman 
acción;  así,  por  ejemplo,  cuando  decimos  "Zeid  anda„ 
y  "Zeid  anduvo,,.  En  cambio,  el  sujeto  no  puede  ser 
verbo,  sino  que  siempre  y  sólo  debe  ser  nombre. 
El  atributo  es  el  que  a  veces  es  nombre,  y  a  veces 
verbo. 

El  atributo  va  unido  con  el  sujeto,  unas  veces,  por 
sí  mismo  [pág.  34],  y  esto  ocurre  cuando  el  atributo 
es  un  verbo,  como  en  el  ejemplo  "Zeid  anda„;  pero, 
a  veces,  necesita,  según  algunos,  de  una  partícula  de 
unión,  y  esto  ocurre  cuando  el  atributo  es  nombre, 
como  en  el  ejemplo  "Zeid  animal„,  pues  alguno:  su- 
ponen implícito  en  esta  proposición  el  pronombre  él 
u  otra  palabra  de  unión  que  haga  su  oficio,  y  dicen 
"Zeid  él  animal „  o  ^5  o  ha  venido  a  ser  o  algo  que  se 
use  en  lugar  de  estas  palabras  y  que  haga  sus  veces. 
La  palabra  que  no  se  emplea  por  sí  misma  ni  como 
sujeto  ni  como  atributo,  sino  tan  sólo  como  parte  in- 
tegrante de  uno  u  otro,  es  la  palabra  conocida  en  este 
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arte  con  el  nombre  de  instrumento  y,  en  el  arte  de  la 
gramática,  con  el  de  partícula,  que  significa  algo, 
como,  por  ejemplo,  "cerca„. 


ARTÍCULO 

El  atributo  y  el  sujeto  puede  ser,  cada  uno  de  los 
dos,  universal  y  particular. 

Es  universal  aquel  término  que  por  su  naturaleza 
se  atribuye  a  más  de  un  solo  individuo,  o  sea  aquel 
término  por  el  cual  cabe  que  se  asemejen  mutuamen- 
te dos  o  más  individuos.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con 
"hombre,,  y  "animal „.  Hombre  se  puede  atribuir  y 
predicar  a  más  de  un  individuo.  Así,  cuando  decimos 
"Zeid  es  hombre,,  y  "Amrú  es  hombre,,,  se  atribuye 
"hombre,,  a  más  de  un  individuo.  Dígase  lo  propio 
de  "animal,,:  cuando  decimos  "el  hombre  esanimal„, 
"el  toro  es  animal,,  y  "Zeid  es  animal„,  se  predica 
"animal,,  de  más  de  un  individuo;  y  lo  que  se  predica 
de  más  de  un  individuo,  es  universal. 

Así  también  es  universal  aquello  en  lo  que  se  ase- 
mejan mutuamente  dos  o  más  individuos,  como  "ani- 
mal,,, pues  en  ello  se  asemejan  mutuamente  Zeid, 
Amrú,  el  caballo  y  el  asno,  ya  que  en  cada  uno  de 
ellos  existe  la  animalidad,  por  razón  de  la  cual  se  dice 
de  cada  uno  de  ellos  que  es  animal. 

Es  particular  aquel  término  en  el  cual  no  se  aseme- 
jan entre  sí  jamás  dos  individuos;  como  Zeid  y  Amrú 
y  toda  persona  concreta  a  la  cual  se  puede  señalar  con 
un  demostrativo,  como  este  y  aquel;  o  también  aquel 
término  que  no  cabe  atribuir  a  más  de  un  solo  indivi- 
duo, pues  efectivamente  la  persona  concreta  que  se- 
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ñalamos  con  el  dedo  no  puede  ser  [pág.  35]  predica- 
da de  sí  misma  y  de  otros  individuos  con  idéntica  pre- 
dicación, quiero  decir,  con  predicación  afirmativa. 

El  sujeto  y  el  atributo  pueden  ser  ambos  universa- 
les, como  cuando  decimos  "el  hombre  es  animal»;  y 
pueden  ser  ambos  particulares,  como  cuando  decimos 
"él  está  levantado»,  "él  es  Zeid,,;  en  estas  proposicio- 
nes se  dice  que  se  predica  una  cosa  de  sí  misma;  pue- 
de ser  también  particular  el  sujeto  y  universal  el  atri- 
buto, como  "Zeid  es  hombre,,  y  "Amrú  es  animal»; 
en  estos  ejemplos,  Zeid  y  Amrú  son  particulares,  y 
hombre  y  animal  son  universales;  puede  finalmente 
ser  el  sujeto  universal,  y  el  atributo  una  o  más  perso- 
nas, como  cuando  decimos  "el  hombre  es  Zeid,,,  "el 
animal  es  el  toro,  el  asno  y  el  caballo,,. 

Estas  proposiciones  se  usan  en  algunas  ciencias: 
aquellas  cuyo  atributo  es  un  sólo  individuo,  en  la  re- 
tórica; aquellas  cuyo  atributo  es  varios  individuos,  en 
la  polémica. 


ARTÍCULO 

Cinco  son  las  especies  de  los  universales:  género, 
especie,  diferencia,  propio  y  accidente.  Tratemos, 
pues,  separadamente  de  cada  uno  de  ellos.  Pero,  como 
que  el  género  y  la  especie  son  dos  términos  que  sólo 
se  emplean  en  relación  del  uno  con  el  otro  y  por  esta 
relación  se  les  comprende,  trataremos  de  ambos  en 
un  mismo  artículo. 
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ARTÍCULO 
SOBRE  EL  GÉNERO  Y  LA  ESPECIE 


Solamente  se  puede  explicar  lo  que  es  el  género  y 
la  especie,  suponiendo  un  sujeto  cualquiera,  por  ejem- 
plo, Zeid  o  Amrú,  y  predicando  de  él,  de  un  mismo 
modo,  varios  atributos  universales,  es  decir,  que  esos 
atributos  sean  tales,  que  solamente  nos  den  a  conocer 
de  aquel  sujeto  su  esencia  o  quiddidad;  por  ejemplo, 
si  predicamos  de  Zeid  que  es  hombre,  animal,  cuer- 
po vegetativo  y  cuerpo  [simplemente].  Encontramos 
[pág.  36]  que  todos  estos  atributos  se  predican  de  él 
y  nos  dan  a  conocer  su  esencia;  y  observamos,  ade- 
más, que  entre  ellos  existen  diferencias  jerárquicas 
por  razón  de  su  generalidad  y  particularidad. 

Pues  bien;  el  más  general  de  todos  ellos  diremos 
que  es  género  respecto  del  más  particular;  y  diremos 
que  éste  más  particular  es  especie  respecto  de  aquel 
más  general. 

Así,  por  ejemplo,  si  tomamos  "animal„  y  "hom- 
bre,,, observaremos  que  hombre  se  predica  solamente 
de  los  hombres  y  nada  más;  peio  animal  se  predica 
de  los  hombres  y  de  las  varias  clases  de  animales, 
pues  se  predica  del  caballo,  del  asno,  etc.  Diremos, 
por  lo  tanto,  que  animal  es  más  general  que  hombre, 
es  decir,  está  dotado  de  mayor  universalidad,  puesto 
que  se  predica  de  más  individuos  que  aquellos  de  los 
que  se  predica  hombre.  Luego  el  más  general  es  siem- 
pre género  respecto  del  más  particular,  y  éste  es  es- 
pecie respecto  de  aquél. 

Cuando  se  encuentra  un  término  tan  particular,  que 
no  existe  otro  más  particular  que  él,  se  dice  que  tsla 
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especie  de  las  especies,  porque  es  especie  respecto  de 
todos  los  que  son  más  generales  que  él. 

Cuando  se  encuentra  un  término  tan  general,  que 
no  existe  otro  más  general  que  él,  se  dice  que  es  el 
género  de  los  géneros,  porque  es  género  respecto  de 
todos  los  que  son  más  particulares  que  él. 

Cuando  se  encuentran  varios  universales  con  grada- 
ción en  la  generalidad  y  particularidad,  uno  de  ellos 
será  especie  y  nada  más,  pero  no  género,  a  saber,  el 
que  sea  más  particular  que  todos  ellos;  otro,  el  más 
general  de  todos,  será  género  y  nada  más,  pero  no 
será  especie;  y  los  intermedios  entre  estos  dos  extre- 
mos, serán  cada  uno  de  ellos  género  y  especie:  géne- 
ro, respecto  del  que  sea  más  particular  que  él,  pues 
respecto  de  éste  es  más  general;  y  especie,  respecto 
del  que  sea  más  general  que  él,  pues  respecto  de  éste 
es  especie. 

Así,  por  ejemplo,  si  predicamos  de  Zeid  que  es 
hombre,  animal,  cuerpo  vegetativo  y  cuerpo,  coloca- 
remos a  hombre  en  el  lugar  de  la  especie  última  que 
es  la  más  particular,  es  decir,  la  especie  de  las  espe- 
cies, y  colocaremos  a  cuerpo  en  el  lugar  del  género 
más  general,  es  decir,  el  género  de  los  géneros.  Estos 
son  los  dos  extremos.  Los  intermedios  son  animal  y 
cuerpo  vegetativo.  Cuerpo  vegetativo  es  más  general 
que  animal,  y  por  eso  es  género  respecto  de  éste,  así 
como,  por  ser  más  particular  que  cuerpo  en  absoluto, 
es  especie  respecto  de  éste,  y  es  género  respecto  de 
animal.  De  igual  manera,  si  consideramos  el  término 
animal,  observaremos  que  es  más  general  que  hom- 
bre; por  eso  es  género  respecto  de  éste;  observaremos 
también  que  es  más  particular  que  cuerpo  vegetativo; 
por  eso  es  especie  respecto  de  éste,  y  género  respecto 
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de  hombre,  y  especie  [pág.  37]  respecto  de  cuerpo  ve- 
getativo. 

Estos  universales,  así  como  difieren  unos  de  otros 
en  razón  de  su  generalidad  y  particularidad,  así  tam- 
bién difieren  entre  sí  por  razón  de  su  proximidad  y  le- 
janía respecto  del  sujeto,  y  por  la  proximidad  y  leja- 
nía que  mutuamente  guardan  entre  sí.  El  más  próxi- 
mo del  sujeto  es  el  más  particular;  como  hombre, 
cuando  lo  atribuimos  a  Zeid  o  a  Amrú.  El  más  lejano 
del  sujeto  es  el  más  general;  como  cuerpo,  cuando  lo 
atribuimos  a  él  igualmente.  El  que  más  completamen- 
te da  a  conocer  al  sujeto,  es  el  más  próximo  a  éste. 
El  que  más  imperfectamente  lo  da  a  conocer,  es  el 
más  lejano,  que  es  el  más  general. 

El  género  próximo  a  la  especie  es  aquel  respecto 
del  cual  no  existe  cosa  alguna  más  particular  que  pue- 
da atribuirse  a  dicha  especie,  tratándose  de  predica- 
ción esencial. 

El  género  remoto  es  aquel  respecto  del  cual  existe 
algo  más  particular  que  puede  ser  atribuido  a  dicha 
especie. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  suponemos  el  sujeto  hom- 
bre y  le  atribuimos  que  es  animal,  cuerpo  vegetativo 
y  cuerpo;  si  luego  consideramos  estos  tres  atributos, 
observaremos  que  animal  es  más  particular  que  cuer- 
po vegetativo,  y  diremos  por  ello  que  animal  es  el  gé- 
nero próximo  de  hombre.  Asimismo,  si  consideramos 
cuerpo  vegetativo  y  cuerpo  en  relación  con  animal, 
observaremos  que  vegetativo  es  más  particular,  y  dire- 
mos por  ello  que  es  el  género  próximo  de  animal. 

En  suma,  hemos  explicado  qué  sea  el  género,  la 
especie,  el  género  supremo,  que  es  el  género  de  los 
géneros,  la  especie  última,  que  es  la  especie  de  las  es- 


-  62  - 

pecies,  el  género  intermedio  y  el  género  próximo. 
Hemos  explicado  también  cuál  de  ellos  da  a  conocer 
más  perfectamente  la  esencia  del  sujeto.  Y  esto  es  su- 
ficiente para  este  lugar. 


ARTÍCULO 
TRATADO   DE  LA   DIFERENCIA 

La  diferencia  es  aquel  universal  simple,  mediante 
el  cual  se  responde  a  la  pregunta:  ¿cuál  es  la  cosa? 
Ejemplo:  Cuando  se  nos  pregunta  qué  es  el  hombre 
y  respondemos  que  es  animal;  si  luego  se  nos  pregun- 
ta ¿cuál  animal?  responderemos  racional.  En  esta  res- 
puesta [pág.  38]  a  la  pregunta  cuál  es  la  cosa,  racio- 
nal es  la  diferencia.  La  diferencia  es  aquello  con  lo 
cual  se  distingue  una  cosa  de  otra  por  su  esencia  y 
por  lo  que  le  es  propio.  La  diferencia  es  en  toda  cosa 
algo  como  su  forma,  mientras  que  el  género  es  como 
la  materia.  La  materia  es  común  a  todas  las  especies, 
y  la  forma  es  la  que  completa  la  realidad  esencial  de 
cada  especie,  y  mediante  la  cual  se  la  distingue  de  to- 
das las  demás.  Por  eso  se  dice  del  género,  que  da  a 
conocer  lo  que  la  cosa  es  por  medio  de  algo  que  es 
común  a  aquella  cosa  con  las  demás;  y  se  dice  de  la 
diferencia,  que  da  a  conocer  a  la  cosa  mediante  algo 
que  la  distingue  y  separa  respecto  de  todas  las  demás 
cosas. 

El  género  y  la  diferencia  están  expuestos  a  varios 
modos  de  ser  accidentales,  nacidos  de  su  coordina- 
ción en  las  formas  elocutivas  de  interrogación  y  res- 
puesta; pero  no  creo  deber  tratar  de  ellos  en  este 
lugar. 
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ARTÍCULO 
TRATADO  DEL  PROPIO 


El  propio  es  aquel  universal  simple,  mediante  el 
cual  se  distingue  una  especie  de  otra,  pero  no  en  su 
substancia.  Se  parece  a  la  diferencia,  excepto  en  que  la 
diferencia  distingue  a  la  cosa  por  su  substancia  y  su 
realidad  esencial,  mientras  que  el  propio  solamente  la 
distingue  por  medio  de  algo  que  acompaña  insepara- 
blemente a  la  cosa  y  que  la  sigue. 

Parece  que  la  propiedad  de  que  aquí  se  trata  viene 
a  ser  todas  aquellas  cosas  que  derivan  de  la  forma  y 
que  a  ella  van  inseparablemente  adheridas.  Por  eso  se 
cree  que  hacen  el  papel  de  la  forma  misma  en  algunos 
casos;  sucede  esto  en  los  casos  en  que  no  existe  para 
la  forma  un  nombre,  v.  gr.,  la  forma  de  la  palmera  y 
la  forma  del  perro;  como  no  tienen  nombre  estas  for- 
mas, la  propiedad  toma  para  sí  la  función  de  la  forma 
y  de  lo  que  de  ésta  deriva,  en  sustitución  de  la  forma 
misma;  y  así  se  dice  que  la  palmera  es  dactilífera  y 
que  el  perro  es  ladrador. 

La  propiedad  guarda  con  la  especie  las  mismas  re- 
laciones que  la  forma;  quiero  decir  que  la  propiedad 
existe  en  toda  la  especie  y  siempre;  además,  la  pro- 
piedad puede,  igual  que  la  diferencia,  convertirse  en 
la  predicación  con  la  especie;  así  es  que  lo  mismo  se 
dice  "todo  riente  es  hombre,,  y  "todo  hombre  es  rien- 
te„,  que  "todo  perro  es  ladrador„  y  "todo  ladrador  es 
perro„ ,  lo  mismo  que  antes  se  había  dicho  "todo  hom- 
bre es  racional,,  y  "todo  racional  es  hombre,,  [pági- 
na 39]. 
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ARTÍCULO 
SOBRE  EL  ACCIDENTE 


El  accidente  es  aquel  universal  simple  que  ni  es  gé- 
nero, ni  especie,  ni  diferencia,  ni  propio.  A  veces 
existe  en  más  de  una  sola  especie,  como,  p.  ej.,  negro 
y  blanco,  derecho  y  sentado,  móvil  y  quieto;  a  veces 
no  existe  en  más  especies  que  en  una  sola,  como,  por 
ejemplo,  venta,  compra  y  escritura,  que  sólo  se  en- 
cuentran en  el  hombre;  a  veces  sólo  existe  en  una 
parte  de  la  especie,  pero  no  en  toda  ella,  como,  por 
ejemplo,  el  color  azul  de  los  ojos  o  el  color  negro  de 
los  etíopes;  a  veces  existe  inseparablemente  adherido 
al  sujeto  en  que  reside,  como,  p.  ej.,  la  negrura  res- 
pecto de  la  pez  y  el  ser  chato  respecto  de  la  nariz;  a 
veces,  finalmente,  es  separable  del  sujeto,  como,  por 
ejemplo,  el  estar  de  pie  y  el  estar  sentado. 


Estos  son  los  cinco  universales  simples:  los  que  aca- 
bamos de  enumerar.  De  ellos,  unos  sirven  más  perfec- 
tamente que  otros  para  dar  a  conocer  al  sujeto.  Bajo 
esta  relación,  el  más  perfecto  de  todos  ellos  es  la  es- 
pecie, porque  da  a  conocer  a  la  cosa  por  su  esencia  y 
qaiddidad  y  no  hay  nada  que  con  más  exactitud  ex- 
plique lo  que  es  la  cosa  que  su  esencia.  Después  de  la 
especie  viene  la  diferencia,  porque  explica  lo  que  es 
la  cosa  por  su  substancia,  es  decir,  por  su  constitutivo 
propio,  y  por  su  esencia,  es  decir,  por  lo  que  se  dis- 
tingue de  las  demás  cosas.  Luego,  el  género,  que  ex- 
plica también  lo  que  la  cosa  es  por  su  esencia,  pero 
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por  algo  de  ésta  que  le  es  común  con  otros  seres.  Fi- 
nalmente, el  propio,  que  nos  da  a  conocer  lo  que  la 
cosa  es  distinguiéndola  de  las  demás  cosas,  pero  no 
por  su  esencia,  sino  por  realidades  extrínsecas  a  ésta, 
que  son  elementos  adheridos  a  la  cosa  y  que  de  ella 
derivan.  Porlo  que  toca  al  accidente,  es  el  universal 
que  más  imperfectamente  da  a  conocer  lo  que  la  cosa 
es  y  el  que  más  lejos  está  de  distinguirla  de  las  de- 
más. De  todas  las  clases  de  accidentes,  el  más  inep- 
to para  este  fin  es  el  separable  del  sujeto  y  que  existe 
en  más  de  una  especie,  como,  p.  ej.,  móvil  y  quieto, 
negro  y  blanco;  porque  este  accidente  no  es  propio  o 
exclusivo  de  un  solo  sujeto.  En  cambio,  el  accidente 
más  seguro  para  distinguir  una  cosa  de  las  demás,  es 
el  que,  siendo  propio  o  exclusivo  de  una  cosa  cual- 
quiera, está  además  inseparablemente  adherido  a  ella, 
porque  tal  accidente  viene  a  ser  lo  mismo  que  el  uni- 
versal llamado  propio,  en  esta  relación  de  dar  a  cono- 
cer a  la  cosa. 

Y  con  esto  hemos  llegado  al  fin  de  la  explicación 
de  los  predicables  universales  simples,  en  la  medida 
necesaria  para  el  fin  que  nos  habíamos  propuesto. 
Alabado  sea  Dios  [pág.  40]. 


ARTÍCULO 
TRATADO   DE  LOS  UNIVERSALES  COMPUESTOS 

Los  universales  compuestos  son  los  mismos  univer- 
sales simples,  cuando  se  explica  su  significación  me- 
diante una  frase.  Quiere  esto  decir  que  cuando  por  los 
universales  se  toman  los  nombres  que  los  expresan, 
se  dice  que  son  universales  simples;  pero  cuando  por 
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ellos  se  toman  las  definiciones  o  descripciones  de  sus 
nombres,  o,  en  suma,  una  explicación  cualquiera  de 
su  significado,  entonces  se  dice  que  son  universales 
compuestos. 

Los  universales  compuestos  son  la  definición,  la 
descripción  y  la  frase  que  no  es  definición  ni  descrip- 
ción. Estos  universales  compuestos  se  componen  sólo 
de  los  universales  simples. 

La  definición  se  compone  de  género  y  diferencia, 
precediendo  en  orden  el  género.  La  definición  da  a 
conocer  la  cosa  por  los  elementos  de  que  consta  su 
esencia  y  naturaleza.  Así,  p.  ej.,  hombre.  Su  defini- 
ción es:  animal  racional.  Animal  es  su  género,  como 
ya  sabes,  y  racional  es  su  diferencia.  El  conjunto  de 
ambos  elementos,  es  decir,  la  animalidad  y  la  razón, 
es  la  suma  de  la  esencia  del  hombre. 

La  descripción  se  compone  de  género  y  propio.  Así, 
por  ejemplo,  el  que  dice  del  hombre  que  es  animal 
riente  o  animal  erecto;  aunque  con  estas  frases  se  dis- 
tingue efectivamente  al  hombre,  sin  embargo,  no  se 
distingue  con  ellas  su  esencia  mediante  los  elementos 
que  constituyen  por  completo  su  naturaleza  real,  ya 
que  dichas  frases  no  distinguen  al  hombre  por  medio 
de  aquello  que  esencialmente  le  es  propio,  aunque  lo 
distingan  mediante  aquello  que  le  es  común  con  otros 
seres,  es  decir,  mediante  el  género.  Es,  pues,  la  des- 
cripción menos  perfecta  que  la  definición  para  dar  a 
conocer  la  cosa. 

Por  lo  que  toca  a  la  frase  que  no  es  definición  ni 
descripción,  consiste  en  emplear  los  predicables  acci- 
dentales, ya  unidos  al  género  o  a  la  diferencia,  ya  so- 
los. Así,  p.  ej.,  el  que  dice  del  hombre  que  es  un  ani- 
mal que  vende  sal,  o  un  excelente  secretario,  o  un  ra- 
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cional  rico.  Todas  estas  frases  son  explicaciones  im- 
perfectas. 

La  explicación  más  perfecta  de  todas  para  dar  a  co- 
nocer la  cosa,  es  la  definición;  la  descripción  es  me- 
nos perfecta. 

Así  la  definición  como  la  descripción  pueden,  cada 
una  de  ellas,  convertirse,  en  la  predicación,  con  la  es- 
pecie. Asi,  si  defines  al  hombre  animal  racional,  dirás: 
"Todo  animal  racional  es  hombre„,  y  convirtiendo  la 
proposición,  dirás:  "Todo  hombre  es  animal  racional. „ 
Asimismo  dirás  en  la  descripción  del  hombre:  "Todo 
[pág,  41]  hombre  es  animal  riente„;  y  convirtiendo  la 
proposición,  dirás:  "Todo  animal  riente  es  hombre.. 
La  frase  que  no  es  definición  ni  descripción  puede  ad- 
mitir la  conversión  contingentemente,  cuando  el  acci- 
dente es  propio;  cuando  no  es  propio,  no  puede  con- 
vertirse. 


ARTÍCULO 
TRATADO  DE  LO  ESENCIAL  Y   ACCIDENTAL 

Se  dice  que  una  cosa  es  esencial  a  otra  en  uno  de 
dos  sentidos.  Primero,  en  el  sentido  de  que  la  esencia 
o  realidad  de  ésta  se  halle  constituida  o  formada  por 
aquélla,  como  sucede  con  el  género  y  la  diferencia. 
Segundo,  en  el  sentido  de  que  una  cosa  esté  adherida 
a  otra,  ya  separable,  ya  inseparablemente,  como  suce- 
de con  la  escritura,  la  reflexión  y  la  risa  respecto  del 
hombre,  y,  en  general,  con  todas  las  propiedades  que, 
derivando  de  la  esencia  de  la  cosa,  no  existirían  si  ésta 
no  existiese,  por  cuanto  que  la  esencia  es  la  causa  de 
la  existencia  de  aquellas  propiedades,  las  cuales  son 
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por  ello,  indudablemente,  secuelas  suyas;  y  como  que 
existen  por  la  esencia,  se  dice  que  son  esenciales.  Ni 
es  obstáculo  para  que  sean  esenciales  a  la  cosa,  el  he- 
cho de  que  a  las  veces  no  existan,  existiendo  la  esen- 
cia; porque  tal  es  cabalmente  la  condición  de  muchas 
causas  en  relación  con  sus  efectos;  quiero  decir,  que 
existan  aquéllas  sin  que  existan  éstos.  Lo  único  que 
necesariamente  se  sigue  es  que,  cuando  existan  las 
propiedades  esenciales,  tiene  que  existir  la  cosa  a  la 
cual  son  esenciales;  como,  por  ejemplo,  la  escritu- 
ra: si  existe,  tiene  que  existir  forzosamente  el  hombre. 
Lo  accidental  es  aquello  que  no  entra  a  constituir 
la  esencia  de  la  cosa  ni  es  tampoco  secuela  de  ésta, 
en  el  sentido  de  que  ésta  sea  causa  suya. 

Lo  esencial  puede  ser  substancia  y  accidente.  Fíja- 
te bien  en  esto,  pues  es  evidente,  si  lo  examinas  con 
detención,  tomando  unas  veces  como  substancia  y 
otras  veces  como  accidente  la  cosa  de  la  cual  se  pre- 
dica que  otra  le  es  esencial.  En  efecto,  si  tomas  como 
sujeto  de  predicación  una  substancia  [v.  gr.,  hombre], 
será  también  substancia  lo  predicado  de  ella  como 
esencial  en  el  primer  sentido  [v.  gr.,  racional],  y  será 
accidente  lo  predicado  de  ella  como  esencial  en  el  se- 
gundo sentido  [v.  gr.,  ridente].  Si  tomas  como  sujeto 
de  predicación  un  accidente  [v.  gr.,  frío],  será  acci- 
dente lo  predicado  de  él  como  esencial  en  los  dos 
sentidos;  porque  lo  esencial,  en  el  sentido  de  consti- 
tutivo de  la  esencia  de  un  accidente,  es  un  accidente, 
y  así  también  las  propiedades  que   derivan  insepara- 
blemente de  la  esencia  de  un  accidente  [pág.  42]  son 
también  accidentes;  ^^  gr.,  las  propiedades  que  de- 
rivan forzosamente  del  calor  o  del  frío  son  también 
accidentes.   Y  si  te  resulta  esto  difícil,  piensa  cómo 
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lo  accidental  es  substancia  respecto  del  accidente 
y  accidente  respecto  de  la  substancia  o  del  acci- 
dente (1). 

Aquí  acaba  el  capítulo  primero  de  este  libro.  ¡Loa- 
do sea  Dios,  Señor  del  Universo! 


(i)  Ejemplo:  lo  azul  es  una  cosa  accidental;  y  sin  embargo,  es 
substancia  respecto  del  accidente  azul  marino,  y  es  un  accidente 
respecto  de  la  substancia  cuerpo  o  del  accidente yí§«r«. 


CAPITULO  II 

Los  nombres  son:  homónimos,  unívocos,  equívo- 
cos, sinónimos  y  derivados  [parónimos]. 

Son  homónimos  aquellos  cuya  voz  es  una  sola,  pero 
la  definición  de  cada  una  de  las  ideas  significadas  por 
aquella  voz  es  distinta  de  las  otras,  significadas  por  la 
misma  voz;  ejemplo:  el  nombre  [árabe]  din,  pues  se 
dice  del  órgano  de  la  visión  y  de  la  fuente;  la  defini- 
ción y  esencia  del  órgano  de  la  visión  es  distinta  de  la 
definición  y  esencia  de  la  fuente;  así  también  la  voz 
hombre,  cuando  se  dice  del  animal  racional  y  de  una 
estatua  de  piedra  [que  representa  a  un  hombre]. 

Son  unívocos  aquellos  cuya  voz  es  una  sola  y  la 
idea  significada  por  aquella  voz  es  también  una  sola, 
pero  esta  idea  significada  por  la  voz  tiene  idéntica  de- 
finición en  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de 
quienes  se  dice;  ejemplo:  la  voz  "hombre,,  o  "animal,,, 
pues  ciertamente  nosotros  decimos  que  Zeid  es  hom- 
bre y  Amrú  es  hombre,  y  la  idea  por  la  cual  decimos 
que  Zeid  es  hombre  es  la  misma  que  aquella  por  la 
cual  decimos  que  también  lo  es  Amrú,  es  decir,  ani- 
mal racional;  igualmente  animal,  cuando  se  dice  del 
hombre  y  del  caballo,  pues  la  definición  de  animal 
que  se  dice  del  hombre  es  la  misma  que  la  definición 
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de  animal  que  se  dice  del  caballo,  es  decir,  cuerpo 
vegetativo  sensitivo. 

Son  equívocos  los  nombres  cuyas  voces  son  distin- 
tas y  la  idea  de  cada  una  de  esas  voces  tiene  una  de- 
finición distinta  de  la  definición  de  la  otra;  como  por 
ejemplo:  "sol„,  "luna,,  [pág.  43],  "hombre,,,  "toro,,, 
"noche,,,  etc.,  pues  estas  voces  son  distintas  unas  de 
otras  y  expresan  ideas  también  distintas  entre  sí. 

Son  sinónimos  los  nombres  de  voces  distintas,  las 
cuales  expresan  una  sola  idea;  como  por  ejemplo: 
"espada„  y  "sable,,,  pues  la  voz  en  los  dos  casos  es 
distinta  y  la  idea  es  una  sola.  Así  también  son  sinóni- 
mos los  nombres  [árabes]  'aljamr,,,  "alocar,,  y  "as- 
sahbá„,  puesto  que  las  voces  son  distintas,  pero  signi- 
fican una  misma  idea  [vino]. 

Son  derivados  [parónimos]  aquellos  nombres  en  los 
cuales  su  forma  primitiva  ha  sido  alterada  para  signi- 
ficar, con  esa  alteración,  la  idea  primitiva  de  la  pala- 
bra y  el  sujeto  de  esa  idea;  ejemplo:  "valiente,,,  "elo- 
cuente,,, "golpeante,,;  en  efecto,  "valiente,,  se  deriva 
de  valor,  y  valor  esla  forma  primitiva  que  se  ha  alte- 
rado y  modificado  para  derivar  de  ella  la  voz  valiente, 
la  cual  expresa,  mediante  tal  alteración,  el  valor  y  el 
sujeto  del  valor.  La  misma  consideración  cabe  hacer  en 
las  voces  "elocuente,,,  "golpeante,,  y  otras  parecidas. 


ARTÍCULO 

Los  universales  por  relación  a  la  substancia  y  al  ac- 
cidente son  de  dos  clases:  universal  de  substancia  y 
universal  de  accidente. 

La  substancia  universal  se  dice  de  la  substancia  in- 
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dividual  en  cuanto  que  es  predicado  de  ésta,  no  en 
cuanto  existe  en  ésta,  puesto  que  la  substancia  univer- 
sal es,  en  cierto  sentido,  la  substancia  individual.  Asi- 
mismo el  accidente  universal  se  dice  del  accidente  in- 
dividual en  cuanto  que  es  predicado  de  éste,  no  en 
cuanto  que  existe  en  éste,  puesto  que  el  accidente 
universal  es,  en  cierto  sentido,  el  accidente  individual. 
La  substancia  universal  no  se  dice  del  accidente,  ni 
en  el  sentido  de  que  sea  predicado  suyo,  ni  en  el  sen- 
tido de  que  exista  en  él.  El  accidente  universal  se  dice 
de  la  substancia,  pero  no  en  el  sentido  de  que  sea 
predicado  suyo,  puesto  que  jamás  el  accidente  es  la 
substancia;  tan  sólo  se  dice  de  la  substancia  en  el  sen- 
tido de  que  está  en  ella.  La  substancia  individual  no 
se  dice  de  cosa  alguna,  ni  [pág.  44]  en  el  sentido  de 
que  sea  esa  cosa,  ni  en  el  sentido  de  que  en  ella  exis- 
ta. El  accidente  individual  no  se  dice  de  cosa  alguna 
en  el  sentido  de  que  sea  esa  cosa;  pero  sí  se  dice  en 
el  sentido  de  que  en  ella  existe,  puesto  que  es  susten- 
tado por  la  substancia. 

Reflexionando  sobre  esto,  se  encuentra  que  el  acci- 
dente universal  e  individual  se  dicen  de  una  cosa  en 
el  sentido  de  que  existen  en  ella.  Según  esto,  todo  ac- 
cidente, sea  universal,  sea  particular,  es  algo  de  lo 
cual  se  dice  que  está  en  una  cosa,  es  decir,  el  ser  que 
existe  en  un  sujeto,  puesto  que  todo  accidente,  uni- 
versal o  particular,  existe  en  la  substancia. 

En  cambio,  reflexionando  acerca  de  la  substancia, 
se  encuentra  que,  sea  universal,  sea  particular,  no  se 
dice  de  ella  que  exista  en  cosa  alguna;  la  substancia 
universal  se  predica,  si,  de  alguna  cosa,  es  decir,  de 
su  individuo;  pero  no  existe  en  cosa  alguna;  en  cam- 
bio, la  substancia  individual,  ni  se  predica  de  cosa 
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alguna,  ni  en  ella  existe.  Según  esto,  la  substancia,  en 
absoluto,  es  algo  de  lo  cual  se  dice  que  no  está  en  cosa 
alguna,  es  decir,  el  ser  que  no  existe  en  un  sujeto  (1). 

La  descripción  del  accidente  será,  pues,  ens  in  siib- 
jecto.  Y  la  descripción  de  la  substancia:  ens  non  in  sab- 
jecto  . 

La  substancia  tiene  muchas  especies,  todas  las  cua- 
les progresivamente  ascienden  hasta  un  solo  género  su 
premo.  El  accidente  tiene  también  muchas  especies, 
pero  que  progresivamente  ascienden  hasta  muchos  gé- 
neros supremos,  cada  uno  de  los  cuales  no  está  subor- 
dinado a  los  otros. 

Todos  los  géneros  supremos  son  diez:  substancia, 
cantidad,  cualidad,  relación,  dónde,  cuándo,  hábito, 
sitio,  acción  y  pasión. 


ARTÍCULO 
TRATADO   DE  LA  SUBSTANCIA 

La  substancia,  según  la  descripción  anteriormente 
dada,  es  ens  non  in  subjecto,  como,  por  ejemplo,  "el 
cielo,,,  "la  tierra„,  "las  estrellas,,,  "el  agua,,,  "el  aire,,, 
"el  fuego,,  y  las  partes  de  estos  seres,  y  los  seres  que 
de  ellos  nacen,  como  los  minerales,  los  vegetales  y  los 
animales.  Los  individuos  [pág.  45]  de  estos  seres  son 
substancias  individuales,  y  sus  géneros  y  especies  son 
substancias  universales. 

Las  substancias  son  primeras  y  segundas.   Son  pri- 


(i)  Para  la  mejor  inteligencia  de  este  pasaje,  sustituya  el  lector 
los  siguientes  ejemplos  en  todo  él:  substancia  universal,  humanidad; 
substancia  individual,  Pedro;  accidente  universal,  blancura;  acciden- 
te individual,  este  blanco. 
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meras  las  substancias  individuales,  las  cuales  se  llaman 
substancias  con  preferencia  y  precisión.  Son  segundas 
las  especies  y  los  géneros  de  la  substancia.  A  la  subs- 
tancia individual  se  le  llama  substancia  primera,  por- 
que es  el  ser  que  por  su  esencia  es  substancia,  sin  ne- 
cesitar de  sus  universales  para  serlo,  mientras  que  sus 
universales  tan  sólo  lo  son  en  sus  individuos,  y  por  lo 
tanto,  necesitan  de  estos  individuos  para  ser  substan- 
cias; luego  las  substancias  individuales  son  substancia 
con  más  razón  que  las  universales,  y  por  lo  tanto,  son 
los  seres  que  con  más  razón  deben  llamarse  substan- 
cias; por  eso  son  primeras  en  cuanto  a  ser  substancias, 
mientras  que  sus  universales  son  substancias  en  segun- 
do grado,  pues  no  son  substancias  por  su  esencia,  ni 
tampoco  independientes  de  sus  individuos  para  existir: 
existen  sólo  por  sus  individuos,  así  como  éstos  son  in- 
dependientes de  los  universales.  Por  esta  necesidad 
que  los  universales  tienen  respecto  de  sus  individuos, 
no  pueden  dejar  de  ser  substancias,  ya  que  son  los  in- 
teligibles de  las  substancias  primeras,  las  cuales  des- 
empeñan respecto  de  aquéllos  el  oficio  de  la  parte,  y, 
claro  es,  que  la  parte  de  la  substancia  es  substancia, 
puesto  que  solamente  se  predican  de  la  substancia 
como  parte  de  ella. 

Los  accidentes  universales  no  son  substancia,  aun- 
que se  prediquen  de  ella,  porque  el  accidente  univer- 
sal y  la  substancia  universal  no  se  predican  de  la  subs- 
tancia de  una  misma  manera.  El  accidente  universal 
está  en  la  substancia  al  modo  de  la  cosa  en  otra  cosa 
que  es  extraña  a  su  esencia  y  distinta  de  su  realidad 
esencial,  al  modo  del  color  en  el  vestido.  En  cambio 
la  substancia  universal  se  predica  de  la  substancia  so- 
lamente en  el  sentido  de  que  es  parte  de  ella,  como, 
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verbigracia,  se  predica  el  animal  del  hombre,  y  la 
animalidad  es  una  parte  del  hombre;  lo  cual  no  sucede 
con  el  color  respecto  del  cuerpo:  el  color  está  en  el 
cuerpo,  pero  en  el  sentido  de  que  es  extraño  a  él.  Por 
esta  causa  no  es  substancia  el  accidente  universal  [pá- 
gina 46],  aunque  se  predique  de  la  substancia,  pues 
no  sirve  para  dar  a  conocer  la  esencia  de  la  substancia, 
ni  desempeña  respecto  de  ésta  el  oficio  de  parte,  como 
lo  desempeña  la  substancia  universal. 

Hemos  dicho  y  hemos  demostrado  que  las  substan- 
cias individuales  son  más  dignas  de  ser  substancias 
que  sus  universales.  Resta  ahora  que  digamos  que  las 
especies  de  la  substancia  tienen  más  derecho  a  ser 
substancias  que  sus  géneros.  En  efecto;  la  especie  de 
la  substancia  du.  a  conocer  más  notas  de  la  esencia  de 
la  substancia  individual,  que  su  género;  así  hombre  da 
a  conocer  a  Zeid  más  que  animal;  y  lo  que  da  a  cono- 
cer más  completamente  la  substancia  primera,  tiene 
más  razón  para  ser  substancia;  luego  siendo  ésta  la 
propiedad  de  la  especie  de  la  substancia  comparada 
con  el  género,  resulta  que  la  especie  tiene  más  dere- 
cho que  su  género  a  ser  substancia.  Hemos  dicho  tam- 
bién que  los  universales  desempeñan  respecto  de  los 
individuos  el  oficio  de  la  parte;  lo  que  desempeña  res- 
pecto de  la  substancia  el  papel  de  la  parte  mayor  ten- 
drá más  derecho  a  ser  substancia.  Ahora  bien,  el  gé- 
nero próximo  desempeña  respecto  del  individuo  el  ofi- 
cio de  la  parte  mayor,  y  el  género  remoto  el  de  la 
parte  menor;  luego  la  especie  tiene  más  razón  que  el 
género  para  ser  substancia.  Así,  por  ejemplo:  animal 
es  un  género  próximo,  y  no  hay  duda  de  que  el  hom- 
bre es  animal  y  algo  más,  es  decir,  racional,  de  modo 
que  si  predicamos  hombre  y  animal  de  Zeid,  será  hom- 


-  76  — 

hre  como  la  parte  mayor  de  Zeid,  porque  es  algo  más 
que  animal,  y  será  animal  sólo  al  modo  de  su  parte 
menor.  Por  esto  hemos  dicho  que  hombre  da  a  cono- 
cer más  de  Zeid  que  animal.  Y  según  esto,  toda  espe- 
cie que  esté  más  próxima  al  individuo  será  más  digna 
de  ser  substancia  que  la  más  remota.  Lo  más  remoto 
es  siempre  lo  más  general,  y  lo  más  próximo  es  siem- 
pre lo  más  particular.  Luego  la  especie  merece  más 
ser  substancia  que  el  género  que  está  sobre  ella;  la  es- 
pecie próxima  lo  merece  siempre  más  que  el  género 
muy  remoto;  éste  se  predica  de  las  especies  que  están 
bajo  él  y  de  los  individuos  de  aquellas  especies;  los 
géneros  y  especies  subordinadas,  de  los  cuales  unos 
están  sobre  otros,  se  predican  el  supremo  del  ínfimo  y 
de  sus  individuos,  y  se  dice  de  ellos  por  convención; 
ejemplo:  "cuerpo„,  se  predica  de  [pág.  47]  las  especies 
que  están  bajo  él,  que  son  cuerpo  vegetativo,  animal, 
hombre;  por  eso  cuerpo  se  dice,  por  convención,  de 
cada  una  de  estas  especies,  así  como  también  de  to- 
dos los  individuos  que  están  bajo  ellas;  v.  gr.,  "este 
asno,,,  "este  árbol,,,  "este  hombre,,,  de  todos  los  cua- 
les se  dice  también  por  convención  cuerpo. 

De  las  propiedades  de  la  substancia,  una  es  el  no 
tener  contrario,  pues,  efectivamente,  animal  no  tiene 
contrario,  ni  hombre,  ni  caballo,  ni  ninguna  de  las 
clases  de  substancia.  Asimismo,  de  la  substancia  no  se 
dice  que  admita  menos  y  más,  es  decir,  que  la  subs- 
tancia no  lo  admite  por  su  esencia;  v.  gr.,  que  el  hom- 
bre que  existe  en  Zeid  sea  más  substancia  que  el  //o/tz- 
^r^  que  existe  en  Amrú,  puesto  que  ninguno  de  los 
dos  es  más  apto  que  el  otro  para  la  substancialidad; 
igualmente  que  sea  Zeid  más  o  menos  que  Amrú  en 
cuanto  a  ser  animal. 
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Otra  propiedad  exclusiva  de  la  substancia  es  que  la 
substancia  una,  con  unidad  numérica,  es  susceptible 
de  contrarios,  pues  tú  dices  de  la  tal  substancia  que  es 
buena  y  mala,  caliente  y  fría,  húmeda  y  seca,  negra  y 
blanca;  y  esto  no  lo  encontrarás  en  ningún  otro  de  los 
predicamentos. 


TRATADO  DE  LA   CANTIDAD 

Cantidad  es  aquella  cosa  cuyo  todo  puede  ser  me- 
dido con  una  parte  suya.  Es  de  siete  géneros:  núme- 
ro, línea,  superficie,  cuerpo,  tiempo,  voces  y  oracio- 
nes. En  cada  uno  de  estos  géneros  te  es  posible  tomar 
una  parte  de  él  y  medir  con  ella  el  resto.  Esto  es  muy 
evidente  respecto  de  la  línea,  la  superficie  y  el  cuerpo: 
tú  puedes  tomar  una  parte  de  la  línea  y  medir  con  ella 
la  línea;  y  asimismo  [pág.  48]  tomar  una  parte  de  la 
superficie  y  con  ella  medir  la  superficie,  e  igualmente 
puedes  hacerlo  con  el  cuerpo.  Por  lo  que  toca  al  tiem- 
po,tú  puedes  también  tomar  de  él,  por  hipótesis  imagi- 
nativa, una  parte  con  la  cual  midas  algo  que  sea  mayor 
que  aquella  parte,  v.  gr.,  tomar  la  hora  y  medir  con  ella 
el  día,  o  tomar  una  parte  de  la  hora  y  medir  con  ella 
la  hora;  igualmente  tomar  el  mes  y  medir  con  él  el 
año,  y  con  el  año  un  tiempo  más  largo.  Por  lo  que 
toca  al  número,  todo  él  se  mide  con  el  uno,  y  hay  nú- 
meros que  no  se  miden  sino  con  él,  v.  gr.,  el  cinco, 
el  siete,  el  once;  pero  hay  otros  números  que  se  nu- 
meran con  el  uno  y  también  con  otro  número,  sea  el 
uno,  sea  mayor  que  el  uno,  v.  gr.,  el  cuatro,  pues  el 
uno  lo  mide  cuatro  veces  y  el  dos  dos  veces;  así  como 
al  seis  lo  mide  el  uno  seis  veces,  y  el  dos  tres  veces,  y 
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el  tres  dos  veces.  Por  lo  que  toca  a  las  oraciones,  tam- 
bién tienen  algo  que  las  mida,  pues  las  oraciones  se 
componen  de  voces  y  las  voces  se  componen  de  le- 
tras; luego  se  puede  tomar  la  parte  mínima  de  aquello 
con  que  se  habla  y  medir  con  ella  lo  que  sea  mayor, 
dos  veces,  o  tres  veces  o  más,  hasta  que  aquella  parte 
mínima,  repitiéndola  en  la  elocución  dos  veces  o  tres, 
sea  igual  a  la  parte  mayor,  para  medir  la  cual  ha  sido 
tomada  aquella  parte  mínima;  de  modo  que  aquella 
cantidad  mínima  representará,  respecto  de  las  oracio- 
nes a  las  cuales  mide,  el  mismo  efecto  que  el  codo  res- 
pecto de  las  longitudes. 

La  cantidad  puede  ser  continua  y  discreta.  Cuatro 
son  las  especies  de  la  continua:  línea,  superficie,  cuer- 
po y  tiempo.  Dos  son  las  especies  de  la  discreta:  el 
número  y  las  oraciones.  La  cantidad  continua  es  aque- 
lla que  no  tiene  parte  in  acta  y  en  cuyo  medio  es  po- 
sible suponer  un  límite  o  término,  junto  al  cual  concu- 
rran las  dos  partes  del  continuo  que  se  hallan  a  los  dos 
lados  del  límite  supuesto.  Cabe,  en  efecto,  suponer, 
en  medio  del  continuo,  un  punto,  junto  al  cual  con- 
curran las  dos  partes  de  la  línea  que  estén  a  los  dos 
lados  de  aquel  punto;  este  punto  será,  pues,  el  térmi- 
no común  a  dichas  dos  partes  de  la  línea.  Asimismo 
[pág.  49],  en  medio  de  una  superficie,  tú  puedes  su- 
poner una  línea  que  haga,  respecto  de  la  superficie,  el 
mismo  oficio  que  el  punto  respecto  de  la  línea.  Igual- 
mente tú  puedes  suponer  en  medio  del  cuerpo  una  su- 
perficie que  desempeñe,  respecto  del  cuerpo,  el  papel 
de  la  línea  respecto  de  la  superficie.  Y  de  la  misma 
manera,  tú  puedes  suponer  con  la  imaginación  en  me- 
dio del  tiempo  un  límite  cualquiera  que  sirva  para  se- 
parar dos  tiempos  y  que  sea  término  común  a  estos 


—  79  — 

dos  tiempos,  v.  gr.,  el  nunc,  que  es  el  límite  que  se- 
para al  pasado  del  futuro.  En  la  cantidad  discreta,  es 
decir,  en  el  número  y  en  las  oraciones,  no  encontra- 
rás, en  cambio,  un  límite  común  entre  dos  términos. 
Así  tú  no  encontrarás  entre  el  cuatro  y  el  tres  un  lími- 
te común.  Y  lo  mismo  en  las  oraciones;  no  podrás  dis- 
tinguir entre  dos  de  ellas  por  medio  de  un  límite  co 
mún,  junto  al  cual  concurran  las  dos  partes  de  la  ora- 
ción que  tú  has  intentado  distinguir  mediante  dicho  lí- 
mite común. 

La  cantidad  puede  también  estar  constituida  de  par- 
tes que  tengan  posición  unas  respecto  de  otras  (tal  es 
la  línea,  la  superficie  y  el  cuerpo)  y  puede  también  es- 
tar constituida  de  partes  que  no  tengan  posición  unas 
respecto  de  otras  (tal  ocurre  con  el  número,  las  oracio- 
nes y  el  tiempo).  El  sentido  de  la  frase  "de  partes  que 
tengan  posición  unas  junto  a  otras„  es  el  siguiente: 
que  las  partes  de  dicha  cantidad  existan  todas  ellas 
juntamente,  puesto  que  si  no  poseen  esta  propiedad, 
no  tendrán  unas  de  dichas  partes  posición  respecto  de 
las  otras;  y  que  cualquiera  de  aquellas  partes  que  tú 
tomes,  la  encontrarás  en  una  dirección  determinada  de 
aquella  cantidad,  e  inmediatamente  unida  con  otra 
parte  determinada.  Donde  con  más  evidencia  aparece 
esto  es  en  las  cantidades  que  constan  de  partes  dife- 
rentes entre  sí,  v.  gr.,  "la  cabeza,,:  consta,  en  efecto, 
de  partes  que  existen  todas  ellas  juntamente,  y  si  to- 
mas de  ellas  una  parte,  v.  gr.,  "la  oreja,,  o  "el  ojo,,, 
la  encontrarás  en  una  dirección  determinada  de  la  ca- 
beza, y  la  encontrarás  además  inmediatamente  conti- 
gua a  otra  parte  determinada  también  de  la  cabeza. 
Asimismo  te  es  también  posible  suponer,  en  las  can- 
tidades de  partes  mutuamente  semejantes,  una  parte 
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cualquiera  que  con  la  imaginación  fijes,  y  tú  la  encon- 
trarás en  una  dirección  de  la  cantidad,  y  además  esta- 
rá contigua  a  otra  parte  determinada  [pág.  50].  Esta 
cantidad,  cuyas  partes  tienen  posición  entre  sí,  si  la 
tienen  en  una  sola  dirección,  es  la  línea;  si  la  tienen 
en  dos  direcciones,  es  la  superficie,  y  si  la  tienen  en 
tres  direcciones,  es  el  cuerpo.  En  cambio,  en  el  nú- 
mero no  encontrarás  estas  cualidades  que  hemos  enu- 
merado, puesto  que  sus  partes  no  existen  todas  ellas 
juntamente,  ni  encontrarás  una  parte  del  número  que 
esté  contigua  a  otra  parte,  ni  tampoco  la  encontrarás 
en  dirección  alguna;  ¿cómo,  por  tanto,  has  de  encon- 
trarla en  una  dirección  determinada?  Asimismo,  las 
partes  de  las  oraciones  no  existen  tampoco  juntamen- 
te, ni  tampoco  las  partes  del  tiempo,  puesto  que  las 
partes  de  la  oración  y  las  partes  del  tiempo  no  tienen 
fijeza  o  permanencia,  ni  existe  una  suma  de  ellas. 

La  cantidad  puede  ser  cantidad  per  se,  que  es  la  que 
hasta  aquí  hemos  llamado  cantidad,  y  cantidad  per  ac- 
cidens,  es  decir,  aquella  que  solamente  se  le  llama  can- 
tidad en  el  sentido  de  que  va  adherida  a  algo  que  va 
adherido  a  la  caniidad,  v.  gr.,  el  color  en  la  superfi- 
cie, el  cual  se  mide  por  la  medida  de  la  superficie;  la 
superficie  es  cantidad  per  se,  mientras  que  el  color  so- 
lamente se  mide  y  se  le  llama  cantidad  por  razón  de 
la  superficie.  Asimismo,  la  gravedad  en  el  cuerpo  pe- 
sado solamente  se  mide  por  la  medida  del  cuerpo  en 
el  cual  está  esparcida,  v.  gr.,  la  cuarta  parte  del  peso 
está  en  la  cuarta  parte  del  cuerpo,  y  su  mitad,  en  la 
mitad  de  éste;  luego  se  mide  por  la  medida  del  cuer- 
po, no  per  se;  es,  pues,  semejante  a  la  cantidad,  y  tan 
sólo  es  cantidad,  no  per  se,  sino  por  el  cuerpo. 

De  la  cantidad  se  dice  que  no  tiene  contrario,  como 


-si- 
se dice  de  la  substancia;  y  en  efecto,  ni  en  el  tiempo, 
ni  en  la  línea,  ni  en  el  cuerpo,  ni  en  el  número  se  en- 
cuentra contrario,  pues  el   cuatro,  o  el  cinco,  o  la 
hora,  u  otra  cantidad,  no  se  puede  decir  que  tengan 
un  contrario.  Sobre  algunos  de  estos  puntos  ocurren 
dudas  y  largas  cuestiones  que  merecen  ser  tratadas 
aparte,  y  entonces  se  les  podrá  dedicar  la  atención  y 
el  estudio  que  merecen,  porque,  ni  en  este  lugar,  ni 
en  cada  uno  de  los  capítulos  que  se  contienen  en  este 
libro,  me  he  propuesto  yo  otro  fin  que  el  de  acomodar 
la  materia  a  la  inteligencia  del  principiante,  relegando 
para  otra  ocasión  el  estudio  profundo   de  las  cuestio- 
nes difíciles.   Otra  de  las  propiedades  de  la  cantidad 
es  que  no  admite  menos  y  más,  pues  no  se  dice  de 
una  línea  que  sea  más  línea  que  otra,  ni  de  un  núme- 
ro que  sea  mayor  que  otro  número,  en  cuanto  a  ser 
número;   en  efecto,  no  se  dice  de  un  cuatro  que  sea 
mayor  que  [pág.  51]  otro  cuatro,  en  cuanto  a  ser  cua- 
tro; ni  de  un  codo  que  sea  más  que  otro  codo,  en 
cuanto  a  ser  codo.  La  única  propiedad  de  la  cantidad, 
que  es  exclusivamente  suya  y  no  de  las  otras  catego- 
rías, es  que  de  ella  se  dice  que  es  igual  y  que  no  es 
igual.  Este  es  el  atributo  más  propio  de  todos  los  que 
son  propios  de  la  cantidad. 


CAPITULO  III 


TRATADO    DE    LA    CUALIDAD 


La  pregunta  ¿cómo¿-  sirve  para  interrogar  por  varias 
cosas,  y  entre  ellas  empléase  para  preguntar  por  los 
estados  o  maneras  de  ser  de  los  individuos. 

La  palabra  cualidad  se  toma  en  este  capítulo  sola- 
mente en  el  sentido  de  las  modalidades  con  que  se 
contesta  a  dicha  pregunta,  cuando  versa  sobre  los  es- 
tados o  maneras  de  ser  de  los  individuos.  Divídese  en 
cuatro  especies:  1.*,  el  hábito  y  la  disposición;  2.^,  lo 
que  se  llama  potencia  física  e  impotencia  física;  3.^,  la 
cualidad  pasible  y  las  pasiones;  4.''^,  la  cualidad  que 
se  encuentra  en  la  cantidad,  en  cuanto  que  es  can- 
tidad. 


TRATADO  DEL  HÁBITO  Y  LA  DISPOSICIÓN 

El  hábito  y  la  disposición  quieren  decir  todo  estado 
del  alma  y  todo  estado  del  cuerpo  dotado  de  alma, 
en  cuanto  que  está  dotado  de  alma.  De  estos  estados, 
unos  son  físicos;  otros  proceden  de  la  voluntad  y  de 
la  costumbre;  v.  gr.,  "las  ciencias,,  y  "las  artes,,.  Es- 
tos últimos  son  los  que  existen  en  el  alma.  Asimismo 
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lo son  los  hábitos  morales,  v.  gr.,  "la  ira,,,  "el  valor„, 
"la  templanza,,.  Los  que  existen  en  el  cuerpo  animado 
son.  V.  gr.,  "la  enfermedad,,  y  "la  salud,,.  Todos  ellos 
[físicos  y  morales],  cuando  son  permanentes  y  fijos, 
se  llaman  hábito  [pág.  52],  y  cuando  no  son  fijos  y 
estables,  se  llaman  disposición.  Aristóteles  los  designa 
a  ambos  juntamente  con  el  nombre  de  disposición;  la 
disposición  es,  pues,  como  el  género  de  ambos,  y  am- 
bos son  como  las  dos  especies  de  ese  género;  y  una 
de  estas  especies  se  designa  con  el  nombre  de  su 
género. 

La  cualidad  que  se  llama  potencia  física  e  impoten- 
cia física  es  algo  así  como  las  aptitudes  naturales  en 
virtud  de  las  que  un  acto  se  realiza  con  perfección.  Y 
así,  la  aptitud  natural  para  realizar  y  producir  con 
perfección  un  acto  se  llama  potencia  física;  y  la  apti- 
tud natural  de  la  que  resulta  que  el  sujeto  reciba  con 
facilidad  el  influjo  de  una  acción,  se  llama  impoten- 
cia física.  Así,  por  ejemplo,  "el  vigor,,  y  "la  debili- 
dad„:  e/w^or  es,  en  efecto,  una  aptitud  natural  por 
la  que  se  realiza  con  perfección  el  acto;  es,  pues,  po- 
tencia física;  la  debilidad  es  una  aptitud  natural  para 
que  el  sujeto  reciba  con  facilidad  el  influjo  de  una 
acción;  es,  pues,  impotencia  física.  El  ejercicio  o  la 
práctica  producen  a  veces  ciertos  estados  por  los  cua- 
les se  consigue  que  el  acto  se  realice  con  facilidad;  y 
estos  estados  caen  bajo  la  categoría  de  potencia  física. 
Lo  mismo  ocurre  con  lo  duro  y  lo  blando,  que  entran 
bajo  la  categoría  de  potencia  física  el  primero,  y  de 
impotencia  física  el  segundo.  En  cambio,  los  actos 
que  proceden  de  la  habilidad  y  tino  perfecto  para  que 
el  acto  se  realice  con  facilidad,  dependen  de  un  arte  y 
caen  bajo  la  categoría  del  hábito  y  de  la  disposición. 
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La  tercera  especie  de  la  cualidad  es  la  cualidad  pa- 
sible y  las  pasiones.  Tales  son  los  sabores,  como  la 
dulzura  y  la  amargura  y  sus  intermedios;  igualmente 
también-los  colores,  como  lo  negro  y  lo  blanco;  y  las 
propiedades  táctiles,  como  el  calor  y  el  frío,  la  hume- 
dad y  la  sequedad.  Acerca  de  cada  una  de  estas  cua- 
lidades se  pregunta  únicamente  con  el  interrogativo 
¿cómo  es  la  cosa?  y  se  responde  que  la  cosa  es  dulce 
o  amarga  y  caliente  o  fría.  Se  les  llama  cualidad  pa- 
sible sólo  porque  de  ellas  nace  en  nuestros  sentidos 
cierta  pasión,  como  la  pasión  que  se  da,  en  el  sentido 
del  gusto,  de  parte  de  los  sabores,  y  lo  mismo  la  que 
se  da,  en  el  sentido  del  tacto,  de  parte  de  lo  cálido  y 
de  lo  frío.  Y  así,  por  causa  de  la  pasión  que  estas  cua- 
lidades engendran,  se  denominan  cualidades  pasibles. 
En  cambio,  por  lo  que  atañe  a  los  colores,  parece 
que  debe  decirse  que  se  denominan  con  este  [pági- 
na 53]  nombre  [de  cualidades  pasibles],  no  porque 
engendren  en  el  sentido  pasión  alguna,  sino  tan  sólo 
porque  ellos  son  engendrados  por  una  pasión;  y  esto 
es  así,  porque  de  la  esencia  primordial  del  carácter  re- 
sulta que  el  sujeto  que  lo  posee  recibe  el  influjo  de 
cierta  pasión,  a  la  cual  sigue  un  cierto  color,  v.  gr.,  el 
rubor,  que  se  observa  en  el  vergonzoso,  y  la  palidez 
del  tímido,  pues  ambos  colores  son  secuelas  de  una 
pasión.  Sin  embargo,  estos  colores  no  se  denominan 
con  este  nombre  de  cualidad  pasible  porque  no  son 
permanentes,  y  sólo  se  llama  así  a  lo  que  es  perma- 
nente. Así,  pues,  los  colores  de  éstos,  que  son  fijos  y 
permanentes,  se  denominan  [cualidad  pasible]  y  los 
que  no  son  así,  se  denominan  pasión  y  nada  más.  Lo 
que  hay  es  que  también  se  dice  de  todos  ellos  que 
son  pasiones,  ya  porque  engendran  una  pasión,  ya 
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porque  son  engendrados  de  ella.  Las  cualidades  acci- 
dentales del  alma,  que  proceden  de  la  naturaleza,  en- 
tran también  en  esta  especie;  en  cambio,  las  que  pro- 
ceden de  la  voluntad,  y  en  la  medida  en  que  son  en- 
gendradas por  el  arte  práctico,  caen  bajo  la  categoría 
del  hábito  y  de  la  disposición. 

La  especie  cuarta  de  la  cualidad  es  la  cualidad  que 
se  encuentra  en  la  cantidad,  en  cuanto  que  es  canti- 
dad; V.  gr.,  "la  curvatura,,  y  "la  rectitud,,,  existentes 
en  la  línea;  "el  ser  impar,,  y  "el  ser  par,,,  propios  del 
número.  La  figura  es,  en  suma,  una  cualidad  que 
existe  en  lo  cuanto,  v.  gr.,  "la  concavidad»  y  "la 
convexidad,,,  "el  cuadrado,,  y  "el  triángulo»,  etc.  Tam- 
bién el  aspecto  es  cierta  figura,  puesto  que  existe  en 
la  superficie  que  es  el  límite  del  cuerpo  animado.  Es 
dudoso  si  lo  áspero  y  lo  liso  pertenecen  a  esta  especie 
de  la  cualidad,  o  si  están  en  la  categoría  de  la  posi- 
ción; en  realidad  están  bajo  esta  categoría,  desde  un 
punto  de  vista,  y  desde  otro,  están  bajo  la  de  la  posi- 
ción. Así,  también  lo  raro  y  lo  denso,  son  cualidad; 
pero  el  examen  de  estas  cualidades  y  la  explicación 
de  lo  que  son  realmente,  sólo  es  propia  de  los  libros 
extensos. 

Una  de  las  propiedades  de  la  cualidad  es  el  tener 
contrario;  v.  gr.,  la  justicia  es  contraria  de  la  injusti- 
cia, la  blancura  es  contraria  de  la  negrura.  Asimismo 
se  encuentra  también  esta  propiedad  en  las  cosas  do- 
tadas de  cualidad;  v.  gr.,  el  negro  es  contrario  del 
blanco,  el  justo  es  contrario  del  injusto.  Pero  la  con- 
trariedad no  se  encuentra  en  todas  las  cualidades,  pues 
ni  el  cuadrado  tiene  contrario  ni  el  triángulo  tampo- 
co [pág.  54]. 

La  cualidad  es  susceptible  de  menos  y  de  más,  pues- 
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to que  existe  negrura  mayor  que  otra  negrura  y  dulzu- 
ra mayor  que  otra  dulzura.  Sin  embargo,  tampoco 
esta  propiedad  existe  en  todas  las  cualidades,  puesto 
que  un  triángulo  no  es  más  que  otro  triángulo,  en 
cuanto  a  ser  triángulo;  ni  un  cuadrado  más  que  otro 
cuadrado,  en  cuanto  a  ser  cuadrado;  y  asimismo  las 
demás  figuras.  También  opinan  algunos  que  no  es  una 
justicia  mayor  que  otra  justicia,  ni  una  salud  mayor 
que  otra  salud;  pero  esto  es  discutible. 

La  verdadera  propiedad  de  la  cualidad,  que  sólo  de 
ella  se  predica,  es  que  respecto  de  ella  se  dice  seme- 
jante y  desemejante,  pues  se  dice  este  color  es  seme- 
jante a  este  otro,  esta  figura  es  semejante  a  esta  otra, 
esta  fisonomía  es  semejante  a  esta  otra. 

Los  seres  datados  de  cualidad  son  aquellos  en  que 
la  cualidad  existe,  como  lo  blanco  y  lo  negro,  lo  cáli- 
do y  lo  frío,  lo  justo  y  lo  injusto,  etc. 


ARTÍCULO 

Tratemos  ahora,  en  este  lugar,  de  algo  que  quería- 
mos haber  tratado  en  el  prólogo  del  libro  de  las  Ca- 
tegorías. Ello  es  que  estas  diez  categorías  parece  evi- 
dente que  son  las  cosas  existentes.  Y  para  demostrarlo 
en  este  lugar,  parto  de  la  base  de  que  ellas  son  la  to- 
talidad de  las  cosas  reales,  según  el  común  sentir. 
Ahora  bien;  la  categoría  que  con  más  derecho  y  razón 
merece  llamarse  cosa  real,  es  la  substancia;  las  demás 
categorías,  es  decir,  las  categorías  de  los  accidentes, 
son  reales  o  existentes  en  la  substancia.  En  el  cuerpo, 
V.  gr.,  existe  la  dimensión,  y,  por  tanto,  la  cantidad 
existe  en  él;  en  él  existen  también  y  están  las  impre- 
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siones  del  calor  y  de  la  frialdad  y  todos  los  demás  ac- 
cidentes mencionados  en  el  capítulo  de  la  cualidad; 
de  modo  que  las  cualidades  están  en  él  y  son  suyas; 
asimismo  está  en  él  la  categoría  de  la  relación,  e  igual- 
mente lo  comprenden  el  tiempo  y  el  lugar,  y,  por  tan- 
to, el  cuerpo  guarda  un  cierto  respecto  con  ellos;  de 
la  misma  manera  está  en  él  algo  de  todas  las  demás 
categorías;  luego  todas  ellas  son  de  la  substancia  [pá- 
gina 55]. 

Pero  en  este  lugar  no  tomamos  las  categorías  sino 
en  el  estricto  sentido  de  que  son  cosas  reales  y  de  que 
existen  en  la  substancia.  Ahora,  de  lo  que  todavía  no 
hemos  tratado,  es  de  evidenciar  que  algunas  de  ellas 
son  propias  per  se  de  la  substancia,  mientras  que  otras 
son  de  la  substancia,  pero  por  el  intermedio  de  otra 
cosa.  Esta  es  cabalmente  la  condición  de  los  acciden- 
tes para  con  la  substancia;  es  decir,  que  ciertos  acci- 
dentes son  propios  de  la  substancia  per  se,  v.  gr.,  la 
cantidad;  en  cambio  otros  solamente  son  propios  de 
la  substancia  por  medio  de  otra  cosa,  v.  gr.,  los  acci- 
dentes que  están  en  la  categoría  de  la  cualidad;  donde 
más  claro  se  ve  esto  es  en  la  cualidad  que  es  propia 
de  la  cantidad,  en  cuanto  que  es  cantidad,  puesto  que 
ella  es  propia,  primero,  de  la  cantidad,  y  mediante  la 
cantidad  es  propia  de  la  substancia;  así,  p.  ej.,  el  ser 
par  e  impar,  propios  del  número;  el  ser  cuadrangular 
y  el  ser  triangular,  propios  de  las  figuras  cuadrado  y 
triángulo;  la  convexidad  y  la  concavidad,  propias  de 
la  circunferencia. 

Parece  que  hay  una  sola  categoría  que  esiá  per  se 
en  la  substancia  y  que  también  está  en  las  demás  ca- 
tegorías; es  decir,  es  propia  de  la  substancia  sin  inter- 
medio, y  a  veces  es  propia  de  la  substancia,  pero  por 
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el  auxilio  de  un  intermedio.  Esta  categoría  es  la  cate- 
goría de  la  relación,  la  cual  es  a  veces  propia  per  se 
de  la  substancia,  v.  gr.,  la  paternidad,  la  filiación,  la 
servidumbre,  la  amistad,  la  fraternidad,  la  compañía 
y  todas  las  demás  especies  de  la  relación  que  están  en 
la  substancia.  Pero  a  veces  la  relación  puede  también 
estar  en  las  demás  categorías,  v.  gr.,  en  la  categoría 
de  la  cualidad,  pues  la  relación  está  también  en  la 
ciencia,  en  la  sensación,  en  el  hábito  y  en  la  disposi- 
ción, cada  uno  de  los  cuales  pertenecen  a  la  categoría 
de  la  cualidad.  Y  examinando  las  demás  categorías  se 
encuentra  que  en  ellas  está  también  la  categoría  de  la 
relación.  Lo  único  que  se  presta  a  dudas  en  esta  cues- 
tión es  si  esta  categoría,  es  decir,  la  categoría  de  la 
relación,  tiene  en  sí  misma  algo  cuya  qiiiddidad  con- 
sista en  ser  algo  relativo,  o  si  solamente  y  siempre  es 
la  categoría  de  la  relación  algo  en  que  existan  todas 
las  demás  categorías.  Lo  que  parece  evidente,  me- 
diante el  menor  esfuerzo  de  reflexión,  es  que  la  rela- 
ción consiste  en  ciertos  modos  de  ser  que  están  en  las 
demás  categorías;  es  decir,  que  cuando  se  dice  de  una 
cosa  que  es  relativa,  aparece  que  esa  cosa  tiene  dos 
qiUddidades:  una  en  cuanto  que  es  algo  relativo,  y 
otra  en  cuanto  que  está  dentro  de  otra  categoría.  Así, 
por  ejemplo,  el  siervo  y  el  señor:  el  siervo  tiene  una 
qiUddidad  en  cuanto  que  es  algo  relativo,  y  otra,  en 
[pág.  56]  cuanto  que  es  substancia.  Lo  único  que  ya 
no  es  fácil  de  concebir  es  que  la  cosa  relativa  no  ten- 
ga más  que  una  sola  quiddidad,  y  esto,  en  cuanto  i]ue 
es  relativa  y  no  más.  Por  ello  es  de  pensar  que  la  re- 
lación es  una  cierta  cosa  inherente  o  que  está  unida 
a  las  demás  categorías.  Hablemos,  pues,  ahora  de 
ella. 
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TRATADO   DE  LA   RELACIÓN 


La  relación  es  un  modo  de  ser  que  solamente  se 
dice  de  una  cosa  por  comparación  con  otra.  Abuná- 
sar  [Alfarabi]  dice  que  la  relación  es  un  respecto  en- 
tre dos  cosas,  cada  una  de  las  cuales  se  dice  por  com- 
paración a  la  otra,  en  virtud  de  dicho  respecto  exclu- 
sivamente. Avicena  contradice  a  Abunásar  en  la  defi- 
nición de  la  relación;  pero  si  bien  se  examina,  es  exac- 
to lo  que  dice  Abunásar. 

Ya  hemos  dicho  que  la  relación  está  en  las  demás  ca- 
tegorías y  también  en  la  substancia;  v.  gr.,  la  paterni- 
dad, la  filiación,  la  servidumbte,  la  amistad,  la  fraterni- 
dad. Todas  éstas,  en  efecto,  son  de  la  categoría  de  lo 
relativo,  y  están  en  la  substancia.  Asimismo  [la  rela- 
ción] está  en  la  categoría  de  la  cualidad,  v.  gr.,  el  hábi- 
to, la  disposición, lo  semejante,  la  sensación,  el  conoci- 
miento. Todas  éstas,  en  efecto,  son  de  la  categoría  de 
lo  relativo.  Está  también  en  la  categoría  de  lo  cuanto, 
verbigracia,  lo  igual,  pues  solamente  se  dice  igual 
respecto  de  algo;  también  está  en  el  tres  y  en  el  seis, 
pues  el  seis  es  el  doble  de  tres  y  el  tres  es  la  mitad  del 
seis. 

Del  nombre  que  expresa  la  relación  derívase  un 
nombre  para  cada  uno  de  los  dos  términos  de  la  rela- 
ción. Este  nombre  de  cada  uno  de  los  dos  términos 
de  la  relación  puede  ser  uno  solo  y  el  mismo  en  su 
forma  gramatical,  v.  gr.,  el  hermano,  derivado  de  la 
hermandad;  el  amigo,  derivado  de  la  amistad.  Puede 
ser  también  la  forma  gramatical  del  nombre  de  uno  de 
los  dos  términos  de  la  relación  diferente  de  la  forma 
gramatical  del  nombre  del  otro  término,  v.  gr.,  el  po- 
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seedory  \o poseído,  puesto  que  ambos  son  diferentes 
en  su  forma  gramatical.  Puede  también  ser  el  nombre 
de  uno  de  los  dos  relativos  diverso  del  todo,  en  cuan- 
to relativo,  respecto  del  nombre  del  otro  relativo,  en 
cuanto  relativo  también;  v.  gr.,  el  padre  y  el  hijo,  el 
siervo  y  el  señor.  Puede  también  tener  uno  de  los  dos 
relativos  nombre,  en  cuanto  relativo,  y  no  tenerlo  [pá- 
gina 57]  el  otro,  en  cuanto  tal.  Y  pueden,  finalmente, 
no  tener  ninguno  de  los  dos  relativos  nombre,  en  cuan 
to  relativos,  usándose  a  modo  de  relativos,  mediante 
alguna  de  las  partículas  gramaticales  de  relación,  cua- 
les son  a,  hacia,  respecto  de,  acerca  de,  y  otras  seme- 
jantes a  éstas  y  que  hacen  sus  veces. 

En  lo  relativo  existe  la  contrariedad,  pues  la  virtud 
y  el  vicio  son  contrarios,  como  lo  son  la  ciencia  y  la 
ignorancia,  y  éstos  son  relativos. 

También  existe  en  lo  relativo  el  menos  y  el  más, 
pues  lo  semejante  es  relativo  y  de  él  se  dice  que  es 
más  o  menos  semejante. 

Otra  de  las  propiedades  de  lo  relativo  es  que  cada 
uno  de  los  dos  términos  se  convierte  con  el  otro  con 
reciprocidad  completa.  Por  ejemplo:  cuando  dices: 
"el  siervo  es  siervo  del  señor,,;  y  luego  dices  por  con- 
versión: "el  señor  es  señor  del  siervo,,.  Igualmente, 
"el  padre  es  padre  del  hijo,,,  y  recíprocamente  dices 
que  "el  hijo  es  hijo  del  padre,,.  Esto  no  es  exacto  sino 
cuando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  dos  términos  de 
la  relación  se  toma  en  la  acepción  que  le  corresponde, 
en  cuanto  relativo  al  otro;  mas  si  uno  de  los  dos  se 
toma  en  tal  acepción  y  no  el  otro,  la  conversión  no  se 
cumple.  Ejemplo:  si  tu  dices:  "el  siervo  es  siervo  del 
hombre,,,  no  estará  bien  que  digas  por  conversión: 
"el  hombre  es  hombre  del  siervo,,,  porque  la  palabra 
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hombre  no  la  tomas  en  la  acepción  que  le  corresponde, 
en  cuanto  que  tiene  siervo,  es  decir,  en  cuanto  señor, 
pues  el  señor  si  que  tiene  siervo.  Si  quieres,  pues,  que 
resulte  exacta  la  conversión,  habrás  de  emplear  aque- 
lla palabra  que  le  denomine,  en  cuanto  que  es  relati- 
vo, ya  que  el  hombre  no  es  la  palabra  que  le  denomi- 
na en  cuanto  tal,  pues  sólo  le  denomina  en  cuanto  que 
es  substancia.  Si  quieres,  pues,  que  resulte  bien  la 
conversión,  dirás:  "el  siervo  es  siervo  del  hombre  do- 
tado de  siervo,,,  y  así  será  "el  hombre  dotado  de  sier- 
vo,, una  sustitución  equivalente  de  la  palabra  señor,  y 
dirás:  "el  hombre  dotado  de  siervo  es  dotado  de  sier- 
vo por  el  siervo„.  Asimismo,  el  timón  es  nombre  re- 
lativo a  la  nave,  pero  la  nave  no  es  relativa  al  timón. 
Si  dices,  pues,  que  "el  timones  timón  de  la  nave„,  no 
estará  bien  que  digas  "la  nave  es  nave  del  timón,,. 
Pero  si  le  pones  a  la  nave  un  nombre  que  exprese  re- 
lación con  el  timón  [pág.  58],  entonces  la  conversión 
estará  bien,  diciendo:  "el  timón  es  timón  de  la  nave 
dotada  de  timón,,,  y  también:  "la  nave  dotada  de  ti- 
món está  dotada  de  timón  por  el  timón„. 

Otra  de  las  propiedades  de  los  relativos  es  que  cuan- 
do uno  de  los  dos  existe,  existe  necesariamente  el  otro. 
Así,  por  ejemplo,  la  existencia  del  padre  y  del  hijo, 
pues  que  si  existe  el  padre,  existe  el  hijo  necesaria- 
mente, y  cuando  existe  el  hijo,  existe  el  padre  por  ne- 
cesidad. Asimismo  ocurre  en  la  sensación  y  lo  sensi- 
ble, en  el  conocimiento  y  lo  cognoscible,  pues  cuando 
existe  uno  de  los  dos  relativos,  existe  el  otro  necesa- 
riamente. Pero  aquí  es  preciso  condicionar  [esta  pro- 
piedad de  la  coexistencia]  según  la  potencia  y  el  acto, 
pues  si  uno  de  los  dos  relativos  existe  en  potencia,  el 
otro  existirá  también  en  potencia,  y  si  existe  en  acto, 


-    92  — 

existirá  el  otro  en  acto.  El  padre,  en  efecto,  es  ante- 
rior en  potencia  al  hijo  en  acto,  pero  no  es  anterior  al 
hijo  en  potencia.  Conviene,  por  tanto,  que  se  tome  la 
existencia  respecto  de  los  dos  términos  o  juntamente 
en  potencia,  o  juntamente  en  acto,  y  entonces  la  exis- 
tencia del  uno  quedará  atada  a  la  existencia  del 
otro. 

Otra  de  las  propiedades  del  relativo  es  que  cuando 
uno  de  los  dos  términos  es  conocido  perfectamente,  es 
también  conocido  perfectamente  su  compañero  al  que 
se  refiere.  Así,  por  ejemplo,  el  doble,  si  se  le  conoce, 
es  forzoso  que  se  conozca  aquello  respecto  de  lo  cual 
es  doble;  igualmente  la  mitad,  cuando  se  la  conoce, 
se  conoce  también  necesariamente  la  cosa  de  la  cual 
es  mitad.  Porque  si  nosotros  conocemos  que  seis  es 
doble,  conoceremos  también  de  qué  cosa  lo  es,  es  de- 
cir, de  tres.  Y  asimismo,  cuando  sabemos  que  esta 
cosa  es  mejor,  también  tenemos  que  conocer  la  otra 
cosa  respecto  de  la  cual  es  mejor,  pues  si  no  la  cono- 
cemos y  ella  es  mejor  [que  la  otra],  la  otra  será  infe- 
rior a  ella,  y  por  tanto,  será  falsa  nuestra  primera  afir- 
mación: esta  cosa  es  mejor. 

Y  puesto  que  ya  sabemos  que  lo  relativo  es  una  cier- 
ta cosa  inherente  o  que  está  unida  a  las  demás  catego- 
rías, la  cual  toma  de  una  categoría  un  nombre,  en 
cuanto  que  es  aquella  categoría,  y  toma  otro  nombre, 
en  cuanto  que  lo  relativo  está  en  ella,  y  esto  mismo 
ocurre  en  los  géneros,  especies  e  individuos  de  dicha 
categoría  (es  decir,  que  cada  uno  de  ellos  toman  un 
nombre  en  cuanto  que  pertenecen  a  una  categoría  y 
otro  nombre  en  cuanto  que  son  algo  relativo),  ya  no 
podremos  dudar  que  sea  [pág.  59]  relativo  lo  que  no 
lo  es  y  recíprocamente.  En  cambio,  si  aplicásemos  a 
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los  géneros  o  especies  de  aquella  categoría  un  nom- 
bre, en  cuanto  que  son  algo  relativo,  pero  no  les  apli- 
cásemos otro  nombre,  en  cuanto  que  son  de  aquella 
categoría,  y  luego  aplicásemos  a  sus  individuos  un 
nombre  en  cuanto  que  son  de  aquella  categoría,  en- 
tonces sí  surgiría  la  duda,  pues  sospecharíamos  que 
sus  individuos  eran  algo  relativo,  ya  que  sus  géneros 
y  especies  lo  son,  y  sospecharíamos  también  que  sus 
géneros  y  especies  eran  de  aquella  categoría,  v.  gr.,  la 
cualidad,  y  que  no  son  algo  relativo,  ya  que  sus  indi- 
viduos pertenecen  a  la, categoría  déla  cualidad.  Nos 
quedaríamos,  pues,  perplejos,  y  la  causa  de  esta  per- 
plejidad procedería  de  la  imposición  de  los  nombres. 
Y  basta  para  nuestro  propósito  con  lo  que  hemos  di- 
cho acerca  de  la  relación. 


TRATADO  DE   LA  CATEGORÍA   «CUÁNDO» 

Empléase  cuándo  en  varios  sentidos,  pues  se  emplea 
como  nombre  para  designar  el  tiempo  y  se  emplea 
también  como  pregunta  acerca  del  tiempo  de  la  cosa 
que  existe  en  un  tiempo  determinado.  Dijimos  ya  que 
la  cosa  tiene  un  cierto  estado  o  modo  de  ser,  que  es 
su  relación  respecto  del  tiempo,  y  esta  relación  es  la 
que  los  lógicos  denominan  cuándo,  y  por  la  cual  se 
contesta  o  responde  a  la  pregunta  cuándo,  siempre  que 
esta  palabra  se  emplea  como  pregunta  acerca  de  aque- 
lla relación.  Así,  por  ejemplo,  si  tú  preguntas  cuándo 
fué  la  salida  o  el  combate,  y  dices:  en  el  día  del  vier- 
nes o  en  el  mes  tal,  eso  que  has  respondido  es  única- 
mente la  relación  de  la  salida  o  del  combate  con  aquel 
día  o  con  aquel  mes.  Por  eso  se  dice  que  cuándo  es  la 
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relación  aquella  con  la  que  has  respondido.  Es,  pues, 
esto  análogo  a  lo  que  se  usa  en  las  respuestas  a  las 
preguntas  del  cuánto  y  del  cómo,  puesto  que  lo  que 
se  responde  es  la  cantidad  y  la  cualidad.  Así,  por  ejem- 
plo: ¿de  cuánto  es  tu  vestido?;  y  dices:  de  tres  brazas 
o  de  cuatro  brazas,  y  las  tres  brazas  o  las  cuatro  bra- 
zas son  la  cantidad  [pág.  60]  por  la  que  se  pregunta. 
Igualmente  cuando  dices:  ¿cómo  es  tu  estado?,  y  con- 
testas: bueno  o  malo,  la  respuesta  es  la  cualidad  por 
la  que  se  pregunta.  De  la  misma  manera,  pues,  el  es- 
tado o  modo  de  ser  del  cuándo  es  para  los  lógicos  la 
relación  con  la  que  se  contesta,  la  cual  relación  existe 
entre  la  cosa  y  su  tiempo. 

Esta  relación  existente  en  la  cosa  respecto  del  tiem  • 
po  puede  ser:  respecto  de  su  tiempo  propio,  que  coin- 
cida con  su  existencia  y  que  equivalga  a  ella  sin  exce- 
derla o  superarla;  y  respecto  de  un  tiempo  más  gene- 
ral que  su  existencia,  y  hasta  respecto  de  un  tiempo 
más  general  que  este  último.  Así,  por  ejemplo,  si  el 
combate  acaeció  en  tres  horas  del  día,  estas  tres  horas 
coinciden  y  equivalen  a  la  existencia  del  combate,  sin 
que  dicho  tiempo  exceda  o  supere  a  la  existencia  del 
combate  (como  si,  por  ejemplo,  hubiese  durado  sólo 
dos  horas),  ni  el  combate  exceda  del  tiempo  de  tres 
horas  (como  si,  por  ejemplo,  hubiese  durado  más). 
Este  tiempo,  pues,  que  coincide  exactamente  con  la 
existencia  o  duración  del  combate,  es  el  tiempo  propio 
suyo,  el  cual  constituye  el  objeto  o  término  de  la  res- 
puesta correspondiente  a  la  pregunta  que  versa  sobre 
la  relación  cuándo.  Pero  esta  relación  existe  también 
con  respecto  al  tiempo  que  es  más  general  que  el  pro- 
pio; así,  por  ejemplo,  el  día:  si  se  pregunta  cuándo 
fué  el  combate  y  se  dice  que  el  combate  acaeció  en 
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tal  día,  por  cuanto  que  acaeció  en  tres  horas  de  aquel 
día.  Igualmente  puedes  tomar  un  tiempo  más  general 
que  el  día,  v.  gr.,  el  mes,  y  contestar  con  él,  y  tam- 
bién puedes  tomar  algo  que  sea  más  general  que  el 
mes  y  con  ello  contestar.  Sólo  que  únicamente  contes- 
tarás Qon  el  tiempo  más  general  en  primer  término  y 
después  sucesivamente  con  los  tiempos  más  y  más  pro- 
pios, hasta  que  termines  con  el  tiempo  que  coincida 
exactamente  con  la  existencia  de  la  cosa.  Todas  estas 
relaciones  con  las  cuales  se  contesta  son  siempre  géne- 
ros y  especies  de  cuándo,  y  el  tiempo  equivalente  es 
su  individuo  concreto. 

Este  es  el  tratado  sobre  la  categoría  cuándo  y  sobre 
sus  géneros  y  especies,  reducido  a  lo  que  aquí  es  posi- 
ble. ¡Ayude  Dios  [al  lector]  con  su  gracia!  [pág.  61]. 


TRATADO  DE  LA  CATEGORÍA   «DÓNDE» 

Es  la  relación  del  cuerpo  respecto  de  su  lugar.  La 
doctrina  acerca  de  esta  categoría  es  semejante  a  la  de 
la  categoría  cuándo,  pues  ella  se  dice  de  ideas  seme- 
jantes a  las  ideas  de  las  que  se  dice  esta  categoría,  y 
en  el  mismo  sentido  de  relación.  Por  eso  tratamos  de 
ella  con  esta  brevedad. 


TRATADO  DE  LA  CATEGORÍA   «SITIO» 

El  sitio  de  que  aquí  hablamos  es  aquel  estado  o  mo- 
dalidad del  cuerpo,  en  virtud  del  cual  unas  de  sus  par- 
tes dicen  cierta  relación  respecto  de  otras.  Así,  por 
ejemplo,  que  el  cuerpo  esté  decúbito  lateral,  o  senta- 
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do,  o  decúbito  supino,  puesto  que  el  cuerpo,  cuando 
se  halla  en  una  cualquiera  de  estas  posiciones,  unas 
de  sus  partes  tienen  una  cierta  situación  respecto  de 
otras.  Es  evidente,  pues,  que  cuando  el  cuerpo  está 
en  una  de  estas  posiciones,  sus  partes  tienen  también 
una  determinada  relación  respecto  de  su  lugar  propio, 
es  decir,  del  que  lo  circunscribe;  y  por  tanto,  cuando 
esa  posición  se  cambia,  cambiase  igualmente  la  rela- 
ción de  sus  partes  respecto  de  las  partes  del  lugar,  y 
mientras  aquella  posición  del  cuerpo  perdura,  la  rela- 
ción de  sus  partes  con  las  del  lugar  no  se  altera;  y  por 
esto  se  dice  que  el  sitio  es  o  consiste  en  que  las  partes 
del  cuerpo  tengan  cierta  relación  con  las  partes  de  su 
lugar,  porque  éstas  son  semejantes  o  correspondientes 
a  aquéllas.  Este  es,  pues,  el  sitio  de  que  aquí  se  trata. 
Pero  también  tiene  el  cuerpo,  tomado  en  conjunto, 
una  situación  respecto  de  otro  cuerpo;  y  también  tie- 
ne una  situación  por  respecto  a  otro  lugar  más  general 
que  su  lugar  propio  o  circunscriptivo,  porque  el  uni- 
verso en  su  totalidad  está  compuesto  de  partes  mutua- 
mente relacionadas  entre  sí.  Esto  es  lo  que  decimos 
en  este  lugar  acerca  del  sitio  y  de  sus  especies,  que 
son  sus  m.odalidades  distintas,  en  virtud  de  cuya  varie- 
dad se  puede  decir  que  también  el  sitio  varía  [pági- 
na 62]. 


TRATADO  DE  LA  CATEGORÍA  DEL  «HÁBITO» 

El  hábito  es  la  relación  del  cuerpo  respecto  de  otro 
cuerpo,  el  cual  contiene  a  aquél  o  a  alguna  de  sus 
partes,  y  que  se  traslada  con  la  traslación  de  aquél. 
Así,  por  ejemplo,  el  estar  vestido,  o  calzado,  o  arma- 
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do;  el  cuerpo  tiene  cierta  relación  respecto  de  cada 
una  de  estas  cosas  [el  traje,  el  zapato,  el  arma],  pues- 
to que  decimos  que  el  cuerpo  está  armado  y  calzado, 
y  con  esto  no  hacemos  otra  cosa  que  relacionar  esos 
objetos  con  el  cuerpo,  igual  que  si  dijéramos:  el  cuer- 
po tiene  calzado,  el  cuerpo  tiene  armas.  La  categoría 
del  hábito  tiene  también  otro  sentido;  pero  el  que  en 
este  lugar  hemos  expuesto  es  el  que  le  dan  los  lógi- 
cos. La  diferencia  que  hay  entre  la  categoría  del  hábi- 
to y  la  categoría  del  lugar  (a  pesar  de  que  ambas  con- 
sisten en  contener)  está  en  que  el  lugar  no  se  traslada 
por  la  traslación  del  cuerpo  en  él  colocado,  mientras 
que  el  hábito  se  traslada  por  la  traslación  de  la  cosa 
en  la  cual  él  está. 


TRATADO  DE  LA  CATEGORÍA  DE  LA  ACCIÓN  Y  LA  PASIÓN 

La  acción  y  la  pasión  son  cosas  reales  de  la  subs- 
tancia, pues  que  la  substancia  realmente  hace  a  veces 
algo  en  alguna  cosa,  y  recibe  la  acción  de  alguna  cosa. 
Las  especies  de  la  acción  y  la  pasión  son  especies  de 
movimientos,  cuales  son  la  generación,  la  corrupción, 
la  alteración,  el  crecimiento,  el  decrecimiento  y  la 
traslación  local.  En  la  acción  y  en  la  pasión  existe 
contrariedad,  puesto  que  el  enfriar  es  contrario  del  ca- 
lentar, y  el  ennegrecer  es  contrario  del  blanquear.  Asi- 
mismo existe  la  contrariedad  en  la  traslación  local. 
Las  especies  de  la  pasión  se  enumeran  por  las  especies 
de  la  acción  a  las  cuales  son  opuestas,  pues  el  enfriar- 
se se  opone  al  enfriar,  el  calentarse  se  opone  al  calen- 
tar, el  recibir  el  crecimiento  se  opone  a  su  producción 
y  el  quemarse  se  opone  al  quemar.   Son  también  sus- 
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ceptibles  ambas  categorías  (acción  y  pasión)  del  me- 
nos y  del  más,  puesto  que  la  cosa  puede  enfriar  más 
o  menos,  y  puede  ennegrecer  y  puede  alterarse  asi- 
mismo, es  decir,  más  o  menos  [pág.  63]. 


Estas  son  todas  las  diez  categorías,  cuya  explica- 
ción hemos  puesto  al  principio  de  la  Lógica,  según 
es  costumbre  corriente.  Estas  categorías  son  lo  más 
general  de  los  géneros  de  las  cosas  reales,  y  los  inteli- 
gibles de  las  cosas  sensibles.  Cuando  se  toman  en  este 
sentido,  es  decir,  en  el  sentido  de  que  son  inteligibles 
y  cosas  reales  (es  decir,  que  son  líneas,  o  números,  o 
substancias  corpóreas  o  incorpóreas),  y  se  busca  el 
concepto  de  ellas,  en  cuanto  que  son  tales,  no  son  ob- 
jeto de  la  Lógica,  sino  que  otras  arles,  como  la  Geo- 
metría, la  Física  y  otras  ciencias,  son  las  que  las  estu- 
dian en  cuanto  tales.  Y  esto  es  así,  porque  estas  cate- 
gorías son  el  objeto  de  la  especulación  de  todas  las 
ciencias,  y  de  ellas  se  toman  los  sujetos  y  los  pre- 
dicados en  todas  las  artes  especulativas  y  prácticas; 
pues  bien,  cuando  se  las  emplea  en  cuanto  que  unas 
son  más  generales  que  otras,  y  unas  son  predicados  de 
otras,  y  unas  son  universales  y  otras  particulares,  y 
unas  son  géneros  de  otras,  y  otras  son  especies,  en 
este  sentido  las  categorías  son  lógicas,  y  se  necesita 
estudiarlas  en  el  arte  de  la  Lógica.  En  este  respecto, 
pues,  es  lícito  el  poner  las  categorías  como  objeto  de 
este  arte  y  tratar  de  ellas  en  la  medida  sólo  de  lo  que 
este  arte  necesita  de  ellas,  no  de  todas  las  cuestiones 
que  sobre  ellas  se  pueden  discutir,  pues  estas  cuestio- 
nes se  estudian  en  otras  artes. 
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ARTÍCULO 


Es  pertinente  a  este  lugar,  el  estudio  de  lo  que  es 
la  predicación  natural  y  la  predicación  no  natural.  La 
predicación  natural  consiste  en  predicar  de  la  substan- 
cia lo  que  no  es  la  substancia,  o  sea,  en  predicar  los 
géneros  o  especies  de  la  substancia  respecto  [pág.  64] 
de  sus  individuos,  o  también  sus  géneros  respecto  de 
sus  especies,  y  asimismo  en  predicar  lo  más  común  de 
cada  categoría  respecto  de  lo  más  propio,  sea  la  cate- 
goría categoría  de  la  substancia  o  categoría  del  acci- 
dente. Como  es  fácil  citar  ejemplos  de  esta  predica- 
ción, no  necesitamos  extendernos  en  ello.  La  predica- 
ción no  natural  consiste  en  predicar  la  substancia,  o 
sus  especies,  o  sus  individuos,  respecto  de  las  demás 
categorías,  o  en  predicar  los  individuos  o  especies  de 
la  substancia  respecto  de  sus  géneros,  y,  en  suma,  en 
predicar  lo  más  propio  respecto  de  lo  más  común  de 
cualquier  categoría  que  sea. 


TRATADO  DE  LOS  OPUESTOS 

Los  opuestos  son  de  cuatro  clases:  los  correlativos, 
los  contrarios,  la  privación  y  el  hábito,  la  afirmación 
y  la  negación.  En  cada  una  de  estas  clases,  la  oposi- 
ción existe  entre  sus  dos  términos.  Los  correlativos 
son  opuestos,  como  cuando  decimos,  el  padre  y  el 
hijo,  pues  siempre  que  sea  verdad  que  Zeid  es  padre 
de  Amrú,  no  es  verdad  que  es  hijo  suyo;  y  asimismo, 
siempre  que  sea  verdad  que  Zeid  es  blanco,  no  será 
verdad  que  es  negro;  y  asimismo,  siempre  que  sea 
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verdad  que  Zeid  tiene  vista,  no  será  verdad  que  Zeid 
es  ciego;  y  asimismo,  siempre  que  sea  verdad  que 
Zeid  es  bueno,  no  será  verdad  que  no  es  bueno. 

Y  esta  es  la  propiedad  de  los  opuestos,  quiero  de- 
cir, que  cuando  es  verdad  la  existencia  de  uno  de  los 
dos  opuestos  en  un  sujeto  cualquiera,  no  es  verdad  la 
existencia  de  su  opuesto  en  aquel  mismo  sujeto  y 
en  aquel  mismo  tiempo,  y  bajo  el  mismo  respecto, 
porque  cabe  que  existan  los  dos  opuestos  juntamente, 
quiero  decir,  en  un  solo  y  mismo  tiempo,  pero  en  dos 
sujetos  distintos;  v.  gr.,  la  negrura  y  la  blancura  en 
dos  sujetos,  la  vista  y  la  ceguera  en  dos  sujetos,  pues 
ambas  existen  en  un  mismo  y  solo  tiempo;  como  tam- 
bién cabe  que  existan  los  dos  opuestos  en  un  solo 
sujeto,  pero  en  dos  tiempos,  como  la  negrura  y  la 
blancura  que  existen  en  un  solo  sujeto  [pág.  65],  pero 
en  dos  momentos;  como  también  cabe  que  existan  los 
dos  opuestos  en  un  solo  sujeto  y  en  un  mismo  mo- 
mento, pero  bajo  dos  respectos,  como  la  paternidad  y 
la  filiación  que  existen  en  una  sola  persona,  en  un 
mismo  momento,  pero  por  dos  respectos;  quiero  de- 
cir que  la  persona  sea  padre  respecto  de  un  hombre  e 
hijo  respecto  de  otro  hombre,  no  hijo  respecto  de 
aquel  hombre  del  cual  es  padre,  ni  padre  respecto  de 
aquel  hombre  del  cual  es  hijo.  Por  esto  es  necesario 
que  se  cumplan  en  los  opuestos  estas  tres  condicio- 
nes, a  saber:  que  sea  uno  solo  el  sujeto,  el  momento 
y  el  respecto;  entonces  es  cuando  se  oponen  mutua- 
mente. 

En  la  categoría  de  la  relación  se  dijo  ya  qué  se  en- 
tiende por  relativo  y  cuáles  son  sus  condiciones  y 
propiedades;  y  de  él  se  dijo  que  es  aquel  ser  cuya 
quiddidad  consiste  en  que  únicamente  se  le  denomina 
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por  comparación  respecto  de  su  compañero  al  cual  se 
refiere.  No  ocurre  lo  mismo  con  el  contrario,  pues  a 
éste  no  se  le  denomina  por  relación  a  su  compañero, 
ya  que  su  esencia  se  concibe  por  sí  misma  sin  rela- 
ción; en  efecto,  ni  la  virtud,  ni  la  justicia,  ni  el  valor, 
ni  ninguna  de  las  cualidades  semejantes  a  éstas,  nece- 
sila  ser  referida  a  su  contraria  para  que  su  quiddidad 
sea  concebida,  y  si  su  quiddidad  no  pudiese  ser  deno- 
minada sino  mediante  la  comparación  con  su  com- 
pañera, no  cabría  concebir  su  esencia  sino  juntamen- 
te con  la  de  ésta. 

El  contrario  puede  existir  en  su  sujeto  por  naturale- 
za, como  el  calor  en  el  fuego;  o  no  por  naturaleza, 
como  la  virtud.  El  contrario  puede  existir  en  su  suje- 
to continuamente  sin  cesar,  como  el  calor  en  el  fuego, 
y  puede  existir  también  no  continuamente,  o  sea  de 
modo  separable,  como  el  estar  de  pie  y  el  estar  senta- 
do. Hay  contrarios  entre  los  cuales  no  existe  término 
medio,  como  la  salud  y  la  enfermedad  existentes  en  el 
cuerpo  animal,  o  como  la  paridad  y  la  imparidad, 
existentes  en  el  número.  Hay  otros  contrarios  entre  los 
cuales  existe  término  medio,  como  el  calor  y  el  frío, 
entre  los  cuales  existe  lo  templado  como  término  me- 
dio. Asimismo  ocurre  en  los  sabores  y  los  colores, 
verbigracia,  la  negrura  y  la  blancura,  entre  las  cuales 
existen  términos  medios,  como  el  color  negruzco  o 
pardo,  el  amarillo  y  el  rojo.  Estos  términos  medios  se 
denominan  a  veces  por  la  negación  de  los  dos  extre- 
mos, diciendo,  v.  gr.,  que  no  son  ni  negro,  ni  blanco, 
puesto  que  no  son  ninguno  de  los  dos  extremos,  de 
una  manera  completa;  pero  también  a  veces  se  les  de- 
nomina por  la  unión  de  los  dos  extremos,  ya  que  [pá- 
gina 66]  en  ellos  hay  cierta  parte  de  cada  uno  de  los 
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dos  extremos,  y  así,  por  ejemplo,  se  dice  de  ellos  que 
son  negro  y  blanco  juntamente;  es  decir,  que  en  ellos 
hay  algo  de  cada  uno  de  estos  dos  colores.  Cuando  se 
trata  de  los  contrarios  entre  los  cuales  hay  término 
medio,  el  sujeto  puede  estar  privado  de  ambos  y  po- 
seer el  término  medio;  v.  gr.,  el  cuerpo  puede  no  ser 
negro  ni  blanco,  por  poseer  el  color  intermedio.  En 
cambio,  cuando  se  trata  de  contrarios  entre  los  cuales 
no  hay  medio,  es  preciso  que  uno  de  los  dos  exista 
en  el  sujeto  por  necesidad.  Y  con  esto  hemos  explica- 
do la  diferencia  que  hay  entre  el  relativo  y  el  con- 
trario. 

La  privación  y  el  hábito  existen  en  una  sola  y  la 
misma  cosa,  como  la  vista  y  la  ceguera  que  existen 
en  el  sujeto  que  ve.  Este  género  de  privación  consis- 
te en  que  el  sujeto  esté  falto  o  privado  de  la  cosa  que 
es  natural  que  posea,  en  el  tiempo  en  que  es  natural 
que  la  posea,  sin  que  sea  posible  que  la  posea  en  lo  fu- 
turo. Por  eso  no  decimos,  respecto  del  cachorro  de  pe- 
rro, que  esté  ciego,  en  el  tiempo  en  el  que  todavía  no 
posee  vista,  puesto  que  no  está  privado,  en  aquel  tiem- 
po, de  cosa  alguna  que  le  sea  natural  el  poseerla  en 
aquel  tiempo.  Igualmente,  no  decimos,  respecto  del 
niño,  que  sea  desdentado  porque  no  tenga  todavía 
dientes,  y  lo  decimos  respecto  del  viejo  cuando  los 
dientes  se  le  han  caído;  porque  aquél,  quiero  decir,  el 
niño,  no  está  privado  de  cosa  alguna  que  le  sea  natu- 
ral el  poseerla  en  aquel  tiempo,  al  revés  del  viejo. 

La  privación  y  el  hábito  no  son  el  sujeto  de  la  pri- 
vación y  el  hábito.  El  ciego  no  es  la  ceguera,  ni  la 
vista  es  el  sujeto  que  ve;  sino  que  el  sujeto  de  la  pri- 
vación y  del  hábito,  cuando  de  él  se  predica  [sucesi- 
vamente] la  privación  o  el  hábito,  se  opone   [él  a  sí 
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mismo]  con  la  oposición  de  la  privación  y  el  hábito. 
Así,  pues,  como  la  ceguera  se  opone  a  la  vista,  opó- 
nese  del  mismo  modo  el  ciego  respecto  del  que  ve. 

La  diferencia  que  hay  entre  la  privación  y  el  rela- 
tivo (1)  es  que  cada  uno  de  los  dos  correlativos  se 
dice  tan  sólo  por  relación  o  respecto  de  su  compañe- 
ro; en  cambio,  la  privación  y  el  hábito  no  se  dicen, 
cada  una  de  las  dos,  por  respecto  a  la  otra;  pues  no 
se  dice  que  la  ceguera  es  ceguera  de  la  vista,  ni  la 
vista  vista  de  la  ceguera  .  Otra  diferencia  consiste  en 
que  cada  uno  de  los  dos  correlativos  [pág.  67]  se  con- 
vierte con  el  otro  con  mutua  reciprocidad;  en  cambio, 
las  cosas  que  se  oponen  entre  sí,  según  la  oposición 
de  la  privación  y  el  hábito,  no  tienen  esa  propiedad, 
puesto  que  no  se  dice  "la  vista  es  vista  de  la  cegue- 
ra„,  ni  "la  ceguera  es  ceguera  de  la  vista„. 

La  diferencia  entre  los  contrarios  y  la  privación  y 
el  hábito  es  que  cada  uno  de  los  contrarios  es  algo 
real,  que,  cuando  desaparece  del  sujeto,  es  sustituido 
por  su  contrario  en  aquel  mismo  sujeto;  de  modo  que 
desaparece  del  sujeto  una  cosa  real  y  le  sucede  otra 
cosa  real.  En  cambio,  la  privación  no  es  una  cosa 
real,  sino  únicamente  la  falta  de  la  posesión,  y  no 
otra  cosa.  También  ocurre  que  de  dos  contrarios,  el 
uno  se  cambie  en  el  otro  y  se  convierta  en  él,  cuando 
uno  de  los  dos  no  está  en  el  sujeto  por  naturaleza  y 
siempre,  como  el  calor  en  el  fuego;  pues  lo  blanco  se 
convierte  en  negro  y  lo  negro  en  blanco;  y  el  hombre 
santo  se  convierte  en  malvado,  y  el  malvado  se  con- 
vierte en  santo,  mudando  de  opinión  y  conducta  por 


(i)     Eb  decir,  entre  la  oposición  del  hábito   y    la  privación    y   la 
oposición  de  los  correlativos. 
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el  trato  con  los  buenos  y  siguiendo  su  modo  de  obrar. 
En  cambio,  no  es  posible  que  la  privación  se  cambie 
en  hábito,  pues  ya  dijimos  al  definir  la  privación  "sin 
que  sea  posible  que  la  posea  en  lo  futuro,,. 

La  afirmación  y  la  negación  son  también  dos  opues- 
tos, como  cuando  decimos:  "Zeid  está  sentado,,,  "Zeid 
no  está  sentado„.  Cuando  uno  de  estos  dos  opuestos 
es  verdadero,  el  otro  es  falso,  si  en  ambos  se  cumplen 
las  condiciones  de  la  contradicción  (que  después  se 
mencionarán),  es  decir,  que  el  sujeto  sea  uno  solo,  y 
el  atributo  uno  solo,  y  las  demás  condiciones  que  se 
dirán  y  que,  en  suma,  se  reducen  a  que  no  se  opon- 
ga la  afirmación  a  la  negación,  sino  mediante  la  adi- 
ción de  la  partícula  negativa.  La  afirmación  y  la  ne- 
gación no  son  la  cosa  que  se  afirma  o  se  niega,  pues 
la  afirmación  o  la  negación  son  la  proposición  entera, 
mientras  que  la  cosa  que  se  afirma  o  se  niega  es  úni- 
camente el  predicado,  y  no  más;   la  proposición  es 
una  oración,  mientras  que  la  cosa  afirmada  o  negada 
es  únicamente  una  voz  o  elocución  incomplexa,  o 
algo  que  hace  sus  veces.  Lo  afirmado  y  lo  negado  se 
oponen  mutuamente  con  el  mismo  género  de  oposi- 
ción que  media  entre  la  afirmación  y  la  negación;  por 
ejemplo,  "Zeid  está  sentado,,,  "Zeid  no  está  sentado„, 
se  oponen  entre  sí  "sentado,,  y  "no  sentado,,.  La  dife- 
rencia que  hay  entre  la  afirmación  y  la  negación  y  los 
demás  opuestos  es  que  en  la  afirmación  [pág.   68]  y 
la  negación  es  preciso  que  cada  una  de  ambas  sea 
verdadera  o  falsa,  porque  cada  una  de  ambas  es  una 
oración  categórica,  mientras  que  esto  no  es  preciso  en 
los  demás  opuestos,  porque  son  voces  o  elocuciones 
incomplexas  o  cuya  fuerza  semántica  es  la  de  la  elocu- 
ción incomplexa.  Respecto  de  la  oposición  por  modo 
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de  contrariedad  y  por  modo  de  privación  y  hábito, 
parece  que  cada  uno  de  los  dos  opuestos  [en  ambos 
modos  de  oposición],  si  se  predican  afirmativamente 
de  un  sujeto  cualquiera,  se  distribuirá  entre  ambos  re- 
ciprocamente la  verdad  y  la  falsedad,  lo  mismo  que 
ocurre  en  la  afirmación  y  la  negación;  así,  por  ejem- 
plo, tratándose  de  opuestos  contrarios:  "Sócrates  está 
enfermo,,,  "Sócrates  está  sano,,.  Parece  [decimos]  que 
en  este  ejemplo  uno  de  los  dos  opuestos  será  forzosa- 
mente verdadero,  y  el  otro  falso,  lo  mismo  que  ocurre 
en  esta  otra  elocución:  "Sócrates  es  sano,,,  "Sócrates 
no  es  sano,,.  Pero  no  es  la  cosa  así  [como  parece], 
pues  en  la  afirmación  y  la  negación  es  siempre  verda- 
dera una  de  ellas  y  falsa  la  otra,  mientras  que  en  los 
dos  opuestos,  por  modo  de  contrariedad,  no  se  cumple 
que  sea  uno  de  los  dos  verdadero  y  el  otro  falso,  sino 
cuando  f^xiste  realmente  el  sujeto  de  quien  ambos  se 
predica;  pues  cuando  el  sujeto  no  existe,  entonces 
ambos  contrarios  son  falsos  juntamente;  en  efecto,  si 
Sócrates  no  existe,  no  es  verdad  respecto  de  él  ni  que 
está  sano,  ni  que  está  enfermo.  Por  lo  que  respecta  a 
las  cosas  que  se  oponen  mutuamente  por  modo  de 
afirmación  y  de  negación,  en  ellas  se  distribuye  recí- 
procamente la  verdad  y  la  falsedad,  tanto  si  existe  el 
sujeto,  como  si  no  existe,  pues  de  Sócrates  es  verdad 
que  no  es  sano,  igual  si  existe  realmente,  como  si  no 
existe. 

Por  lo  que  toca  a  los  opuestos,  por  modo  de  priva- 
ción y  hábito,  se  necesitan  dos  condiciones  para  que 
sea  uno  de  los  dos  opuestos  verdadero,  si  el  otro  es 
•falso:  la  condición  primera  es  que  el  sujeto  de  quien 
ambos  se  predican  sea  real;  y  la  condición  segunda 
consiste  en  que  esto  ocurra  en  el  tiempo  en  que  es 
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natural  que  uno  de  los  opuestos  exista  en  el  sujeto; 
porque  si  el  sujeto  de  la  vista  y  de  la  ceguera  no  exis- 
te realmente,  no  será  verdad  respecto  de  él  ni  que  es 
vidente,  ni  que  es  ciego;  igualmente,  aunque  el  sujeto 
exista  en  realidad,  no  será  verdad  respecto  de  él  nin- 
guno de  esos  dos  atributos  opuestos,  en  el  tiempo  en 
el  cual  dicho  sujeto  no  puede  ser  calificado  aún  con 
ninguno  de  ambos,  porque  cuando  el  feto  está  toda- 
vía en  el  útero,  no  se  dice  de  él  ni  que  es  [pág.  69] 
ciego,  ni  que  es  vidente;  en  cambio,  la  negación  es 
siempre  verdadera  en  estas  circunstancias,  porque  lo 
que  no  existe  realmente,  no  es  vidente;  y  asimismo, 
el  que  existe  realmente,  pero  que  no  tiene  vista,  es 
verdad  respecto  de  él  que  no  es  vidente.  Cuando  se 
trata  de  los  opuestos  por  contrariedad,  no  es  necesario 
que,  cuando  uno  de  los  dos  exista,  exista  el  otro  tam- 
bién, al  contrario  de  lo  que  pasa  en  los  correlativos, 
pues  de  todas  las  cosas  [cabe  decir  que]  si  son  blan- 
cas, no  son  negras,  y  si  todos  los  animales  son  sanos, 
la  enfermedad  no  existe  realmente.  Condición  de  los 
contrarios  es  que  el  sujeto  de  ambos  sea  uno  solo, 
como  la  salud  y  la  enfermedad  respecto  del  cuerpo 
del  animal;  la  ciencia  y  la  ignorancia  respecto  del 
alma  del  hombre;  el  negro  y  el  blanco  respecto  del 
cuerpo.  Los  dos  contrarios,  o  están  bajo  un  solo  gé- 
nero, como  el  negro  y  el  blanco,  bajo  el  color,  o  es- 
tán bajo  dos  géneros  contrarios,  como  la  justicia  y  la 
injusticia,  que  son  mutuamente  contrarias,  estando  la 
justicia  bajo  la  virtud,  y  la  injusticia  bajo  el  vicio,  y 
siendo  la  virtud  y  el  vicio  dos  géneros  también  con- 
trarios entre  si;  o  están  bajo  dos  géneros  de  una  mis- 
ma categoría,  como  el  bien  y  el  mal. 
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TRATADO  DE  LA  SIGNIFICACIÓN  DE  LO  QUE  ES    «PER  SE». 
Y  DE  LO  QUE  ES   «PER  ACCIDENS» 

Se  denomina  ser  per  se  a  cada  una  de  dos  cosas  en 
cuya  naturaleza  estriba  el  que  por  ella  exista  la  otra  o 
que  ella  exista  por  la  otra.  Ejemplo:  el  fuego  y  la  com- 
bustión; en  la  naturaleza  del  fuego  estriba,  efectiva- 
mente, que  por  él  exista  la  combustión,  y  asimismo, 
en  la  naturaleza  de  la  combustión  estriba  que  ella  exis- 
ta por  el  fuego.  En  casos  como  éste,  el  ser  per  se  exis- 
te en  la  naturaleza  de  las  dos  cosas  juntamente;  pero 
a  veces  el  ser  per  se  solamente  existe  en  la  naturaleza 
de  una  de  las  dos  y  no  más;  por  ejemplo,  la  muerte  que 
sigue  al  degüello:  en  la  naturaleza  del  degüello  estri- 
ba, efectivamente,  que  simultáneamente  con  él  o  por 
él  la  muerte  exista;  pero  en  la  naturaleza  de  la  muerte 
no  estriba  el  que  simultáneamente  con  ella  exista  el  de- 
güello; antes  al  contrario  [pág.  70J,  la  muerte  a  veces 
existe  sin  que  exista  el  degüello.  Asimismo  en  la  na- 
turaleza de  la  fiebre  estriba  el  que  simultáneamente 
con  ella  exista  el  pulso  alterado  y  el  calor  extraordi- 
nario; pero  no  estriba  en  la  naturaleza  de  estos  dos 
fenómenos,  cuando  existen,  el  que  simultáneamente 
con  ellos  exista  la  fiebre. 

Dirás  al  ser  per  accidens,  cuando  no  estribe  en  la 
naturaleza  de  una  de  dos  cosas,  que  ella  exista  simul- 
táneamente con  la  otra,  o  por  ella,  o  junto  a  ella. 
Ejemplo:  que  marche  un  hombre  y  la  tierra  tiemble  o 
un  terremoto  se  produzca;  la  producción  del  temblor 
o  del  terremoto,  efectivamente,  no  existen  por  la  exis- 
tencia de  la  marcha  de  aquel  hombre;  o  que  muera  un 
hombre  y  se  produzca  un  eclipse,  pues  la  producción 
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del  eclipse  acaece  únicamente  per  accidens,  al  acaecer 
la  muerte  del  hombre,  Y  esta  misma  es  la  condición 
de  todo  lo  que  existe  per  accidens,  es  decir,  que  en  la 
naturaleza  de  una  de  las  dos  cosas  no  estribe  el  que 
ella  exista  simultáneamente  con  la  otra  ni  tampoco 
por  la  otra. 


TRATADO  DE  LA  CONEXIÓN  NECESARIA 

Son  entes  necesariamente  conexos  aquellos  dos 
que,  existiendo  simultáneamente,  reclaman  por  la  na- 
turaleza de  ambos,  o  por  la  de  uno  de  los  dos,  el  exis- 
tir simultáneamente.  Hay,  pues,  dos  clases  de  entes 
necesariamente  conexos.  Una,  la  de  aquellos  cuya 
conexión  se  llama  perfecta,  la  constituyen  dos  entes, 
cada  uno  de  los  cuales,  sea  el  que  quiera,  existe,  siem- 
pre que  existe  el  otro;  como  la  salida  del  sol  y  la  exis- 
tencia del  día,  puesto  que  si  el  sol  existe,  el  día  ama- 
nece, y  si  existe  el  día,  es  que  ya  ha  aparecido  el  sol. 
De  estos  dos  entes  necesariamente  conexos,  dícese 
que  ambos  se  equiparan  mutuamente  entre  sí  en  cuan- 
to a  la  necesaria  conexión  de  la  existencia,  es  decir, 
que  la  existencia  de  cada  uno  de  ambos  es  simultá- 
nea con  la  existencia  del  otro.  La  otra  clase  de  entes 
necesariamente  conexos  está  constituida  por  aquellos 
dos,  de  los  cuales  uno  sigue  en  su  existencia  a  la  exis- 
tencia del  otro,  pero  no  viceversa,  es  decir,  no  sigue 
éste  a  la  existencia  de  aquél;  así,  por  ejemplo,  el  ani- 
mal y  el  hombre,  pues  si  existe  el  hombre  existe  el 
animal;  en  cambio,  si  existe  el  animal,  no  es  conse- 
cuencia de  conexión  necesaria  el  que  exista  el  hombre; 
luego  la  existencia  del  animal  sigue  necesariamente  a 
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la  del  hombre  y  no  [pág.  71  j  viceversa;  es  decir,  la 
existencia  del  hombre  no  se  sigue  de  la  existencia  del 
animal.  Esta  misma  condición  esencial  es  propia  del 
ser  físicamente  anterior  a  otro,  pues  existe  cuando  el 
posterior  existe,  pero  no  se  sigue  necesariamente  de 
la  existencia  del  anterior  la  existencia  del  posterior. 
Y  asimismo  acaece  con  muchas  causas  y  efectos,  pues 
siempre  que  éstos  existen,  existen  también  las  causas 
por  necesidad;  en  cambio,  muchas  causas,  aunque 
existan,  no  reclaman  necesariamente  la  existencia  de 
los  efectos. 

La  conexión  necesaria  de  que  aquí  hablamos  puede 
serlo  per  se  y  per  accidens:  lo  es  per  se,  cuando  en  la 
naturaleza  de  ambos  seres  conexos  o  en  la  de  uno  de 
ellos  estriba  la  conexión;  es  per  accidens,  cuando  la 
conexión  acaece  casualmente,  v.  gr.,  la  venida  de  Zeid 
y  la  marcha  de  Amrú.  La  que  lo  es  per  se,  cabe  que 
sea  conexión  propia  de  los  dos  seres  conexos  conti- 
nuamente, es  decir,  en  todos  los  momentos,  y  cabe 
que  sólo  lo  sea  en  la  mayoría  de  los  casos;  como  la 
existencia  de  las  canas  en  la  edad  de  la  vejez  y  la  exis- 
tencia del  temperamento  cálido  seco  en  la  edad  de  la 
juventud,  pues  aquello  acaece  en  la  mayoría  de  los 
casos  y  esto  ocurre  en  la  mayoría  de  las  personas.  De 
los  seres  conexos  que  se  equiparan  mutuamente  entre 
sí  en  cuanto  a  la  necesaria  conexión  de  la  existencia, 
es  forzoso  afirmar  que  cada  uno  de  ambos  coexiste  con 
su  compañero  y  deja  de  existir  por  razón  de  la  des- 
aparición de  aquél.  En  cambio,  cuando  se  trata  de  los 
que  no  tienen  entre  sí  esa  equivalencia  mutua  en  cuan- 
to a  la  conexión  necesaria  de  la  existencia,  es  forzoso 
concluir  que  el  anterior  de  ellos  por  naturaleza  existe 
al  tiempo  de  existir  el  otro,  y  el  otro  deja  de  existir  al 
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tiempo  de  dejar  de  existir  el  que  es  primero  por  natu- 
raleza, puesto  que  el  animal,  v.  gr.,  cuando  deja  de 
existir,  deja  también  de  existir  el  hombre;  en  cambio, 
cuando  existe  el  hombre,  existe  el  animal. 


TRATADO  DE  LA  CONTRADICCIÓN  MUTUA 

Las  cosas  mutuamente  contradictorias  son  aquellas 
de  las  cuales,  cuando  una  existe,  la  otra  deja  de  exis- 
tir. La  mutua  contradicción  es,  pues,  lo  contrario  de 
la  mutua  conexión:  en  esta  última  el  ser  exige  forzosa- 
mente la  existencia  del  ser  y  no  otra  cosa;  en  cambio, 
en  la  mutua  contradicción,  el  ser  exige  por  fuerza  y 
únicamente  el  no-ser,  y  el  no-ser  exige  el  ser.  Son, 
pues,  cosas  mutuamente  contradictorias  aquellas  cosas 
mutuamente  opuestas  que  ya  mencionamos  [pág.  72], 
cuando  en  ellas  se  cumplen  las  condiciones  en  cuya 
virtud,  siempre  que  es  verdadera  una  de  las  dos  opues- 
tas, forzosamente  ha  de  ser  falsa  la  otra.  Ya  dijimos 
cómo  es  eso. 

Los  silogismos  condicionales  copulativos  se  compo- 
nen de  cosas  mutuamente  conexas,  y  los  silogismos 
condicionales  disyuntivos  se  componen  de  cosas  mu- 
tuamente contradictorias,  según  se  evidenciará  más 
adelante,  si  Dios  quiere. 


TRATADO  DE  LA  IDEA  DE  LO  ANTERIOR  Y  LO  POSTERIOR 

Se  dice  que  una  cosa  es  anterior  a  otra  en  cinco 
sentidos:  1 .°  Anterior  por  el  tiempo,  como  cuando 
decimos  que  esto  es  más  viejo  que  esto  otro  y  de  más 
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edad;  de  lo  más  viejo  se  dice  que  es  anterior,  por  ra- 
zón del  tiempo,  respecto  de  lo  que  es  inferior  en  edad. 
Hay  que  distinguir  entre  lo  que  es  anterior  por  el 
tiempo  y  lo  que  es  anterior  en  el  tiempo;  lo  anterior 
por  el  tiempo  es  una  cosa  distinta  del  tiempo,  y  lo  an- 
terior en  el  tiempo  es  el  tiempo  mismo.  2.°  Anterior 
por  la  naturaleza  es  una  de  dos  cosas  que,  cuando 
desaparece,  desaparece  la  otra,  y  cuando  esta  otra 
existe,  existe  también  aquélla;  la  cosa,  por  cuya  des- 
aparición desaparece  la  otra,  se  dice  que  es  anterior  a 
ésta  por  la  naturaleza;  tal  es  la  condición  del  uno  y 
del  dos:  el  uno  es  anterior  por  naturaleza  al  dos,  pues 
cuando  el  uno  desaparece,  el  dos  desaparece  también, 
y  cuando  el  dos  existe,  existe  el  uno  necesariamente; 
tal  es  también  la  condición  del  animal  junto  con  el 
hombre:  el  animal  es  anterior  por  naturaleza  al  hom- 
bre, pues  que  si  desaparece,  desaparece  el  hombre;  y 
asimismo  ocurre  con  las  partes  respecto  del  todo  y  con 
el  elemento  respecto  de  la  cosa  de  la  cual  es  elemen- 
to. 3.°  Anterior  por  excelencia  y  nobleza:  de  lo  que 
es  más  excelente  dícese  que  es  anterior  a  lo  que  está 
bajo  él  en  excelencia;  esto  se  verifica  a  veces  en  un 
mismo  arte  y  a  veces  en  dos  artes,  como,  por  ejemplo, 
cuando  decimos  que  [pág.  73]  Galeno,  en  el  arte  de 
la  Medicina,  es  anterior  o  primero  respecto  de  Empé- 
docles,  o  que  Aristóteles  es  primero,  en  la  Filosofía, 
respecto  de  Platón,  o  como  cuando  decimos  que  Aris- 
tóteles es  anterior,  por  razón  de  la  excelencia,  respec- 
to de  Galeno,  a  causa  de  ser  Aristóteles  un  filósofo  y 
Galeno  un  médico  y  de  que  la  Filosofía  es  más  noble 
que  la  Medicina.  4.°  Anterior  por  orden,  es  decir,  por 
relación  a  una  cierta  cosa  determinada:  el  objeto  más 
próximo  a  aquel  límite  o  cosa  determinada,  se  dice 
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que  es  anterior  a  otra  cosa,  como  cuando  decimos  que 
Zeid  es  anterior  y  Amrú  posterior  por  relación  al  lu- 
gar que  ocupan,  más  o  menos  próximo  al  rey,  en  la 
cámara  regia,  puesto  que  Zeid  está  más  próximo  al  rey 
que  Amrú.  5.°  También  la  cansa  se  denomina  ante- 
rior [respecto  del  efecto].  Tal  ocurre  cuando  dos  cosas 
se  equiparan  mutuamente  entre  si,  en  cuanto  a  la  ne- 
cesaria conexión  de  la  existencia,  como  la  salida  del 
sol  y  la  existencia  del  día,  pues  de  la  salida  del  sol  se 
dice  que  es  anterior  respecto  de  la  existencia  del  día, 
en  cuanto  que  es  su  causa,  y  la  existencia  del  día  es 
posterior  [porque  es  su  efecto].  Estos  son  los  sentidos 
corrientes  en  que  se  dice  [que  una  cosa  es]  anterior  y 
Dosterior. 


TRATADO  DE  LA  IDEA   DE  SIMULTANEIDAD 

Dícese  simal  in  tempore  respecto  de  dos  cosas,  cuan- 
do existen  éstas  en  un  mismo  tiempo,  sea  pasado,  pre- 
sente o  futuro.  Este  es  el  sentido  más  propio  de  todos 
los  que  tiene  la  idea  de  simultaneidad. 

Dícese  simal  in  natura,  cuando  la  existencia  de  dos 
cosas  se  da  juntamente,  como  el  doble  y  la  mitad, 
pues  ambos  existen  juntamente  por  naturaleza,  es  de- 
cir, que  en  la  naturaleza  de  cada  uno  de  ambos  está  el 
existir  con  su  compañero.  Asimismo  se  dice  que  exis- 
ten simal  in  natura  las  especies  divididas  [de  un  mis- 
mo género];  por  ejemplo,  el  cuerpo  se  divide  en  ve- 
getativo y  no  vegetativo;  estas  dos  especies,  en  que  se 
divide  el  cuerpo,  dícese  que  existen  simal  in  natara. 
Lo  mismo  ocurre  con  la  división  del  animal  [pág.  74], 
en  animal  que  anda,  animal  que  nada  y  animal  que 
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vuela;  estas  tres  especies  se  dice  que  existen  simal, 
porque  ninguna  de  ellas  es  anterior  ni  posterior  res- 
pecto de  otra. 

Dícese  simal  in  loco  respecto  de  dos  cosas  que  exis- 
ten en  un  solo  lugar,  y  este  es  el  sentido  menos  vero- 
símil de  todos  los  que  tiene  la  idea  de  simultaneidad, 
exceptuada,  claro  está,  la  opinión  de  los  que  crean 
posible  que  dos  cuerpos  existan  en  un  mismo  lugar. 

Estas  son  las  acepciones  varias  en  que  se  emplea  la 
palabra  simal. 

Aquí  termina  el  libro  de  las  Categorías.  Alabado 
sea  Dios. 


LIBRO  DE  LA  INTERPRETACIÓN 


Es  [pág.  11\  el  conocido  con  el  [título]  de  Libro 
WtrÁ  Éparivsící:,  cs  dccir,  de  las  voces  compuestas. 

Decimos  que  las  voces  con  las  cuales  se  habla  sig- 
nifican primeramente  las  ideas  que  existen  en  el  alma, 
y  las  letras  que  se  escriben  significan  primeramente 
aquellas  voces.  Así  como  los  caracteres  que  se  escri- 
ben no  son  unos  mismos  para  todos  los  pueblos,  así 
también  las  voces  significadas  por  las  letras  no  son 
unas  mismas  para  todos  ellos.  Que  esto  es  así  real- 
mente, aparece  por  la  diferencia  que  hay  entre  las  dis- 
tintas lenguas  y  las  distintas  escrituras.  En  cambio,  las 
ideas  significadas  por  aquellas  voces,  es  decir,  los  in- 
teligibles que  en  el  alma  existen,  son  unas  y  las  mis- 
mas para  todos  los  pueblos,  como  también  lo  son,  sin 
diferencia  alguna,  las  cosas  reales  existentes  fuera  del 
alma,  de  las  que  son  semblanzas  o  imágenes  los  inte- 
ligibles. 

Así  como  de  estos  inteligibles,  cuando  se  toman 
como  conceptos  aislados,  no  cabe  predicar  la  verdad 
ni  la  falsedad,  pero  cuando  se  asocian  unos  a  otros  se 
les  califica  ya  entonces  de  verdaderos  o  falsos,  así  tam- 
bién las  voces,  cuando  se  las  toma  como  significativas 
de  ideas  aisladas,  no  pueden  ser  calificadas  de  verda- 
deras o  falsas;  mas  cuando  significan  ideas  compues- 
tas, ya  se  las  califica  de  tales.  En  este  sentido,  pues,  las 
voces  se  corresponden  con  las  ideas.  Ejemplo  de  esto: 
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cuando  decimos  blanco  y  negro,  y  concebimos  las 
ideas  de  ambas  voces,  no  cabe  atribuirles  ni  la  verdad 
ni  la  falsedad;  mas  cuando  decimos  existe  o  no  existe, 
entonces  ya  es  posible  que  haya  verdad  o  falsedad. 
Asimismo,  si  átcimos  cabra  montes  y  ave  fénix,  sola- 
mente será  verdadero  o  falso  [pág.  78]  en  el  caso  que 
digamos  que  existen  o  que  no  existen;  luego  la  verdad 
y  la  falsedad  se  dan  tan  sólo  con  la  afirmación  y  la  ne- 
gación, y  la  afirmación  y  la  negación  se  dan  tan  sólo 
con  las  elocuciones  compuestas. 


TRATADO  DEL  NOMBRE 

El  nombre  es  la  palabra  que  significa  por  conven- 
ción una  idea,  despojada  de  [la  categoría  del]  tiempo, 
sin  que  una  de  las  partes  de  ella  [de  la  palabra]  signi- 
fique/7^r  5^  [idea  alguna],  es  más:  si  algo  significa,  lo 
es  per  accidens.  Por  convención  entendemos  el  pacto 
o  acuerdo  [mutuo  entre  los  hombres  acerca  del  signifi- 
cado de  las  palabras].  Decimos  por  convención,  sólo 
porque,  según  anteriormente  se  insinuó,  las  voces  del 
animal  significan  por  naturaleza.  Decimos  que  signifi- 
ca una  idea  despojada  de  [la  categoría  del]  tiempo, 
porque  el  verbo  (que  es  la  acción),  significa  una  idea 
también,  pero  asociada  con  [la  categoría  del]  tiempo; 
de  modo  que  la  frase  despojada  del  tiempo  es  la  dife- 
rencia que  distingue  al  verbo  del  nombre.  Decimos  sin 
que  ana  de  las  partes  de  la  palabra  signifique  cosa  al- 
guna, para  distinguir  a  los  nombres  compuestos  (como, 
por  ejemplo,  Imru-el  cdis  y  Abd-el  me'lic)  de  la  elocu- 
ción, pues  en  la  elocución  cada  una  de  sus  partes  sig- 
nifica algo,  mientras  que  en  estos  nombres  compues- 


-  119  - 

tos  ninguna  de  sus  partes  significa.  De  modo  que  la 
parte  de  los  nombres  compuestos  y  la  parte  del  nom- 
bre simple  convienen  en  no  significar  cosa  alguna.  De- 
cimos p^r^sv,  porque  a  veces  acaece  casualmente  que 
un  hombre  sea  siervo  del  rey  y  se  llame  Abde/niélic,  y 
entonces  sí  que  significa  una  parte  de  su  nombre  una 
idea,  pero  por  casualidad,  no  porque  el  valor  etimoló- 
gico del  nombre  lo  exija;  y  por  eso  decimos  que  5/ 
algo  significa,  lo  es  per  accidens. 

El  nombre  puede  ser  determinado  e  indeterminado . 
Ejemplo  de  determinado:  "animal,,,  "hombre„,  "sabio„ 
e  "ignorante,,,  y  en  suma,  los  nombres  de  los  hábitos. 
Son  indeterminados  estos  mismos  nombres,  cuan- 
do a  ellos  se  asocia  la  partícula  negativa  [pág.  791  y 
se  dice:  "no-animal„,  "no  hombre„,  "no-sabio„,  "no- 
ignorante,,.  Esta  partícula  "no„  equivale  a  la  negación, 
de  modo  que  el  conjunto  [constituido  por  los  dos  ele- 
mentosj  del  nombre  indeterminado  hace  las  veces  del 
nombre  determinado:  es  como  si  tú  llamases  a  una  cosa 
con  el  nombre  de  no-animal  o  no-hombre,  a  la  mane- 
ra que  llamas  a  otra  cualquiera  animal. 

El  nombre  puede  ser  declinado  e  indeclinado .  Con 
estas  dos  denominaciones  quiero  significar  algo  que  a 
continuación  explicaré:  el  nombre,  según  dicen  los 
gramáticos,  exige,  en  su  primitiva  acepción,  algo, 
pues  los  gramáticos  árabes  unas  veces  dicen  que  exige 
el  nominativo,  o  que  exige  en  su  primitiva  acepción 
ser  incoativo  [sujeto],  y  después  de  esto  le  sobreviene 
el  ser  empleado  en  otra  forma,  por  ejemplo,  en  acusa- 
tivo, o  en  genitivo,  o  usado  en  anexión,  o  en  cual- 
quiera otra  de  las  alteraciones  corrientes.  Cuando  se 
le  emplea  según  lo  que  exige  su  primitiva  acepción, 
se  dice  que  es  indeclinado,  y  cuando  se  le  traslada  de 
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esta  forma,  se  le  dice  declinado.  El  signo  del  indecli- 
nado  estriba  en  que,  cuando  a  él  anexionas  el  verbo 
fué,  o  el  verbo  existió,  o  el  verbo  vino  a  ser,  u  otro 
semejante  a  éstos,  resulta  del  conjunto  una  proposi- 
ción; y  cuando  estos  verbos  se  anexionan  al  nombre 
declinado,  no  resulta  de  ella  proposición  alguna.  El 
nombre  indeclinado  se  llama  recto,  y  el  nombre  decli- 
nado se  llama  oblicuo. 


TRATADO  DEL  VERBO 
QUE  ES  LO  QUE  LOS  GRAMÁTICOS  LLAMAN  LA  ACCIÓN 

El  verbo  es  la  palabra  que  significa  una  idea  y  el 
tiempo  determinado,  asociado  con  aquella  idea,  sin 
que  una  de  las  partes  de  ella  [de  la  palabra]  signifique 
\a.m^ozo  per  se  [idea  alguna].  El  tiempo  determinado 
es  el  que  se  limita  por  el  pasado,  el  presente  y  el  fu- 
turo. El  verbo  especialmente  es  siempre  una  enuncia- 
ción o  atributo,  y  no  un  sujeto  o  cosa  de  la  cual  algo 
se  enuncia;  por  eso  el  verbo  significa  siempre  una  idea 
cuyo  valor  consiste  en  predicarse  de  otra  cosa,  y  por 
eso  también  se  dice  que  el  verbo  implica  en  su  signifi- 
cación un  sujeto  del  cual  se  predique  la  idea  signifi- 
cada por  él  [por  el  verbo]. 

El  verbo  [pág.  80],  o  es  per  se  una  enunciación,  o  es 
cópula  de  una  enunciación  con  la  cosa  de  la  que  se 
enuncia,  v.  gr.,  "Zeid  es  sano,,,  "Zeid  essabio„. 

La  diferencia  entre  el  nombre  y  el  verbo  está  en  que 
éste  significa  el  tiempo,  pues  cuando  decimos  salad, 
que  es  nombre,  y  decimos  está  sano,  que  es  un  verbo, 
cada  una  de  ambas  elocuciones  expresa  la  idea  [mis- 
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ma],  sólo  que  el  verbo  expresa  además  el  tiempo  en  el 
cual  aquella  idea  existe. 

El  verbo  puede  ser  también  determinados,  indetermi- 
nado, y  en  esto  el  verbo  es  semejante  al  nombre,  por 
lo  cual  no  hay  para  qué  repetir  el  ejemplo;  pero  esta 
especie  de  verbo  no  se  encuentra  en  la  lengua  árabe; 
en  cambio,  el  nombre  indeterminado  se  emplea  a  ve- 
ces, aunque  raramente  y  muy  poco. 

El  verbo  puede  ser  declinado  e  indeclinado;  este  úl- 
timo es  el  que  se  llama  absolutamente  verbo,  es  decir, 
el  que  expresa  el  tiempo  presente;  el  declinado  es  el 
que  expresa  el  pasado  y  el  futuro. 

El  verbo  se  asemeja  al  nombre  en  que  cada  uno  de 
ambos  expresan  una  idea  que  puede  ser  concebida  ella 
so\3.  per  se  y  que  satisface  al  espíritu  del  que  la  oye; 
pero  no  se  comprende,  después  de  eso,  si  tal  idea  existe 
o  no  existe  realmente.  Sin  embargo,  eso  no  ocurre  sino 
cuando  estos  verbos  son  atributivos/?^/- 5^,  pues  la  cosa 
ocurre  de  muy  distinta  manera  cuando  los  verbos 
son  copulativos  y  partes  [por  lo  tanto]  del  predicado. 

Este  es  el  tratado  del  nombre  y  del  verbo,  y  de  sus 
clases. 


TRATADO  DE  LA  FRASE 

La  frase  es  la  elocución  en  la  cual  una  de  sus  par- 
tes expresa  una  idea  aislada;  v.  gr.,  cuando  decimos 
"el  hombre  [es]  animal„;  en  efecto,  la  palabra  hombre, 
que  es  una  [pág.  81]  de  las  dos  partes  de  esta  frase,  ex- 
presa una  idea  aislada,  y  asimismo  la  palabra  animal 
expresa  también  una  idea.  Este  inciso  de  la  definición 
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de  frase  "en  la  cual  una  de  sus  partes  expresa„  es  la 
diferencia  que  distingue  a  la  frase  respecto  de  la  pala- 
bra aislada,  pues  en  esta  última  ninguna  de  sus  partes 
expresa  cosa  alguna,  según  dijimos;  y  el  nombre  com- 
puesto, si  algo  significa  [cada  una  de  sus  partes],  es 
per  accidens. 

Las  partes  de  la  frase,  según  dijimos,  sólo  expresan 
algo  por  convención,  y  asimismo  la  frase  entera  tam- 
poco expresa  algo,  sino  por  convención;  de  modo  que 
nada  de  la  frase  expresa  algo  por  naturaleza,  puesto 
que  la  correspondencia  de  las  palabras  con  las  ideas, 
tanto  si  las  palabras  están  aisladas  como  si  están  aso- 
ciadas, no  depende  de  la  naturaleza  en  modo  alguno, 
y  únicamente  depende  del  pacto  o  mutuo  acuerdo  para 
la  mutua  comprensión  [entre  los  hombres].  Sin  em- 
bargo, no  es  imposible  que  haya  quienes  piensen  que 
los  hombres  no  poseemos  libre  disposición  acerca  del 
valor  significativo  de  las  palabras  y  que  no  existe  con- 
vención alguna,  sino  que  lo  que  de  ellas  entendemos, 
lo  entendemos  por  naturaleza. 

La  frase  puede  ser  perfecta  e  imperfecta.  La  perfec- 
ta puede  ser  categórica  o  enunciativa  y  no  categórica, 
como  el  mandato,  la  prohibición  y  la  invitación.  En 
este  lugar  solamente  nos  proponemos  tratar  de  la  fra- 
se categórica  o  enunciativa;  de  las  frases  imperfectas, 
como  las  definiciones,  descripciones  y  otras  semejan- 
tes, reservaremos  el  estudio  para  el  libro  de  la  defini- 
ción que  forma  parte  del  libro  de  la  demostración  apo- 
dicíica. 

La  frase  categórica  es  aquella  de  la  que  cabe  decir 
que  es  verdadera  o  falsa.  Es  de  dos  clases:  simple  y 
compuesta.  La  simple  es  la  que  consta  de  un  solo  pre- 
dicado y  un  solo  sujeto,  y  se  divide  en  afirmativa  y 
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negativa.  La  categórica  no  simple  es  la  que  consta  de 
más  de  un  solo  sujeto  o  más  de  un  solo  predicado.  La 
proposición  categórica  es  una,  solamente  cuando  el  su- 
jeto es  en  ella  uno  solo  y  el  predicado  uno  solo;  es 
múltiple,  cuando  el  sujeto  en  ella,  o  el  predicado,  o 
ambos  a  la  vez,  son  más  de  uno  solo.  El  sujeto  será 
uno  solo  y  el  predicado  será  uno  solo,  únicamente  por 
razón  de  la  idea,  no  por  razón  de  la  palabra,  pues 
aunque  la  palabra  sea  una,  si  significa  ideas  varias,  el 
número  de  las  proposiciones  se  contará  [pág.  82]  por 
el  número  de  las  ideas  expresadas  por  aquella  palabra, 
y  esto,  tanto  si  se  trata  del  sujeto,  como  si  se  trata  del 
predicado,  como  si  se  trata  de  ambos  a  la  vez.  Los 
nombres  unívocos,  usados  como  sujeto  o  como  predi- 
cado, son  unos,  así  como  los  nombres  homónimos  ex- 
presan ideas  múltiples;  en  cambio  los  nombres  sinó- 
nimos, aunque  sean  varios,  se  dicen  de  una  sola  idea, 
y,  por  tanto,  las  proposiciones  en  que  éstos  entran, 
constituyen  [cada  una  de  ellas]  una  sola   proposición. 

La  proposición  hipotética  es  la  que  consta  de  dos 
proposiciones  categóricas.  Será  una  y  simple,  cuando 
cada  una  de  sus  dos  partes  sean  una  proposición  sim- 
ple y  la  partícula  copulativa  que  las  une  sea  también 
una.  Será  múltiple,  cuando  las  proposiciones  categó- 
ricas, que  son  partes  suyas,  sean  múltiples,  o  la  cópu- 
la sea  más  de  una. 

La  proposición  categórica  consta  de  sujeto  y  predi- 
cado, V.  gr.:  "el  hombre  es  animal,,;  "todo  hombre 
anda„.  En  esta  proposición,  el  predicado  puede  estar 
unido  con  el  sujeto  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de 
una  partícula  copulativa;  tal  ocurre  cuando  el  predi- 
cado es  un  verbo.  Pero  también  puede  necesitar  de 
una  partícula  de  cópula;  tal  ocurre  cuando  el  predica- 
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do  es  un  nombre.  Y  esto  es  así,  porque  existiendo  en- 
tonces un  predicado  y  un  sujeto  y  habiendo  entre  am- 
bos una  cierta  relación,  necesitamos  expresar  la  rela- 
ción con  una  partícula,  que  es  la  partícula  copulativa 
o  algo  que  haga  sus  veces  y  ocupe  su  lugar,  v.  gr.:  el 
verbo  ^5,  vino  a  ser,  &{c.;  y  así  dirás:  "Zeid  es  ani- 
mal,,; esta  partícula,  es  decir,  la  partícula  de  la  rela- 
ción, a  veces  se  emplea  explícita,  pero  la  mayor  parte 
de  las  veces  está  oculta  (1). 

La  proposición  hipotética  consta  de  dos  proposicio- 
nes categóricas,  como  v.  gr.:  "si  sale  el  sol,  ya  es  de 
día,,.  Esta  es  una  proposición  hipotética,  compuesta 
de  "si  sale  el  sol,,  y  de  "es  de  día,,.  "Sale  el  sol,,  es 
una  proposición  categórica,  e  igualmente  [pág.  83]  "es 
de  día,,  es  otra  proposición  categórica  también.  La 
primera  llevaba  delante  la  partícula  condicional  si,  y 
la  segunda,  la  partícula  copulativa  j/fl.  Se  le  llama  hi- 
potética o  condicional,  porque  lleva  consigo  una  par- 
tícula condicional. 

Ya  hemos  dicho  cómo  es  una  proposición  simple  o 
una,  y  cómo  es  múltiple  o  más  de  una. 

La  proposición  es  una  elocución  en  la  cual  se  juzga 
una  cosa  respecto  de  otra.  Divídese  en  afirmativa  y 
negativa.  La  afirmación  es  el  juicio  de  la  existencia  de 
una  cosa  respecto  de  otra,  como,  por  ejemplo,  "el  hom- 
bre es  animal,,.  La  negación  es  el  juicio  de  la  no  exis- 


(i)  Esta  circunstancia  es  apli^-able  sólo  a  la  lengua  árabe,  en  la 
que  las  (¡roposiciones  de  verbo  ser  atributivo  se  construyen,  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  sin  el  verbo  ser  explícito.  Véase  la  nota  (i) 
de  la  página  55.  Esta  misma  advertencia  hay  que  tener  presente 
en  toda  la  doctrina  que  sigue  acerca  de  los  elementos  de  la  propo- 
sición hipotética,  cuya  sintaxis  en  árabe  es  algo  diferente  de  la  de  la 
lengua  griega  y  de  las  neo-latinas. 
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tencia  de  una  cosa  respecto  de  otra,  como,  por  ejem- 
plo, "el  hombre  no  es  piedra„.  Siendo  como  es  posi- 
ble que,  al  enunciar  de  palabra  las  ideas  de  nuestro 
espíritu,  juzguemos  que  lo  que  existe  fuera  del  alma 
no  existe,  que  lo  que  no  existe  existe,  que  lo  que  existe 
existe,  y  que  lo  que  no  existe  no  existe,  y  pudiendo  ser 
todos  estos  juicios,  ya  absolutos,  ya  relativos  a  un 
tiempo  determinado^  podrá  siempre  acaecer  que  al- 
guien niegue  lo  que  uno  afirme,  y  que  alguien  afirme 
todo  lo  que  otro  niegue;  de  donde  resulta  que  enfren- 
te de  toda  afirmación  hay  una  negación  opuesta,  y  en- 
frente de  toda  negación  una  afirmación  que  se  le  opo- 
ne. Esto,  por  lo  que  toca  a  la  negación  y  la  afirma- 
ción, en  cuanto  existentes  en  el  alma,  pues  fuera  del 
alma  las  cosas  son  en  sí  mismas  o  afírmables  o  nega- 
bles [solamente].  La  negación  y  la  afirmación  son  mu- 
tuamente opuestas,  realmente  sólo  cuando  entre  la  pro- 
posición afirmativa  y  la  negativa  no  hay  más  diferen- 
cia que  la  partícula  de  la  negación,  y  no  más,  lo  cual 
acaece  cuando  en  ambas  proposiciones  se  cumplen 
perfectamente  las  condiciones  de  la  contradicción,  se- 
gún se  explicará,  si  Dios  quiere. 

El  sujeto  en  las  proposiciones  o  lo  son  cosas  singu- 
lares o  cosas  universales.  Ya  dijimos  qué  es  el  indivi- 
duo y  qué  el  universal.  El  universal,  o  se  determina 
mediante  algún  signo,  o  no  se  determina  con  signo 
alguno.  El  que  se  determina  con  algún  signo,  o  se  de- 
termina con  un  signo  universal,  o  con  un  signo  parti- 
cular. El  signo  universal  en  la  afirmación  es  iodo, 
V.  gr.,  "todo  hombre  es  animal„;  en  la  negaciones 
ninguno,  v.  gr.,  "ningún  hombre  es  piedra „.  El  signo 
particular  en  la  afirmación  es  alguno,  v.  gr.,  "algún 
hombre  es  escribiente»  [pág.  84];  en  la  negación  tiene 
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dos  formas:  "algún  hombre  no  es  escribiente,,  o  "no 
todo  hombre  es  escribiente,,.  Cuando  el  significado  es 
universal  y  no  está  determinado  por  signo  alguno,  ni 
particular  ni  universal,  entonces  es  indefinida.  Por 
consiguiente,  según  esta  consideración,  las  proposi- 
ciones serán:  singulares,  universales,  particulares  e 
indefinidas,  y  cada  una  de  ellas  afirmativa  o  negati- 
va. Citemos  ejemplos  de  cada  una  de  ellas: 

«Zeid  es  escribiente.»  Singular  afirmativa. 

«Zeid  no  es  escribiente.»  Singular  negativa. 

«Todo  hombre  es  animal.»  Universal  afirmativa. 

«Ningún  hombre  es  piedra.»  Universal  negativa. 

«Algún  hombre  es  blanco.»  Particular  afirmativa. 

«Algún  hombre  no  es  blanco.»  Particular  negativa. 

«El  hombre  es  blanco.»  Afirmativa  indefinida. 

«El  hombre  no  es  blanco.»  Indefinida  negativa. 

Estas  proposiciones,  desde  este  punto  de  vista,  son 
ocho:  cuatro  afirmativas  y  cuatro  negativas.  La  nega- 
ción y  la  afirmación  se  denomina  cualidad  de  la  pro- 
posición; y  lo  denotado  por  el  signo  todo  o  alguno  se 
denomina  cantidad  de  la  proposición. 


ARTÍCULO 

La  proposición  afirmativa  y  la  negativa  pueden  ser 
opuestas  y  no  opuestas  entre  sí,  y  por  oposición  se  en- 
tiende que  cuando  una  de  las  dos  sea  verdadera,  la  otra 
sea  necesariamente  falsa.  Esto  ocurrirá  tan  sólo  cuando 
se  cumplan  ciertas  condiciones:  una  de  ellas  es  que  la 
idea  del  sujeto  en  una  de  las  dos  proposiciones  sea  la 
misma  idea  del  sujeto  en  la  otra;  y  también  asimismo 
la  idea  del  predicado.  También  es  preciso  que  ia  con- 
dición supuesta  [pág.  85]   en  una  de  las  dos  proposi- 
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ciones,  es  decir,  potencia,  acto,  tiempo,  lugar,  parte, 
todo,  modo,  estado,  etc.,  sea  condicionada  idéntica- 
mente en  la  otra  proposición. 

En  efecto,  si  ambas  proposiciones  se  distinguen 
entre  sí  por  razón  del  sujeto,  v,  gr.,  "el  hombre  es  ani- 
mal,,, "la  piedra  no  es  animal,,,  no  serán  mutuamen- 
te opuestas.  Igualmente  si  el  predicado  no  es  uno  mis- 
mo, V.  gr.,  "el  hombre  es  animal,,,  "el  hombre  no  es 
piedra,,.  Asimismo,  si  en  una  de  las  dos  proposiciones 
se  supone  un  tiempo  determinado  y  la  otra  se  toma 
como  indefinida,  es  decir,  sin  tiempo,  o  se  supone  en 
ella  otro  tiempo,  v.  gr.,  "Zeid  ayer  fué  viajero,,,  "Z.eid 
no  fué  viajero„  o  "Zeid  no  es  ahora  viajero,,.  Asimis- 
mo, en  el  caso  de  que  se  suponga  en  una  de  las  dos 
proposiciones  el  lugar,  y  en  la  otra  no  se  suponga 
el  mismo  lugar.  Igualmente  cuando  digas  "Zeid  es  es- 
cribiente,,, "Zeid  no  es  escribiente,,,  pero  querien- 
do significar  en  la  primera  escribiente  en  potencia, 
y  en  la  segunda  no  es  escribiente  en  acto\  estas  dos 
proposiciones  no  serán  opuestas,  hasta  tanto  que  no 
sean  iguales  en  la  condición  de  la  potencia  y  el  acto. 
Lo  mismo  sucederá  si  supones  en  una  de  ellas  una 
parte  y  no  la  supones  en  la  otra,  o  si  supones  en  ella 
otra  parte:  tampoco  entonces  serán  mutuamente  opues- 
tas, V.  gr.,  "Zeid  toca  el  laúd,,,  "Zeid  no  toca  el  laúd,,, 
queriendo  decir  que  lo  toca  con  la  mano  y  no  lo  toca 
con  el  pie.  O  bien  cuando  supongas  un  determinado 
modo  de  ser,  como  si  dices:  "Zeid  toca,,,  "Zeid  no 
toca,,,  queriendo  decir  que  toca  el  laúd  y  no  toca  el 
tambor.  En  resumen,  como  ya  hemos  dicho,  solamen- 
te serán  opuestas  entre  sí,  cuando  no  se  diferencien 
sino  por  ser  una  de  las  dos  afirmativa  y  la  otra  nega- 
tiva. 
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ARTÍCULO 


Las  proposiciones  opuestas  son  de  seis  clases,  por 
razón  de  la  singularidad,  la  indeterminación,  la  uni- 
versalidad, la  particularidad,  la  afirmación  y  la  nega- 
ción. Dos  proposiciones  singulares,  afirmativa  y  ne- 
gativa: "Zeid  es  escribiente,,,  "Zeid  no  es  escribien- 
te,,. Dos  proposiciones  contrarias  [pág.  86],  afirmati- 
va universal  y  negativa  universal:  "todo  hombre  es 
animal,,,  "ningún  hombre  es  animal,,.  Dos  proposi- 
ciones subcontrarias,  afirmativa  particular  y  negativa 
particular:  "algún  hombre  es  blanco,,,  "algún  hombre 
no  es  blanco,,  o  "no  todo  hombre  es  blanco».  Dos 
proposiciones  contradictorias,  afirmativa  universal  y 
negativa  particular:  "todo  hombre  es  animal,,,  "algún 
hombre  no  es  animal,,.  Otro  modo  de  las  dos  contra- 
dictorias está  constituido  por  afirmativa  particular  y  ne- 
gativa universal:  "algún  hombre  es  animal„,  "ningún 
hombre  es  animal,,;  las  proposiciones  contradictorias 
son,  pues,  de  dos  modos.  Dos  proposiciones  indefini- 
das, afirmativa  indefinida  y  negativa  indefinida:  "el 
hombre  es  animal,,,  "el  hombre  no  es  animal,,.  Por 
consiguiente,  las  proposiciones,  según  esta  enumera- 
ción, son:  singular,  contraria,  subcontraria,  contradic- 
toria (esta  última  de  dos  modos)  [e  indefinida];  luego 
todas  ellas  son  seis. 

Expongamos  ahora  cuáles  de  estas  proposiciones  se 
distribuyen  la  verdad  y  la  falsedad  equitativamente,  y 
cuáles  no,  en  toda  clase  de  asuntos  y  materias. 

El  predicado  en  la  proposición  no  puede  menos  de 
ser,  o  de  existencia  contingente  respecto  del  sujeto  (y 
entonces  se  dice  que  es  de  materia  contingente),  o  de 
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existencia  necesaria  (y  entonces  se  llama  de  materia 
necesaria),  o  de  existencia  imposible  (y  entonces  se 
llama  de  materia  imposible). 

Cada  una  de  las  especies  de  las  proposiciones  opues- 
tas, o  se  oponen  en  materia  contingente,  o  en  materia 
necesaria,  o  en  materia  imposible.  Las  proposiciones 
singulares,  opuestas  en  materia  necesaria,  se  distribu- 
yen equitativamente  la  verdad  y  la  falsedad.  Así,  por 
ejemplo:  "Zeid  es  hombre,,,  "Zeid  no  es  hombre,,. 
El  predicado  en  esta  proposición,  es  decir,  "hombre,,, 
es  necesario  respecto  del  sujeto  que  es  "Zeid,,.  De 
modo  que  la  afirmativa  de  estas  dos  proposiciones  es 
verdadera  y  la  negativa  falsa.  Esto  mismo  sucede  en 
materia  imposible,  sólo  que  entonces  la  negativa  es  la 
verdadera  y  la  afirmativa  es  la  falsa;  v.  gr.,  "Zeid  es 
piedra,,,  "Zeid  no  es  piedra,,. 

Por  lo  que  toca  al  modo  de  ser  de  estas  dos  propo- 
siciones en  materia  contingente,  como  cuando  deci- 
mos "Zeid  sale,,,  "Zeid  no  sale,,,  si  se  trata  de  algo 
de  esta  materia  contingente  que  exista  en  el  tiempo 
presente  o  en  el  tiempo  [pág.  87]  pasado,  como  si  de- 
cimos "sale  ahora,,  o  "salió  en  lo  pasado,,,  cabe  que 
afirmemos,  respecto  de  las  proposiciones  opuestas  em- 
pleadas en  esta  materia  contingente  y  de  este  modo, 
que  ambas  se  distribuyen  equitativamente  la  verdad 
y  la  falsedad;  es  decir,  que  una  de  las  dos  sea  verda- 
dera y  la  otra  falsa,  y  eso  tanto  la  afirmativa  como  la 
negativa,  es  decir,  que  una  de  las  dos  cosas  ha  tenido 
que  suceder  forzosamente,  o  el  salir  o  el  no  salir.  En 
cambio,  en  la  materia  contingente,  en  el  tiempo  futu- 
ro, ya  es  cosa  discutible.  Porque  si  bien  en  ambas 
proposiciones  se  distribuye  también  forzosamente  la 
verdad  y  la  falsedad,  no  es  porque  la  verdadera  haya 
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de  ser  la  afirmación  o  la  negación  determinadamente, 
es  decir,  que  haya  de  ser  la  verdadera  precisamente 
que  "Zeid  saldrá,,  o  precisamente  que  "Zeid  no  sal- 
drá,,, sino  tan  sólo  que  la  verdad  o  la  falsedad  se  dis- 
tribuyen en  ambas  proposiciones  en  el  sentido  de  que 
una  de  ambas  será  por  fuerza  verdadera  indeterminada- 
mente y  la  otra  falsa  forzosamente  también,  pero  tam- 
bién de  manera  indeterminada,  es  decir,  sea  cualquiera 
de  las  dos.  Y  esto  es  así,  porque  si  una  de  las  dos  se 
afirmase  determinadamente  y  la  otra  se  negase  de  ma- 
nera también  determinada  y  por  fuerza,  lo  necesario  y 
lo  contingente  tendrían  un  mismo  sentido  y  la  natura- 
leza propia  de  lo  contingente  desaparecería.  En  este 
problema  de  la  conexión  íntima  de  lo  contingente  con 
lo  necesario  o  de  la  diferencia  entre  ambos,  hay  mu- 
chos puntos  oscuros;  y  ambas  soluciones  se  prestan  a 
consecuencias  absurdas.  Y,  en  suma,  para  demostrar 
cuál  sea  la  naturaleza  propia  de  lo  contingente,  se  ne- 
cesitan razonamientos  más  prolijos. 

Las  proposiciones  contrarias  opuestas  entre  sí  son 
aquellas  cuyo  sujeto  lleva  anejo  un  signo  universal, 
por  ejemplo:  "todo  hombre  es  animal,,,  "ningún  hom- 
bre es  animal,, .  Ambas  se  dividen  entre  sí  la  verdad  y 
la  falsedad  en  la  materia  necesaria  y  en  la  imposible; 
pero  en  la  materia  necesaria,  la  verdadera  es  la  afir- 
mativa, y  la  falsa,  la  negativa;  en  cambio,  en  la  ma- 
teria imposible,  la  verdadera  es  la  negativa,  y  la  falsa 
es  la  afirmativa;  en  la  materia  contingente  las  dos  son 
juntamente  falsas.  Ejemplo  de  las  opuestas  contrarias 
en  materia  necesaria:  "todo  hombre  es  animal,,,  "nin- 
gún hombre  es  animal,,.  Ejemplo  de  las  opuestas  con 
trarias  en  la  materia  imposible:  "todo  hombre  es  pie- 
dra,,, "ningún  hombre  es  piedra,,.  Ejemplo  [pág.  88] 
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de  las  opuestas  contrarias  en  la  materia  contingente: 
"todo  hombre  es  escribiente»,  "ningún  hombre  es  es- 
ciibiente,,. 

Las  proposiciones  contradictorias  opuestas  se  distri- 
buyen mutuamente  entre  sí  la  verdad  y  la  falsedad  en 
todas  las  materias.  Ya  hemos  dicho  que  son  de  dos 
modos:  uno  de  ellos  consiste  en  que  la  afirmativa  sea 
la  universal  y  la  negativa  sea  la  particular.  Tomémoslas 
primeramente  en  la  materia  necesaria.  Ejemplo:  "todo 
hombre  es  animal,,,  "no  todo  hombre  es  animal,,  o 
"algún  hombre  no  es  animal,,.  En  la  materia  imposi- 
ble: "todo  hombre  es  piedra,,,  "no  todo  hombre  es 
piedra,,  o  "algún  hombre  no  es  piedra,,.  En  la  mate- 
ria contingente:  "todo  hombre  es  escribiente,,,  "no 
todo  hombre  es  escribiente,,  o  "algún  hombre  no  es 
escribiente,,.  En  todas  estas  proposiciones  opuestas, 
asi  concebidas,  aparece  claro  en  todas  estas  materias 
que  si  cada  una  de  las  dos  opuestas  es  verdadera,  la 
otra  es  falsa.  El  otro  modo  de  las  contradictorias  con- 
siste en  que  la  afirmativa  sea  la  particular  y  la  negativa 
sea  la  universal.  Ejemplo  en  la  materia  necesaria:  "al- 
gún hombre  es  animal,,,  "ningún  hombre  es  animal,,. 
En  la  materia  imposible:  "algún  hombre  es  piedra,,, 
"ningún  hombre  es  piedra,,.  En  la  materia  contingen- 
te: "algún  hombre  es  escribiente,,,  "ningún  hombre  es 
escribiente,,.  Las  proposiciones  contradictorias  de  este 
modo  se  distribuyen  también  entre  sí  la  verdad  y  la 
falsedad  en  todas  estas  materias,  como  ves. 

Las  proposiciones  subcontrarias,  que  son  aquellas  a 
cuyo  sujeto  va  anejo  un  signo  particular,  se  distribu- 
yen mutuamente  la  verdad  y  la  falsedad  en  la  materia 
necesaria  y  en  la  imposible,  y  son  ambas  a  la  vez  ver- 
daderas en  materia  contingente.  Ejemplo  en  la  mate- 
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ria  necesaria:  "algún  hombre  es  animal,,,  "algún  hom- 
bre no  es  animal,,,  o  no  lodo  hombre  es  animal,,.  En  la 
materia  imposible:  "algún  hombre  es  piedra„,  "algún 
hombre  no  es  piedra,,  o  "no  todo  hombre  es  piedra,,. 
Ejemplo  en  la  materia  contingente:  "algún  hombre  es 
blanco,,,  "algún  hombre  no  es  blanco,,  o  "no  todo 
hombre  es  blanco,,  [pág.  89]. 

Las  proposiciones  indefinidas,  que  son  aquellas  que 
no  están  condicionadas  por  signo  alguno  ni  universal 
ni  particular,  si  se  las  interpreta  como  teniendo  senti- 
do propio  de  proposición  particular,  su  manera  de 
ser,  en  lo  que  respecta  a  la  verdad  o  falsedad,  es  la 
misma  de  las  subcontrarias;  pero  si  se  toma  la  propo- 
sición indefinida  en  el  sentido  de  generalidad,  que  es 
el  que  evidentemente  aparece,  y  se  le  interpreta  tal  y 
como  si  estuviese  determinada  por  un  signo  universal, 
su  manera  de  ser  será  la  misma  de  las  proposiciones 
contrarias.  Y  ya  conoces  por  la  explicación  anterior 
cuál  es  la  manera  de  ser  de  las  contrarias  y  de  las  sub- 
contrarias. 


ARTÍCULO 

Las  proposiciones  pueden  ser  binarías  y  íernarías. 
Las  binarias  son  las  que  constan  de  predicado  y  suje- 
to, siendo  el  predicado  un  verbo,  y  por  eso  no  es  ne- 
cesaria en  esta  proposición  palabra  alguna  de  cópula 
que  una  el  predicado  con  el  sujeto,  como  cuando  de- 
cimos: "Zeid  anda,,,  "el  toro  juega,,.  Se  le  llama  bi- 
naria, porque  consta  de  dos  voces.  La  ternaria  consta 
de  predicado,  de  sujeto  y  de  una  palabra  de  cópula 
que  une  al  predicado  con  el  sujeto;  y  esto  sucede 
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cuando  el  predicado  es  un  nombre  cualquiera;  así, 
por  ejemplo,  cuando  decimos:  "Zeid  es  sabio„,  "el 
animal  es  vegetativo».  Se  le  llama  ternaria  porque 
consta  de  tres  voces:  el  predicado,  el  sujeto  y  la  pala- 
bra de  la  cópula. 

En  cada  una  de  estas  dos  proposiciones,  la  binaria  y 
la  ternaria,  se  introduce  a  veces  una  voz  que  designa  la 
modalidad  de  la  existencia  del  predicado  respecto  del 
sujeto.  Esta  voz  se  denomina  modo,  como  si  decimos 
que  la  existencia  del  predicado  es  posible  respecto  del 
sujeto,  o  necesaria,  o  imposible.  Ejemplos:  "Zeid  es 
posible  que  sea  justo„,  o  "Zeid  es  necesario  que  sea 
justo,,,  o  "Zeid  es  imposible  que  sea  justo,,.  Estas  vo- 
ces, que  tienen  esta  significación,  son  las  que  se  de- 
nominan modos,  y  a  veces  se  emplean  otras  voces 
que  hacen  el  oficio  y  desempeñan  el  papel  de  éstas, 
tales  como  es  probable  que,  parece  bien  que,  conviene 
que,  es  admisible  que,  no  conviene  que,  y  otras  [pági- 
na 90]  semejantes  a  éstas,  o  derivadas  de  ellas.  Todas 
estas  proposiciones  pueden  ser  afirmativas  y  negati- 
vas, dotadas  de  signos  y  privadas  de  ellos. 

Conviene  que  aprendas  dónde  debes  colocar  la  par- 
tícula de  la  negación  en  las  proposiciones  negativas 
de  estas  proposiciones  citadas.  Decimos,  pues,  que 
en  las  dotadas  de  signos  debe  colocarse  junto  con  el 
signo,  sea  binaria  la  proposición  o  ternaria.  Ejemplo 
de  la  binaria:  "todo  hombre  anda,,.  Su  contradictoria 
será:  "no  todo  hombre  anda,,.  Su  contraria:  "ningún 
hombre  anda,,.  Ejemplo  de  la  ternaria:  "todo  hombre 
es  justo,,.  Su  contradictoria  será:  "no  todo  hombre  es 
justo„.  Su  contraria:  "ningún  hombre  es  justo„.  Ejem- 
plo de  las  modales:  "todo  hombre  es  posible  que  sea 
justo„.  Su  contradictoria  será:    "no  todo  hombre  es 
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posible  que  sea  justo,,.  Y  su  contraria:  "ningún  hom- 
bre es  posible  que  sea  justo,,.  Como  ves,  pues,  la  par- 
tícula de  la  negación  se  coloca,  en  las  proposiciones 
que  tienen  signo,  junto  al  signo.  En  la  proposición  ter- 
naria que  no  tiene  signo,  la  partícula  de  la  negación 
se  coloca  únicamente  junto  al  verbo  substantivo.  Ejem- 
plo: "el  hombre  es  justo,,.  Su  opuesta  será:  "el  hom- 
bre no  es  justo,,.   En  la  proposición  cuaternaria,  en  la 
cual  se  menciona  el  modo  y  el  verbo  substantivo,  la 
partícula  de  la  negación  se  coloca  únicamente  junto 
al  modo.  Ejemplo:  "Zeid  es  posible  que  sea  justo,,. 
Su  opuesta  será:  "Zeid  no  es  posible  que  sea  justo„. 
Estas  proposiciones,  por  razón  de  sus  predicados, 
tienen  también  una  división  especial,  pues  su  predica 
do,  o  es  un  nombre  determinado  que  signifique  un  há- 
bito, y  entonces  se  llama  la  proposición  positiva;  o  es 
un  nombre  determinado  que  signifique  una  privación, 
y  entonces  se  llama  la  proposición /7nT/rt//i'a;  o  su  pre- 
dicado es  un  nombre  indeterminado,  y  entonces  se 
llama  la  proposición  infinita.  Ejemplo  de  afirmativa 
positiva:  "Zeid  es  sabio,,;  ejemplo  de  negativa  positiva: 
"Zeid  no  es  sabio,,;  ejemplo  de  afirmativa  privativa: 
'Zeid  es  ignorante,,;  ejemplo  de  negativa   [pág.   91] 
privativa:  "Zeid  no  es  ignorante,,;  ejemplo  de  afirma- 
tiva infinita:  "Zeid  es  no  sabio,,;  ejemplo  de  negati- 
va infinita:  "Zeid  no  es  no  sabio,,. 

La  negativa  infinita  modal,  o  es  binaria  o  es  terna- 
ria, y  asimismo  la  afirmativa  infinita.  Esta  se  produce 
en  la  binaria  con  sólo  poner  la  partícula  negativa  jun- 
to al  predicado.  En  la  ternaria,  la  afirmativa  infinita 
puede  ser  de  uno  de  tres  modos:  o  poniendo  la  par- 
tícula negativa  junto  al  predicado  y  no  más,  o  ponién- 
dola junto  al  verbo  substantivo,  o  poniéndola  con  el 


-  135  - 

predicado  y  el  verbo  substantivo  juntamente.  La  ne- 
gativa infinita  se  produce  poniendo  la  partícula  nega- 
tiva junto  al  modo  y  junto  al  verbo  substantivo,  o 
bien  junto  al  predicado,  o  bien  junto  al  predicado  y 
al  verbo  substantivo.  Ejemplo  de  afirmativa  infinita 
binaria:  "Zeid  conviene  que  no  ande,,.  Su  opuesta,  la 
negativa  infinita,  será:  "Zeid  no  conviene  que  no 
ande,,.  Ejemplo  de  afirmativa  infinita  ternaria:  "Zeid 
es  posible  que  sea  no  justo,,,  o  también  "Zeid  es  posi- 
ble que  no  sea  justo,,,  o  también  "Zeid  es  posible  que 
no  sea  no  justo,,.  Sus  opuestas,  negativas  infinitas,  se- 
rán: "Zeid  no  es  posible  que  sea  no  justo,,,  o  bien 
"Zeid  no  es  posible  que  no  sea  justo,,,  o  bien  "Zeid 
no  es  posible  que  no  sea  no  justo,,.  La  partícula  de  la 
negación,  por  consiguiente,  se  coloca  siempre  junto 
al  modo  en  la  negativa,  y  se  quita  del  modo  en  la  afir- 
mativa. En  las  proposiciones  indefinidas  ocurre  lo  mis- 
mo que  en  estas  proposiciones  singulares  que  pre- 
ceden. 

Por  lo  que  toca  a  las  proposiciones  infinitas  dota- 
das de  signos,  en  la  afirmativa  binaria  se  ha  de  poner 
la  partícula  de  la  negación  junto  al  predicado  y  junto 
al  signo,  corno  si  decimos:  "no  todo  hombre  es  po- 
sible que  no  ande,,,  o  también  "ningún  hombre  es  po- 
sible que  no  ande,,.  En  la  ternaria,  la  afirmativa  infi- 
nita será  lo  mismo  que  es  en  la  singular,  es  decir,  po- 
niendo la  partícula  de  la  negación,  bien  con  el  predi- 
cado, bien  con  el  verbo  substantivo,  bien  con  ambos 
a  la  vez  [pág.  92].  Por  ejemplo:  "todo  hombre  es  po- 
sible que  sea  no  justo,,,  o  bien  "todo  hombre  es  posi- 
ble que  no  sea  justo,,,  o  bien  "todo  hombre  es  posi- 
ble que  no  sea  no  justo,,.  La  negativa  infinita  resulta- 
rá de  éstas,  colocando  la  partícula  de  la  negación  jun- 
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to  al  signo,  añadido  a  la  partícula  de  la  negación  que 
existe  en  la  afirmativa  opuesta  a  esta  negativa.  Y  así, 
dirás  en  la  negativa:  "no  todo  hombre  es  posible  que 
sea  no  justo,,,  o  bien  "no  todo  hombre  es  posible  que 
no  sea  justo,,,  o  bien  "no  todo  hombre  es  posible  que 
no  sea  no  justo,,.  Y  si  quieres,  introducirás  la  nega- 
ción universal  y  dirás:  "ningún  hombre  es  posible 
que  no  sea  no  justo,,.  De  modo  que  la  oposición  con 
la  negativa  universal  se  hace  de  análoga  manera  que 
la  oposición  con  la  negativa  particular,  y  la  partícula 
de  la  negación,  por  virtud  de  la  cual  se  llama  a  la 
proposición  infinita,  ocupa  en  la  negativa  el  mismo 
lugar  que  en  la  afirmativa  opuesta  a  ella. 

El  nombre  indeterminado  puede  tener  varios  senti- 
dos. Uno  de  ellos  consiste  en  emplear  un  nombre  de 
hábito  al  cual  se  anteponga  la  partícula  de  la  nega- 
ción, y  entonces  significa  ya  la  privación  de  aquel  há- 
bito; de  modo  que  dicha  partícula  negativa,  junto  con 
el  nombre  del  hábito,  hace,  en  cuanto  al  significado, 
las  veces  del  nombre  de  aquella  privación.   Así,   por 
ejemplo,  si  decimos  "no  sabio,,,  la  palabra  "no„  es  la 
partícula  negativa,  la  palabra  "sabio,,  es  un  nombre 
de  hábito,  y  "no  sabio,,  significa  lo  mismo  que  signi- 
fica "ignorante,,;    "ignorante,,  a  su  vez  solamente  de- 
signa la  privación  de  la    ciencia;   luego  "no  sabio„ 
hace  las  veces  de  "ignorante».  Empero  esta  significa- 
ción solamente  la  tiene  respecto  de  aquellas  cosas 
cuya  natural  condición  es  que  existan  en  el  sujeto, 
pues  nosotros  no  decimos  respecto  de  la  pared  que  es 
"no  sabia,,,  porque  no  es  de  condición  natural  de  la 
pared  el  que  en  ella  exista  la  ignorancia  o  que  de  ella 
se  predique  el  atributo  de  "ignorante».  Se  toma  a  ve- 
ces también  el  nombre  indeterminado  para  significar 
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que  se  quita  una  cosa  de  un  sujeto,  cuando  es  condi- 
ción natural  de  este  sujeto  el  que  se  le  atribuya  aque- 
lla cosa  en  un  tiempo  determinado,  o  bien  cuando  es 
condición  natural  de  la  especie  o  del  género  de  dicho 
sujeto  el  poseer  aquella  cosa.  Así  se  dice  del  niño  que 
él  es  imberbe,  y  lo  mismo  de  la  mujer;  y  del  caballo 
que  es  irracional.  Empléase  también  el  nombre  inde- 
terminado en  una  manera  más  general,  que  consiste 
en  designar  con  él  el  quitar  una  cosa  de  un  sujeto  real, 
aunque  la  condición  natural  de  aquella  cosa  no  sea  el 
existir  en  modo  alguno  [pág.  93]  en  aquel  sujeto, 
como  cuando  decimos  de  Dios:  "inmortal,,,  "inco- 
rruptible,,, y  del  cielo:  "no-ligero„,  y  "no-pesado„. 

La  diferencia  entre  la  negación  y  el  nombre  infinito 
estriba  en  que  el  nombre  infinito  se  dice  solamente  de 
un  sujeto  real,  y  en  que  además  se  exigen  a  veces  res- 
pecto de  él  otras  determinadas  condiciones,  tales  como 
la  de  que  sea  condición  natural  del  sujeto  el  que  en 
él  exista  aquella  cosa  que  se  le  quita.  En  cambio,  en 
la  negación  no  se  necesita  nada  de  esto,  pues  la  ne- 
gación quita  la  cosa  de  un  sujeto  real  o  irreal,  y 
tanto  si  la  condición  natural  de  la  cosa  quitada  es  el 
que  exista  en  aquel  sujeto,  como  si  no  es  ésta  su  con- 
dición natural.  Y  en  efecto,  de  "Sócrates,,,  por  ejem- 
plo, solamente  estará  bien  que  digamos  que  es  "no 
sabio,,  (.empleando  "no-sabio„  como  nombre  infinito), 
cuando  "Sócrates,,  sea  real,  pues  la  fuerza  significati- 
va de  " no-sabio „  es  la  fuerza  significativa  de  "igno- 
rante,, y  no  se  dice  de  "Sócrates„  que  es  "ignorante,, 
en  el  momento  en  que  "Sócrates„  no  es  real;  pero  si 
con  la  frase  "Sócrates  es  no-sabio„  queremos  signifi- 
car la  negación,  ya  entonces  está  bien  la  frase,  tanto 
si  "Sócrates,,  es  real  como  si  no  lo  es,  pues  una  cosa 
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puede  negarse  de  otra  cosa,  aunque  la  cosa  de  la  cual 
se  niega  la  otra  no  sea  real.  Conviene,  por  tanto,  que 
se  examinen  bien  los  casos  tópicos  en  los  que  es  una 
misma  la  fuerza  significativa  de  la  negación  y  la  de  la 
afirmaciórl  infinita.  La  afirmación  infinita  tiene  la  mis- 
ma fuerza  significativa  que  la  negación,  solamente  en 
el  caso  en  el  que  la  cosa  es  negada  de  un  sujeto  real 
y  en  que,  además,  es  condición  natural  de  aquella 
cosa  negada  la  inherencia  en  aquef  sujeto,  y  esto  en 
el  momento  en  que  se  niega  de  él.  Entonces  no  hay 
diferencia  alguna  entre  decir,  respecto  de  la  negación 
que  reúne  estas  condiciones,  que  es  negación  o  que 
es  afirmación  infinita.  Es  muy  útil  conservar  el  re- 
cuerdo de  este  tópico,  porque  se  dan  muchos  casos 
en  el  silogismo,  en  los  cuales  se  debe  evitar  la  nega- 
ción, porque  cuando  se  coloca  la  negación  en  deter- 
minados lugares  del  silogismo,  el  silogismo  no  con- 
cluye, y,  en  cambio,  cuando  se  le  sustituye  por  la  afir- 
mación infinita,  el  silogismo  concluye.  Por  eso  es  pre- 
ciso que  conservemos  bien  el  recuerdo  de  este  tópico 
y  nos  ejercitemos  en  comprenderlo  bien,  a  fin  de  que 
no  se  nos  escape  y  podamos  encontrarlo  cuando  lo 
necesitemos  [pág.  94].  Y  el  tópico  estriba  solamente 
en  que  sea  la  fuerza  de  la  afirmación  y  la  de  la  nega- 
ción una  misma.  Así,  cuando  se  nos  pregunta  acerca 
de  "Sócrates,,,  siendo  Sócrates  un  sujeto  real,  y  en  el 
momento  en  que  es  posible  que  sea  sabio,  "¿Sócrates 
es  sabio  o  no?„,  si  queremos  diremos:  "Sócrates  es 
no-sabio„;  y  si  queremos  diremos  "Sócrates  no  es  sa- 
bio,,, y  la  fuerza  significativa  de  la  afirmación  infinita 
será,  en  esta  respuesta,  la  misma  que  la  de  la  nega- 
ción. En  cambio,  si  "Sócrates,,  no  existe  realmente, 
sólo  se  deberá  contestar  por  medio  de  la  negación, 
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no  por  medio  de  la  negación  infinita.  Y  lo  mismo  en 
el  caso  de  que  "Sócrates,,  exista  realmente,  pero  en 
el  momento  en  el  que  no  es  de  su  condición  natural 
que  sea  sabio. 


Hemos  ya  tratado  de  las  proposiciones  positivas,  pri- 
vativas e  infinitas,  así  afirmativas  como  negativas,  y 
explicado  la  oposición  acerca  de  ellas;  hemos  dicho 
también  cómo  debe  emplearse  la  negación  en  ellas  y 
cuándo  es  una  y  la  misma  ia  fuerza  significativa  de  la 
negación  y  la  de  la  afirmación  infinita;  también  he- 
mos expuesto  en  cuántos  sentidos  se  emplea  el  nom- 
bre infinito,  y  antes  de  todo  esto  hemos  dicho  cómo 
es  la  oposición  entre  las  proposiciones  opuestas,  y 
cómo  se  distribuyen  la  verdad  y  la  falsedad  las  pro- 
posiciones afirmativa  y  negativa. 


Conviene  ahora  que  comparemos  estas  proposicio- 
nes entre  sí,  para  que  veamos  cuáles  de  ellas  son  más 
generales  en  la  verdad  y  cuáles  más  restringidas,  y 
asimismo  que  las  comparemos  también  entre  sí  en 
cuanto  a  la  falsedad,  para  ver  igualmente  cuáles  de 
ellas  son  más  generales  y  cuáles  más  restringidas  en 
la  falsedad.  Estas  proposiciones  son  las  positivas,  las 
privativas  y  las  infinitas.  Coloquemos,  pues,  cada  una 
de  estas  tres  categorías  de  proposiciones  en  una  linea, 
comenzando,  en  la  línea  primera,  por  las  dos  pro- 
posiciones positivas,  en  la  línea  segunda  las  dos  pri- 
vativas, y  en  la  línea  tercera  las  dos  infinitas.  En  el 
principio  de  la  línea  primera  pondremos  la  afirmativa 
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positiva,  y  detrás  de  ésta,  en  la  misma  línea,  la  nega- 
tiva positiva;  en  el  principio  de  la  línea  segunda,  la 
negativa  privativa,  y  detrás  de  ella,  en  la  misma  línea, 
la  afirmativa  privativa;  y  en  el  principio  de  la  línea 
tercera  la  negativa  infinita,  y  detrás  de  ella,  en  la  mis- 
ma línea,  la  afirmativa  infinita.  Dejaremos  en  cada  lí- 
nea, entre  las  dos  proposiciones,  un  espacio  en  blan- 
co, a  fin  de  que  no  se  mezcle  la  escritura  [de  las  dos 
proposiciones  seguidas]  y  para  que  aparezca  así  clara- 
mente [pág.  95]  a  la  vista  cada  proposición  separada. 
Tomemos  este  ejemplo,  formado  de  proposiciones  in- 
definidas, en  la  siguiente  forma: 


«El  hombre  es  sabio.»  «El  hombre  no  es  sabio.» 

«El  hombre  no  es  ignorante.»  «El  hombre  es  ignorante.» 

«El  hombre  no  es  no  sabio.»  «El  hombre  es  no  sabio.» 


Es  evidente  que  cada  proposición,  de  las  dos  que 
están  colocadas  en  una  misma  línea,  son  mutuamente 
opuestas,  es  decir,  que  la  afirmativa  es  opuesta  a  la 
negativa,  como  también  es  evidente  que  las  proposi- 
ciones, colocadas  una  sobre  otra,  son,  si  bien  se  exa- 
minan, consiguientes.  En  efecto,  si  la  afirmativa  posi- 
tiva, "el  hombre  es  sabio,,,  es  verdadera,  la  negativa 
privativa,  que  está  bajo  ella,  "el  hombre  no  es  igno- 
rante,,, será  también  verdadera,  porque  si  es  sabio, 
no  es  ignorante;  luego  de  la  afirmativa  positiva  se  si- 
gue la  negativa  privativa.  Sin  embargo,  la  negativa 
privativa  es  más  verdadera  que  la  afirmativa  positiva, 
porque  la  afirmativa  positiva  sólo  es  verdadera  respec- 
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to  del  hombre  en  el  tiempo  en  que  es  sabio  y  no  más, 
mientras  que  la  negativa  privativa  es  verdadera  en  ese 
tiempo  y  en  el  tiempo  de  su  niñez;  de  modo  que  la 
afirmativa  positiva  es  verdadera  en  menos  casos  que 
la  negativa  privativa,  y  ésta  lo  es  en  más  casos  que 
aquélla.  La  condición  de  la  negativa  infinita,  compa- 
rada con  la  afirmativa  positiva,  es  la  misma  condición 
que  la  de  la  negativa  privativa  comparada  con  ésta, 
porque  la  fuerza  significativa  de  la  negativa  positiva  y 
la  de  la  negativa  infinita  es  una  misma.  Cuando  exa- 
minamos la  condición  de  ambas  proposiciones,  en 
cuanto  a  la  falsedad,  quiero  decir,  la  condición  de  la 
afirmativa  positiva  y  la  condición  de  la  negativa  pri- 
vativa, encontramos  que  la  negativa  privativa  es  falsa 
en  menos  casos  que  la  afirmativa  positiva  que  está 
sobre  ella.  En  efecto,  la  negativa  privativa  sólo  es  fal- 
sa respecto  del  hombre  en  el  tiempo  en  que  éste  es 
sabio  y  no  más;  en  cambio,  la  afirmativa  positiva  es 
falsa  en  el  tiempo  en  que  es  ignorante  y  en  el  tiempo 
de  la  niñez  también.  Luego  la  afirmativa  positiva  es 
falsa  [pág.  96]  en  más  casos  que  la  negativa  privativa, 
y  ésta  lo  es  en  menos  casos  que  aquélla.  La  condición 
de  la  negativa  infinita,  comparada  con  la  afirmativa 
positiva,  bajo  esta  consideración,  es  la  misma  condi- 
ción de  la  negativa  privativa  respecto  de  ésta. 

La  mutua  relación  entre  las  proposiciones  que  ocu- 
pan los  finales  de  las  líneas  y  que  están  colocadas 
unas  sobre  otras,  así  en  lo  que  atañe  a  su  mayor  o 
menor  verdad  y  falsedad,  como  en  lo  que  toca  a  su 
mutua  consecuencia,  es  de  igual  condición  que  la  de 
las  proposiciones  anteriores,  después  de  substituir  la 
afirmativa  privativa  por  su  pareja,  que  es  la  afirmativa 
positiva,  y  la  negativa  positiva  por  su  pareja  que  es  la 
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negativa  privativa;  la  afirmativa  infinita  tiene  además 
la  misma  fuerza  semántica  que  la  afirmativa  privativa. 
Estudiando,  pues,  estas  proposiciones  diremos  que  de 
la  afirmativa  privativa,  es  decir,  "el  hombre  es  igno- 
rante,,, parece  seguirse  "el  hombre  no  es  sabio,,,  pues- 
to que  si  es  ignorante,  no  es  sabio;  sin  embargo,  la 
negativa  positiva  es  verdadera  en  más  casos  que  la 
afirmativa  privativa,  porque  la  afirmativa  privativa  so- 
lamente es  verdadera  respecto  del  hombre  en  el  tiem- 
po en  el  cual  le  atribuimos  la  ignorancia  y  no  más;  en 
cambio,  si  decimos  de  él  "no  es  sabio,,,  será  verdad 
en  el  tiempo  en  que  es  ignorante  y  también  en  el 
tiempo  de  su  infancia;  luego  es  verdadera  en  más  ca- 
sos que  la  afirmativa  privativa,  y  ésta  lo  es  en  menos 
casos  que  aquélla.  La  condición  de  la  afirmativa  infi- 
ta,  respecto  de  la  negativa  positiva,  es  la  misma  de  la 
afirmativa  privativa,  respecto  de  esta  última.  La  rela- 
ción de  estas  proposiciones,  por  lo  que  toca  a  la  fal- 
sedad, es  ésta:  las  proposiciones  que  son  verdaderas 
en  menos  casos,  son  falsas  en  más  casos;  y  las  que 
son  verdaderas  en  más  casos,  son  falsas  en  menos. 

Hemos  ya  expuesto  la  condición  de  estas  proposi- 
ciones relacionadas  entre  sí  en  sentido  vertical.  Expli- 
quemos ahora  la  condición  de  sus  relaciones  mutuas 
en  sentido  diagonal.  Y  primeramente  examinemos  esta 
relación  en  la  afirmativa  positiva  y  en  la  afirmativa 
privativa  que  se  le  opone  diagonalmenle.  Decimos 
que  ambas  son  juntamente  falsas  respecto  del  niño; 
sin  embargo,  si  una  de  las  dos  acaece  que  es  verda- 
dera, la  otra  será  necesariamente  falsa,  pues  si  del 
hombre  es  verdad  [pág.  97]  que  es  sabio,  de  él  será 
falso  que  sea  ignorante;  y  asimismo,  si  es  verdad  que 
es  ignorante,  será  falso  que  sea  sabio;  luego  lo  único 
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que  se  sigue  aquí  necesariamente  es:  de  la  verdad  de 
una,  la  falsedad  de  otra,  y  no  la  verdad  de  la  una  de 
la  falsedad  de  la  otra,  puesto  que  cabe  que  ocurra 
que  ambas  sean  juntamente  falsas,  lo  cual  acaece  en 
el  tiempo  en  el  que  al  hombre  no  se  le  atribuye  ni  la 
ciencia,  ni  la  ignorancia,  es  decir,  en  la  niñez.  La 
condición  de  la  afirmativa  infinita,  que  está  debajo  de 
la  afirmativa  privativa,  con  relación  a  la  afirmativa 
positiva,  es  la  misma  condición  que  la  de  la  afirmati- 
va privativa  con  relación  a  esta  última. 

La  condición  de  la  negativa  positiva,  con  relación 
a  la  negativa  privativa,  que  se  le  opone  diagonalmen- 
te,  es  ésta:  cada  una  de  ambas  proposiciones  puede 
ser  falsa  cuando  lo  sea  también  su  compañera,  y  pue- 
de ser  verdadera  cuando  ésta  lo  sea;  sin  embargo,  si 
una  de  las  dos  es  falsa,  la  otra  será  verdadera  necesa- 
riamente. Expliquemos  ahora  esto,  diciendo  que  si 
esta  proposición  "el  hombre  no  es  ignorante,,,  es  fal- 
sa, su  opuesta  tiene  que  ser  verdadera,  es  decir,  "el 
hombre  es  ignorante,,;  y  siendo  esta  proposición  ver- 
dadera, su  diagonal,  que  es  "el  hombre  es  sabio,,, 
tiene  que  ser  falsa;  y  siendo  ésta  falsa,  su  opuesta, 
que  es  "el  hombre  no  es  sabio,,,  tiene  que  ser  verda- 
dera. Por  consiguiente,  cuando  es  falsa  la  proposición 
"el  hombre  no  es  ignorante,,,  es  verdadera  la  propo- 
sición "el  hombre  no  es  sabio,,,  que  es  lo  que  quería- 
mos demostrar.  Con  esta  demostración  se  evidencia 
que  cuando  la  negativa  positiva  es  falsa,  la  negativa 
privativa  es  verdadera;  y  no  se  sigue  necesariamente 
que  cuando  una  de  las  dos  sea  verdadera;,  la  otra  haya 
de  ser  falsa,  puesto  que  ambas  son  juntamente  verda- 
deras respecto  del  niño.  Lo  único,  pues,  que  necesa- 
riamente se  sigue  en  estas  proposiciones  es:  de  la  fal- 
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sedad  de  la  una  la  verdad  de  la  otra.  La  condición  de 
la  negativa  infinita,  con  relación  a  la  negativa  positiva, 
es  la  misma  que  la  de  la  negativa  privativa  respecto 
de  esta  última. 

Hemos  ya  explicado  la  condición  de  estas  proposi- 
ciones indefinidas,  comparadas  entre  sí  en  sentido  ver- 
tical y  en  sentido  diagonal.  Resta  que  expongamos  la 
condición  de  todas  las  demás  proposiciones,  es  decir, 
de  las  singulares^  de  las  contrarias,  de  las  subcontra- 
rias  y  de  los  modos  de  las  contradictorias.  La  condi- 
ción de  todas  ellas,  comparaoas  entre  sí  en  sentido 
vertical,  es  la  misma  que  [pág.  98]  la  de  las  indefini- 
das; la  diferencia  solamente  existe,  cuando  se  las  com- 
para entre  sí  en  sentido  diagonal;  pero  dejemos  esto 
para  el  estudioso,  fiándolo  a  su  comprensión;  y  si  hu- 
biese alguien  [que  lo  desease]  y  tuviéramos  vagar  su- 
ficiente pata  ello,  lo  añadiremos  en  este  lugar,  si  Dios 
quiere. 

Cuando  se  altera  el  orden  de  las  partes  de  la  propo- 
sición, poniendo,  v.  gr.,  delante  lo  que  está  detrás,  o 
detrás  lo  que  está  delante,  pero  permaneciendo  el  pre- 
dicado predicado  y  el  sujeto  sujeto,  la  proposición 
continúa  siendo  una  sola  y  la  misma;  como  si  deci- 
mos: "es  el  hombre  justo,,,  o  "el  hombre  es  justo,,,  o 
"es  justo  el  hombre,,,  pues  todas  éstas  son  una  sola 
proposición  y  su  sentido  es  uno  solo  y  el  mismo.  He- 
mos dicho  también  que  la  proposición  es  una  sola, 
cuando  es  en  ella  uno  solo  el  sentido  del  predicado  y 
uno  solo  el  sentido  del  sujeto,  aunque  cada  uno  de 
ellos  esté  expresado  por  varios  nombres.  En  cambio, 
la  proposición  será  más  de  una,  cuando  el  predicado  o 
el  sujeto  o  ambos  expresen  más  de  una  idea.  El  pre- 
dicado de  la  proposición  es  uno  sólo,  cuando  está  ex- 
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presado  por  medio  de  una  voz  simple,  la  cual  exprese 
una  sola  idea,  o  por  una  voz  compuesta  mediante 
composición  condicional  y  restrictiva.  La  voz  com- 
puesta mediante  composición  condicional,  expresa 
unas  veces  una  sola  idea,  v.  gr.:  "animal  racional,,  res- 
pecto de  hombre;  otras  veces  expresa  más  de  una  sola 
idea,  V.  gr.:  "animal  blanco,,,  o  "escribiente,,,  o  "geó- 
metra,,. La  voz  compuesta  de  la  que  se  dice  que  ex- 
presa una  sola  idea,  es  aquella  cuya  composición  es 
per  se;  la  voz  compuesta  de  la  que  se  dice  que  expre- 
sa más  de  una  sola  idea  es  aquella  cuya  composición 
es  per  accidens.  Esta  voz,  cuya  composición  es  per 
accidens,  cuando  se  la  predica  de  un  sujeto  cualquie- 
ra, parece  que,  a  la  manera  del  nombre  homónimo, 
significa  las  varias  ideas  simples  de  las  cuales  está 
compuesta.  La  proposición  cuyo  predicado  es  un  nom- 
bre de  esta  condición,  significa  las  varias  ideas  que  en 
sí  implica  este  nombre  compuesto.  Y  dígase  lo  mismo 
si  este  nombre  es  el  sujeto  en  la  proposición:  la  pro- 
posición será  también  múltiple  y  no  una  sola.  En  efec- 
to: "Zeii  es  escribiente  blanco,,,  parece  que  son  dos 
proposicjones,  el  predicado  de  una  de  las  cuales  es 
"escribiente,,  y  el  predicado  de  la  otra  "blanco„,  como 
si  dijéramos:  "Zeid  es  escribiente,,,  "Zeid  es  blanco,, 
[pág.  99].  Lo  que  antes  dijimos  de  la  composición, 
que  puede  ser  per  se  y  per  accidens,  significa  esto  que 
ahora  diré:  la  composición  que  se  dice  per  se,  consis- 
te en  que  en  la  substancia  de  estos  nombres  que  se 
componen  y  en  su  naturaleza  estriba  el  que  uno  de  los 
dos  sea  restringido  por  el  otro,  el  cual  venga  detrás 
en  su  ayuda,  v.  gr.,  "animal  racional,,;  en  la  substan- 
cia del  animal  y  en  su  naturaleza  estriba  el  que  vaya 
seguido  por  racional,  en  cuanto  que  es  animal.  Que- 

lú 
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remos  significar  por  composición  per  accidens  aquella 
en  la  que  no  existe  esto  en  su  substancia  ni  en  su  na- 
turaleza, V.  gr.,  "el  escribiente  blanco,,,  "el  médico 
geómetra,,;  en  efecto,  no  está  en  la  substancia  del  es- 
cribiente el  ser  blanco,  ni  en  la  substancia  del  médico, 
en  cuanto  médico,  la  geometría.  Y  esto  es  lo  que  que- 
remos significar  al  decir  per  se  y  per  accidens. 


TRATADO  ACERCA   DE   LOS  MODOS  DE  LAS    PROPOSICIONES 

Dijimos  ya  qué  cosa  son  los  modos,  cuando  explica- 
mos las  proposiciones  modales.  Los  primeros  modos 
propios  de  las  cosas  reales  son  tres:  necesario,  posible 
y  absoluto.  Entendemos  por  modo  únicamente  la  pa- 
labra que  significa  la  cualidad  de  la  existencia  del  pre- 
dicado respecto  del  sujeto.  En  suma,  es,  o  una  pala- 
bra que  significa  la  necesidad,  como  cuando  decimos: 
"Zeid  necesariamente  anda,,,  o  la  posibilidad,  como 
si  decimos:  "Zeid  posiblemente  anda,,,  o  "es  posible 
que  ande,,,  o  una  palabra  que  expresa  que  "él  anda,, 
sin  posibilidad  y  sin  necesidad.  Esta  última  proposi- 
ción.es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  existencia- 
Uva  o  absoluta.  La  proposición  que  es  necesaria  en 
su  materia,  es  distinta  de  la  que  es  necesaria  en  su 
modo,  pues  cabe  que  el  modo  sea  necesario  y  la  ma- 
teria no  lo  sea.  En  suma,  la  materia  es  cosa  distinta 
del  modo,  pues  nuestra  enunciación  "el  hombre  es 
posible  que  sea  animal,,,  es  posible  en  su  modo  y  ne- 
cesaria en  su  materia,  ya  que  el  hombre,  por  necesi- 
dad, es  animal.  Cabe  también  que  [pág.  100]  la  ma- 
teria sea  posible  y  el  modo  necesario,  como  si  deci- 
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mos:  "el  hombre  por  necesidad  anda,,,   pues  el  modo 
es  necesario  y  la  materia  "anda,,  es  posible. 

De  la  premisa  absoluta,  que  es  la  existenciativa,  es 
costumbre  corriente  el  suprimir  el  modo,  puesto  que 
ella  es  la  que  expresa  la  existencia;  y  así  dirá:  "el 
hombre  anda,,,  queriendo  decir  que  anda  in  acta,  y 
la  supresión  del  modo  es  el  signo  de  esta  idea,  es  de- 
cir, de  la  existencia  del  predicado  respecto  del  sujeto 
sin  posibilidad  y  sin  necesidad.  Puede  suceder  que  el 
modo  sea  necesario  y  la  materia  necesaria  también, 
V.  gx.,  cuando  decimos:  "el  hombre  por  necesidad  es 
animal,,;  "el  tres,  por  necesidad,  es  un  número  im- 
par,,. Asimismo  puede  también  suceder  que  el  modo 
sea  posible  y  la  materia  posible,  como  si  decimos:  "el 
hombre  es  posible  que  ande,,.  Asimismo  puede  ser  la 
proposición  absoluta  en  su  modo  y  en  su  materia, 
como  si  decimos:  "el  hombre  anda,,,  cuando  anda 
realmente  in  acta;  por  cuanto  que  se  ha  suprimido  la 
palabra  del  modo,  que  es  la  que  expresa  el  modo,  y 
por  cuanto  que  el  hombre  anda  realmente  in  acta,  re- 
sulta algo  que  es  ya  propio  de  la  naturaleza  del  ente, 
que  ni  es  posible  ni  es  necesario,  y  esto  es  lo  que  ex- 
presamos con  las  palabras  ser  absoluto.  Quiere  esto 
decir  lo  siguiente:  cuando  el  predicado  no  está  en  ma- 
nera alguna  separado  del  sujeto,  sino  inherente  a  él, 
decimos  del  predicado  que  es  necesario;  cuando  el 
predicado  no  existe  en  el  sujeto,  pero  cabe  concebir 
que  exista  en  lo  futuro,  o  que  no  exista,  decimos  de 
él  que  es  posible;  y  cuando  el  predicado  es  de  la  na- 
turaleza de  lo  posible  y  además  resulta  ahora  existen- 
te in  acta,  decimos  de  él  que  es  ser  absolato.  Este  ser 
es  intermedio  entre  el  necesario  y  el  posible:  en  cuan- 
to que  es  ser  in  acta,  se  asemeja  al  necesario,  y  en 
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cuanto  que  había  sido  antes  no  existente  y  no-ser,  y 
además  en  lo  futuro  es  posible  que  exista  y  no  exista, 
se  asemeja  al  posible.  La  supresión  del  modo  en  la 
proposición  significa  únicamente  que  el  predicado 
tiene  esta  cualidad  respecto  del  sujeto,  es  decir,  que 
existe  in  acta.  Y  a  esta  proposición  se  la  denomina 
absoluta,  solamente  porque  en  ella  no  se  condiciona 
modo  alguno;  y  se  la  llama  existendativa,  porque  ex- 
presa la  existencia  sin  condicionarla  ni  con  necesidad 
ni  con  posibilidad  [pág.  101]. 

Dijimos  ya  anteriormente  cómo  es  la  negación  y  la 
afirmación  en  las  proposiciones  positivas  e  infinitas.  La 
negativa  posible  es  cosa  distinta  de  la  negativa  de  lo 
posible;  la  negativa  posible  es  la  que  afirma  la  posi- 
bilidad y  niega  la  existencia,  como  cuando  decimos: 
"todo  hombre  es  posible  que  no  sea  justo,,;  la  negati- 
va de  lo  posible  es  la  que  niega  la  posibilidad  y  afir- 
ma la  existencia,  como  cuando  decimos:  "todo  hoiii- 
bre  no  es  posible  que  sea  justo,,.  Asimismo,  la  nega- 
tiva de  lo  necesario  es  cosa  distinta  de  la  negativa  ne- 
cesaria; la  negativa  de  lo  necesario  es  la  que  quita  la 
necesidad  y  afirma  la  existencia,  como  cuando  deci- 
mos: "el  animal  no  es  de  necesidad  que  ande,,;  la  ne- 
gativa necesaria  es  la  que  afirma  la  necesidad  y  niégala 
existencia,  como  cuando  decimos:  "el  animal  necesa- 
riamente no  anda,,,  "cuatro  por  necesidad  no  es  un  nú- 
mero impar,,. 

Lo  necesario,  lo  posible  y  lo  absoluto  pueden  tomar- 
se cada  uno  de  ellos  en  varios  sentidos  aequivoce.  En 
efecto,  lo  posible  puede  tomarse  en  el  sentido  de  lo  ne- 
cesario y  también  en  el  sentido  de  lo  absoluto.  El  ver- 
dadero posible  es  lo  que  ahora  no  existe  y  se  concibe 
que  exista  y  que  no  exista  en  cualquier  momento  del 
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tiempo  futuro  que  se  suponga.  Lo  necesario  se  puede 
tomar  en  tres  sentidos:  1.°,  el  ser  permamente  que  ni 
ha  cesado  ni  cesará  de  existir;  de  este  ser  se  dice  que 
es  de  existencia  necesaria;  2.'',  el  ser  que  existe  en  el 
sujeto,  mientras  este  sujeto  existe;  tales  son  las  propie- 
dades respecto  de  sus  sujetos,  pues  ellas  son  de  exis- 
tencia necesaria  respecto  del  sujeto,  mientras  éste  con- 
tinúe existiendo;  3.°,  el  ser  que  existe  en  el  sujeto, 
mientras  aquél  permanezca  existiendo  en  dicho  sujeto; 
tales  son  los  accidentes  separables,  pues  ellos  son  nece- 
sarios en  el  sujeto,  mientras  ellos  existen,  no  mientras 
su  sujeto  continúe  existiendo;  v.  gr.,  el  estar  de  pie  y  el 
estar  sentado.  El  necesario,  verdaderamente  tal,  es  el 
primero.  También  lo  absoluto  se  puede  tomar  en  estos 
mismos  sentidos  en  los  que  se  toma  lo  necesario;  pero 
el  absoluto,  verdaderamente  tal,  es  el  ser  in  acta, 
mientras  permanece  existiendo,  que  es  el  que  hemos 
explicado  antes  de  este  punto  [pág.  102]. 


TRATADO    ACERCA   DE  LA  MUTUA    CONSECUENCIA 
ENTRE  LAS  PROPOSICIONES  MODALES 

Puesto  que  ya  hemos  hablado  acerca  de  las  propo- 
siciones opuestas  y  hemos  dicho  cómo  y  cuándo  se  da 
la  oposición  entre  ellas,  tratemos  ahora  de  las  pro- 
posiciones mutuamente  consiguientes,  limitándonos  a 
un  breve  resumen,  cuyo  estudio  podrá  servir  de  guía 
para  todas  las  demás  proposiciones,  si  Dios  quiere. 
Diremos,  pues,  que  "no  posible,,  significa  y  es  conse- 
cuencia de  "imposible,,;  el  opuesto  de  "imposible^  es 
"no  imposible,,;  lo  "no  imposible,,  o  es  necesario  o 
es  posible.  Ahora  bien;  siendo  opuesto  a  "no  posible,, 
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"posible„,  y  opuesto  a  "imposible,,  "no  imposible», 
resulta  que  "posible„  y  ^no  posible„  son  consecuen- 
cia de  "imposible„  y  "no  imposible,,  es  decir,  que 
"posible,,  sigue  a  "no  imposible»,  y  "no  posible,,  si- 
gue a  "imposible,,;  mas  lo  "imposible,  no  es  "nece- 
sario»; luego  lo  "no  imposible,,  es  "necesario,,.  Colo- 
quemos, pues,  ahora  en  este  lugar  ordenadamente  es- 
tas proposiciones  mutuamente  consiguientes,  unas  de- 
bajo de  otras,  y  enfrente  de  ellas,  unas  también  bajo 
otras,  sus  opuestas  que  parecen  ser  también  mutua- 
mente consiguientes,  y  examinemos  cómo  se  siguen 
unas  de  otras.  Esta  es  su  figura: 


«Posible  es  que  exista.^  «No  es  posible  que  exista> 

«No  es  imposible  que  exista.»  «Imposible  es  que  exista.* 

«Necesario  es  que  exista.»  «No  es  necesario  que  exista.» 

Sin  embargo,  si  la  proposición  "no  es  necesario  que 
exista»  se  siguiese  de  "no  es  posible  que  exista,,,  la 
opuesta  de  "no  es  necesario  que  exista»,  es  decir,  "ne- 
cesario es  que  exista»,  se  seguiría  de  "posible  es  que 
exista»,  que  es  la  opuesta  de  "no  es  posible  que  exis- 
ta». Pero  parece  que  lo  que  es  posible  no  es  necesa- 
rio; luego  si  "posible  es  que  exista»  no  se  sigue  de 
"necesario  [pág.  103]  es  que  exista»,  se  seguirá  de  su 
opuesta  "no  es  necesario  que  exista».  Mas  si  "no  es 
necesario  que  exista»  se  sigue  de  "posible  es  que  exis- 
ta», también  se  seguirá  "necesario  es  que  exista»  de 
"no  es  posible  que  exista»,  lo  cual  es  absurdo,  porque 
de  lo  que  "es  necesario  que  exista„  no  se  dice  que  "no 


es  posible  que  exista,,.  Por  tanto,  bajo  este  respecto, 
no  está  bien  que  pongamos  en  este  cuadro  de  las  pro- 
posiciones consiguientes  ninguna  de  estas  dos:  "nece- 
sario es  que  exista,,  y  "no  es  necesario  que  exista,,. 
Mejor  estará  quizá  que,  en  lugar  de  "necesario  es  que 
exista,,,  pongamos  "no  es  necesario  que  no  exista„, 
que  es  la  proposición  infinita  negativa  de  lo  necesa- 
rio; y  asimismo  pongamos  en  lugar  de  "no  es  necesa- 
rio que  exista„,  "necesario  es  que  no  exista,,,  que  es 
la  proposición  infinita  afirmativa  de  lo  necesario.  Y  en 
este  caso,  la  consecuencia  de  las  proposiciones  será 
así:  "Posible  es  que  exisla,,.  "No  es  imposible  que 
exista,,.  "No  es  necesario  que  no  exista „.  Y  las  opues- 
tas de  estas  proposiciones  serán  también  consiguien- 
tes entre  sí,  a  saber:  "No  es  posible  que  exista,,.  "Im- 
posible es  que  exista,,.  "Necesario  es  que  no  exista,,. 
Estas  proposiciones  aparece  así  evidente,  a  poco  que 
se  reflexione,  que  son  consiguientes. 

Examinemos  ahora  la  mutua  consecuencia  de  la 
proposición  infinita  en  lo  necesario,  en  lo  posible  y 
en  lo  imposible. 


«Posible  es  que  no  exista.»  «No  es  posible  que  no  exista.» 

«No  es  necesario  que  no  exista.»       «Necesario  es  que  no  exista. > 
«No  es  imposible  que  no  exista.»        «Imposible  es  que  no  exista.> 

Si  examinas  estas  proposiciones,  encontrarás  que  de 
"no  es  posible  que  no  exista,,  se  sigue  forzosamente 
"imposible  es  que  no  exista,,;  pero  "imposible  es  que 
no  exista,,  no  se  sigue  de  "necesario  es  que  no  exis- 
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ta„,  antes  bien  aquella  proposición  es  opuesta  y  con- 
traria a  esta  última,  porque  de  lo  que  "es  necesario 
que  no  exista,,  la  consecuencia  es  tan  sólo  "imposible 
es  que  exista,,  y  no  "imposible  es  que  no  exista.,.  Sien- 
do, pues,  esto  así,  resulta  que  la  consecuencia  de  "im- 
posible es  que  no  exista,,  únicamente  es  "necesario  es 
que  exista,,;  y  siendo  así  [pág,  104],  también  es  conse- 
cuencia de  "no  es  posible  que  no  exista,,.  Ahora  bien; 
puesto  que  "necesario  es  que  exista,,  se  sigue  de  "no 
es  posible  que  no  exista,,,  resulta  también  que  "posi- 
ble es  que  no  exista,,  se  sigue  de  "no  es  necesario  que 
exista,,,  que  es  la  contradictoria  de  "necesario  es  que 
exista,,.  Luego  las  proposiciones  consiguientes  bajo 
este  respecto  aquí  lo  son  de  esta  manera:  "Posible  es 
que  no  exista„.  "No  es  necesario  que  exista „.  "No  es 
imposible  que  no  exista,,.  "No  es  posible  que  no  exis- 
ta,,. "Necesario  es  que  exista,,.  "Imposible  es  que  no 
exista,,.  De  modo  que  en  la  figura  sustituiremos  la  in- 
finita afirmativa  de  lo  necesario:  "necesario  es  que  no 
exista,,,  por  la  positiva  afirmativa  de  lo  necesario:  "ne- 
cesario es  que  exista.,,  Y  sustituiremos  también  la  infi- 
nita negativa  de  lo  necesario,  "no  es  necesario  que  no 
exista, ,  por  la  positiva  negativa  de  lo  necesario,  "no 
es  necesario  que  exista,,.  Y  estas  son  las  proposiciones 
consiguientes,  así  infinitas  como  positivas. 

Cuando  lo  posible  se  toma  aquí  en  el  sentido  de  el 
ser  in  acta,  o  en  el  sentido  de  el  ser  de  existencia  ne- 
cesaria, según  lo  que  antes  se  dijo,  sigúese  de  él  lo 
necesario,  y  puede  decirse  que  "lo  que  es  posible  que 
exista  es  necesario  que  exista,,;  y  asimismo,  de  "lo  que 
no  es  posible,,  se  sigue  "lo  que  no  es  necesario,,.  Mas 
cuando  "lo  posible,,  se  toma  en  el  sentido  verdadero 
y  real,  que  es  aquello  de  lo  cual  dijimos  que  no  exis- 
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te  en  la  actualidad  y  que  de  él  se  concibe  que  en  lo 
futuro  exista  y  también  que  no  exista,  entonces  ya  este 
posible  no  es  necesario,  y  cabe,  por  tanto,  que  sea 
verdadero  él  y  su  negación  respecto  de  una  sola  y  la 
misma  cosa,  v.  gr.,  que  sea  verdad  que  "ande»  y  "no 
ande„,  es  decir,  que  es  posible  respecto  de  él  el  an- 
dar y  su  privación.  Y  esto  es  así,  porque  la  afirmativa 
y  la  negativa  de  este  posible  no  se  reparten  equita- 
tivamente entre  sí  la  verdad  y  la  falsedad,  antes  bien 
cabe  que  ambas  sean  juntamente  verdaderas  respecto 
de  una  sola  cosa.  En  cambio,  la  afirmativa  y  la  nega- 
tiva de  lo  necesario,  que  son  opuestas  entre  sí,  se  dis- 
tribuyen equitativamente  y  siempre  la  verdad  y  la  fal- 
sedad, pues  de  lo  que  es  necesario  que  sea  tal  no  pue- 
de decirse  con  verdad  que  no  sea  necesario  que  sea 
tal,  antes  bien  cuando  una  de  las  dos  proposiciones 
sea  verdadera,  la  otra  será  falsa.  Y  por  esto  [pág.  105] 
no  es  preciso  que  la  afirmalivr^  de  lo  necesario  se  siga 
de  la  afirmativa  de  lo  posible,   porque  si  la   proposi- 
ción "necesario  es  que  exista,,  se  siguiese  de  la  pro- 
posición "posible  es  que  exista,,,  y  la  proposición  "no 
es  necesario  que  exista,,  se  siguiese  de  "posible  es  que 
no  exista  „,  y  fuesen  verdaderas  respecto  de  una  sola 
y  la  misma  cosa  la  afirmativa  posible  y  la  negativa  po- 
sible, también  serían  verdaderas  respecto  de  una  sola 
y  la  misma  cosa  las  proposiciones  opuestas  afirmati- 
va de  lo  necesario  y  negativa  de  lo  necesario,  y  esto 
es  absurdo.   Por  consiguiente,   de  lo  posible  real  y 
verdadero  no  se  sigue  lo  necesario;  si,  pues,  lo  nece- 
sario se  sigue  alguna  vez  de  lo  posible,  es  tan  sólo  tra- 
tándose de  lo  posible  que  existe  in  acta  o  de  lo  posi- 
ble en  el  sentido  de  lo  necesario. 
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n  [85MX09  v.Í^i«J|  sój¿  ^  vioá] 

r*  [vj»4á«J|  soU9Ó9«  ^¿  vioá] 

rr  I>»l»*c  ^»o  ^  slas] 

rr     [v5úii«Ji  aU^i  ^  vios] 

ri      ^9^1  ^wi 

rl         [iáUJ^I  jfi]  ^Joa 

rr         [^1«*J1  3^]  sLaá 

rr      i»j*«Ji  <i*ui  ^  ^9iü\  *Joá 

rr     [sj^o^is  c*9ó9<>j|  ^j  Oo¿ 

ro         [«:a>JI  <i\^]  ^Igii  ^J  ^las 

r^      (^9^)9  ^^>*ú^i  ss^  *Jo« 

rV  sJosJI  ^  OgáJl  Uoi 

r^         ÜoWl  ^  U^iJl  Uoá 

r^      ^ójxi)  ^  Uoi 


-  l.c  _ 

UJ9Ü  ^lá  9J  Hi^  ^i^-oJI  «-V^9«  V^I^JI  84>9«  c"^  ^1  ^^jJií 
UJgü  (JU^9  ^9^  ^1  ^oi^««  UJ9JÍ  c»-i^  ^d^.  ^1  V>l9  94>  io 
)ü^««J|  )Í<>.a>9«J|  <m|:^5  ^9^  ^  ^)  "^Á^^^  '^^9^  '^l  1*^19  ^*^>«mJ 
süiUSl  si^iXJ  ia^l9J)  ^S^^  S^  vjli^aoj  )US»«Jt  ÍmJMI9 
^^A]|  ,sJ£  ^lü:aoi  ^llLl£»«J|  ^A>l9J1  »JWi9  S4>l9J|  Ü^9« 
s.u^l9J1  v^^  ^  ,sJÍ:>A^I  ^J^ooJI  l^lá  OUo  |:i»4)9  8Í4XJ  :a^l9J| 


[f.''  34  v.'^]  ::^94  ^  vil  Ui««  v^  UJ^üJ  tó:^1  ^j^  ^  1:¿^S4> 

i^^j  ^  vil  U£««  ^«^>^  Ui$a  !^9:>  ^)  '^~^l9  UÍ9Ü  ^^>)  1^)9 

:a^9J  vi]   i^lg  v^MuJ   UJgi  ia^gJ  ^  vi]  viSe«   UJ^S    1^1  v«p^ 

1S4>J  U4>U>  &«j^lioJl  vig^ü  :^9^  ^1  ^4^19  UJ9^  vóiai  ^3 
««juuJ  :^9^  vi]  It^lg  vjuioJ  ia^9:>  ^  vi]  vi£««  |&^  jllir^l 
¡la^^  só)  vj^lg  i:x>9J  ^  vi]  \iúce  ^^«"J  ^S-^  ^  ^1  1^  Vi  o  o 
v^tgJI  84^9«  8j9oJ)  8^4)  ^  vJ^aoÜ  i^gj  ^  vi)  ^^iioo 
i^uasl]  vi^l^t  ÍM^9«J  ^9:»  ^  ^1  ^>4>l9  UJ9Ü  ,^^9  sJglsAoJj 
,5«4)9  sJ9Í3»«J|  v^i^l^l  ttjJUu  vJ:^9  ^9:»  ^1  M>l9  UJ99  v^9 
UJ9S  3>4)9  8¿.>M»J|  vo^l^l  sJl^uj  ::a^9;>  ^  vi]  \a^]q  s^mJ  UJgS 
l-á>io    )(J9::»»«J|   vjUj^li«J|   ,s^   S:á4>á    ^9J   vi]    lo^jg   v^ 

^UJt9 
,5¿»*j  9I  vJxsJIj  ía9^9Jl  ,s-»*<^  U4iUi  vii^oJ]  5^1  l^Ig 
VA^IgJl  8XMJ9  8«^  ttiU  IWá  vJaS  \c  s^  ¡59^9^1  ^J9ióJl 
V4«uJ  U9  !:^9:>  ^1  v^^lgs  ^9^  vi]  só^^«  94)  lo  vi]  vJiJbá 
,5ÍC  viS»oJ|  ¡á^l  1^1  UI9  ^^194  ^^  U  SX^9  8«iJ^  viSo«J 
vi^l  ia^^k^^  vjuíJ  ^SJ|  tti)  8^  Uiü  vS^l  9^9  .S-*:»*^!  3-»*«JI 
v»£ooJ|  |S4)  viis  ^94  ^  VÍI3  vLami«J|  ^  i^9J  vi)  la4>iJ9 
>^^5.^|  ^^Sc  Bi^l^g  94)  vsi&oj  vi]  viSoJ  ^9  v^lgj  v^mjJ 
8i)  vjji«  ^^¿«^  ^  8ÍI3  ,5.^0:}  8i1  vüiao^  vil  vJjLo  ¡t^i^A  ::»^l9JI 
84>9«J|  si  un  I  vi^««J)  |:á-^  vi|_9  8«i:^9  s*'^^  ^  vi^«« 
\»Xo^  vi)s:»OJ  ^  vL  vji^lg  vs::^oJ|  víVoaíüÜj  si^  i^JluJIg 
viliLliixoJI  bíJ|m19  vj^lgJI  84^9«  l-^lg  ::^l9J|  ^s^íai]  ^ic 
vil  V4^|9  94j  U  vila  Veilb  vjb^lg  vsiivoJ)  viU^uüib  U4)i|3 
vil  vj^^lgj  SjuuJ  vigSa  vil  i^lc  vüiaoJ  voivJ  tp|á  )iá^  vig^ 
vamJ  iJ:¿Ji  ^j^^^l  vúS^    U4)|:a^l  vütldO   |b|  vL   |¿^  vigSa 


-  i-r- 

v^^  b^9J  ^1  ]a^]^  votiJ  UJ^Ji  34)g  ni»\iÍo  s^jlutiá  :::^9^  ^1 
b^9J  sj|  v..ido«  UJgÜ  ^9^  *»i)  I— ^Is  ^^^uuJ  UJ^  s^^  v^l 
^3^9^  vó|  vÁá««j  ««MijJ  UJ3Í  ^9:>  *v»1  vi^ld  UJs^  <»«jlv>ttS 
Bil  «oá  sJUb  ^uu^Já  bi^9í  <v>1  V^ld  94)  U  *^^  "Jl^^  94)9 
^  ^xÓ9«Jl  1S4>  ^á  jImc^I  1iá4>J  1¿U  b^9J  «Nil  siSo«j  sj«tJ 
i^9J  ^1  s^^jg  jiJ^  vtUj^lloJ)  si«  HAS  (XÓ9^  si)  g%lo.t 
so^lg  UJ9Ü  ^^  (*^9^.  ^i  c^JoJ  sJxJg  ^9:>  ^1  14^)9  ^-^**J^s 
<^]^\  i(J|jui  ^5.4)9  ^94  ^1  i-i-^lg  sjuuJ  UJ93  ^9^  ^1 
V>Í9  UJ99  ^9<>  ^1  U^]s  ^^uuJ  UJ9JÍ  sJ:3j  (*ói9  &]9í&XqJ| 
1:fk^  «(«j^li«J1  s^9^Á  &J9ia»«Jj  ÍM>l9J1  ÍM^9«  ,5-69  ^9;>  ^1 
:^9J  ^  ^)  lf>J9  ^^uuJ  ia^9J  vjj  lxái««  ^^««^J  ¡^>9;>  '>*j|  '^i^oo 
vó|  siSo«4  '«^x*!*^  UJ9Ü  ,s-4>9  8«j^  ló>>1  )(S4>  vi^U«  ^9^9 
j4><á:>    l^á^   8b4>á  i^9!>   ^  ^]  ^>4^)9   ::^9:>  ^1  ^*noo  :»>9!( 

ÍU^««J)9    U>xo    )(4>t9J|  ^    sJ9:a»«J)    8«j^li«J|  ^   yÁAÚa 
V  Í<'wnooll9 

¡a^9j  ^  sj|  )i^oo  ^MuJ  ^9<*    ^   "^l    vi   ^    o    o 

?a  .^9  .}    ^    vi]    vj^lg  ^9:*  ^  vi]  14^)9  vmuJ 

b^9j    ^   vjj  ^lli   io   o  ^94  ^  vi)  l3ti:i««  vjuuJ 

ft«jL  ::^9J  ^  vjj  U^««  V'MuJ  UJgÜ  <t::^9  )tS4>  ^  <iyÁi  \^]á 
^  ::^94  ^)  (»ii«o  UJ99  si5^  ^94  ^)  t»V»oo  UJ9Ü  (PM^9 
94)  lo  vi^  )(b)ó49  ^^.  ^  ^94  ^  ^1  'v4>l9  UJ9^  v«p¡a 
UJ9Ü  ^  ^94  vij  ^niioo  94)  U^l  sJ  s^j^U  ^94  ^  vj|  ^4^)9 
UJgüJ  |Sl  v«j^U  j¿£4>  1:^4)  <i)i  1á|9  ::»^9J  ^  vij  ^uVioo 
sólá   1^)9   ^94  vi]  vo^lg   UJgS  94)   Uil   i^94  ^  vil  ^»noo 


-  l'f  - 


<il4»ll  sjí^S  lílóáJl  ^j^  3^  O^l 
,5049  sAká  t4>^  sLUiJI  Uj^^s  i(JíUi«JI  líloiUI  3^  \ila  ¿J9 

^j  O9AÍS  sJJI  ^U»  "ój  |4>lo  ,s^  lo  ..s^  U>J^  U);^  v^^l^J] 
t*nool|  *«iíU«9  tt«>L>9  t^nooH  iUo  ^^4>Á>  '^i^ooJI  j4¿  UJsJÍ 
1^)9  si£oo  Vel9  ^4>l9  lol  94>i  f»Xi^c^  '-jjíjl]  U9  t^üoo»  ^^«tJ 
t»noo    \*i$a   '>JjU«9   ^>4S»«   94)   '"i^oo  j:»c    UJ9Ü  ^l&o  "^l^ 

t»iiooJ1  jA»S  VA>l9J  '^'"■'Já  f'wiioo  94)  1«9  t«üo«Jl  ^iSo«  J^l 

U>Í|jU  <iloj^  l4>i1  U>^  "^J^  3^1  l4>J^ls«9  ^Ó«J  <i^ 
3>4)    8i^9    l4>«j^    8^9   ^   J^9   I—O,»]   "oóxj   <Í^    U>ó»J 

U>Jj90 


:^9J   sil   t*   i  '»    o    o  !^94  si]  |xile«  sjuuJ 

:^9^  sjj    lf>l9   SdktuJ  i&_^9-j    vo|    «^-^19 

v^  s«^  ^li  ^1  ¡a^9j  vil  1*^)9  v-tíJ  UJ9S  viáJ  [f.o  34] 
1^)9  swutJ  Ui^  OjU«  s«pjjuS  ^94  si]  si^ooj  s.MuJ  UJ9ÍÍ 
<JjU«  94)9  ^9J  ^1  *oi^««  IÍJ9Ü  i:^S:>  si]  s«i^J9  ^g  ^9:>  ^1 
^^uuJa  <iSo«  90  lo  si]  j4><áj  Si^^  ^9^  sjj  si^««j  sjuuJ  UJ9JÍ 
Si4>J9   ^9^   ^9:>  ^1  s.-i^««   IÍJ9S  v«jl>  s.i^  vs<J  sj^s  V>t9^ 


y  sól-ui)  sJá    liJgití    iagikgJI   sjikgjg  silá^^ll  ^aLuü   ^|   ^4) 
Ü-JU-JI  iJí¿    jlj^ó^l    (MU   iJ^d    ^iialc    b^i^gj   vil   so^ 

íMjlj<^^|  «JWIg  ^Mi^  jlj^áólj  ««-uíaI  vilgj^I  UJgií  i>9ikgj) 
jlj4ó)j  vilgaiJI  WgJÜ  i»gikgj|  vjiuMg  jlj^ó^l  VA>g5  ^1  ^4) 

^Ig  vJá  [f."  33  V."  I  vJIi,  i^  vALáoJIg  s.iá<K>JIg  sS"J9j¿JI9 
^jgjóJl  ^sJr  vjji»  Ssji  s.áio«J|  vils  vi|*o  ^Ic  6]^\i  Uvi-o 
vi^l  iig^g^j  vaííjJ  |o  g4)  ^A»Ü^|  vj^^Jlg  sj»J<áoJ|  ,5^*  ^1*>9 
y  sjlg  ^g4  sj)  vÍASj-y4«Jl  sjj^jj)  vÁq  sjü»)  süg  ^1  ^  lí4>;»Jg 
iagjhgj)  Uis^^I  -►la-il  «i^  ^Jr  sJI¿»  ttiji  ^jgjóJI  lolg  ^gj 
^jgjO  )MS  01-¿»  lii4)  «Jls  vJI¿»  51g  Ojí  vj  ^SJ|  voÍWI 
|íagi.g«  8rgóg«  vol:a  U  fXgógoJl  ^  ia^í^goJI  ^liJIg  iagi^gJl 
(£góg«JJ  ^g>gJ|  ÍMjSjó  |4>jU  l4)jU:góg<J  volg¿kJ|  Oio  |S»4)g 
U  cígóg^Jl  ^  iagJkgoJI  «oJliJIg  liag^^^g*  f£gógj|  v«)ía  U 
ÍÜtj)&oJ|  vójjc^ti  5JSg  (TgógoJI  5J¿  ^  1:^9^ 9«  g4)  Ve|^ 
s«li»  U  ^  a^9^$«  <»«|ia  U  (XgógoJ)  ^  ÍMj9jó  I-4>jU8 
,^jbi:^|  jlyáó^lg  ^gxiJlg  vo)jjiJ)  sJlo  ^i^g  |:3g^g«  l4>£góg« 
vLji  ^1  3>ifx«J|  8iá4)  ^Jc  sJlJÚ  ló:»]  s^sJ^JIg  Og^l  g4) 
vJ«J|a  SigJkgoJ)  g4)  .s^MáiJI  sJiJ<ioJ)  vi)  5))  ^jljáó^l  U^ 
(XÓgoJl  liá4)  vLa  nUyjia  3.SJ!  g4>g  li>g^gc  v«lía  U 


jtj^óU  <^Vuú^l  UJ9Ü  O-i-^  ÍMj9jó  MPJI9  Sá£««  8bt«J) 
Í^««  ,S^^  sS^d  S^l«^l9  ÍMjdjó  M>^|  viU  s^!i^ 
ii»\»i]  <i^  )^  ÍM^9>9J|  ,s>^d  [f-"  33]  ÜiiÁol]  )(«i^¿oJl9 
sj^üis  :a9>9J|  3>lc  sJta:»  ^^^J]  ,5^9  MV^I  l4)i«  sjiá^  «^1 
tt«^  )(4»J|  *»9:á:^  '^1^9  *J3tiJ1j  3^«^  sil  ^ji  3>Ae:>  «óUii^l 
jAC  *ó«  f£9Ó9«JJ  sJ^oChoJl  i»9>9  ^^  ^^1  ,s^»«JI  |i¿4)  ^Jr 
iSaWlg  ÍíJj9jÓ  «4»J1  *^9^  *<-i|  ^-¿^-oí  i»S9  «jgjó  %  ^|á«l 
jlj^ól»  íü^l9  'ólgoA  8j9jóJ|j  *-iUi^l  IÍJ9Ü  vJxo  JMj9jó  ló^»! 
Ü^aUJIg  ÍUS««  Ü«>^l  ^9^  "^1  lój)  <>o^o>>  .^^9  ^já  ^iar 
ÍUiM«  "09^  ^^9  s^^^.  "^1  "^"^^«^^  ««jImú^I  UJ9Ü  <Jxo  8i^«« 
I^U  *^1^   1^1  vS-'M^^  sóVuú^l    UJ9Ü  v^Jio    U)ibVo9    U>i4>^  ^ 

sjuuJ  ^¿J|  b9^9«Jj  ípuo^  vó«  «^l^  ^JxÁJti  IxuiU  sjj^  <u^ 
s»Í»JÁoJl  is9>9«J|j  ,si«i  ^SJ)  94)  1^4)9  ^jljáól  5I9  vi^««^ 
)^  loj^-o  *«Jlá9  ^ol  fr9Ó9«J|  "vSj|sj  s^J  ja)  sJ9o2m)J)  "^il  ^¿9 
sj)  |44)x>  s^l^g  sai  1^9>9«  <^i4>  "^  1^)9  vS-J9j^  8J|  8aS  Uiü 
)Sl9  sid»e  Ki!  843  UJü  i&^9J  ^  SÍI9  ^oM^í^>«*«J1  vS-S  sJ  ^9^1 
líAá  UJü  0»sJ)j  1^9^9«  ^^1  Oo^9  >^i^.oJ1  8^4^  *oi«  *«»ilá 
vS"j9jóJ|  *«JAi  ^^«aglo  ^9^9«J1  1^4)  ♦ól^g  «^sJ^  ^9^94  »■»! 
***<9  sS'J9J^^l  ÍM^'  ^«JU  i>9>9«  »Jl  ^4»^  ^-oá  «^iá^^Jlg 
sXtüiiuicJI  ^  |ó:>|  94>9  :39>9«  j4¿9  to9::»Ao  vj)^  ::íÜ  «ij  s^^ 
^  Í(4»J)  *>sS^9  <vi^««Jj  S44ji|  b^94  ^  SJI9  ia>9J  vij  vj^-o^ 
MoJI  l(¿4M  (C909.oJ)  <»i«  s.J9«^«J)  <vi|  ^Ic  O^ai  Ui|  Ü.ióiJI 
^  süi)^  Si  i(üJ^«  sS4>  "^^«AM  UÁI9  sJat-áJU  )::39^9«  ^ófj 
Idg^gJ)  ^Jc  vJsi   l4)i^   8.1^39^9  s.110^9   ^o)   84)>   U>4Á  ^jÍauü 


-  i^  - 

^  ^94»  sjl  g4)  <í1sJ1j  ^láJ)  ^AoijSJI  ^1  iJSg   sJ^j  ^«J| 
)«4):a^1   ¡^a^MM  «^1   U>£M  ^9  <»4^j  «s^l  >Um^I   8:^4)  j4>9> 

94)   Vo   84»  "«i^  "StM^I  j4)9^  ^  ^9  <3Aa|  «Ó94*  ^1   Ím)í^I 
^ÓjxJij9  <i1¿J|!i  UJ99J  ^üxi  ^SJ)  94)  1:¿k4>9  84u:3Í4>J1  '^■*J^ 


<»l4>iJ)  <»I9S»  lílóáJl  Ujii  1S»I  ^-í)  U  <»14>^I  UJj»  Sai»9 
i(jü¿«9  &iá««9  ÍMj9j¿3  ^^  ^1^9>9«JJ  ^1  sJ9^|  <i)4>^|9 
^9^9  ÜiÁiS  ^  sj^  ^1  «<ísJJ|  Ui  3-i*i  U-oi]  M>^l9 
8j9^1  ^ic  OiM  B^áÁJ  U1  ül»;JU  34>9  (£9Ó9«U  09«.^| 
íMJ  UJ9Ü  Oio  vilioil)  3ÍC  UI9  s-'^  «jSjóJIj  ^j  UJ9Í»  ^Jio 
^^¿ke^  8ij  ^5Íc  Oiai  Ü^Áái  9I  3uui«^  sjj  si^««  9I  ^-itoí  "*->I^Ij 
s¿j«j  3-i-JI  ^4)  íMÓsJI  «iá4)9  »j9jó  ^s  '^USo)  ja¿  vio 
j^  l4>J^lo  ^  ÍMjdjó  ^.Q  ^1  Ü:fbüJl9  ttiJ^«J|j9  ttj:a9^9J)j 
JMj9jÓ  84>>J|  *«J9^  iaji  silá  l_4>j_4>^  ^  >Mj9jÓ  ^4)  ^il) 
^1  iJ¿9  MyqJ)  S^loJ)  <»iJ|Á^  i;>JÍ  8Í»>Ji>9  ÍMj9jO  j^tr  Í(i:>Ull9 
t4>^i4>^  ^  )Uá««  3>0  UI9:»  "^S^  ^^  ""-^^^  si^uú^j  UJ9JÍ 
vJ9^  ^9  SJI9AA  94)   ¿jgjóJl»  sjVuiiill  ^U  |4>i^lo  ^  JWjSjó 


U>i«  (MU  U  ^<4h  ^-^^^  1^1  l4>:ú'><ú  "oJU  siJi^  UÍI9  ÜÍo4>«Jl 
;M>3  vilá  ^19  »«4>9  ^1  «KJs  j<áUiJ  Sis  ájiiJi  jl^^l  ^ 

ftUl  >Imí  «^)  (»ó9«J)  1^4)  5JI  sU:aj  (¿Ijs 

9)  j:^|lo  U>i«  ^«^  ^t  "J^  ÍMÓsJI  /Ij^l  ^4!Mj^  "J^  1^)9 
ÍC9Ó9«  (X9Ó9«Jl9  ^9«A4  090^]  ,5^1»  ^1  bAi  ^«::aJti«  ^\ii 
9I  ^Í3£  víImí^I  ::k>9J  UJ9Ü  Oio  U>i:*^  i(::»^l9  ÍMÓÜ  U>il9 
U)Já  8^4)  ^U  sjl^iii^l  ^t&C  ^9;>  9)  ^!:^£  !=^9:>  s^Uiú^l 
goósJI  "^j  IójI  Uis  :^9  i:»^J9  5-M(«  l4)U3t«3  «^^19  8,voÜ 
3Ú««  iJS»¿9  Ii^l9  U>Aá  090:^1  ,s>^*«  *^1^  1^1  «i*^l9  ^9^ 
M^|ji«  üjMá  f^\cJ**U  Vo4>Á«  ::^19  vJá  ,5Jc  sj^  s^lg  ^9Ó9«J| 
^jjf  U^  sjg^^l  sólá  |Sl  8:a^l9  sj«  jjiil  sxbüJI  v^9^9 
8:»Ó5Ü|  09«¿Ne9  U4>^  9I  ^9Ó9«J1  9I  :&&19  30X4  «^  jo^l 
::»^l9  ,5ix«  ^Jc  0:m  :aja«  «ásL  )^ic  Ob  Is]  1i»^l9  s^94> 
soA^j:»  M^^l  ¿¿ÍJ-JI9  ?a.»ai9  ^l>ü¡i)  ^«4:»^ji  "^j^  ¿ááL  9I 
^19^1  sJio  :^l9  ,s-i««  s^  0:aj  sil  U\  [f.°  32  v.°]  <áljS-¡i| 
«Jio  :a^l9  ,s*iAo  vio  jiil  s^  ^^  9'  ^Uj^I  ssJ*  vJi^UJl 

vJb^  si]  sos  U^  U9  VA<ii&Í4>«J|  9I  *»<üt^1  9I  vÓM^I  ^19:^1 
OiM  si]  )MÍ  Uíá  U9  <»1ííJ1j  84:»ij5  ^SJl  94>S  :aiwl9  ^-i*©  jJr 
^¡áJ)  |¿4>9  vój*Jli  8A»^jJ  ^SJI  94>S  ¡aAl9  ^5^**  ^Áo  ji^l  ^ 
üJi^oJ  *^94>  ^1  U  rC9Ó9«  .¿Je  vio^  1¿|  «amu  vój»J1j  s^yi 
U>^  ^j  ^1  S^jÁoJ)  ^l»«J|  S:^  ^  >>Ji:v>  ÍjÍmLoJI  s^mi^I 
U>J9-o^NO  94>  ^aJI  ÍMóiJt  ^9^  ÜioJI  8^4)4  ^SJ)  s.«4ii^j  JS4)9 
vj)  SISÍ9  V^^l  ^«-«^1  |S»4)  U>loÓii  ^I  ^|*oJl  ¿:ar  ^ 
8:3:^19  ^  i^¿6  lóal  84ÓJÜ1  ^^9^  ÍMóJiJl  ^  U9Ó9«  sj^ 
sJ9«A.o  «^i.tt.tóa  "^9^  só)  itxuijk  só^j)  *»l>t^  iMj  UJ99  ^U 
SMJ  vjIÍ  5ajj  vJlá  8¿|i  vÓJil  ^j^íll  090:^9  vlili    U4)li»^I 


sil  yJf  ^:ao  |S)  6ii^3  04>l^  Sil  s^vU:  s^Sá  s^U  si] 
v^sá  54)  U»)  U4)  ^«jX*  3-^li  *>«Jlc  KJl  imJc  ^:^  "J^)]^ 
^jik^l  ^s:^  sóc  U4>1::^l  '^::>o  ^  ^j^^t  ^ixo  sor  U4>|::»^1 

sá«  ixo^^»l]  JM>9^1  <üj  I  f.^  32]  s^i\  Ü3i^yLoi]  i^s^l]  OU9 
l4>i.o  ÍM«i^l  S4^9^l  "JU  8^^l  84>9«J1 
14>J   8j^ls«J1   ÍM«ia«J1  ifJMI  «««^^   84á:^<uJ)  ÜJMI  ^U  I0I9 

í(j9jó  3-j^^I  <áü:3o  |«4>1ia^l  <ú^  1¿1  vóá^  sjtiaoj  vi>^ 
94)  ^l^  ^9:>  '«-•OttJ  ^^|jMÍ^1  UJ9Ü  si)  O9ÜÍS  1¿4)  si^l  si,uiJá 
sj)4iú^1  Uis»  94)9  sjiblo  sLUoS  |jS^  |ib4)  ^tá  1^)9  V^)^ 
siUiíi^l  IÍJ9Ü  94)9  Sj^l&oá  U^lo  jS4>  si)^  jS]9  ^1^  ::»>9J 
UJ9Í)  94>9  »L)-Ü«i  Ij^  1S4>  si)5  ISI9  sjSiá  UJIc  >^9^ 
siVuM^I  UJ^ü  v^¿i  )¿|  1¿)i  s4Íia)o  UJU  ^94  S4uJ  sjl^ui^l 
U  ^¿9  UJlc  ^9í  sjiuJ  síIjuií^I  vs^iao:»  ^1^  ^^S<k  ^'^MuJ 
8^j4iuJj    B^JIauJI  <ü&á   láj   8i|  '^-1^  'oilitfJI   1¡^  '^-1j^9  U^jI 

sJ1&9  ^^^1  sjáá  si£  Uial:^^)  siiao  94)  loil  8iá4)  ^  ^«ji» 
((xoiaxJI    ÜJUJ]  ^Uk    S^^uiuJI    ÜJMI  si«    sJ9::»»«J)    üJM) 

U>i« 

f£^511  jJc    «i»4)^l    IjIósJI    8iá4)  V4*iU5  ^U    lijiS»    iaJW 
,5J£|  i^ülJI   IjIósJI  t«fo;fc  ^U   i»j9i  **il  v^9  jl<is^l  sS^9 
¿ói»!    Vi    ol|  ^^9    s::>)ói«J|  <iAa   U9    Üialói^Jlg    gtoSiitl) 

«Sa  ^  OUJI^  ^^^1  s^  ^^^  1^>^  '^V'»'^M  U*^  "JUJIg 


-  ^1  - 

|4>i«    U^ú  so^l   Í^«::a»J|    ¿Jt^iJI^   i»4«:::^j    iMMI  ^<i«    \»^ 

U>ó«j  ^j«J1  j94-«*JI  ji'íil  .s*  s^^  UlbáJl  ^a-uUs  I0I9 

««~e9«c  3^9  1(090^9  ^íaoJ)  <^«9«£  ^  l-^I  vó»»  ^^S 
^  sJM!^  U>:»á  «JbJls   )ój|  U«j^  3J9   809-a^9  ^SáJl 

8J>9«J|9  84«:;^l  8JU>mJJ  ]jii£i  &¿^wuuJ1  sjJj^JIs  s^muJI 
ttij  sj^üii  UiJÁ  j^áilb  »xo:;^|  Í(4^9«J1  B9Ü  !4>i99  üJgiax^JI 
««jL  ^4>1>  :a^9í  vil^tü^l  UJ9S  ,5^9  SJ«i;»sd|  Í(u^9«i1  "^1  ^4>iá^ 
s^lxj  s.^uuJs  ^4)1^  vil^  |¿1  tti)  ^¿9  |«J|c   ^94  sjjmJ  sj^uii^l 

(1,  U>i^  iixo:^)  84^9«J|  "^  ts::&o  v«£|  s^j^umJJ  sJMI  <^^ 

sJl^  ^  HJ^  ^!a.3^  94)i  "-^Uu  "o^uuJ  UJ9Ü  UI9  ^AS  O^O^U 
Í^^9«J1  vio  lüiao  v«£l  34>á  t-ó^l  )pJ9Í^  OU  ^9  ^^4>!^  )P9^ 
S4>9«J1  OU9  l4>J-o  lübo  «oo^l  sxobxjj  Üj>9«J)9  üxo::»»J| 
I0J9  U>xo  «J-o^&xJI  Í(4^9«J1  ^U  «^J^l  ÍmJU«iJ)  "^  8J9::kX«J1 
s«c1  ^5^s  lÜi:»o  <^o^|  l4>i«  'vil^  Uá  <j:¿k^|  ^  U-i^Im  ^U 
liii^  ^-0:^1  j-íOá  lásao  ^.«rl  I4DX0  sjji  l^g  ^üiJl  ^ 
j^áilá  (£^^|  ^^ic  ÁAjjüi]  ^  UlbiJI  8^34)  OU  Uj^^  iaiü 
Ü4^9«Jj  ^  ^9)  ^¿  s^  j^á^9  jl^^l  s^  UiAxia\xo  OU 
l-.o4>-i1   ^9SiS    Uj^li^  s^\    ixoi^]    84>9«JI    sS<^9    6^i^miÍ] 

»j£  vjjiao   lil  ^Uú^l  ^1¿  Jíj9jO  JM^Iá  ^ji.5)l  <iili  «¿íalo 

(I)     Ms.    Ui^. 


io¡\c  :^9J  VMuJ  sj^^l         t-o-Jí— c  ^9:»  ^|.  M.  j^l 
^L_q1-^    Í3^^  sj)    iiij^l  ^i>   !:^9r>  ^íM^J  «^Uui^l 

j^Mi  ^  sáyiCgÓ9<    IjIóüJI  8iá4)  "-«i^  ÍMóS  O^  ^|  sioj  94)9 
sJUtiJJ   tUjls«   U4>i«   84^9«J)  ^1  s^^  ^|lLlÍ»i«   U4>i|á  i:>^l9 

«^Umj^I    UJ9S   ^^9   Í(^:^Jj    8^9«J|   vi]   ^¿9    s«j^  ^54>Á 

)S|  silÁ  lój)  BÜ^Io  ^9^  ^4)!'^  ^9^  ^^:>J  sjjjuii^l  UJ9Í 
sJUuJ)    a<é.iw»iJ|    S4>9«J)  vj£  '»«jJ^  '>J4>1>4  "sjuuis    VoJlc  vilá 

<iÜ9  ^  «^Vuú^l  ^ie  ^iaoj  Ui)  «^^vümJI  84>9«J|  ^1  ^¿9 

soÜgJj  ^S  ^  sJ^  sjiboj  ÍM-o::^]  sJ^iJlg  ^AS  Ul)£  ttigá 
vio  |3:ao  vo^l  i^JMi}]  iii^^]  vÍ9^Ü  B^lgi^  <iÜ9  ^9 
sÍ9£;í9  !4)Í4  lüii^ko  j^l  ÍM«:a3tJj  sJluJ)  vi9^9  8a«Í3xJ|  )(JW>J1 

üJg:::»^^])  üJ|a<iJ]  Ü9Ü9  iéAuui]  i^JUtJI  89Ü  vj^  \4yui  Í^«:a«J) 
gf:>9«J)  sj|-fc  ^r)  soSi-J)  ^  U<oJU  Uj4^1  Iil9  «ia^lg 
¿_JU«J)  Uia^9  8:»*:a«JI  jmJUI)  sJUg  íUÍ,u«Jl  [f.'^  31  v.' ] 
s^j  6i^3  UiSsá  ^j  s^MuJI  S4^9«JI  vio  U^  vo:^!  if^^bxJl 

sJ9^j  U  vij^  ^  nj^  vj:i>^ij  8^j4iitJ)  sa^9«J1  UI9  ^M  UJU 
jjk^l    s^jiuiJj    ÍM>9«J1    vj^^iÁ   ló^l    iUgS^I   sJU  ^9    ^1^ 


-  '.f  - 

sjj^  ^9   ^9^9«    ^1jju<i3  ^Iji)^  ^>i£    UJÍm)    ]¿|   UJ3Í  **J.  ¿< 

Á\^iui  \  i J  ■  9  U¿ui  ^13  SqaSa.  ^  ¿ljS<u>  O^Si  «^i  i  >1  ¿I 
1^9^94   ^tjiúu   ^i^   s^   >^|    I-4J3    U>ÍJ*J    ^J-J*M-J|    895Í   ^54) 

<ii^9«J|  i(J9:::k»«J]9  S^^^^^ls  iiéjMul]  UlóJÜ]  ^  Uis  iiaiá 
|4^  siJ<nJ)  sj««,úiu  vsj^  UIa9  |4>JÍ  Oj)ÜjJ|  U^9  S4JJ9duJ|9  l4>i« 
Um9  8:^^19  <09::k3CoJl  s^i^^i  Ü9Í9  <««al^l  S9^  ^eS»  ,5^49 
s.ÍAá  sJá  1S4>  O4Ü  UJJÍ9  "JlJM  sS-^'^  "^«^  3>^  sJ9i:»x«J1  ^.«du^l 
>>^:áS]|9  ^^^^1  '>'0"»9*  '«'&^9  <>^l£i«Jj  ^x>  OjIüíJ)  vi9^ 
>^i^  s.mm)ju  vó|  vi^j  ^ÁMoá  84JUÍJI9  84^9^]  ff. "  81 1  IjIoüJI 
v«ai|    l4>i«   U9   laiso  '-•o£-\   !4>io   U  ^jj  ,sJA   UUaJül   «¡á^ 

^-i)  "n  M  ^-d  l^aUbi-JI  8b«>9  <^o:^l  l4>lo  I09  U^  ^«¿1 
«>Sio  "Já  íp^l  sjVio^t  8¿4>  '»>üjiJ9  <i^9::aJL»J|9  <>|xo:^^l9 

j^mJI  ^9  siyi¿i«<»>J|j  09^1  ^Ám\\  5n9  ):»4i]9  j^^  3>3  l4>i« 

^  (JtÓJJ9  '«lüJ9h»«J1j  ^^loJ]  j^iUk'JI  ^9  sititoiaJtli»  ^till 
j^4<J1  ^S  ^  ^¿  i:&xj9  fté^AoJ)  84^9«J|  09^1  j^^J)  U9I 
U)i:k9U9  ÍM«::^I  «JUaJI  ^UJ|  j^^l  ^9!  ^9  B^.V'uJI  iulMl 
«JUJI  sjJIjíJ)  j^4mJ1  O9I  ^9  H^IrkxJI  84>9«J1  j^^l  ^S  ^A 
^  ^J«>iJ9  ¿l9ii*^|  ¿i^9«J|  j4*uJ|  iJS  ^  l4>ia*J9  «Jgi^^^JI 

SÍalÍ9    ^^1    ^h%>    ^    ^S"^^    "^-O^l     Ul^     sitiiói»  ^<>Í:U    jÁu»    sj£ 


-  «ir  - 

^9  vJlt  ^9  <iiio  ^  &J^)  ^  UJdá  ""J^  ^1  (C909«J1  ^J¿  3>i 

éÍ\ya  itiá  ^yi»  1^j9  ia9^9«  c^B<>9«  S^  "^^  ^^  vjji»»^! 
^&  SjkÁ  :^9J  sjj  ^3Ó9«J1  "^l^  "^  ^S^  "^1  "-^  «s-^l 
1^4)  vó«  ^^s^  ^\  sai  (AU^  v.juuJs  ^*a1jmÍ]  UI9  (£9Sj<Jl  ^^ittJl 
sójá    ia9^9*   jAC    9I    559^^90  (£9094   sÁc  >^    in    H   («j    íplá 

t^o.t  Vei]  ^  ^IjÜau  v^U  ^JiS  SjUu  <«.j«  s.i^  SnoJ  9I  ^9Ó9«Jj 
^9i;ax«  U^l  ««^J^  ^  "^S^:*  "^^1  v5^  "«-O:^^  ^  sil  sos  <J9ÜJ  ^ój 
IÍJ9Ü    Ü9Ü  "--«^t^    ^    UJ9Ü    i^   ^\^    1^9t^9«  ^\¿^   ^\^    1^1 

vi|5  6i^  (CkO:>  8i|á  OjuJ]  ^.«ad^  ^  ^IjiÚM  UJ9ÍÚ  U^jl  ^1  UI9 
^^5.uiJ|  v>i£  "hJ^:^  ^  '^«s^l  ^^  ^9^9-0  J:^C  9]  1::»9^9o  ^IjAmi 
isÜS^i  ^1  ,5Átijá  ):a9^9«  ttic  va9lui«J|  ^,5^)  s.i^  v^  ^019 
U>^Á  <J9Í:»x«Jl  "«jI^^I  S9Ü9  vjlujj  89Ít  "óg^J  ^|  (Aól9«J| 
8:3^19  v^mJ)  B9Ü9  8J9Ü  "«19^  loil  09i:>x«j|  s.a)^^]9  slr^^ls 
v^9^9  ^9^9«  (X9Ó9«  "ó^  ^,5^1  saá  'x^J'^  ^^J1  (XÓ9«J|  ^ 
^9  ^9Ó9«J)  áJiáJ  ia^9:»  vil  s^9Íui«J|  ^^-íiJ)  áJü  sj1-¡j  nj« 
|S4>  ^9  'XJ9JÍÍ  <^|  «^J  !=»^^  ''«ijS  ^  Si£  s.>X>i>  ^¿J|  <>Í>9J| 
Vl>>1  Bi)  *J9JÍJ  '^l  '^:H9  ^«4^^  Í>-*1  ÜÁoJI  Siá4)J  ^^1  '«•jiuJI 
s»aÁ^5í  ^  Sil  iJS»9  l'jÜ  r«Ó9«Jl  jiÍMO  4Áa^  í**^9  '^9í**o 
^  sj|:S  1S)  OmiJ]  vio:^]  ^^UüJI  v-i«  iii^  (*óJ9«  ^  s.fLuJ) 

s^l^^l  s^S  "xijá  I&I9  S^^ü  'xA«>!:»JiJ1  "^-C  *M>ji>  ^  Si«  U  (.*^9« 
S^JI   Ua.i^|  ,5^0   Si»^9   1i£  V:>Á)  ^  ^^j^   sLo.^  ^  *Sj::^9 


-  u  - 

«LlÜJI  ÍM>9«J1  ^  VAij  ^Sj|  ^iuíJI  váj^JI  íailj  ^qmÍ]  ,Jto 
N.ÍJ  viSo^  «óiuiil  Ola  "^-Mii    Í^Í]míÍ]   ^  Ojüá    s^Jl^iJ)   sS4)J 

ViJ^^lal  <iiu>  vólg  ^^aU  ^  :a^9^  ^  ^1  *»i^'OJ  víIjmíj  siá  ^^jJ 
^iajr  ^  ::a^9^  ^  sjj  si^o^t  ^^19  •^Uú]  ^9  s^Jüs  ^]6i]  s^ImJ] 

^j^Jl  s^Ult»  <iL|ái  U  Oü«  ^  ,sJ_¿J)  ^WIj  <ih]aá 
)ptÓ9«  i(J9:a««  Sí^óüJI  ^1  vj)iu  üi  ^&J1  ^luJ]  vÁj^  'x-ás^S 

s^9Sj   S^ioJ]  v.»u>|  ^sco  v^j^l  ^J¿  <^Í95a9   S^ioJI  áh  s«::k£ 

^iá  s^U  ^  UJ9JÍ  0¿o  v«:a^j  ^J¿  v«Mi|  s^|ü«  vátjJüJ)  ^ 
sj^  <^U  ^  UJ9JÍ9  Ü'^J«  '«•■o^l  ''"cJlc  UJ9Ü9  "oJ^  ^j^  ^  UJ9¿ 
>^i^  ^Jf  vj^  Uij  04>1^9  "^^i^  UJdJi  S:4c  O^  U  s^ 
^Ic  vl^j  Ui)  |S4)9  04>l^  UJ9Ü  "^liko  «^tc  ^  "^jiá  v^xj] 
si)  4¿l:J|  ^  O9ÍJÍ  ^  |iU  <X9Ó9«J)  ^  ta^gj  ^)  )(i)iu  U  ^s^ 
9)  vJ4>^l  HJ^  ^9:>  "^1  V^Vui  ^-i^  V'uuJ  ^I^Jj  "oiá  ¿)  v^jf  ^ 
(£9094  "oiC  ^,5^J)  (XSj  8)ix«  sJ»^.i  iajig  vJ4>l^  üiU.  ^"^^S^ 
s^^Mt  9)  [o  <is¡  ^a  ^,s*^^  ^¿J  ^09^  *«-i)  (£9Ó9«J|  ^S  'sí)au 
^  OlÜJ  ]«^  ->^3~<iiJ)  ^-Isá  sJ  ia^cJ  vi]  »«»»>  <si)xu  9)  tt£9Í 
laág  vááli  5J  *HAMjáJ)  ^9  iJSÍ  ¿IjoJ)  ^9  f^J«  51  Si)  ^síoJ) 
^^5^)  ^j  ^Jr  B^  sJi»j  vó)  94>9  •*-•£)  «4»  ^jic  lój)  0««iiuu 
^9^  s^l  >^MiJ)  ^¿  sí)mi  só^  «s«J  >^i)9   ^9:>9«  ^9094  si£ 


-  n  - 

::uj    (iJg:»»«J|    J»4^9«J)   0)^9    ^1^    tr^^g^  ^.^   ^j   ÜxelikxJI 

sJg^aXoJI  8J>9«J)Í  üJg::»^!^^)  Ü^^g^J]  ^-J¿-¿3  ÍM^^  *<^9^ 
10)9  ^aa  09«^«Jj  ^»c  ^jltuJ)  v^j&  s^üj^  sj^  íMU^J)  ^  '^::a^ 
io]  >Ui|   i-i^  ::&&)  s^    sJ9b*«J|    ÍM^9-eJ)  vig^:^    SM^I  ^ 

8<J£J|9  vJgo^j  (X«  9]  sjg^cii^l  ^«  q|   ejlag^gJ)  ¡i«i6¡]  fX<s 

^^U  ^  ^>^9:>  '^l  ^«^^«:*  ^j  8:U^I  üJ9:::^9K«J|  &i>9«J|  sJU«9 
^:atc  ^  ^9^  ^1  s.i^  iMJ  9I  ^:3U  ^94  ^  vi]  ^^  iMJ  9J 

«sMuJ  ia^j  9I  ^^ie  1:^94  ^  ^il  ^Áá«4  "^^uuJ  ::^j  9I  ^bJ£  ^  ^9<> 

UlóJÜ)  ^  «JU^l9    i(4»11   ^-Á«    Í^>9oi1   ^   Sáiá:^9    84)^1 

v.iSo4  ia^jg  <ó1wuú)  ^  9I  ,s^M^  ^  ^1  "«-Á^^:*  sJ|mú1  ^lá  ^^>U!»J 
1«i    sJgiaJLoJI    Í(4^9-oJ)  *^9^JÁ    Ü^u^l  ^   Ulg  S""^.    ^  ^^ 

l««    U4)««  UI9    ÍM^9>^1  »*J^1  K"  30 1  t*.  UI9  ^9*^^I 


-  V  - 

jAC    U>i«d   jlsjyíl    <>l9iá    l4>¿«9   '^la^    U>i«9   ^Uj.^9«    Um« 

t^Jj^JI   IjIóíJI  ^  H'ii'i'i  sij|  «^iluJI  váj^  "^jaüi  ^1  3JUÍJ9 
f3toá  jls-ui^l  sjIgSi  3J    UI  OgáiS    «j^^^JI    l^lósJl    8^4)  vio 
8^|.uJ1  3^  ^¿  ^U<>9  ihH^  9!  Ü^U^  StV-c^üJI  <u!^  ^1$^  j9^1 
8^ió:>9  ,S>^>^:>   «^Uujj   sj£  "^uuuj    lijgü    S-ósU:^  vS^^i^^  "ÓJaíIí]  <sJ^ 

vái^tuil  sj£  Ui^  vilá  s^^I  ^  U}9  s*^-  ^^^19  ^U^)  % 

6:aU>>9  ^ialc  ^94  VníUíúI  sJá  s^uiJ  IJ9Ü  SÓÜlu  ^J^U  :%^9^ 
UJ9Í  "^Is  ÍS4)^\  <i\$^  V0I9  ^^Ic  i:k^9:i  ^::^&19  '^l^i  %   UJ9^ 

^ji  Uá  j9JUij)  (««  !4>49  SaLíJJ  sjjA  s¿jii  jlg^^l  Sá|g5¿»á  ^¡aU 
Ui|  soLttJl  ^j^  ^U  j9^  IdJÁ  "--u^J  ^1  «,»JÍ^)  JÍ:»-dSJ|  U]s 
^i:»l£  i^9;>  ""^liuvi^l  ^á  OU^  iiu^9^9J]  S«J.£J1  (X«  !4>:ii  vliju 
¿i^  3^1   SxcUjJI  3>á    I0I9    ^^U    la^oj  ><wuiJ  o^l^iú^l    ttLlAi 

U^    S^ÜM    ^^U   ^9^  ^1  '•«^^   ^j   UJ95  ^¿  Olio   &4»J| 
^^atc  [f.  "  29  V.'  ]  b^9^  «^1  s>i^  V4uJ  ¡ajj 
si«  IC9Í  )ój|  •^«MÜili   14>J9«^«  jl»£l  '^j***^*  ):>tóAJ1   8¿4)9 
^Jc  ^1^  ^Lo^k^  Uxil  vJ94>  "o^l  UI  U>J9«^«  >^l  ^¿9   iioAiiiJI 
^|ia   ^Lo^«    Uual  vig^i  ^1    I0I9   ÍÍ^;>->ttJ|   thuaaJI  ,5Ne-uüS   sSLo 

U^9«2k«  sig4>  ^1  l«l9  8:>«:axJ|  eoóJiJI  ^o«niá  <«bx  ^^Jc 
«4>9«J|  0|  iia  á  i(J9i^««J|  i^osJI  s-oMij  <Jo^«  ¿u:  Um>| 
i:»^9^  ^4«uJ  ::a^j  8^:i4<tJ|  8uJU»J|  0|jLo9  UJU  ^9^  ^j  B^.i««»J| 
bJMI  0|xo9   ^l>   ::»^9J    ^j   Í^<>::»xJ|    S^9«J|  vl|ie9   UJ|c 


^i£  5)  51ol  jgjuí  |4>AS  4jJ-«*»J  ^-J>«>:»J  ^1  ^4)9  »óliLo4>«JI  UI9 

<^it9  sJ4Íb)ói.oJ|  <i^  lo  "Jl^  ^S^|9  si::koJ1  jlüxl  3J  14>JU 
ftij  ,5Jc  vIo:^9  )(«9«í:  «ó^  j4>1<^I  94)  U  ^ic  sIo4>«J)  :<»iw) 
vÓJi::»)oi«J1  OU  U4>JU  <ü|^  ^sJ^  j9íum  j90^-o  94)  U  ttJjÁ«J 
»»>>   i:a|  .ó'i   oJ|  <>^    U9   vja;ib|óJ<oJ1  Oj^   ^Á>^   "«^jf    ^9 

^1  ^4)  ÍMÍUJÜI9  [f."  29 1  jfji51i  U>xo9  íMÍUj  l4)Áo  IJIÓÍII9 
^  8«I-á  09«^«J|  <^9^9  (£9Ó9«9  vJ9«.^«  s^  ÍáÍq«  ^4) 
f£9Ó9«J|j  vJ9.oa-oJ|  4jjJ  <áljj  »Jj^  ^1  jjióill  8^4)  ^  c^U^i^ 
So^Uj  J4)J  'Jr^i  Ui]9  "^-^^  Jd^ls  ^S'^'^^  ^j  UJ9JÍ  "J^  5JS9 
<J9«,&«  SAO  8á]9«  si9^ü  ímj^J)  Utg  siji^J  si«  isi^  )4>i^ 
SmÍ9^  ^J!á9  (£9Ó9«JV>  sJ9«^«J|  Ái^  ^1j  s9j^  sá«9  ^90949 
ia^ga  ::kjj  IÍJ9JÍ  sJa«  :i]¿9  ^U^^l  si«  Um]  sJ9«a.oJ1  si|¿  já] 
ÍaÍQ«  t4>i^  ÜJ^^'^  |4)J  sLü  {<oJl9  U^^iÁo  ^9:*  siJ£a^l9  ^^ 
¿$]jjJ1  sájjk9  (X9Ó9«Jl9  09*^^1  94>9  i£\ai]  JÜ^  sao 

84»1|  ,5>o^:í  iUásJJI  8^4)9  ^9Ó9«JJ  sJ9«^«Jt  ^^9^9  ÍMÁ>^  ^^ 
UJ9JÍ  ^J^  sj|ji«9  (Júi««  9)  sj>t9  9I  (£9Ó9«iJ  siSo«  8^1  sj^ 
:»^j  9I   ^:al£   ^■^9:>   sil  S4^  :^j  9)  ^íí\£   í:^^^   sí]   siá«^    ^j 

sJ^iJI  8:á4>  sJ:ai  ^1  ¡Á\ai^]  8:d4>9  ^^|x  ¿3^9^  sjj  ^txi^ 

9I  8:^4)  s^la*  s<9Ü  ^ji)  ¿áWI  sio«jA»ü  i:^9  vül4)^J|  s^^^ 
leg   (•&>JM9  "^Jo^g   ,^Á»1>9  sJ4<OJ9  ^■*'^  ^^   l4>1j>'0  ^j-^^ 


_   AA   _ 

s^ilá  ¿3^)3  s^1.Mii| 
)-4>i|    UJü    ^d    ^19«J1  (*^>   vS^  ^:á^l9   ^i:»oJl  viUutÜb 

vót-íJl  sj£  gJ!Ío9  «jjSjóJI  «:aWI  ^  ÍÍ9I  UiÁliJs  ¿aijiJI  ^^4) 
^g  \i]¿A^  s„u>UJ)  "^^óxj  VíumJ  gj  Utg:^  sá]ji>i)  <>Já  ^Méi  ^Ig^i^ 

s.4«mJ  "oil^  ^\jm]  sJ^  BÍ^««J1  Ü^UJ]  ^«Sg  j>^  ^JujJ  ^jm|íJ| 
<i^lÜi«J|  S¿4>á  \^\^  vjMJjJI  s.óx^  ^>^:>J  g1  liil^  sJUuí)  vJ£ 
^  v.i1  ia|g«J|  SS4>  (»}«>  3^  U>xo  j4><á:>  ttSoJI  8&4>  ^ 
S.ÍO  j^^l  "^JjóJIg  jik^l  vj¿^  Udb^l  sjiiao  1¿|  l4)i«  s.uLl£i« 
sJáJI  3-4)  SjJMIg  ÍM^j^JI  ^4>  Í(4^9«J1  ^9^  ^1  vilóüUxoJ) 
<iUuij  ^g  vi1gj2k  saujiJI  s„b^  ÍMjdjóJI  S^I-oJI  ^  ^i^  "JIjí^S 
sj|juii1  ^9  j>^  v*Mj|iJ)  s^Xi  tixiü««j|  SbioJ]  ^g  "oijgu^  i^^lg 
vóiuiil  ^9  vüÜ  s^UJI  S..ÓXJ  8iá««J1  ÜbUJj  ^9  j>^  b^lg 
"^Ü^oJI  ^^jmÜÍa  <í|óÍÍUj-oJ|  "«^i-o   ]^\  *Sj^1  |i^4>i  "^1^  :^^19 

s.J_i  ^9Óg«J   >^ji»  ^1  ^s^g  vijiialóioJl  <i^5    U    lolg 

^i  l3U«^  silüiiiO^ig  BXÍj««J|g  SJjgjóJ]  Si^UlI  ^  s^SáJjg 
sJJMii]  "ójg^  [o  sí|mú|  ÍMjgjoJ)  ÜbUJ]  3^  ^J¿  sjjxog  Siá^-oJ] 
8Xii««J1  8iai«J|  ^g  U)9:^  <siU«ú|  sj^  ^«^ttJ  9I  ^Ig:*^  '«'^^mJ  U 

s^uuJ  U  ^l'uú)  "oó:)-»)   U  ^\mí]   Si5««J1   SldUJ)  ^  ^¿  OÜog 


-   AV   » 

Ü^UJI  8ii»4>  ^Á  Üle^'i'u^eJI  8L|Íti«J|  ÜJO^^J]  l^alóüJ)  ^S  O3JÍJ 
<si)  5J¿9   sob^JI^   vi^aoJ)   sjUmüÍU   Vo4>j1    84>-^J|    8^4)   ^Ic 

^1  6i^s  <vJuuJ|  UI9  vjj^hj^l  U\  v^álá  j^^ld  "^^lo  Uo:^.^) 

sS^  I-0I9  cSkgjÁ^Ul   iolg  (A9JÁJI  lol  iaa  ^g  ^«9  ¡aS  *-iJjo^l  ia^l 

%  sili  s^l  ^1  £J¿9  j^i  84ái  sits:i4<i«J]  ^a  ii6^]  übl«J| 
sji^loJI  ^1  ,sic  ^:á  s^Já  sj^Jjg  s¿:aoJ|  s^!«^uüiú  :dj 

)^^  sjüat  )«4>:>1  ^J^M^Jj  jJ£  ,5ÍC  b4  ^9  s^¿|^  j^^lg  ^i^ox^iJI 
^Xc  jjJUo  j^^lg  ^  ^d  ^i^u^JI  ,5>ic  1j^9«  1«4>^^1  ^I^  9J 
Üstj^  *o3t9ijl9  í>a|9  l4)U*-o  vjSo^jJlg  v^jSj^I  ^^jáJ  sjjoXiJ) 
liAui    |«4)Í:U    iiÜjSjJIjg    ^j9jÓJ1j    sJ¿««Jl   vs1aJ|    3-89    sj¿««J| 

<i\ú]  ^   ÜifrSJUg  <>UU^  *^J:>J9JiJ)  '>»^«   ¡^^Id  "J^  ^-oS-^d 

^ágjus^^  SJ95  ^J)  ¡íJÁ  (^\i^Jí  sj^«<J|  istJíi^ 

siá  ^9Ó9«J  ^jib  ^1  ^4>9  sJ4l£i«J|  i(:ató:!-oJ1  l:>lóiü|  Ulg 
a^jÁ  ^9  ^Jlgj^  '^)jiii|  sJ^  .Sis  Olio  ^^J^  J9-W)  U4)i«  Sb^lg 
^  sqS  .Ú  -Jjg  sJtboJ)  vil^uMÜb  U4)J|Á  ^Ig^  sújuuM^I  sá« 
i^Ui]  s^  U^iu>  ttS^loJ]  s^)  j^ix  exijooJI  ^9  84j9jóJ1  SbUJI 
Ü^Ul)  ^9  84JMI  ^5sí)  l4>4>¿o  «^íátóJlg  «o^g^Jl  3^  ÍMj9jóJ1 
Ü4>9«J1  ,5^  i^áj^Jlg  ÜjJUJI  ^-«a  U4>i<o  SÜ^loJ]  í(aí:í«<>J) 
vJU-«  8iá<^|  8i»U-Jl  ^  1*?^  ^I»ü4»9  [f."  28  v.°| 
^9  "^ilg^v^  sí)mií)  «Já  ÍMj9j^J)  8^UJ|  ^  U4>Í4  <ó^j|s:í«J| 
SiiaUlI  ^  lo4>i«  víjjLÍsjoJI  vjj-o— 09  "oils^^  ^=^^^9  ^^U*^^ 
sJ1_^_«9  j^^    ¡a^lg   >o|wuü1    ^9   j>^   v«il_Mti1  sj_á    üxÁlo«J| 


_   Al    _ 
ÍM^i>   ímJV>u9  ^^   ÍM^9«  ^ó^bló^l  <>^  sóVúóa  ^^-il^:^ 

<<«4<lUJj  sJá  V^uuJ  3I  ^^¿1  V^liJI  ^ÓJU  ^<-a«uJ  VÓm|  Va<l|iJ)  S..03U 

v^|óüUi«J)   ''^    j^l    '«•^jó     Uls^t^    Sjut)iJ)    ^ó»->     ^*J*i*i    s^l^J^ 
b&lg  sát^til  %  ^i^:*^  sju>UJ|  <N.óxj   a^lS   i^iUa^   tM^j^   Vf^9« 

j^^l   ^«^   ^.á   s»ii3^Jl9  vüiaoJt  s.«^uüiú    |4>io    U    ^j9iJá 

^J¿  Ox&t  ^  Uii-e  t«9  ^)9«Jl9 
iag^gJ!    'vi£««    "«¿9^    "^l    si-^-^.    ^    Í(>»ÓÜJ|   ^   sJg^a^Jlg 
)(J   ií^gJl  ^j9jó  9I    »ii««Jl  «i»W|  *»i*   »¿|  OUús  ^9-b9«U 
»J  ÍÍ3A9JI  f»¿io«  \í:>  28]  9I  ÍMÍ.I3J)  a^aWl  sJ4  8ií  vJlJMá 

^  'JjIs^!*  "^I  VoI  «lllÜ^JI  ):>|ÓÍJ|  *>Jlio)  «SAO  viio  <U^9 
)ptixo«J|  BbloJ)  ^  9J  ^IgJj  Ü^Ui]  s^  9I  ÍÍJ^««J1  Slal^JI 
«óUmüÍí  8Jj9jÓJ)  8Í3|«Jt^Í  sa1jL]ÜJ«J]  v^li^oikAuJl  ^{lióáJÜ 
sáUil^  vwMuJ  lisaj  sjUiúI  iMJ  á-JS  sJULq  v^^J|9  ^¡aoJI 
^iJj  (X9Ó9«JJ  siSi"^  v^|iüi5!l  94)9  SíóáJI  8¿4>  ^á  <J9«^«J!i 
»i^]6  ÁíÍ\m]]q  iiülalo  sjj'ixbüJI  vi:ü|4>  ^<^  Üf^goJli  b^j  94) 
,S^    t-o4)Í4    ÍmJMI   *^I   ^)   ÍPti:i.o«J|   8^t«Jj  ^   0|cJ|  dliá^9 

(^j):^  ^j  IÍJ9Ü  "J^  ttiá««J|  if^loJI  ^  vuj|4>  Oj:^  UI9  j^^ 
Uas  9I  s.i^|  )^9>9«  «^Wl  »íá4)  ^<  **ili  Uá  c-^jl^  *«--»íJ  ^j 


9I  84)^9  OÍ9  >j>9  '^li^g  ^loJ9  '^i*Í9  »eá  sj^  |<4)lia^l  ^¿ 
UoiU  vS-J^^l  ÍMóAll  ^  J¿4jS-í»«  |4>ÍJ*»  ^4)  ^S»  jAC  9)  OU 
^•wmJ  j>^J)9  vj|9^  sj)mií^J  )iJ9Í>iá  (fjós-oJI't  1-ji-~>lü  1¿1 
<^á4>  ^  "x-il  ^^9  'oi^ilils^  [f. '  27  V.'  I  U9^  "^-oJ  sjl9j^ 
j^^  ^^'iMjJ  sí)a<ú^19  vil9J^  sjVmí^I  \i}^  sjj4  1:^^19  09«^«J| 
i^e4>■o  3>j^^l  '«■Jiái'lg  U  *ó|«j  l.o4)iia:^l  3a  4jJ-il  ^)  ^^9 
^.oaJ  :ajj  já|-tí«  *«-*»«1  ía:»j  \á1^  ^]  vjj^j  |4>:>i  SÁ.)  9]  sjf^j  ^ 
U4>1ia^1  ^  ^y^  ^]  £ JS-S9  vj^l  jiW>«j  saujJ  9)  jáVu2«j 
íUj*»  1)  ^tí-oJl  Olio  ^ic  ^j^íJI  ^  ¿jjA>  "*"oJ9  ^li^Jl 
^9^1  ^  ^^jt9  ^1^  ^«^uajJ  ^j  <^|á  b^j  "oJü  |¿)  ¿J¿^9 
sjmL1íj«  1*9^  v«J  UxiJV*  \ía]6  ^-jmj^  «oililj  ^¿9  Í(9ÜJl>  IojI^ 
^  <i^y¡¡i  ^1  ^:á^9  sJ»áJ|9  B3SJI  ¿Ijjjui)  ^  1-19!**"  >s^.^ 
U9^  ^  ^]  lj>  si^j-ii  9I  ^jÁ.^1  ^  ^yM»  s^9  Ijjh  1<4)lia^l 

s^jlóJ  ^'><^J9  ^9^)4  ^jló  8ij  ^j^i  Vjló^  ^«^umJ  ¡ajj  vajió 
]ah^A  ^  ,5J«  víaLIaj^  '^U9^  l^oi)  UJü  l-o^  8J-o^J|j9  j9*J¿Ji» 


sJoÁ 

(1)     Ms.   ^UjJ). 


9I  ]xi]á  sjuiUJj  vóxj  ^^umJ  liJ^Ü  Oio  sjIíjIaC  bJ  <h1uJ1  ^9 
J94MJ  :ajüj  <^9  ]ii^  ,s>^*«J1  "'^t^  "^1  UI9  Ifi)^  s^UJ)  «J^  v^uuJ 
)«j  jU^^I  j¿4)J  UlóAlls  ^Lo4>«  ^9^:f9  ,5J^  ^9  ^j^  ^  ^o1 
V0I  U>i«    8^:^)9   "-Jia  SJ«4>«    I0I9  ÍM¿j>  I«l9  8^^    I0I9   ÜtO'^"» 

tUiol  U)J  iaj9iJs  sJU  V0J9  i(j:>9« 

B4^9«  8.io:^«rt  o 4-. — :ij á      ?a      tj 

Í(j^9«  8_>i_5  vú)9-4^    s«á|— ut-j)     O^ 

8a^9«    8>>ij->  vó:»— 4I     suuil-i-J)     ^0^4 

b1o4>«     84>9«  v_ó-4_i]    V — i|  ...Ai» i^l 

S4JI/JI   8Ío-4>«  ^«óo^jj  suui-a-J  si)    ««li^l 

sjJl9^  c«Jjl9  <>l-»^9-o  f*»jl  «xiloJi  jIjác^I  lS»4)i  klóáJl  8¿4)9 

ÜJoiJI  )M«^  S-o^>«*¡>  ^>óxj  9I  sJá  VÓ4 


saU9^i  :::^9  ^íjjJjIüí^  <siU9£i  iiasi  84JÍU1JI9  i(4^9«J|  üaóJiJl9 

-ojgij  ^1  l-4)lía:^l  ^jIj-ÍíJ  ^Si  sJ9^i  1^19  ¿j9jÓ  ^já5)| 
víj^^l  ^  fTgógoJI  .s^*oJ|  94)  UíOli»^,)  ^  ^9Ó9«J|  ,5Í*oJ| 
^^jMi  ^^1  ü^^J]  <^Í9^i  ^149  £JS^  IÓ4I  09«^«J|  ,5.ix«J|9 


»*Sj^  U4>Á«  v^9^U  *>~>jj»9  lóí)  JJaU^  ^ji|  ÜJÓi  Í39>9<  jU>JJl 
ÍTA^jAU  s.i,^«^3  ^tsJj  94>9  ^UjJ)  ^j-^   8J-*UJtJ9  '^l  94>9  ^jAlj 

ii¿ú6  Ulbü  S.Í95Í  ^^9  s:a^l9  ÍMoü  '0Í9SÍ  sá»^  liJi  ^^^9 

•'»«'«»*"  vS-69    ^^^  ,S^    ^.5^    )4>:»¿   "^-O^^^  S^)  3^    «:»ÓÍ>Jl9 
>^SUmJ    ^^.jÍí    sjIojÍj    -^^^l    $4)    *s|^^)g    ¿Jl^ííJlg     ¿»>9«J1    ^I 

SAO  ^s^  S^  s.0^^1  ^  s.aXuJ)9  sijg^^  siU<ú^|  5J¿  sJUo 
sój  sd^«:>  ^  s,i\6)  UJ9  j>^t  "^^t^  siUii^l  ^J:á  vJ}lo  >,5^ 
^9>9«  9^  U  ^Í£  sjuiüJ)  ^  54>  U  84>>  ^ó«  ^9sJ)j  s^^^.» 
b9>9«  ¡ti]  ia9^3«4  s^uiJ  U  ^Ic9  ^9^90  ¿^  SJ|  s^uüJj  (^jtiw 
jj¿  Sil  ia9^s«  jAC  94>  lo  .jJxg  iaga^go  »j|  ^9^90  94)  Vo  jfJrg 
ss¿ú  iaij  s.o90¿xo  *^iloj  ^á  UI9  ]siÁo  U^  lo)  ^J¿9  ^9^9« 
s^Jjjuí  sjXu)  lo  "J^  ^^s  sjJj^  m-LxH>  "^1  "^^90  ^4^9)  1-0  ^^  vS^ 
sj^3  sJjJÜJ  '•^■LtM  *^i^!  "«J^J  |:á4)  ^Ic  sig^^  V^9«  í(4^94  "^1 
si):a3^3«  sjluJJ9  s-^i^J^I  lo  S4>^  ^^  ^^9  )^Mm  'hI^I  ^-^ 
UI9  8J^9«  Ul  UiSlgS»  ^  -►lí-ii^lá  soiiáiJ)  jibj!:^  Volg  «s^áiJI  ^i 
|f/'  27]  ^  v.íaL|ÍÍxo  '>^U9'^  U-*1  ^1)^^)3  vtXuiJjg  ÜJgJiuio 
SjJiutJI  i(j.biJl9  Í(j^9<iJ)  ÍMóiJ)  vjjj  vi^  v««J  3.;>«  síjA^JI 
sijigi^!  )s)  si^áj  ^J^9  ^<iü  vjLcJI  ssj&  ^á  ^1  ¡¿Ai  '^^h^] 

kJJ)  ^\jm  si]  j^:aj  U  ^Jf  so;^AiJ1  ^9jAU  t-o4):>Á 
jiJü  i»á9  ímJÍ  j9<I  9I  íw-3¿.4¡j  j5<|  [o\  |j|-báJ)  ^  jr9Ó9oJl9 
J3AUJ  13^  ^  9I  j9^4  ia^iiú  si)  |«|  ^^J^lg  ^J^J]  I09  so:^aÍiJ)  |« 
^j>  j9*aj  iaoib  9I  ^i6  j9*«  bJJú  sil  )«|  jgjuw  s>AJb  ^SJIg 
34)á  siVuii)  sJ5  |iJ5á  sjio  sjl^a^l  3.S  sJá  34)  ^^|  jg^itJlg 
j^^   Si)itUÍ^|   Si«  ^^Mi    ^3    )iJ9S  sJao  ^S'^  ^  Sjj4«lJ|  ^3  silgos 

sülá  s^liJI  sóxj  |iJ9aá  só«J  94)  sjI^íI)  ^  sS^j^)  j9-*>Jl9 


^  Ar  - 

^¿  ^|i  As^  ¿áill)  iJ:i>4  |4>J£  sjv^  ^j  ^i1x«J|  ^ia£  ^Jf 

|o4>JJ4>^   ^<i«    9I    <J9«.^^j    i(4>^   "^o   9)   (£9Ó9«J)    84)^    vio 

09«A«J)9  ;a^l9  U>xo  (£909^1  ^|s  94191»  vJláS  ^1  >U*«51l9 

«jjÜ  »ó!*o  94>  l4)ie  (£9Ó9«J)  ájjiiilj  vJÜÜ  30JI  vj)  1^  b^lg 
^j^  sj]^  |4)i|i  v^:3tj^-s  ^JU^  s^\  >1«^^l9  vJ9«&«J|  ^S^9 
sxbs  ^4)  l4)i«  slosi^u^JI  |j|óa]]9  :a^)9  s^^^  s^  '^^^  ^^^ 

s > >a lip:^   VÓJ4XÓÜ   "«^io    ÜsJ9«    ÍMói  3^    g^^^j    S4óüJ{9 
SJÓJi    |4).4JJ^  '<-i«    :;»^)9  "J^  '^il^    1^1    84¡a.MM3    8i:»^l9  ^9^iS 
sJm)£  |s1  Sj^u^  *>~>9'^9  l^'^)9  U4>i:U  4!jjJ1  ^j^  "^9^9  ^^*^^ 
¿jjjJl  v^jA  *oÍ9Íá  9I   8jJJÍ¿   l4)9!i2>.|  3.4)   ^J!   ¿aIoaJI    \»U^] 

[f."  26  V.-]  :^l9  ^  jül 

UJ9Ü   <>J4«   ^9^9«9   vj^^c^  s.i^   isi^  ^4>    Ü:>i»^J|    8:>¿üJl9 
»j>ó9J|  Si34)  ^  sJ9«^«J]9  ^Á^  sjjjui]  Oiá9  «ó|3J^  vijiuú^l 

sij^  ^1  (^t^^  "^9^  ^9  tt«J^  sj^^^^l  sj|¿  |:á)  "03^  ^^9 
^1á  UJ  )til  ái^s  {«^j  ^94^^!  v^ili  iS|  'Ó94>  ^J^9  4l4j 
)«  84^uii  pC9Ó9«Jl9  sJ9<a^i|  ^óa»  '-j|:á9  ^cgóg^g  sJ^c^t^o  U4>|4> 
s^ls  Vo  9I  4|jjJ)  váj^  94)  1S4)3  gj^ttiJj  vjjik  jUál  ^1  IíajaI 
iajj  SJ9ÍÜ  6i]á  ,s^«l9  j|o9  »«^ü  vjio  8AÓ34  sj«xj4u|3  »«l*o 
vájifc  ^ixl  s>8j:vll  )S4>9  U)9Aík  sJÜ  9I  UI94A.  is>9  9I  s-ilg*^  94) 

8:^^)3  ÍMÓÜ  »¿4>S  i:>3>9«  jl4)iJ|s  S«J)4  suuKHiiJ)  <ü)^  ««t|  ^S 
UJ3JÍ  '^«3  ÍPtJt^  s.,iu^J|  süij^  s^l  IÍJ9Ü  sú«  tfÁJ3«  Ím4j<m> 
IÍJ3Ü  ^Js£9  «^«^   Í(:>óÍ)   0^14  v^«^J1   IÍJ9Ü9   ^9^3«  j|4>á1|í 


-    Al    . 

^  iJSÍ3  i»jAo  ^*«  s^C  0:aj  sJgáJl  jSíS)  ^j>  [f."  26 1 
sJgáJI  i>A  ^   Siw)  ^bJ)   líi4)3  ^i3to  ^C    1-bíl  Oiaj  víIja^) 

UJü  )«  ^Mt^  8i«  >j>J1  vj^j  suuJ  i3ji«Jj  <áÁU)  vi|á  :ajá«J| 

sÓjxJIjS  OSa  »ó)  ^J^j^J)  s.«-ua51|g  ^La]  ^^¿-ui  ^^Jc 
»4USi  vl^iJ)  ^J¿Í3  lila  Vo^  S^ldM  sJiíai  Uá|  ^saII  >1i^l9 
sj)  áJ¿3  ^j^J|j  sJ:»^  {4>ko  ^^^Mi  "^Mtii^  d^ls^  ló^fl  'J^  l»á1 
^4««J  ¿ijijo  9I  «i»já«  vütí  -►Ij-í  ^!«oJl  >ljU  ¿álÁlill  f«Ó9 
.jJc  vJulsiaJIg  (^^^0^1  ^ó£  34)  loJ)9  <■«  a¿  JV»  !4>io  >^^ 
¿ájáJ^I   üJ^^  <i|  ^j^  s^   |i4)  s~Í5^  si]    ¡laJtoj  '-'J^.^S  s,«4>|ÍiJ| 

jor  tti«9  ''-ojM)  ttÍ4  "^liJIs  "«^U  j:>¿  i(i«3  ""«ot^  8J«  "^JsJiJId 
lS4)  3-S  ¡aoáJlg  ^-^liaiJIg  ^^jJlg  j«^|  »JÍ«  *^jMI  jJÍg  "*-ojMI 
^5-í)g   OjáJ)   vio   ^o\ii\   jJ¿9  ^1>J1   O9AI)   34>    l«ii   («ógoJl 
s^lsá  ^J|  j^>¡tá  sJgAJj  jili»  U)lj>«  ^j^   log  Swo^WjJlg   iagixaJI 

v.i|4)j4JI  ^W  •-Á»  í»aJ1 
94)9    «oS£J1    3I   v^iaoJli   vao'ii   ^^J|   94)   '^«jl^l   ^9sJ|9 
:a&l9  sJ3«.^«   S.ÍO  '^i^j   U  9^  ^4<uJ]9   va¿j«3   ^¡H''^   ^liJo 
\o  ^AitjJj  JJX3  vv^iuuJIg  s,^|^^^|  ^J|  V..4JU1ÍJJ  34>9  la^lg  (£90949 
¡a^lg   054^.0  *-*io   ¿Ü|   9I    ia^lg    (Xgog-o   ^-o  jÜ)   "«^   ^aÍj 

sá«  jj^l  14)^  ^gó9«J|  "oitá  jáj  Sjjo^  "^Jg^g  1^^)9  ^9«&«J)9 
<>.i34>  U-il  "^Jg^^-oJId  {C3090JI9  U4>^^  9I  05«^«J)  9I  :a^)9 
si)i  v^l3  ^sJJI  vi]Á  ^sJJIj  ^  ^XoJli  ji:^l9  U4>io  i&^^lg  ^iá 
s^g^j  UlbsJj  ia:3£  vijj  üjjjíá  "ojIa^  ^Ic  «J:aj  ^1^9  )::&^l9 


joáJJ    Ü^Ij  "^9^  ^1   UI9   Ih^   l4>i|^  ^9^  si)   \c]  s^s 
vó)  ^¿9  "^lejJI  s^  Uíii^ii  94)  S«i^)9  ^«^^1  ^xu  sJoiJ)9 

^¿Jc  0:>>  U4M«  ::&^19  '^s  iUi^  c^-o  UJ9Ü9  ^«^1  SA>o  UJ9S 

S^   i»&9  ^:iJj  ^l«jJ)  s^    j^lj   sJtM   8«JS]|  ^1  ^1  .^ixoJj 

^1  ,5.0  &9jo«J|  ¿AC  »«JS1J9  «o^^U  iUi^l  (1     Uy^  ^lüi 
^5^UJ1  ^  ^iaS  ^1  ^5^   WJ0JI9  jóUJ)  ^Vo^Jl  ^   OiM 

sJ>9'>iiiol|  3<J£9 
U4>xo   :a^l9   "^  ^^  ^>«4>Á>   Sil  ^   s^jui^l    m^Mi   i(«J^l9 
^  Bi|   ^t  (««1^1   ^  (^*^9   1^1^    8::»^9    Sj90i   ^-^^«4   ,s>ix« 
|¿1   |S4>  ia9>9«  ^  9!  ^9>9«   Sil  :^:»^  vS>^*«J1  ^^  "^  ^«4>Á> 
SAO  ^^3  á»l9j  süÜ  ISl  1<)19  U>SlíÍM  )jl*2k|  -^-oKIl  »iá4)  <ü|á 

^:ái  U>^  OUJ]  siiuU  sJ9«A»oJ1 
U4>sUo|  3^9  '>JmJ19  <^«4U^|  ^  SJ9SJI  94>  li^4>3 

::k&1  94)  ^SJ]  víImü^I  i^  ^U  *^l9:V^  s^Uú^l  UJ9Ü  sJ^  ^¿9 
(1)    Ms.    (mJc. 


-  v«i  - 

a^xoi  Uoa«o  jaíJI  ^«-m51|  s1»>  Uiis  s-jluiJl  ^j2>-o  ^j^N»  UO 
1^  su  pin  s^ljj^   l«   l^^  ^^M«M   l»á  ^iSs   vlo^oll  s.«^^j 

^^  vS>^Í9  ^jO«  jOC  <^9^  ^9    U,)0«  ^S^  ^  s.«^^|g 
O9ÍÜ    Ui  ^.oAuill  vól  áJü»9    «j¿ü»l    Ul   U  ^j-a«  jA¿9    Uj-CKo 
i^  ^jxJI  ^9^  *^U  le   U^  c^ógJt  ^9)  ^  ««ÜA^Uu  »i|  sU^J] 
SJ9I  ^  ^aA:iMU  ftil  9I  [f.°  25  y.^]  (M^I  sa^>.n.>  )p1  sjgjb 

^i«9KÍMU  tpl  )(J£  Ij^  ^¿  :^3M  s«jí  |::vu«  ^9^^  ^1  Sj«1 
lo  9I  Ulb«  vjx^  9I  s.b9v.>  9I  <^4<aM  ^1  ^Jie  j^l  ^UaCMo] 
^  »ÍbJ4<U    lo  ^Jc  "ólá  Isla    S^   ^jOi:»    U«    8^4)  ^j:>«  ^j> 

ttJ  sJaü  ^¿  vic  sJsi  |¿)9  ssjo«  ^  ttJ  Otfü  (StógJ)  O9I 
9I  :a>9  9I  <^)^  sJ)  sisól  \^]  ^1  ^jo«J|  j4¿  8«^9  ^jo« 
s.i¿»ól  lülg  «Aóa  c*.>o>i|  *^  "ójá  siá4>  ^j>«  ^j?>  lo  gl  jlo 
j^    s^jui^lg    BxoÜ    U>i«  *^i^    *^    vSjOÍ«J|  v«iui^)  ^)    8S4> 

vJiloJ)  ,5-04«U  sá,)0«J)   S.«4ll^)9  '*«.>8'>"'ol|  ^-OMM  SÍjO«J1 

Uo^«Jl  ^lojJI  s^3  s^*<  S^  *^l^  <^  vS^  «ol  "Sllg 
sJsm  Ib:»!  Uixo  >jaJl  ^«Jgií  ^1  jAC  sj«  .S'J^oJl  áJSu  sjjiJkoJI 
JÓUJI9  ,s-bUJl»  iíbA^I  94)  Ooi-oJ)  viUjJlg  <»liáJl>  ^:á9 
U>ix  Ij4^  ^  Ij4^  1^1  ^S^-*  ^1  itolSII  &0IS9  sJ.iai««oJ|9 
vi)  silui  vio  ^■i't^  ^£  1^*1  vj^i  ^JsJg  lc9Ó9«  ^  ^9«^no9 
^90^  ,SÍC  vj^   lo  c»«  sJiM  U>i|  "^J^  ^^9  Sj^  vS^  ^i«>* 

l4>U»« 


-  VA   _ 

Ui)  soS^lg  ^boJU  ia^d^  ^  9I  i^94  sJl  UJ«  1^1  ^::»o4  9I 
(X«  *>^9^    \oi\  <«oÍM>J|3   ^.jI^^Ij  soLuJIg  s«a1>4^|  (»«  ^^9^1 

Oia  vil  ^  <>1i^l*  ""J^  itilj^l  "^  >j^l  *^9^  ^1  jikC  sú« 
9^19^4  UJü  I«il9  (^^^0^)9  (3tó^1  9^|9jJ1j  3«i»Á9  "«ój^Jl^á 
^jJc   UÍS3  (Jt^^li  sJiíü  «0194^1  <il9o1  «^1  vá«   sU«^   UeJ 

viu  ^oá  vúUjJ)  ^^  iaj^  UJ^  ^1^  ^Ují  siaa«  si)  ^t 
sJiM  silj^j  vio  ^i^]  'vi9^  vil  j4¿  ^>j«  UJ9¿9  s«M>^l9  ItoJSll 
VMJ9  £i»J1  ¡axcg  vuiojü)  (1^  ^^1  sjlo  ÍM^j«JI  >Um^I  ^^  ^^ 
SS4>  lel9  Oia^t  S^li^l  ^^  ''i^  "^i-á  ^9A)1  "^1  ^^9  ^9aJ| 
^j^l  19^3  vj^  )-4)Íli^1  vi«  i^s^\si]  v^uaJa  &^j«Jl  >Um^I 
vJbjí  5)  U>i«  i>^l9  vlá  vi)  ^  iajÁoJl  v,«4«5I|  vio  ^i>i]9  l4>io 
:afC  vil^oij  vi^áa  vi]  UU^I  ^JÜxt  :^  8i^  <>1^)j  Uia  UÍI9 
,5áx«  ^Jf  S^n^  Si«  -"i^JI  "J^á  .ILoJI  i^C  &«^l  **^94f9  ^i«J1 
Oia  vi]  vL    Uia  .^¡áJá   v^M^I  (*Ó9   slóÜij    »i1  ^   vüU^^la 

vÓjxJIaÍ 
vj|  -•ii,.o3  sJoA-o  ií^C   ^9^    ^9   ^o^o  ^9^   ^  S^MI^Ig 
viláloJ)  >U^1  sie>J)j9  ^Í4>1>9  ^1^9  ^Vxúl9  ^l9:>^  vlov»H 
VfLuJI  váj^   U>i  vi^   |¿1   loiU^U  ^U^^l   )(:ik4)  vioa^l  >^9 


^)««J1  ^  ^3]   sJl^a  ,5^   Uva  ^á^  ^j  <áUJ^1  ^1  sJ^ 

:ai£  U>i:t3u  S^a^lg  <UuJ  soo^  ^J)  ^9^%!!  "ó)  \c6a  ¿áláJ^I 
<úuJ  U>j1c  iUJIia  vs9pJ|  ^oJI  <álsJ^|  Sliikáá  s««^|  (Ju«> 
s^á^La—^l  ^i«  j4>l<á9  ^9^9«  1^^4)9  '«~o«^1  (i«.>o>  bic  Í(:a^l9 
,5^9  <á1iJ^1  6hi  U.Jr  O^  ^1  ^lx«J|  Ujs  ^9^^l9  sJilxJJt 
sá|  Uá  f»>o>J|  ^£  Í(:a^l9  vS>^  v^uiiJI  ^  ^j  <>^9Sx«Jl 
Ib^l  ,54)   )4>J  <t^)jLo  <i^9Sx«J|  ^JiJ)  sjuisiJ]  p^jU  <i1i:»9^9«J| 

iÁh¿^  j^9  fWio>l)  [f.°  25]  :aic  iii!^]s 

ssoii  «N^  «^jÁe  Í(j90Xo  <ÍSSl  lS|  <i^9JÍX4>J|  sb4)  s-i)  U^9 
Siit^  soSoül  ^Ó3U  ^1   |4>ó*J  sja^j^1¿l9  vjSá   %  sJ^aoJ 

vitx«  ^jJc  sJ::ü  viil^  1^)9  s.jS^  ^9  sJiiaoJ  ^i<3ai  s««J   Üi:»^ 

^-AoSa  s^  8Uj9oa  1^1  <^Mb):>J9  ^^9^  UJd^  ^^  ^1^  ^KeJ) 
vil  vi^«j  Siij^  ^9:*  ^  9I  ^9:>  UJü  1^)9  ^^  ^9  ^i:»04 
SkiS^  U^I  vajÁo  ^l9iC9  vLI  ^  UJ9Ü  ^^9  "«^¡áSi  9I  vs::»^^ 


gj|-4-3uJ|    ^Ui-^ 


\^\i^  ^3  j:^1  ^ic  loi:va:i«  U>Áo  ::»&19  vouJ  si^  lx«  !4>^ 

^S^   8¿4>á  :a^l9  ^t^  sS^  "^Uo»^  "^9^.  ^\  is^.  ^-^  *«->4)^ 

1*0  U>:»j£  sJlib  ^jJ)  S^^^JI 
sJJ   ::k«2j|5  <>^9S«Jj  ^Uá  ^J«á   U4)4>3 


-  vr  - 

g1   s^uuiJiialM)  ^^Jf   v««iaüle   sa-^-JI    ÍcUo  ^   ««.«119   >.».  Jj-A 

O9SJ    U  Oio    9I    Sjg^^l  ^^Jc    S«á^)  ^    S^^^JtXo  v^^l^l^AUjl 

Oliú  ^SJI  94)  s^i^siJl  ^  c*íljJI  9^Jl9  [f."  24  v/']  m^I  ^ 
iJs  9I  la^l  sis  jjJl  s^já^l  -^U  b9^«  U,  j«l  ^1  wló^U 
s^taáio    liwj   "^1  O9Ü   Ui  jiíll  ^^.^íaáio    ÍPl  vJlii  ^^] 

^j«5!I  la^l  94)  ^SJI  MJ-«Ji  vS-^  s<,i»i»<J|  Oli»  ::k4Í9  9jo£ 
^9^99  *^iuke4«iJ1  fC^i^  sJjLo  ^g^gJ)  *<>09iJ  ^s  ^óU|Sú  ^^1 

>Uj^1  ,^4)   s:á4)S  jl4>iJ1   ^9>9  S4>  jÁl-i-o-Jlg  *^m^    SJ|    U* 
jáV>«J|9  ^¡aíkeJI  )4>J£  OIa»  s^\  aj9tf)Miol| 


U)Já    S9^9J1  ^9!  94)   1:i»4>9    ^Mii'u*^   9I    IjóU   9I    t:K>U  ^1^ 

1*0  vS^*^ 

sJ-¿o    l*-e  vÓ4Í^jmJ|    ^9^9   vi|^    |S|   f»ú^l]  ^á    |jLo   Olibg 

jA¿9  3&«j«Jj  3JI  <^«iui>J1  ««juiü  vj-io  («*¿J|  ^  1*«  U>i1 
3^  s.*4tt;Jl  l4)J  v«-tt¿j)  3SÜ0J)  jA¿9  ^bAioJI  vól»  ^SkixoJI 
^Igo^JI   tU^utÜ  £Já^9  («^)  ^   l»«   U>i1  OtA>9  »«a4US  (Xlgi) 


-  vr  - 

í»a1  siiio   )ü|  U>j«  ^il>  s^i\  ^-Í|j   "»   II  ^   <»ü|    |s| 
5J¿  ^54>  ^^4^  Uj^^  ^9  Üjdió  j^^l  ^:á4>  ''-'I  "^it^iis^l 
Üj^jjmJI   ipuua^l   |4>i«   s,^|i  ^1  ^^^    i-^yi    i  o    II   j9«^l9 

sJoÁioJI  ü^jmJ;  i(4«ui^|  U>i«  ^iJ-it-i  8^!x'i«Jl9  «Jo:í«J| 

SJJ)  ^lÁ  ^1  j4)4¿j|    |o*M>A 


j^U«Jl9  s»oi»SxoJl  ^•i'^  3>^  «J9ÜJJ 

^l^i^l  :a^|  ^1^1  Ímí^  ^Ic  j^j  \^  v^ldüi^  1^4^  ^1  OlÍb9 
jaál9  |¿4>  '^-*«  ^i^l  |:á4>  ^1  'J9SÍ  U  "J^  ^l-ojJU  «<-o:aÜ«J| 
^  )(Í9:a  94>  ^SJ|  ,s^  '<wo::»SJ«  )p|  SoS  sjjib  *^ía<i^U  Si-o  lj«c 
sjlojJI  ^  s^íaáioJ|9  ^UjJlj  ^«i»Í»i*Jl  ^ÓA»  **Í>jS9  ^I«jJ1j  w-uJ| 
*«-»UiJ|  ^  s<iaá»^]l9  ^Wl  i^  ^S^  '^•i|-ojJ|j  **«isáj«J|  sjlá 
la^l  94>  1^4)9  (XJ^la  v«::»ü:í«J|  ^|_:LJ|  9:^J|9  ^l«jJ|  ¡4) 
^S^\  ^^9  Iíál9  J¿^^1  >^-«JI  í«Jjl  c«-»jl  1^1  ^íáJI  "^Á»4»-ÍJI 
«il  ji|  ^^  «xIÜjIj  f*SJjJ  ^SJI  *o|  OliMá  94)  la^9  j^5!I 
íaAl9J|  sJl^  ^4)  «iá4)9  j^^l  >,s--ii-J|  ^Ic  («J^Jl»  <^::»i>:i« 
:&&l9J|  >sits  "ó^J^I  ^Jc  («4^U  s^::aii«  ^^IgJI  '«ó)s  sjjjj^lg 
j(j9jÓ  íaAl9J|  iaJfc9  siliáJIl  íaa.9  ISI9  vilij5I|  («áSjl  <*ájjl  líá| 
(JU^l*  ^«bilo  ^l9:»^J|  sifá  vit^iM^I  f*^  silgj^J)  s.Jt^  ^^^9 

>|^5!|  OU  6i^s  ^Ui51I  j*üjl  fxsüjl  |s|  siU  ^Ui^l  ^ 

sjjjil)  9.^19  <«^u4Í^iui|  sJ  90  le  fX'  Swuiü^jui^l  01^9  Üio^JI  (3>« 

•JMb  sJóÁ^I  "^U  <«JjA]|9  sJóáJIj  <^«bjij«j|  94>  v,«:a£>«J|  si« 
sjg4»  ^  l:i^9  ^JóáJI  ^  8i9b  94)  3-^JI  ^Í£  *<»o:aJ»xo  ip|  IMÁ 
<si|  O9Ü    lo  *J^  si.>i£  Uo  ^  "^s^i    ^9    Í(::^^l9    Ü^Uo  ^ 


-VI   - 

^9  j^lxoJI  i^9  |á|  ia>9^  ípU  (XA^ii  ^:»Si«J]  ^U  Si^s 
^\uti^]  <xo  ¿ú6  V.JU  l^4>9  j^lxoJI  ^9>9  94>  S^9>9  "^  v«jL 
)(j9jÓ  Vil^Mt^l  <i:a^9  '>o::»>9  )Sl  <>^j4ii«J|  s.i)á  s^Vfi4U«J|  ^x^ 
8j9jÓ  <i|444ii«J1  ia9>9  v«jlt  v^  so|j4ii^)  s.i«  joo^  <>^9  l^lg 
<i]^i\i  ^iJ)9  «^Ój^JIj  U  »i«9  <>liáJlj  U  »Áo  **«j^l  lS»4)9 
^.SJtg  s«j^]  U4)i:^l  ^rl^  ^  9)  UocM  sS^  ^9^  ^t  94> 
9j«£  <^s|jOi)9  ia:>j  ^^  U¿«  Uilii)  ^S  ^Si4  vit  94)  vójxJU 
^  Si£]  Wli  U4)J  ^9ÍlJI  ^5í»  »^94»  íaJ»  <»|iiJU  sS^l  ***Í 
«»ic  sa  .tiii-JI  ¿^9^9  Oio  j«^l  jo^l  ^  ^9^  ^9  <ÍA9  "Já 
^¿  s^U  v^ImÜ)  <^áMi  ^  ^^uujjJ)  jUJI  r^1j«JI  ^9^99  i»:^9^^) 
s.«jL9  ^olÁjiill  jiíl  ^  S»9^9«  Iíi»4)9  '^■>«iJI  j*^l  vS*  !=»9>9« 
l«4>lo  :»^19  ^ü  2:^94  «ój  b9^9J|  s^9jj  ^  sjlá)^  "^^1  ^ 

^9J  (3u^U  l«4>i«  [f."  24]  s^i»ixoJ)  v.i9á4  <si1  94)  ^9>^l 
s„tls  («^|j  ^«bü;i«J)  ::»aá  :mx  jS^I  :aüi:t9  j^^l  ^9^9  :aÁc 
:^9  ^1  in  i^l  ^9  1^)9  ^,>|  III  i^)  bjü  ü^as  |st  ^19^1 


s-ojL    Uil  v«j^|  ^1  6i^s  ^^1  ^^  ::ú1XiJ1  ^1  ^JS9 
:a9>9^|  ^9^9J|  ^«jL   I   o   i1    i3i|-x:>-.J]9  ^9.^9J)  ^^9J1   HJ^á 


,5.«aJ1  U4)i»i£  ia^95  ^1  l5a^9  1^1 
bil9  f£M  |f.°  23  v;  J  ^  5I9  vi4,  s^  |s|  ^ój»J|j  0^9 

S^^i  s.i|  SI&  U1jko9  H»<  9I   SJ  9I  j^^l    i^iC    ^9:»  «ól    io4^« 
9I   Üi^jl)  ^09^»^   »^1¿    ¿JjJj   v^Iaaj  9I  sój5!)  vtojiá   «s¿l_.uúl 

j^^J  ^9  j^^)  bir  ^9^  vi]  s^j«^)  b^l  (X)j^ 


áJS9  )»«  li»>9J  s^l  ^5-kcl  ^S»á  1^94  >^1  |»«  |«4>£M  vS*  9I 
U4>«j^,  **i|  ^Jti»  ^^1  94)9  ^ÓAíjoJ)  Sa^l  "^jjjó  «^ÁKojiti^Il  sj| 
^^1  b^9  1¿1  vjtÁü]  U4):i1  |«4)i«  b<^l9  O^  ^-^g-»  "«<»)  94)  *^U 
fXJ^  ^^9  1^1  ^>^ui«mJ1  sj)s  jl4>iJ|  ia9^99  sjm«m!J|  (CqÍ^  sJa« 
U4)  ^|:á4>9  ''^•o'^l  c^sJ^  ^^9  ^Á  jl4>iJ|  :a^9  I¿l9  jUpJI 
:a9>9  sj)  ^^1  ^9^9]!  s<9jj  ^  -siUlái»  l«4>il  Ojia  vj|SjJl 
VÍ94»  •«^I  94>  ^|ÍI|  ^j-bJ)9  jÁ^ll  iasA9  (»o  s4)  !.o4>¿«  ÍSAI9  Oá 
^  Sil  ,5>i£|  ViMi^.wij  ^9  j^^l  :as^9  (*-H->  *vmj«^1  b^j  ^9^9 
«^Wti^l  si)á  *si|ju4i^l9  «^194^1  |b4>  0|jLo9  t:^  ^9^9  ^1^  c*^ 
«j9ió  v«jL  ^  <il9^1  ia^9  1^)9  ^t9^l  :a>9  :a<^9  1^1 
^9  s^Uú^t  ^9^9  iiSr^  ("^  *^\9^\   ^9>9*  ^Vxü^l   ^9^9 


- 11  - 

|S|  Sj3jÓ  "^^^  s.Jtti.ds  s^j:;alói«J)9  jJ<0^->  "«-^uuJ  si)  B^  sJi^ao 

sjl^a^j  sj)^  ^g  iaJ9^j  ^>9:i  ^  >1ó4->  <üt^  sJ  Wá  >|^^1 
s.i)  s^ldlóxoJI  vóVuit  ^i«9  j:39^9«  *^j«J|  ^«iSi  voJ  |v.>^o  nlú 
sj«^  (1)  vój«Jl9  &^-^1  ^J^  1^:^19  i«4>J  t£9Ó9«J)  ^94> 
^o)--uJl9  ^19^)9  *vi|4tti^1  s^utáiJ  ^J4pJl9  v««J»J)9  ^190^1 
'«ó1:»4Jl9  ^)9^)5  ::»^l9  ^wñ»  <i^  lol  ^li&óJj  ^9^9  s^m^JJ 
j9^J9  sj::»xj|  vJie   ^bloA«   sÍ4mú^   <i^    UI9   *^9Í1)   <iaJ 

lój)    ^U94>    ^9    1^1   "^liíalóxo   sJUtti^    i(Lá^l9    BJ4ÓSJI9 


^j   s¿94»  ^Sj)   ^j«^l    ia^l  ^   <»líJl>    la92fc9<>Jl   OI-ÍÚ9 
sJtlj:k^l9  jUJI  ^S  vj|4«  j:^^  :a^9^  9I  j^l  »J  ^9J  ^1  itrM 

Ijco  ^^j«^I  (¿M  sS^  9^  1=^  ^J^9  jUJJ  ^9^  ^1  ^Ij^^t 
^UiJI  <i^]  <JÍo  ^AÁ  U4)::»^1  (CU^  s^  ^^  ^94>  ^9 
üi   9I   <>9«J1    sidic    :^9J   "ó)   (^SJ|    ii»Ai^   s^   ^U   (^*ivlJ 


(1)    Ms. 


iálÁJ)    l4>i^  *^:i^j)JÍi«Jj    jÍ)m>  ^9    )¿<)   *^ej|<>  'xMtJg  <^«jt>  sJ^Ü 

^£  sJ^Ui^Jli  vü^i  ^83  :ajá«J|  ¿áaJJj  8^  WiJ^^  i^  9)  ü^jio 

U>i«  s.i^Jitsxo  vJá  <HÍl   8^J«J|9  v^bxJI  i(4»  S^^S  ^lóiJI  M)^ 

j9«^|  ^á  ^-JS  vj|á«  &aJl4j>J|3  8f^9«J|  s.«MiiJtJ  1«á  voS^lg 
l«4>^^1  "ól  8J  sújái  (^:^0  ^1^x1  só:>j«  ^IjiÚM  UJ9S  Í(:a)ói«J| 
f^Nt^O  ^IjJÚu    UJ99  3.a    sj|^|5   "^iálá    j^^ld    i^    %    ^iialo 

^c  vilsJjlaioJI  UI9  «Jíátí  [^j^]^l9  Jiüblo  Ibjl  U4>li»Jfc| 
SiSiá  ^j^^)9  ÜÜ^Io  loOl^^l  "ógái  s,i|  ^&04  ^  :&óJ|  84>^ 
ISJ  |«)9  1b9>9«  U>4)^^|.>  sioiJI  U4>J  (£909«J1  ^lá   |¿|   ^| 

>1^^j  iolg  *««ó:>j«  «i|  ^9  (&,>Vo  Si]  ^  )MÍC  '«>s::ao^  s^  )^9^9« 

^1^  vúlá  ii3^s<  jAC  9)  jia9^9«  (r9Ó9«JI  súlá  vjS-^-Jlg 
9I  |:a9^9«  [f. '  23 1  '^i\ú  >19^  ^yt^oi  s^uuJ  »i1  saIc  sjji^Oti 

^9^9^  ¿i¿ 
sM^yii  ^1  (>U:^Noa  ^X»Jl9  '^««irkxJI  84)^  ^ic  ^^j|JÜ«J|  UI9 

vil  ÍMilill  8^.>^J|9  )b9>9«  U4>i  sio'i«J1  ^9Ó9«J|  ^9^  "«il 
^JS9  1«4>^^1  )MÍ  ^>9:t  "«i)  Vilut  ^áJj  viigJI  ^  ^¿  ^94> 
sJti^aoj  Si«J  |i;>9>9«  vi^a  -^«J  )SJ  ,5>«xJ|9  joJJ  ^góg^J)  vi] 
U4)i^^l  HiÍ£  «^¡aOJ  ^  SiikSs  ^^^c]  «ij  ^9  jao4  Si]  ^  sJr 
ia*j  v¿oi>  '«^  ^üJl  <ai^]  ^   li»9>9«  f£9Ó9«Jl  ^tí  «^Ig 


JO4JI  O^  vuiuJ   Si]  ^¿3  ^Sá  <^^1   t(^XoJl9  <vo::»»J1   i(4>^ 

O-á  sjjSaóJ)  vil   S^ioJIs   ^«^axJI^   :aóJ|   «^   ^^1    UI9 
)(sJ^  (£9Ó9«J|  vi£   Udia^l  c^áijl  |S|  b»9^9«  j«1  Uo^  ::^l9 
KsJ:k»9  ia9^9«  j«l  fCaójoJl  ^á*  c*»^j:»á  (£909^1  áJS  ^  8X»ó 
büá  94>  Uil  ^J   l^9>9«    1j«1  s-M^Ji  ^^:»xj|    UI9    ^9^9«  j«] 

^1  U^i^ackl  jttxi:*  ^  U  sój:31ó:í«J|  ^«  ^9^  ^9  ^aá  i6loi] 

iaü  ia9i>ij^l9  ia9^|  jxO;t  bj  sÓJ^^I  ^1  6ii>s  jUJJ   Sjlj^l  ^J^ 

[f.«  22  V."]  >51-bá-Jl  Ml*^  íM4)S«  vú£  vJláüiJllj  UJlo 

shaiiiioH  ^  )^  «^^9^9  *^-o^  "^l  j*¿  ^^  v«b»J1  b&  ^  UÍ9 
suimJ  ;>>j  votJI^  ^j  UJ9Ü  Ole  v^ULtÜxo  Í(JUiiJl9  )(A^9«Jl9 
U^iJ^a  si  1.3%  1^1  j^^^l  v.jSá  U4>i:k^l  subo  lü»)  ttils  s^l^ 
1:a&l9  ^909«J1  '«^9á:>  *>ó|  slo  :^X4  j^^^  vS^JI  *««b^J1  ^]y^ 
g4>9«Jj  ssJlÁS  5)  sil  sAo^JUs  jáíá  U  j¿U9  li»^l9  09^,^19 
,5^  ¿JUuJIg  )M^9«J|  S4<uJ9  '"•^J'^l  ^^  Ü^I:>Í4  ^1  íMMI 
«jíóJÜl  3^  íMUJ)  9I  ¿»^9«J)  "siU  v*^9J  9I  "^-íJ**»  vS^l  ^s^^ 
^jiá  sJ9«^«J|  94»  U>|  s^Ltu  9I  s^9j  ^.SJ]  >^jmJ19  U>j^U 
bj&o  <isJ  94)  U»l  s-»9J^ui«J|  9I  M^9«J|  -^^Jlg  ^9*  sS^  JW-oAlis 
sL)JÜ  SÍ9W0JI9  sa>9«J1  sLl£ú  :aÜ9  bj&oJ]  s«l&o  s«9Jú  U  9I 
sjuuJ  Xk^j  sjuJ):^  iMJ  sLiüiJ  Ui  vil  iJS  sJlio  ÍMJlMJt9  ÍM^9«J| 
::»£Uü  Sjuj^9  b£lÍÍ9  sjutJl^í  '«^x*4J9  "-«^l^  '^U^  £JS^  sjuJt^ 
S4>9«J)  sJ)  sj^Ui^J]   ^]jM¡   »J|.  .n..J|9   ÍM^9«J|  si^  sijsJtg 


-  n  - 

SÓjuts  ^$*u\  )p|  "JUm  l«  "oJ^  lo  >j>  sj^Sj^l  sj¿  ^i«  )4>:^  "«il 
U4>i^  ^1^1  ^|bóJÍ9  ^S^  U4>i«  :a^l9  ^^  ^^  )MÁ  ^.j  )x« 
SiJ  -to  ^Migipll  Boá  ^^5^3  U4>i«  (£3Ó9«J)  $i^.  ^  Ám^ío 
^«iigioJI  ^^JJI  sj^^  ^0:^1  ^9  ¡^3^1  ^9'^  ^  ^   )pU  s.«4U^t 

UjiS    :::»Ü9    üjjjó    le4>J  ^909«J1  ^    1^9^9«    U^):^^]   ^94* 

j.aJ|  <lie  UMiSti  b^t9  ''.s^  ^1^9i>  U^U  &ái«Jl9  s^:&3tj)9 
**j|  94)  ^^i»«JI  ^Áo  s-u»Á^)   1^4)9  jO*»JJ   vi»ii9^9«Jl  ,5-oxJl9 
^SJl  <ia9J)  ^  }tiá  «^94»  "^j)  ^U»  ^■iáJl  ^s^}]  ^9Ó9«J1  isii» 

sJ.^Íxul«J|  ^  bJ  V^9^9   <i¿«:>   ^)  J:VC    ^i«    B:>Í   ^9^   ^1    )Pl<«) 

«J  :ai^9^  *s«J  U  "«"M^  s-o^]  SJ|  vJdJj  9j^  ^  ^9Ai  ^  ^Sis 
sóáü  ^^  si^  ^j^l  )p|  Oi^l  ^á  S.J9ÜÍ  ^  5Jsá9  i^á  kJ  b>sj 

t^jtáJI  si^l^  <Ü9JI 
*«^uuJá  sdloJlg  <^«i»xJJ  (C9Ó9«J1  94)   8^i«Jl9  ^^^^^j  '«^uuJ9 
^<ia«ll  «JjIíJI  ^i£^9  .joaoJ)  94)  jOjJl    %   ,5-^1   9^   vS-»£^l 
v«:»xj)    <sL)iÜ   O^lsli    S^iJI  9J   v«i^l>   v&ojj    |¿1    aáloi]^ 
Kh]iL>  s^^]  ^^á  joJ-J  «sLU«  ^¿.«JÜI  ^1   UiÁ   8Si«Jl9 

sJá  Oisj  SUJJ9  ^>«bxJ)  sutuJ9  ^^  vS^I  s^UaJIj  sJUm  Uil 
^)¿  vÁíiVo*  Oá  vj)  34)3  jil  s^^3  ^c  »l   1  jOJ  joJ)  ^ 


-  16  - 

¡ai  l4)i)s  B^áJIs  i^*^]  ""i^  -^.ixi^t^  «^  si5^  :^^l9  <»JÍ9  ^ 
)p|  ,5^1  ^4^4^  ^»Á«  ^iá^  ¡a^ld  <iÜ9  ^  :::^^l9  vo^wmJ   ^i^^i 

sil  sÁ£\  <i^LJi~S]  ^|y¿J)  8S4>  U4>:>i  ^i^  ^1  ^i^i£>«J| 
Ü:;cw|3   8-4>^l3  1:^^)3  ^UiJl3  \ía^]3  U4>J  (£3Ó3«J|  sj^ 

S^1yii3  sájóoJj  ^9— i»— o   U  s^1ó«J|   sJs&e  ^  3>ó«   i»33 
ttújü  ^1  ^^I^üJIj  OIüj  Ui)  8i^U  ^iáJI  Sil  tt:xá  <J4JÍ3  BoJ3^3 

Sáló^U    ^lÜ:*    ^MlJ     Hi]a    iaóJ)    ^Jíá£    <iuuj3    SÁlótl    üJ^}    vS'^l 

J30Í  3>S  (>1i^a  U>4>4^l  U«  :;»^13  ^3  )(£l>A11  ^3  sJ^xJ)  ^3 
^1  s^l^la  vJUi  V»i)   Büa4>l«  <uli  3J3  ai   ^ló«J1  ^1   t(i:>4)U 

jUJJ  Üjlj^l  sJxo  «At^i»  8£3Ó3«J  :a3^3«  34)  U  SxoS  i^^]^ 

1^3^  Vo   bóJI  "^i^á    ló:>l3    itltÓáJ)  sJio    t»A^J|4    ^4iuJ    Vo    SÁ03 

^)j  i:^3J  )«  8J«3  jUJJ  «jlj^l  Oxo  Uilj  i^c  UÍ):a  )(C3Ó3«J 
U4>lu  soiuJ  io  :a1::kó^l  ^^03  ia3XSJl3  s^U-fsJI  vJio  lÜjU-o3 
ÍM^3iJl3  ^J3J^j  sj:^J  s«l}b3^3«J)  ''>ój«Jl3  ii^oJ)  Oio  ^^^ 
S^3jJl3  Üjlj^l  sJxo  ^^3x0  lo4>i:*<t  U  t4>i«3  iai:^!  3>i  ÍM^^l3 
'»«3«^1  ^  ^3:»  ^_JS_£3  ^\ái]  34)  U4>iaj  ^Mi3XoJj  «ó)s 
^03111  «Jxo  sjl^tugJQ  U4>i:M  ^U  ^<óla^l3  ^)34«J)  sjji«  sj)3J^)3 
t4>i£  sioSj^l  s.jjiiii  ^^^jtii  i^  8i^3  j«&^)3  jáo^l3  sj^!3^| 
sj«  l^^i^ls  ^«i^uJ  U>i)  ^^3  s.ó^|j  ^3  :33Miit  suuuJ  v.!-»-^ 
[f  °  22]  ¿JS3  sjoáj^J)  f*«^  ,5-0-"  iaJ»3  «"-dUíJI  s^  ^-»asj4J1 


-  If  - 

sJdAo  9)  j4>9^1  üJsAo  üJsÜ^JI  <ii]6  so^^lá  vo^^l  ^Ic  8J9&0 
Og«^Jl9   m  *J9^  "^1  c^U^  ^  ^4)^  8:^4^  vlijLoüJJ9  vójxjj 

w:l9Jl9  j4>9^1  ^oIájÍíI  0^>aj  9I  <»^95¡«J|  jÍUj  ^^Ic  *o|áj¡i1  9I 

s^i»«Jl9   s.ilJalóioJ!9  »^|á)o«Jl   *^|-iol    ¿«Jjl   so5LláioJl9 
sa«   i»^l9  sj^  ^   ^9^1  sJj|iüJ)9   g.J]jiiJl9   ÍM^9«Jl9   S^^ls 

Sil  sjj£  ^¡aO:»  s^  *^<OAa1  sil  IMÁ  «^o  l^á)  ^¿^9  sJ  sij) 
,5.«£l  vil  sJf  ««JiaO:!  <s«J  jxo^  sil  )MÁ  (A-o  lál  ^^9  ^9^1 

[tV'21  v/]jíij 
S&1    b9>9  (^o  ,sa«  sil  .^ócl  vóJjUj^JI  «JU  ,^  K:£k4)9 
iJS»  ^  sJ  OjIaoJI  ia92k9  j^oJ  ^  lo  cC9Ó9«  ^  vioLláioJl 
l4>i:^.i  Sb^l9  ÍM>^  VX09  i^^:^*^  '>^UjJl  ^^  sS^9  )P:»'-i  (£9Ó9«J| 

::a^l9  ^Uj  ^  ,s-ic|  !««  sj^lüi^l  :a^9j  s^l  ,;A.O:>  ::»ji  si^ 

^  só)j^l9  ^19^1  ^9^9  ^-^-«  '^«M£9Ó9«  3>J  *«-i£^  Si:^*4 
^  ^9:>  bü  silfl  sjj£ 909-0  3>J  ^•oxJt9  y<^i]  2^9-^99  ^i:*£9Ó9o 
«ní^^  i:>^l9  (£9094  ^  s^^j|ÍJ«J|  :3>9^  ^9  üii^i  ia^l9  ^loj 
^909«Jj  ^  v«i1^9J  ^  U4>i|á  ^>ó)4^l9  :aJ9^|á  ^-tiUj  ^ 


-  ir  - 

S¿4>9   ^Ji^ioJl   jiao  ^    ¿íaWl   ttJr   sjj^   U  [f."   21]  so-uA 

^4>  Vo  M)^  ^^  ,5Íx)  i(4>^1  Siá4)  ^>i«  <iS^)  1^)9  8  MIQUIS  o  II 
j4>l9^  9I  bliaxl  9I  ésés»  l-4>i!  ^1  i{i>9^9«  j^«)9  ^i^lgá^o 
^4>  ^^:^  ^«^  U>j90í  l4>i«  V  J  ¿9  gA>lo«i>a.  j^  9I  í^jUau^ 
^¿^  ^5^  s^^  ««Áo  U>:V9  yáü  <ü1^9  i^ii^xo  ^oj^  ^  ^^ 
jÍUm  sá«  U)j4¿9  3>«:^^l  ^«J^l9  8^::»i4>J1  O-^  j^l  (XtUo 
(3U«>  U>a3  jéiS  ^JÜ)  ^^  s:í^9Í«J1  8iá4>  "^1  ^¿9  '«^9Í»J| 
(Jtx»^  ^  <>^9«&^l9  sj)£3Ó9«Jj  vlo^iini  |4>^9  ^^9!  *  H 
s^oxl  )4>ó».t  ^i^  ^i«  >^íÍ«jüjm|  )¿19  SJI0XJI9  SJji^l  (XiUoJI 
iiiii^  U>Ó3U9  ÜJklú  |4>Ó3U9  vómJ  <i^9«^^  U)ó*i9  V.Ó3U  «^ 
i^s^lo  yÁii]  1¿4>^  <ü)^  r^l9^1  U>ó»J9  s^ó^  ''>mU>1  l4>óxt9 

s«iS>^9  ii'UoJI  8^4)  ^  s:»^9&oJ|  8^4)  («Ó9J  ^1  (¿l-ui  yÁi}] 


^j>«Jl  ^   UoiJl  ^  j   ¿^    t    II  («-b9oJ|   lS»4M  ^«^   ^9 
áJ¿9  94)  U  3*A»4J1  vS,H^'  *^  vi^^   ^-Xo^lg  94>   lo  ,^«:M^I 
^9-M   Le  ^J«>»  ^1  94)  (1)   |,s.*»j4JÍ1  ^,>>«J1  s^  0^1  ^1 
.^   »cl9i|  9I  j4)9aJ|  v^l-iA.|  vioao  9I  j4>9>Jl  .jlc  j4)9-^l 


(1)    Falta  en  el  ms. 


-  ir  - 

8Xe  >j^  ^C  9I  t^lc  s]oi««u  j:^)  ^««m>  ^|  s^ojü^)  soj^ú  ttJg 

(^JiMÍ«   vj^si    Ulá    8^4)  sá«    ia^lg  sJá  ^1    84MÍ    sJ  s.«4a>J) 
>|xúi^)    B¿4)    sJ)    U'i'uti    Ut  ^i«  j^^l    )j^    1:^4)  suuuJg  sJjkí:»^^ 

(«Ó9«J1  lüó)  ^S  sJiái^JI  sJ4)l   gijijl  ^íáJI  94)  ,s-»*«>JI   I¡=»*  *^l 

ÜJÁ  94D  ^SJ|  >^s-uJl  OIsüIj 


sJxAu9  ■'J**!?  c^'s^'s  ^S^  *****  *«J*iií9  ^s^  v^  '^J^Á»  5^9:» 
90ÍJI9  ¿IU5-»yi9  íaU-¿-Jl9  ^9ÍJ|  vJ_Ío  íjáj:^!  (£\s^]  s^ 
iaU^  *>J«Í-M9  ^Jxíj  ^  b^9j  i:»Ü9  sól^«J)  3^  i(isl]|9  V..0ÜJI9 
vj^  b1o«  ^9^:>  '»>it9  '^i^'Oi  "^^  ^ló«  bj4^  si]  sj|  ^¿9 
«ól  (C)9il9  lalóiJI  U>^á  :^9J  sJl^oJI  ^  iUüiJI  ^^^9  ^.ó^m 
&JilÜ:t  ^jfM  '»Jl  ^U  U>J  i(l>lü«9  ^i«ij  sil  f£]^^  8^|ao  Oxáu 

HÍi\ai    ^s^    "^^9    '^»^**>:>    ^^1    SJ^U:»    Sj^juali    ^1^    i;»^    ^SJ) 

U4>i1  U4):^  ^^9:^9  ''^j^  vS^-^l  «JíÜM  'siji^i  "^19  ^5^  ^&J1 
:a9Jiu  ^9  sJü)  3I  ^]  >3u¿J|  ia^  i:»j  «ilá  ^^\s  "Jü^l  ^^:> 

vis)  9I  j^l  ,5^1  £JS.á  s.l>^ÍMti9 


- 11  - 

U>j£  sJUÜ  ^1  ^lx«J)  6h  vJa«  ,5ÍC  sJlJÜ  Uyij  ^i«  ^3001  84M4 


8Í|j>^  s.n^t  S^9  ^«Mt^  üJU  ,s>^  U4>U)  j9^ixoJ1  («Ó9J19 
9I  ^s^le  9I   (*>^<b<   «ij   «Jie   ^:á9  vÓM  ^1   l4>óx>   i.utü 
)tÍ)^5J  sjlá  <»li»4)J|  ííi4>  ^í»a1  sic  ^tí  l^ál  ípI  ^¿9  *-alw*»« 
^jJc  «^li  lüj  )(it  '^iA49  v«b«J  ^ó«  IfióJu  [f.°  20  v.°]  (3I09 

so>ii>J-J  ^9^   i^9   U4>U>  VJ9ÍL0JI  (AÓ9JI  94)   1i^4>Á   spiít^JI 
s^l£«  ^io  (*Ó9   V^]    ai  ^9^9  ^1  '«-o^ui^  ^>i«  c'^d    »*Jo»* 

(*Ó9J|  ^  O9ÍJ)  94)  j:á4>S  s.ó«.>  f»<  84'MÜ  sJ  l4)OX49  ^U^t  ttJ 
U>s51íá1a»  sal  i  Vi  ^1  <>Uj4>J1  ^5^0   W:l9Jl9  f«Ó9«J|   liá4)  ^ 


-  1-  - 

8¿u<i  3)  tt^lo  O^ibá  6i\^  <a^  <J^  ^&£g  »i£  <iiU»  ^SJ) 
^504  vJU  ^^9  1P£  <>Jlu>  ^¿J1  ^«ao^JI  ^S  94)  ""^l^l  ""«^^^ 
^1   jití'il]  ,5^9   lo-t  ^l^  ^1  a»Mú]l  sjí^ioJI  ^J4i)|  :^ic  ,54) 

»iUi9  -^vS^l  *«^ 

i»jÍ3  )(Jc  vJóÁ»  ^9  )M9U<U9  B^9^9  '^9U«u  ^iáJ]  sol:iJ)  )pi«j 
|á4)  *»io  »«.*£l  ^loj  ^1  ^9^   l»i»9   »J«  "-oc]  sáVoj  ^I  *^9^ 

ni  sj5Ui«9  OUsJI  bg^gJ  sigUto  solcU^J)  ^^Ü)  8:^4)  <m1^ 
bij  ^9  ^He  siiicUa  3>3  ^iá  sn^t  gjlc  sjVojJ]  sJó&i  ^^ 
«^jUjJI  ^s*^  sJliüJj  sJóÁi  s>>Nt  <íUImJ|  <a^I  ^sJr  vJUiÜI 
94)9  sJlisJl  ia9^9J  vjjgUí^JI  ^UjJI  94)  ««-¿loiJl  liá4)  ^1  OUua 
8^4)  ^-iX  vJiui  |¿1  ^j^l  ,5>4>ii:>  SiiJ)  ,S^I  94)9  ttJ  *^o!áJ| 
^^1  silojJJ  8^9>9«  lO:>l  ^9^i  :^  SMúJI  8ÍX1D9  >i«  SummJ) 
sJlisJ)  sj|á   [,S-»«]   ^l*»*   ^^9*^1   ^Jio  vjjgVíiJl  ^j<    s^rj    94) 

j4>^l  ""J^  ^^9:^1  ^^  ^«-»£l  94)  le  i^lü  ^^9  ^«9:^1  ^^ 
^j  ^j  81  v»>i>>9  ja««'»J|  ^>i«  ^«¿l  94)  lo  :á^)j9  8i  *^»^i9  ^l¿o 
«ó|  ^1  s.o^^U  "«o^^li  ái^  ^!^»^3  ""O^^U  ^9)  '^»><  loJ) 
«^OduiJI  8iá4)  *^9^iS  ^^^Mii]  iag^^  sj^Vui^J]  «>JUjJ1  ^1  «^4>ím 
sóVoiJI  '^Jgijg  I4>£l9il9  ,s^  sjuiU^l  ^5^  1^)  Um  ví^^  ^I 
8J9&0  ^  "JgüJI  94)  1:á4>á  8:>J|  jUa«J|  v..o¿UuJ|  g4>  vJígVui^Jj 
8JJI9    U4))4>    ^«i^««JI    '■«»*«»^i    Uí^lgilg    1-4>m|-1^1    ^9   ,504 

^M9«J| 


sa«  ^^  sil  S3ló«J|  ^-i«  54>  U^  ^9  ^jo«J1  ^«  »jj  vsló«J) 
só«  Um>1  )4>£l9i1  9I  sJ^Ü^J)  ^  ^juiU^^  UJ«jtÍA<i)  1^)3  ^|ó«J| 
vio  3«0  '«^!»^  *<^  U^l  14>J  sJ«xÍAUÍ  v«J3  sáló«Jj  vi«  ^54)  v^A^ 
Sli  ^  ^4)  '^.'t^  'oi^  I«m1  Uio)^^^  U-lo'ü'uj  s«j  sJ^S-eJ)  £h 
<U]Ú  |S|  s^ló«Jj  vi«  J4>Jt  J4>oU^Jí   Ui^3  ^^1  (M9   sJ^SoJI 

U>i1  U^lajls  lo^U^U  U^5  ^lo«JJ  vi>o  U>£)3il9  U>mU>1 

vi«  s^)ó«J|  ^>i«  <>^  l4>Jl9  ^^  i^Át^l  3^  ^1  i(J9&oJ|  s^« 

)(JJ|  j-U¡i  sJ)  vbjÁj)  sjMi^j 


3A0  ii^süo  s^  O^áJl 

:::kÜ9  U  vi|«j  ^  :a9>9«J1  ^3^]  vi)oj  vi£  ^]^m  •hÍoXí^iü  ^9 
8S4>á  «oUjJl  3JI  Í»iw4i  ,s-í)9  lo  OU  «J  ia^gi  ^^s-íiJ)  «-.¿1  UJs 
|4>4  ^l^;»  3^\  3^9  S^  ^Jiéxoi]  v.'4)l  l4>a«^.i  ^J|  ^4)  i^^uúJI 

:^1  Sis  0|ji«9  gjiniJj  e:á4)  "«Jx  ^Igjuí  víIquí^»!  1s|  ^oo  s.i£ 

**"«9í  vS^  Ogjjiá  s¿|á  ^«  OliáJI  *»j£  9I  c^9j¿J1  ^^*  <ii\jM  ji) 
Üsuü  94)  Uil  m  "x^^irM  vS-^l^  ^^1  j4)^l  ^  9)  &*«>J1 
^5^0  sal  vllJúá  j4>-¡»Jl  iJb  9I  S09JI  iJS»  ^1  sJlüJl  9I  f>9jiJl 
0«xj4<u  U^  a»»*»'»  |:á4>9  ^  '^d^  ^S^i  ttXMúJ)  ^Ji  90  [f.°  20] 
94)  s^  "^-M^  ^i^l  silá  io4ii  <iS\jJ»  ]^]  vÁt^lg  s.«^j  ^t9>  ^ 
;£j¿1  s^^  O^iÁ  ÍJ9J  s^  ^¿  0|Í«9  <xÁ»iJ1  ÍJS9  ve^l  £i^ 
^-06]]  34>  cCjÜ^I  (JUj^l  9I  fCjSSll  siiÜJl  vigiiá  f£jSl  f«ijl  9I 


«iüJss  sjlá^uJI  ^S  ^j5íJJ  ^I^  <sjtáaijj  viliiá  (£9>jJ)   ^iii^ 

:^9  vo^l  i^9  1¿)  ((iU  ^^19  V^l  ^^9  ^«  ^^3  Üjd^ 
s^u^l  ^¿^9  8j9^  <^^I  ^9  ^^)  i;^9  I¿l9  8j9jÓ  'víj^I 
«^xislóoJj   i:»^)    ^9    1^1    SiU   ^>«9Jx«Jl9  ^'■«JxJl9  ^^9441^)9 

^US  SJI9   B9ÜJIJ   |i39>9«  yi^l  ^lá    8^i>    l^9^9«    U^)::^^) 

g^U  -^^íll  ^  UíaÜc  v-uJs  ^ixáJU»  ^511  [f.°  19  v.'^] 
Sln%9  sJxsJIj  U)t9  B^JÜU  le)  t»«  U4>J  ^9;k9Jt  :i^9J  ^1  ,^^4^:^ 

slioNilj  ^jic   U4)iv2fcl  ^jx:    lül   »Jl  ^ló«Jl  sol9¿.  ^*«9 

O-^    ^¿9    ló^j    "^  1.10 Vi) I   ,s>^    ^tó:>    )^J)   3-^)    S^JÜ    "^jf 

^.¿«ó  sJ  94)  U  8j9jó  váj«j  ^)  »^jj  v^jT  )s)  silá  sÁxóJ) 
vsoi  &J  94)  3>^)  ^,s-*»J)  «J9J*=>  ^J*  "*^J^  1^)  »«JoiJ)  5JS^9 
^5-09  ss«ó  &J  ,s-*  )«  )i9jr  i»M  vs«ó  ¿iuíJ)  ^)  lüjr  )S)  )j)i 
^:áJ)  >,5umJ)  IÜjC  ::&iü  <>.á4a^)  )¿4>  "ó)  Uáj£  )¿)  ^Ji^9  SÍ^) 
BSjxJ  v^  ^^J)  ^¿  ^1^9  SÁj^  "«^  *^)  U\á  '^iuí^\  &Á«  94> 
)jb5  «Ó4M^)  B^  )jJ9a  ^)^9  1^9^  )iá4>  vifá  siiit^) 
sJ«xÍA<i)9  s^^9&eJ)  ^•JÍ^)9J  "^  ^«A&^  s^Vo«J)  ^)  v«Í£  )¿)9 
^4^  ^^  s«^J9  bJ9S«J)  Si-Ü  ^54)  *>^^  ^-i«  ^«««a)  BJ9ÍL0  v.io 
)4)r)9i)9   bJ9A«J)  áJj  v^)   i   >)  ^  ^j>9  sj|_ó— »-J)  l4>itó4» 

BJ9a«J)  £li  ^  94)  ^4^  ""^  ^««^)  ^o):^^)9  ^)9i^l9  v^)i^^) 
sú«   '>Mti   U4Í  SjmÍ]   Ui^):dJ  ^^  "0104   94>  ''^^f^   ""«J^   ^4^)9 


_  ov  _ 
<o94*  ^  ^9  ^1ó«  s4>  sju^  [í°  19 1  ^Áo  <<m]  ^^]  s^ló«D 

v^álj  8^4)  üAm]  Ud  ^9  s^S  vsJ)  .S-*9  "^■H«**JI  ^9j^  i»^V» 

^liaól  8l>¿^l9  B  1.109 II  vóU  ^|ó«J1  ^  ^lójJI  ^9J  ^9 

^|ó«J|  sj«  8S4>9  <J4>^t9  "««ixJI  ^^^9 
s.J|sa9  v«s|ó«J|  ^-o  )M4mJ|  ^lá  j^^l9  ^^1  ttos  ^9^  :aS9 

^19  joil  1MJ4U  Kil  soá 
^Jr  ^ia¿j|ói«J|  vi«  :a^l9  O^  ('^j:»  VJ|  vá|ó«J1  '>ol9^  «NXog 
sou^xls  ^9«JJ  iiM^  i:»4xJ|  SJ9ÜJ  ^t  ^J¿  sJ|Ío  99l^l4  84^!o 
O9SJJ  v.Aii^.irjj  s^^  s^l  so^l  ^^^9  ia4*JJ  ^9«  ^J9-oJ1  093^9 
:a:^l9  si£  S^]  |S|  ^boj  Ui|  Iój]  |S4>9  ^^^J  sjj|  ^^I  ^| 
j:^^!  ^1  ^ló«  94)  ^J^  vio  )M-Lc  sJI^I  tt^^U  sijj^lo^JI  ^j« 
b^9J  s^9  ^«iló«  94)  "4^:^  ^á«  8«M|a  U4):a^l  ^^1  "^1  UI9 
ímx  :aj»J|  vj^  ^1  ^¿  0|a«9  ^^xj|  (Xiú  s^  6}i>6  j^^l 
s.»^  :aA*JJ  ^j|mií|  síImú^I  sj^a  <^.<jii^j  «ó|  (^JoJ  %  ^luti^ 
94>9  ^4-C  sJ  ^o^  ^i«  Kolc  0]^|  B«wut|4  vS^l^i  ^««J  s.í|mú^| 
sJS»:^!  s.Mi^xJ|  (AOJ  *ol  sj^ajl  «sila  iwr  ni  ^J9«J|  ««-ilá  ^9«J] 
8«4u|  ^^uuJ  sil^ú^l  vi^  "vsló^  94)  *^^:^  ^«  1tJ^£  sJt^l  h^jmI 
sjL»&  sJ4  }ía1c  sJl^a  94)  UÍI9  "oÁló^  94)  ^^:»^  *«••*«  8:>Í£  0|i:J| 
sól^ui^J  b^  ^*i]  <iiii  (C9^jJ|  (&0:»  ^1  <i^j|  *<>i|s  j4>9<>  94) 
'SJ9ÜÜ  3-J9«J|  ^J9Ü  <39C  ia4jO|  9S  sá|ittj^|  "09^4^  ::^<ixJ|  ^^ 
s.«4<>|  94)  «^l^uiJI  ^^^9  ::»<**J|j  i»4£  9S  ^  iiMxJI  9^  s-íI^mí^I 
soJi  |S|s  vil^AoJl  ^1  |áló«  ^j9JJ|  '-'MaÍs  *<J»j9iJI  ^J)  ^ló« 
^jijuiil  sjjj9J  vSj9JJl  vjgjü  ^I  jA-oa  s^  *»Jíj9JJJ  ^1^  »^|i-i»J| 


_  01   _ 
^jUx  94)^^1  >,s-**^  ^9^  ^1  J***^  ^^•''  ^'9  J*9^  9^  ""^^ 


9^)9  jáfcl  ^1  ^-jIoíIIj  >,s-¿J|  ^Jr  vJÜÜ  Uij  «JU  ^4)  Mló^l9 
s.Iá  sj)iú  UM;^^  U>-a  sitJtM»  vójj  i(4JMÍ  ^5^  iiáló^l  vi]  sjjü  joi 

^IgoJl  94)  0«9J  lül  j-oi  94I  Bjiiá  ^Ü»Jl9  ¿áló^l  iaA  ^  jOi 
sJio  j4>9^l  ^Í^Ji3  <i^9Í>«J|  jiUi  ^A^  itáló^j  *^l  UiÜ  i:»S9 
Vke  t4>ü  8i^  ^U  89^^)9  &9|iaoJl9  S:a^94xJ|9  89ÚJI9  «9^^! 
^^ÁiL^i]  8J99«  ^.^  ^J^^9  j4>9>J|  '^ia^J  ^9  "«^lóoJt  Üsiio 
^ó«  U>J^  8^4)  "^U  ^xJl9  «•.Mi^l9  )M4^l9  "^1^19  8^J«J)  ^« 
>^A)  ¡Wo  Otib  UjI  ttJÜ  ^9Ui«J|  «Jj«  s«dJ|  ^SAnL9  ^lóoJ) 
vioi   i(^^)9   ÜJÍ^I  sáxó  ÜmÍ]  ^Is   8>úuJl9    SJi^)  ^3^1*9 

s.i>á>|óAeJ|  ^ó«  :s^l9  ^"^  ""«^l  )^  «oSJjuu  ^  mIó^I  ^«^19 

^^jtí\  v^jjoü  ^9^  ^9  iÜl^oJ)  "^io  s«iuia^l9  89^^]  ^ó«  (^^1 

^^1  <^JJt]  ^9^1  ^9  sÁijOjJI  3>Á  s^lsJl^  )-o«pl9  ^9lo«J|9 
^xo  j^^l  ^ió«Jt  s.«AU^  *^lfo  vs|o«  94)  ^•^^i'^  ^>Xo  s«i:^|.o«J| 
^9  ^9^-')9  ^>'''Jl9  ^^19  ^^1  ^<J^  ió^l  *»¿ló«  94>  ^4*^ 
^49^^    ^9   "«Jló-o  94)   "«A^   *"-*«   ^««^1   ^•JAál  .ópil    :»&^  "^9^ 


U>i«  U9  »5lS»J  j4)9>U  i»^9í  U>i<  U  UI9  j4)9>ll  ^  s¿ls»g^3«9 

j4>9>U  :a^9:i  s^jj£^]  sóAi  v^l  ^¿3  j4)9>J)  (X«  s^ljf^j 
jSl  ^^M  ^^9ü  j4>9^  ^9;>  Uil  lo  )4>i«9  ^«^1  "J^o  0^1^ 
KAái^JI  ,5.ix«J)  1iá4>  U>:»Á  U  "oM-^lg  "^Á^^J)  vJ9JÍ«  5^  U  ^Ja« 
^Aii9ÍJ9  84«^  ^9]  i5^9i  !4)iU  ÍM«¿  ^s^  U>  tM«^J  ^9^  ^1 
s^ia9^9«Jj  i^:3jsJl9  8J^9JJj  ^Jxo  ^¿9  j4>9^  1:^9^  ÍM«^J1 
sjj«9   ^xijoJl9   ""^«Jl   oJ^AuJJ   s.aJaiJ)9   ^x^jl)|  oJjí«9   iia^xJJ 

Sjil^JJ  j:^xÜiJl9  ^^b^l 
v9^9  U>^1Sj  ^9>]|  ^ü^  8:^^19   ÍÍqSc  si3^  ^1   i^iMUt^ 
i^^  iaÍ9  ^u<i9J  ^  j09>JJ  ^9^  l4>i1  ^¿9  <>^9JÍ«J|  ^U*  U>>l 

:»á  sj)ó«J|  <^U  "«JlóoJI  iis^  ""i**  ÜJ9ÍUJI  8^34)9  ^^^  ni 
Í(ül:aoJl9  ÍM:a9JxJl9  89ÜJI9  894^!  OÍ«  )pl^  j4)9>U  i^9^ 
í*99  j4)9aJl  ^SiJj  3jJ|  vjVi>oJl  (£l9¿l  jÍU*i9  ÍJÍj-Í»Jl9  »9^^l9 
vs^j  8J9Ü«  s9^  lo  Oio  <»^9Íi«J|  jiluí  lój|  sJló«J1  sibJi 
Ui<  :a:s.l9  Oi  sJUJIg  üiJ^lg  s..«^l9  |  f. "  18  v.*^]  s^J*J|  ^|á 
<i^9*oJl  jiU  VÍL095  I¿l9  Üsló^l  IójI  »itóJj9  ^ÁiiJl  8J9S«  5J 

Sil  tp^U  94>  >3^  l4>:f9  :3^9:>  Üiló^l  8J9S«  s^^  ÜJ9A0JI 
jiU  ttiúJj  ^^  .5^  Uil  1^1  mIó^I  Í(J9Ü«  Ui]  9I  sJló« 
VJI9AI  ^4)  Jislóíll  »ó1  34)9  violS  j-iul»  j4><4>  vS-^l  I»'*  vo5!9ÍoJ| 
ssló«  Sil  >3-ÍJl  ^  0|A»  ^i^k  ttil  iJS>9  SJ5I3Í0J)  jiVua  «vi^ 
SnS]ó«  34)  ^«^:^  "o^  ÍM4>lo  ^Í4Ja4>lo  -»,s^1  ^-J^  "oil  j4>^ 
ba*Jl  sJio  ÍJS3  ^já|   8J9S«  ^  94)  *«^   *»*«  ^ji^l    JM4)lo9 


^    lia^gj  vjuuJ   1Ó:>1    )S4D  ^i^g    8$^  ^ó«  j4^j   89^9    ^19^ 
vilio  8i1  ^  ^Üo  ^^  jÜl  "oJiJio  VÍ94»  [f°  18]  ^  ftiU  U5».fo^ 

fta^  s«i«  jj^j  8¿^  ^9  sJ]::^  "04  ^1  8Jl:a£  ^9^^  ^  8i)  vi^^J 

j<ii  jiÁ4>  ^s^9 

vi^J]   j¿09  jS4>í  iM<»^  ''o^gJJI  1^4)  ^Mú  ípU   8:W*>  ji^Cg   )M-H^ 
]S4Vi  B:»^  "«itl^j  |:á4>9  1^^^^    ^i^^ 

8:á4>  íM-¿l  U9  jilaJlg  OiaWlg  sajWlg  jbJIg  ^9-»^l9 


^li5  jiao  3«á  «jiS  Uiajl  U  c*^9^1  1^=»^  vS^  ^^1  J^^9 
^^  |-4>~i)  j4>iáj  j  ¿iin-l]  sJ^9JtoJ|  8i^  ^1  ^2^9  <i^9a«J1 
U>i|  ^Í£  («Ó9«J1  )S4í  ^  U^.Ooi  ^  ::»«^19  <>)b9>9«Jj 
94)  ^9>^U  Uitj^lg  U>^9l9  i)4y¿ii]  s^  <i]ii^^]  ^^to^ 
8b9>9«  ^jNfiS  *«-blji:^l  vi^gio  ,5-^9  vjil^ioJ)  jiU  UI9  j4)9^JI 
s.«^)  vi9^^  jT>i:^S^I  &&^:>  ^1j^  s.«^ui^)  sj]  ^Jb9  j4>9>J1  ^ 
Ooü  Lo  jÍlu>9  8^9j4Jl9  SjIpJI  "^^  jU^I  si^Jig  sJ  2:^9^9  8»^1.» 
sáVó^l  KÜ^Ji  ^J^9  ttJ  ^9^9  <i|jia^1  89^ha  vi^l  s^Ij  ^ 
Vo4>^1  ÜAJsú  yj  sigáis  «olá^lg  sil«jJ1  mic  >Joi<Í»i  ^^9 
«:::»^9«    U>Já    segáis    sü^gJLoJI    j^Uo    si«    ^^^^jÓi    8A^':>    ^^9 


14)J  0«UJj  >,s^1  '•JbJ»  ^ü  »aJ^|  O9I  ^  sil  ^¿9  sJlxüj 

jjj^^  »vLo  ^i»»í  lo  Oio  lo  ^aJ  vJl*Á»y|  Sis  (*JÍ»á  lo  OlxÜl 
<ÚÍ^  ^  |i»4)  sjj  ^1  Ojxsi^  Í»iU  U>iU  "J^dJ)  8,>909  O^^Jj 
\ii\»  ^]£  lo  v.p'ii^l  1S4>->  .S'^^^  I0ÍI9  s.«AU^|  JS4M  «s-o'uu  ^ 
s^  [03  üJlxsJ^j  ttJÁ^li  ^5.«4U  |,)Siati«  \iú]^  s¿4>  *»Á«  "^lá  I09 
^  sJliú  i:kü  ftij  ^sJf  ^aa  sJlxAá)  sJ  vLü  viltii  ftJ  ^9  yiüíiA 
<úi:^  J4>i^  I0I9  ^|xsi1  v^^a^k;»  U>J^  lol  <i^)xái)  |4>Jl  Wi 
^  sj^lia  8i|j  Sj^sJla  s^áiJ)  *»ÓjJ9C  ««ó^  s^l5  I09  vJlxsJ)  s^£ 
j(cUoJ|  )M^9Í  l«  j1si«^9  S^lj^l  ''«ÁC  sá«  ^lá  I09  CC9JI  |&4> 

^áJJ  s^:a9>9«Jj  i¿«ls:ü<i^l9  >U^^)  sJjLo  ^^9  üxoS  s^  Uj 
3¿  :a^9i  Soíj^  &io>J)'>  OSJáJl9  ia^xJJ  8:^9^19  ÍM^jÁJ]  vlÍo9 
ÍJsJáJl9  l4)jJX9  '<üÍ«J|9  (JMj«Jl9  jJ^iJlg  '-^SaAjJl  "^Jio  ^^i] 
s.iui&M«Jj  «^oni>  Ím14>í  94)  ^^)  ^:>^->JJ  ^9^  Í(^U  t«  ^J^  \^.] 
<o<  fC9ÁJl  lsi»4)  -^J*  94)  ^J4>  s^u>ioyi9  '^  ^«^  Jl  vS-*  ^^  ^9 
8J9&eJ1  8ii4)  <».:íJ  jl»icl>  94)S  c*Ó9Jl  »J9¿o  ^J  94)  9I  '•ÁxiJl 
U?a1  94)  vs^láiJJ9  sJáJ^oJ]  ^S^9  (*-b9Jj  <Í^  jlt^U  94>9 
leil  ttJMÜ^U  3«d   lox  jl^^l9   8^4)  ^'>ú:  ^^^1  "«j)  ^1   Í*»J^ 

8^9iuu«J1  sjj^JI  »Jo.i^i 

^  U>>l  S^9:>  ^^9  Sl9^1  Só  v^UJl9  j9>J1  ::»o  0:a«Jj 
s^jj^j  Só  i:iSM^\  vj|  iJá  sJl_Í_«  i^Át^l  <>19S  >l  .í  "»^1 
sumJ  )pU  U>3M«^  sS^  i>U^\  ^^9^  ^^9  j^l^l  Só  sJslxJ)9 

Só  ^>JkUoil  ^9  Só  (J^,y«JJ 


-  or  - 

ni  <í\Cq\]\6  U4>3  UdJ  "^^Mii^  "JUJj  ^i\^S  "JUJI  ^"«^li   K*o> 

g*jn>ai  "^«^U  ^á^3iJ|  ¡a^l  ,s-»^9 

^5^^  iM«;*4^  B9Ü  ^9  i^^^4^  ss^m  'JU^  vS^I  g^^j^l  I0I9 

vJIsj  m  3^Uj9  ^^,5^1  Oxá  Hí  ^9^  ^^  ^Au^)  iaj?a»ÍMi^j 
OxÁu  «si)  8j  5^|1>  ^^1  ,5JU4^j  b|ia3ÜJM^l9  Áisti^  89Ü  »J 
viU  ^xóJl9  Üí^mI]  Uio  ÍÍ!>9U4^  89JÍ  ^  ttJ  ^UM  ttJ9«>^uu  >3>^l 
S:>X44^  B9Ü  94>i  >,s^t  ^Jati  hí  ^9^  vS>*:^^  bllaxijMJ  ÜajmÍ] 
^  94>á  ttJ94>^í  ^,5^1  )M  ''«J^'Áii  sj^  ,5JU4^  bji»3üwuij  s,.ixóJl9 
sJxÁi  ^j  )4>j  ^1l>  ^19^1  SóljijJI  ^J4  ia|ái,M>i  i:^9  ji^ii^  S9Ü 
^¿^9  jiXii^]]  89ÍJI  <i^i  ,^5^  «J]9^^1  ^Jü  8J94>'uu  ^3>A]) 
8.t»>i^]|  89SJI  <i^  s.»  lo  .11  O^^aj  ^>J:>JJl9  vtloH  ^  ^^1 
Otoi^^l  8^9^  ^i«  Oo^.t  U9  S:iX;H^  893  ^  <i^i  '^'ájJJ|9 
six  94)  U^l  ^¿  v^ilá  ^5.^^  ftJ94>'uu  ^J'Áa  «Ni|^  ^^uuii]  ÍM9JJI9 
sJUJ)  9I  &áioJ|  <i^  ^9^  ^¿  ^U  &cUo 
sü^|»SÍ^l9  Í(J|»3Í^1  tt:f94^1  94)9  ¿jáA^JI  v^  ^111)  (X9ÁJI9 
^1  vil4-«9iJl9  í<jl>oJl9  «S^^l  "^o  ^9*<áJl  iJlá  (¿19^19 
s:t)j«i9«loJ]9  v^|^|9  ;a|9MJ|  sJio  ^S^  ]^,]  -^l^^]^  lo4)V>> 
8^4)  ^io  i3^l9  ^J^9  **»9^l9  JMyájJIa  «laSj^JIs  «jlj^l  ^^Jj»* 
bjU  9I  jU9  yo  9I  9K  )p|  sic  v^l>^  94)  v¿:^  Si£  OUiU  Ui| 
Um19^  3.a  J4>i£  <iib>>  U>i^  ttJlxsil  ÍMÁi^  8iá4>J  0¡^  UJI9 
v^  ^9SJ1  »-íU  ^  ^jS*»  U  sJio  U  [f.°  17  V.'^]  »Jl«*il 
jUJ|  vi«  s.iui«JJ|  8^U  ^j^^  to  ^^9  s^9X^|  sor  sJlxÜ^I 
sj.i«A<ü  sJlxÁi^l  s^  <i1aÁ»^j  8¿4>  "«Ji»^^  lo  O^^  ^jUJl9 
|á4>4  <M«^   Ui)  ^Uj  ^1   mA>S  ^19]^!    UI9   i^JlxÁi]    ».iá>^ 


-  CI    - 


j^Imi   v»Í5»j   SAO   »S»^9   s.«-á— I)   voÍní  ^SJl   ^^.-ttJlg  pCljS    si] 
^^4)  sá^j  8¿4>á  9l-w>«   %  9W>«   )(i|   )^á  sJlib   »it  <i^9Í«Jj 

s«^|^  s.ol9^1 


s^lJI  |á4)  [f.''  17]  3^  t^s^J9  v^|¿.¿^|  vJl9^|  si£  m  0|^ 

S^XoJj  Og^j  (flgi)  ÍPUjl  s.o'utAu  ,5^9  "noIámm^I  OI9&]  s^ 
voJIjÜI  ÍÍA»M^  S9Ü  ^9  8J»fi¿  Sgib  OU¡>  U  ^UJI  sJl^lj 
^    ^9i  ^JiJI    »>»>£] I    {XajjJI  sj^)xsj^l9    ÍmJI^^^I    ÍMÁ>£J| 

Íxo6  ,5^  Ui   ÍM«iJ) 


^  ¿JU  *JÍ9  *>-uiSJJl  3^  «JU  ^Ji  lo4M  3-i»»  *«JUJl9  ¿üoJlg 
vJlg&^j    tt:á4)9  sauái  9S  94)    lo    84)^  ">-*«  sjutsiJ)  ^S  v««íM^| 

sJio  <vü^^|  ^S^9  S.JUSÍ1]   ^9J  ^1  3>4>   8iá4>9  ^ilcUoJlg 
vuuiÁÜ)  ^b  s.«ML>JJ  :a^9i  3^1   I0I9   ÍÜXJI9   «fl^Allg   ^fOÁjj 


(1)    Falta  en  el  ms. 


S.ÓXJ  :aic  U>ÓA>  (AÓ9  )»Í1i:>^  le  )M«  c«Ó9  bJ  ^^I  <veáJ]9 
t^AwiJj  94)9  ^4ü4>>  «s^  S'0»49  ^^1  94)9  8ia&l9  S4^  3^ 
l^S  iaAj  s,juuis  biaxJI  Í0I9  <i«o«J|  94)9  ^t4»  ^^  ^  &ÓXJ9 
i»^  ^9  1*4  U>iá  89lj^l  <i^  tpU  U>UjiS^|  sJl^^j  8&4> 
84»  ^  "oÁi^  84»  ^  bJo>.JI»  sb^  ^9  ^j>i  sXali  >j;^  Sle 
"óUpI  ^9  |x«  l4)9li>1  i^9:i  ^  ^9Ui^l  ^^9  8ia9:a¿k^  »i« 
y   s^UjJI   ^)i^l9  'J9AII  ^1^1  sü|á  Si  Ko   89lj^l  ia^9S   ló^l 

Ül»^  )4>J  S^9:>  ^9  ^^Mi 
U  fti«9  ^>-ei  ttJt  sUji^  lo  94>9  s:i|á->  "^  94>  lo  iP«  s«^]9 
m  sji^y  jpI  ^io  -««oi  »J  ^liú  loJ|  1p1  3-«:1  *^j»Jl»  *s<á  94) 
^^^iiill  jSJiXt  jSSlt  ípU  t^^'nil  3^  "^giJI  "Jj^  v«^]  vüvh  lo 
sj^l  s^  s^  kJ  sJlib9  jSüi^  loil  ^9JJl9  )p)^  ^«á  fa>¿<aJÍ9 
jSsij  jS£u  loi)  Oaüll]  s«M»J|  ^  *sj-a»  .Jj  ^¿^9  (a.¿«4»J| 
c«Jj  ^  94)  ^"Jáill  c*^j  *«Jl  Oio  »,i¿  f«ilui  94)  ^íáJl  ^.o^aiJI 
ttj|S4    ^  scii»Jl  jSili   jSiíij  94>á   &Soi   ^    tt&oÍ9   sqiii^JI 

^  8iU  j4>9^l  ^  "Jlib  loa  &J  Sló«  ^  Sil  s«^|  ^  sJlib9 
^U  bSxJj  ^9  s^uui^l  ^9  ^¿J)  ^9  SÓJI  8:X9  S>9J  s^loiJl 
3<S9  Isó  »J  "^1  OUb  ^  ^S  joc  9I  iícUt}]  9]  MmoSll  9Í  ÍPMj^l 
l4>J  Sj3J  sj|  ^^Jl>  Só:>^  ^Im«9  ^9^^  >lb¿^1  SS4)  «^ÓAi 
1^4)  ^  ,5>i£|  <ú«J9  j<^  i  .11  sá«  l4)^  vS^*^  SÜÍ.IA9  VJ9Í 
^  8j9:áS«J1  «val9^^l  ^^=>^  ''^  ^U  ^  ^9  '^  ^AS  (XÓ90JI 

jj:^^l9  Oi^l  vJ^ib  ^  )p|  s.«^  S^9^  lo«9  ÍM9*o  itiá  ^SJ| 
jjál  sil  SSr  ^  5I9  ji|  vio  |4¿».  jÜ)  »il  4:^  ^  sJlsb  51  siU 
s^  jÜ]   U>i|  ttxjj)  ^  OUb  ^   »ilá   bsc   sj«   SS£   tti)  3^ 


-  fí  - 

üJjÁo  *o«0.oJ1  "<»>«  Sllji«  "0^3^  t^^M  )(^^9  ^  ^^jÁJ  "^1 
s.o4>9iJla  )^i  <3jS^  '^l  ^J^«:>  ^lojJt  ^^9  t^AaJI  ^i«  ^^1 

s^JI  lo)9  OaSM>«J|9  ,5ÓUJ|  «ój.>  sJolá  94>  ^^1  ^^j  ^« 
l^jiMko  1i>&  UiJíá  ia^  ^.ILuJá  0^9lü^J9  ^:a«J1  94)9  sJoÁxoJ) 
l^jojiike  |i:»&  ÍÍJÍ^l9  ipuj^l  <vuj  i&^  <úuJ  ^]a  U4>:ÜjU>í  '«>ú^ 
^^iuxc  ¡d^  1«4M:U  sJoÜi  si]  jbÜ  vmJ  sL9)ü^1  ^^^^9  U4>J:U 
^jiAoJj  ::»^U  sJoii  ^.iáJI  O9ÜJI  l^j>  ninÁC  s^iiL 
iii£   U>ÓAi  (*Ó9   |4)J  >lj>1  ^^  s>«9£>«  94>   U   8Á0  ^«^19 

94)  ^09U    iaiC    U>Ó3U   (^^9    U>J   >1i>)  *^Áo   ^«99i:>  ^^Jl9   "«"OSU 

)4>J  soiaJ  ^1^1  ^io  *^99i:»  U  Si«9  s.oJuii^l9  ^a.¿««t]J9  ^^) 
^5Íx«9  ^UiJl9  *vL9Uí^Í9  blaxJj  94)9  "«óxj  ¡ale  U>óx4  (XÓ9 
^jj^l  ^9^i  "^j  94)  *«>ó«^  i^£  l4>óx^  (*Ó9  ^1j>^  ^9^  ^1 
i^SoJ]  8:á4>i  «ó^i  *«>oJ  1^1  |4>J^  Ko  \4)iS  iii^Q^^  ^-o^J]  ^S 
^j>  ^1  ^Ij^^l  Sh  '^^'i  ^19  sóJU  «««i^  ('09  U>ó»jJ  ^i^J  ^ 
sJoiJ9  ^««5J|  5J¿  '>ó«  i(:39::a^«   M)>  ^s  «j:^9  U>i«  <i¿:^j 

U>iá  [f.°  16  V."]  ¿b9>9*  ^ly^l  sj<  "^«9J>io  ípU  ^  ^-iIjJl 
^  IP^9  ^-i:«J)9  ^S511  Oi^  l>j>  U>i«  -^ül  ISI9  (1)  [l*o] 
s^  \¿^\  b9::»^«  >j^  'Joiú  8a:a^99  ^m)^)  s^  i(:a9Í:&^«  &4» 
^j>  ^Ij^^l   84>a|-ÍiioJl  ^  ^ÓjiS  ^1   IójI  ^i^  ^iiÍ9  '•^yi 


(1)    Falta  on  el  ms. 


-    f  A    _ 

U>4  jiaJüs  ¿cl-ujJI  SÁt»  £i]  sJio  >j^l  ^S»  *»J.o  jJiá!  34)  Vo  »J 
¿:^)j  ^J¿^3  srluj)  SJ  ji:»üiÁ  Ü^l^oiíJl  vio  aj^  S^ti  9I  ^^s^\ 
lolg  l4>i«  ^^941  94>  Uloj  ÍU->J|j  j!aJ»^9  Í¿J^I  »4  jíaS^á  j4>-Í>Jl 
8j^  ^   1«  iaiaxJI  s^  Í3^9J  ::^9  bJ^  8j^  i:>^l9Jt  "«-iU  ::a:::»»J1 

si«  :^9J  bi»9  jwM£  :a^^l9  8x4^19  i{jui«:^Jl  sJio  éia  í^^\q^\  ^I 
sJio  ia^l9  '*^-»  i*^'  9'  ¡=»^'9  I*'  J^l  ^:a£9  iaAl9J|  «ía*J  U 
viUáJIl  [f.°  16]  tojíaJüg  <»|j«  (SUjl  U)jíaA»  :3a19J1  ^Ü  íPHj^l 
s.5lj«  ÜJ)^  VJUÍ5II9  <ilj«  8:Ui  ía^lsJ!  UjíaibS  Jü-uJ)  UI9  *»áÜj« 
<^i|  61^2  Í4)j^ÍM  U  |4>J  :a^94á  '4>9lií^j  UJ9  viaij«  8J^19 
»*S9jaJ|  -slo  a^yo  ¿ál-S_J51)9  ¿áUJ^I  -^Áo  JM^jo  ,5-*  *4>9lá^l 
9I  ^xij«  Ul  Sio  jxá)  94)  lo  84  j^:>Á  84  "^-S^  lo  ^1  iá^9^ 
^S  jji  Ibl  j*o51|  >j>Jl  iJü»  S.J9ÍÍ  3.3a  iJS»  «^fl  jiil  9I  ÜiJi 
jXO^I  ^J¿  ¿á)  ^Sjj  jj^^l  ^j^  l:>9U«  1j^^  9)  ^l>j«  ^^Jl 
^aII   UígiJiill  s^    «iJjJo  j*o^l  jMoJ)  áJü  sjgáoá   bJ   IjiaAo 

0)945))  vJ«  (XjS^)  ¿Jjio  )4)jíaÍM 
3~4>9  S«Jj)  8£)9i)  sJoi«J)9  Ooilo  8Í-09  «>Joi«  8lo  '^J)9 
(1)  lo4)9  "^li^)  <>JoÍi«J)9  *x~i)«iJ)9  <>«o.oJ)9  (^wuJ)9  4áJ) 
»^J.  ■■»■  aiUi  ^y^  yJ  «.utuJ  3.SJ)  94)  Oo:>«J)9  0^919^)9  bi:;»xJ) 
)^j>  )4):aix  ^üL  e:>]4>J9  :aA  «4^9  ^  *»ójÍJ  ^)  '^^«t»  94)9 
^«ÓjSJ  "«j)  vi^-ott  8i)3  VÓ9J&0J]  i:»^)  3ÍJÍ>  s.i£  'oi)iáJJ)  sJoloJ) 
6h  ,^S^^  vi£  <si)Sll)  4áJ]  )>j^  )4>^-C  ^Jiilt  S^Ai  «4^9  ^ 
áJS^9  ^J)  3>j>J  Ü^jMUo    ÍmIoí    Ü^üJ)   áJj   "^9^18    Ü^ül) 

(1)    Ms.   sáUi)   )«4>9. 


-   f  V   _ 

sjUtiillg  sjIjA^lg  ^iÜioJ)  s.oítt^J|  ^5-í)9  si^J  3¿J1  (TI^^II 
^j£  ^^9  s^lp^J  8:^4)  vio  1:^^)9  O^  ^sU  Olib  SQMi^Jtá 
Sj^ÓJl  8^4)9  jl«<^J1  |:á4)  ^-o  «i^  <iA^  s^\  vol^^^l  (»:>o^ 
9^)9^^  B¿4>  s^  ^^1  'JMm  (1  ^  v«.ux>J|  ^U  s^Uiú^l  1b4>9 
:;»Ó  ^194^  <^yiJ  &iU  sJ  :aó  ^  sil  j4>9^l  ^  "JUm  Vo«9 
^^9  j4>l9>J)  "«^Uol  sj«  ^S  ¿i»i  ^9  sLiJJ  ^9  «^Uttj^  ^9 
j4)9>  ^9^:*  ^1  s^^  j^^ld  '«'ia^l  04A>  Si\  j4)9^1  ^  Olib  ^ 
bjj  ^  ^^1  ^^l-uij^l  sj^  vil  ''Jjí^  j^^ls  "Jü^j  "J^JM  ípI^ 
Udla^l  ^-««J  ¿I  5yo£  s^  ^üJl  vj|.  A«»..j^j  vi<  lj4)9^  j-Í-il 
vio  jiil  Ul9A^  i»Jj  'xJs^»  **Jl  ^S>Í9  j;^51)  vio  3^3]  ÍMj4)9aJlj 

V¿l9A^    }^]    ^    vJá)    9I    9j«£ 

vLU  :a:axJii  8io  i:^]$i]  ^1  80^9  81:^9  j4>9>JJ  ::>^9:>  U09 
jU9   c^l^   9I   cS>^Ui    8i|   j4)9^l   3^   O9SÍ    ^U    vi|i;»ióioJJ 
8j!»¿  3-8  liá4)  ía^  '><^>Ut^9  ^ÓA»l9   Sa9*ul9  "^-í^líS  ^^J9   ^jWs 

vj^9AoJ)  vio 


^^^1    3^    O9SJ] 

94)9    8i«    >j>»    8A»«^  jíaAí  vi)  vi^l  >^5^  vj£  94)  v«^|9 
^UJ^l9  VJUJJI9  vioo«Jl9  ^44uJ|9  ^^19  bSrksO)  v^U>)  ípuau 
8Ío  >>>  S^U  vi)  viá^  B¿4>  vio  :a^l9  *vlá  vij  5JS9  vli9)ü^t9 
1:^   v.o^^)9   ^,^juiJJ9   ^áJI   ^   viu   94)9   ^Ml    8^   jiaSiá 
^¿^9  Ái^]  8J  j::»iij  ^:^|  vio  ^i^  ¿^U  ^1  j:»¿>  ^1  ^^9 


(1)     Ms. 


-  fl  - 

vj_^  "-^xuJ  ^l^  ^1  ))^9^  j«>9^1  s^  '■^U^j  ^t^  ^19  ^OjxJI 
j4)9^J|  ,s^  ""Jj^  Ui  -^i^JI  ¿Ij^  l4>lo  Ojiií  ^9  j4)9^l  <»líá 
sj<  1^9^  v^^  sjjj  ^gl  ^5^  j4)9>Jl  ^»oU-¿l  ^1  UJi  taág 
s-igiS  ^1  ^jaI  j4)9^1  c^l9Jl  ^I  O^  vJl  ^5*19  8U:U9  »j1jÜ 
SQ^in  v«i«  'xÁ^M  ^9>J|  c^S^  ^1  ^-J¡á9  ipuiU^]  s^  l>09^ 
l^j  '>i,)3u  <^Wii^|  sal  iJ:á9  8ini>  ftj«  ^,>»J  Uo  jJ^I  j4>9>J| 
09^1  yi>9^JJ  l&ijxi  Oo^l  9«>  loa  sjjg^l  si<  vi^^  Ue  jJ^I 
^»o  j4)9>Jl  fCgj  ¿so  ,5^  «lá4)9  ^)^9^  "^9^  ^1  vS^'  S^ 
v-*»i>  ^i«  Ij4)^  ^94»  ^1  ^-j^l  |!i»l  j^9^I  f*9^  j^9^Jl  '•""i^ 
)«a  >^1  ttJ>i«  solá^^l  '«•lo  Ojüi  sol^KJI  "^1  Uiü  ¡i^iü  ló;>l9 
1j4>^  ^94»  ^1  ^i^I  94)3  jA^^l  >^I  «Jji«  j4)9^l  *-J«  ^jii» 
S4MÍ^]9  ¿aS^]  >j>J|   iiJjio  s.oSirtJj  ^i«  ^i^  "^^tljSJ)  swuú^lg 

>«iiuú^l  ^1  ^JM  ^9  VM)S  ^MÚ>  <^l9J^j  ^¿  sjjle  ^iiii^J)  s^ 
^jJc  *>j]gx^|g  ^jjiú^l  jilo^  j¿U  "-Ü^iJI  94)9  8i:>l:>J9  '>-il9;^  94) 
«íaUj  f»o  *Í9^  >>^^1  >jaJ1  «JjioJ  ia^j  <ic  «^l-ij^l  ^óji  Isjj 
^Ijuü^I  sj)  Uis  ^JsJj  jXo^l  /^;^1  »Jji«J  8::a^9  siJ94^|  sjtág 
U  *J^  **-«UaJl  |iá4)  ,5-1^9  sjl^iaJI  sjjsu  Uo  jÜl  &i«  "^j«J 
|j«9^  ^^  ^1  ^j^l  94>S  'soSuill  ^I  sjjál  ^l^^l  SAO  *óiá 
94)  V^^lg  ^^£^1  \^\  94)  [f."  15  V.-']  :axj51l9  iaau]  94)  Uo 
^üJ|  v^uiÁaJl  ^>Áo  lj4)^  ^94»  ^1  sS-J^'  i^l  f^9*Jl*  ^-ai^l  liwl 
swuiiiJl  ^^  jÜI  lj4)9^  ^9^»  **JU  s^s\  Is^l  ViíjaJI  c^9^l9  Wigá 

ÍMi^l  (Xrlgj^lg  ¿lijoJI  suuíU>51|9  frlgj^ll  6h  s^U-il  ^Icg 
^Sn1c9  -.J  á  m^j  ^^Jc  ^^Jc^l  >J«^  sóJU  ^9Í  l4>óxj  ^1 
S-^   sl»^   «s^AU^I   ^lá   sJlio   9^)9^^    l4>4Í£    'JIÍM9    ftol^^l 


-  f^  - 

Cil-J-^  ,^4)   U>cl9il9   U)^U^l9  j4>9^1  ^«oUriMil  ^4>    t(iá4> 

j4>9>ll 
j4)9^1  >^o1^jÍ>|  ,5-í)  Og^lg  ^olgj   |4>i«9  O9I   U>J-o  j4>l3^l9 
j4>l9^  sj^i^l9  s^^:íJ|j  14)J  sJlib  ^1  ^4)  j4>l9^l  s.oUj¿J9 
s-oíjÍJ  sJjü  VoJJg  8^)i>lg  j4)9i>J|  eí:l9Jl  ^4)  ^19^11  j4)l9^l9 
[f."  15]  lj4>9>  íplíáJ  is9^9«JI  94)  «i^    1)  M9I  i^B>\  «^1  j4)9>Jl 
8o)á^I  ^  ^^9^  l«i1  tpy^9  Si^J^  ^1  8ia9>9  ^  c^U^^  ^9 
|S)   j4)9^l   '•.olswiils    8ol¿-u>|   ^1    l4>ia9i>.9   3J    JJjJüÁo   ,s4)¿ 
^9^i  s.j)  ^j-^l  vjilá  ^¿Ji   Sül^'á  "^i-o  Ij4>9^  '0^9'^  ""«^l  3-j^) 
^S  j4)l9^    |4>j!jH   <»Jlá9   j4)9^    l4>il   ^    JÍJJ9I   <ü\^s    'j^S^ 
^    S4Íxj4«ko    t4>j|^    Ij4>9^   "^^   ^    Í4>J9^    S:>->l-^l    S<üj«J| 
I— 4)— o  I   %    ««'i|— »   )(i39>9«  <ii1^    ]<i\$    )4>ol^<<ii>)  vi£    14)^9^9 
8jaii<   |4)Í9^  vijaJ^I  (^j^^  "^-oJg    l4>i£    Í>iitÍMi«    l4>ol^^l9 
s^^gÜJCe   ,5.4)    *>ij)— á    iá)    Ij4>9>    "^9^    ^1   ^«^     |4>ol:^l    ^) 
j4)9>  j4)9^l  -►i>9  >i^J|   ¿JjÁo   l4>i«  ^jiJ  <»JlÍ9  Ogill  j4>l9aJ) 

j4)9CkJ|  ^Ic  j4)9>Jl  ,^9  ^-Ój«J|  ,sJi  sIoA,  s^J  sils  j4)9^I 
¿Jji<j  j4)9>Jl  ^  94)  U»l  *^j*Jl  si^  ^1  ^Ü»9  Ii**l9  5loA 
ttJÜ.ii^  '^lfo9  IpIü  '^J-c  e>jU  94)  ^¿J]  ^s^]  s^  ^sS-**" 
j4)9iJl  ^Ic  vio^H»  UilÁ  j4ñs>J'  ssJ^  '«'9  *^S*1'  v5*  ^S-'JI  »J*»"*í 

^9  vtglll  ^Jsá  "«^..«Jd  >i^JI   sJjioi  ,54)  *^iUui^|  <^xo  i^jjgj^ls 


(1)     Ms.  en  Llanco. 


-  ff  - 

sai   8i|  3J»o4  ^l*»9  ^^-iJI  ^Ü»  »¿1  3J*«i  -►.s*"  ^-íí  ^IJ»:»  ^ 

j4)9;kJl  ^Jc  vXoih  ls| 

::>^)9  sj^  OtüJ  goS.itg  s^jxJ!  ^Já  ::x^9  1^4)  '<J«9Í  l^ls 
sójxJI  1i^  ,sic  sj^^i^  tMÁ  ia9^9«  sil  ,^ix«J  ^^^Mi  ^l£  Uoi-o 
^  ^9^9«J1  ^1  >3JÍ  ^  O^S^Jl  s4>  1jÍ>>  9I  I4JÍ  vití  "^íláU 
j4>5>Jl  3J  ^9!>  U4>J«  ia^l9  ""J^  <M^i^9  m^  "^l^  ^1  r^9Ó9« 
«&&I9  sJlib  ^1  )MÍj^9  sJ^  ^9:^9  j4)9.^JI  VX09J  1^1  f«)9 
^£  09«^<  Si]  ^sic  ia^9A9  líjJi  !«)  >^  ^á  ia9^9«  *^'  Uá>Áo 
^9j  ^  aoÑM»  UI9  A3>^  ^  ^9^9-0  ^  so^jii  ,^  ^1  ^s^ 
^5Íc  j4)9aJl  ^94>¿  ^s^  s^  lSa9^9<  ^9  -^,5^  .s^  5l9«^« 
^£9090  3-8  51  S>92fc9<J)  3I  >^  ^  ^  O9A0J)  94)  S4i5)4^| 
(C9Ó9«  ^    ía9>9«Jl    sil  s^j«J|  »«.^a«j    lS-4)  ^ic   ^9^:>i 

«X9Ó9«  ^  51  i»9ib9oJl  líil  j4)9^1  '«.«-1J9 
Ole    :aA)9   suííiA  ^1    |4)1£  ^ji9   ííjjÜ  (£|9i|  ¿4)9:^119 
«jjjÍ  jmJU  suuli^l   ^1  ^ji  l4>-il  5)1   ií¿ú6  (C]si]  ^^j«Jl9 

ÍM«iJl9  j4)9^1  8^4)  3>4>9   SjAc   UdJ-i   üJI^J)  sa<i|i:>5!]9 
sj_xi-u  ^0)9  ^xÓ9JJ9   8J9  3^9  '»i;>l9    BÁló5])9    g.>  .¿.t.^  ■]|9 

sJxsíj  ^19 

(£9Ó9«  ^  5J  S»9^9«J1  94)9  »«Aiij  v-oisJ»J  ^íáJI  94)  j4)9^t9 
>lj^l9  jliJl9  >l94)Jl9  >Wl9  '^19^19  ««-¿¿51)9  >U^I  «Jio  94)9 
voU^l9  <^Ul9í^Jl9  '»^l'fiJl9  *^i:a)««J|5  l4>i«  «09^  U9  8^4) 


-  n  - 


<^4uixJ)   sjí  sjüjj  ::^  s.«^j  ^g  v^^  ^.^^J  ^<J|  SJ9JÍJI9  s^Uil 
^A«íi«ii  5)   loli  s-bj«J!  **¿4»  ^  liáis  1^'^  *-Oj«J|  ^tó  )S»1 


SJ  s^9JJÜ9  >^4¡iJl  sois  sxo  ^-MJ:»  l-o-o  ^9^»  '"•il  ^-á»aí3CoJ1 
Sa^9:>  l-o«  *>-»9^  s.i|  ^jiJl  ^x^lg  «^JosJlg  s^i>J1  ^«  «jibji^ 
v.iU¿5U  á:».óJl9  JM9jJl9  íMlsáJl  sJi«  lsjU«  g)  Uj^  Ul  >^11 
íaa.9j  vmJ  !4>  5)  9J  ^1  a^s«-Í»JI  ^1^  ^<ác  »jia|oJl  j9<511  ¿UqJljg 
^l.»j¿yi  ¿Jj¿  >Uj¿511  áJi  i>9>9  3.a  s.iaj*Jl  3>4)  <>|S>J1  s.i)  ^Jx 
U>J  ÜAi]^  U^\  sJlJús  |4>J  v:;>9:>9«9  «JUo  ^  <>lü>JJ  sxjIj  ^4) 
«^iÍ9  <ilSj|  :a^949  b:>9i  ^  sjj  )4)J  i(jj|<»  ]4ííq^  sj^  ^»i«j  ^3 
ix>95  s-»|  ^£\  sj144wu»«J1  j*«  sj14jui5J1  vio  jjiá  OU  ^4)  lü^ 
<i::^3  |¿|  {«yil  v«jL  ^.áJl  |«il9  s^ijjxtMoJl  iit:^^^  ^3  vjIam^I 
S.JÍO  jíJ  j¿x»)S  ^^  ^SJl  >^J1  i»Cfc9J  sj)  ¿jSIsJI  j9<^1  ,5Jrl  ^^4) 
94)S  ,sój«Jl  I0I9  »j9jÓ  víUjíÍII  ¡ajk9  sjb:^g  1¿1  !4>j|¿  ¿jjjSJl 
voAuí  l4)jl  ^^  Uyxjjj  ^9  ^^UuJl  sj)i  Klo  3ÓAÍJ  51  3.SJI  j«511 
IS»4)  violiá  lójX:  vjgáj  iiág  lj4)9^  '*«Í94»  iaJ»  U4)  ^liaJU  »J 
iúl  j^^l  jaj>j  ^1  >^5-a»JI  vilS  sjíá^lg  HJjjiw  lS|  vÓAí  silá 
^ISJl  vJÜ  lj4)gifc  l4>i5i»Á,l  vóli  Vbj£  j»j«g  1^4)9^^  8j«  14>J  ^IS» 
lój£  l4>JÍiÁ.l  vilg  |ój£  ^liJl  ^5áXoJljg  lj4)9^  sJg^l  ,5J*«JIj 
WUSik     SJ    ^SJl    ^ISJl   V¿51    lójX    vÓAliJtoJ)    ^    ^ISJl   SJli 

sjIs»  sj£  IójI  «j^loJI  >lj-¿yi  6i^6s  VÓjr  JtílS  V«|gig  vó^jdl 


_  f.  _ 

U>i£  j4£   1^1  Sbj&eJI  <>UJ^I  U>iU£U  vS^   S4^j«J1  <>t:>HJl3 

U>4á  ^^  U>:>J£  sJJ^J  t4>iU>MU  s:ís¿>1  1^1  Uii\  ^¿9  vj^s^ 

U^l   S4áj«J|  <»1:J^j  8b4>g  '«^^j  ^g  ^^^^  "«^uiTtJ  ^9^9  ^'■«^jJlg 

U)^  ,5^1  >Um>^1j  >3^I  ^j3u  g4)g  v^Hj^l  3^  ■^w»J^JI  ^««¡aüjg 
sji^ji  sú1g¿^  Sil  Sia^  "^lá  v^l^uú^l  sJa«  8}9.>q%g  Sül:á  v^lgü 
^rl  U4)£g«;>-og  sJoá  vü^UJlg  <>ij£  U^  bJ  s^iña.  s^lgo^U 
*slo  *^4^jiú  ^««AMjJlg  vóUti^l  <i|¿  Üo^  3<d  "oá^Jlg  Soilgj^JI 
gl  ^UmO  'ólg^^  Sil  sá)MÚ^|  ^  sJlá  sa«  sJjLo  Soj^g  "^^uii^ 
SiU  sJluü^l    Si  jxoli  só1£  vi)g  OgüJI   jlá^)  "^Ü    S^lsJ)  sjOJÍ« 

«^  8i^  v«j«i]|  ^ic  sjü^ti^  U>4  ^i]  AiA^U  sjI^  m  i;»«^  ^ 

g4>g  8j:»¿g  »«*í>  U»  i^  i»Ü  *«Jli  *^lg  »i|iá  ^  »-3¿^  U»  i»«^ 
:a^  sumJ  ^¿J1  OgiJ)  l«)g  I::»^)  sú«  |&>jXi  ^«oJül  |:á4>Á  '""ú^Jl 
^IgMi    S^jxJj  sj^g«^.oJU    ^  3^9^  S^^  ^g&l)  g4>S  ^>«juJj    % 

^  Olü  s^  vi^  U>i»^g  \4ii  s^\  gl  OoáJli  gl  s^uú^i>  <üjü 

gl  :>»>«  soití  gl  ,rJ«Jl  (*x«  s^lg^iA  [f  °  13  V."]  8i|  ^l-ú^l 
l9J;Xi  Uil£  |4)ioá|g  S^iU  c^g^'ui  l4>J^  8¿4>  ^U  Og«i«  ^•A^ji 
?a  ^  Jl  vi«  ::&^|g  05g  ^.«MjJI  Uxo  s^OÜlg  :s^l  g4>  U^g 
«ó|ju)i^|  :3^  ^  vJgSi  (£giJ|  sÍ£  '^'U^J)  3>9  '^.míÚ'Híí  ^.«AiijJlg 
s.«uá9tig  s^U>ti|    vÜ^U    vi|g^^   vj_á    sJgSiÁ  ^.S^^U   ^|g^    Si| 

O^  '^«'UjJI  ^3  "«JgJi^  ^^g  "^i^li  ^Ig-v^  ^Uui|  sj£  Ogjüi 


«Jos  ^9  ;£9i  ^3  s*iúa>j  s.4<tJ  ^¿J|  tüijÁeJI  ^J^l  94)  ^^jxJlg 

jjLá^  b:^9J  ^  i:^9  s^MJg  5p^l9  i:vcUJl9  *^1^l9  ^^ó^H^ls 
sj^uú^j  3^  ^1  :d^9^  ^  iii]a  8j|j^l9  >1j4jiJl9  ^juJI^  :&^|9  vóo 
3^  MjÍJI  "J^  &J^  ^  i:>^9^  ^9  ^M  r^9^1  ^>ó»J  ^9^  ::aÜ9 
:a9>9«  94)  UJ  Uj^  ttÓ»J  ::^9^  i:xS9  ^^jJ]  ^  :3)9^J9  sjj«J| 
ISjlÁo   i^3<  iaig  vÁiill  ^  ÍMM9^Á]l9  jlsJ)  ^  S>l9-*»J)  Oio  «J 

U)Ub^  ^1  «:a>»J)  Ímx^]  <i\^\  ^4)  [f."  12  V.'^]  KS4>á 

ItÁij»^  ^i£  ¡djíu  ^9  )pibi^9  SijliÁ^  ^,5>JiJ|  vSjM  si^  (£^1  S^ 
«O^a  ^SJl  8j4>9^  ^^-Í*J)  *«Jj«J  lp5!  sJ-aáJl  s^  J-^JM  Itíli  »«-Á« 
Sifs  sjuii>J1  ^^  ^«4  ^«JÍ  Sj:»¿  ^«if  14M  jl^J  3>^l  »ja.>a^i9 
!4)ía3U  ¿ol¿Jl9  8JAC9  8«»^  U>  ^«^51  lp|iá  -^,5^'  ^**<  l-^'  *^J*» 
¿>jli  >1jjÍíIj  sJj  »j|S»  ^  51  8jJX  s-i£  Sj^9  ^,5-iiJI  ^j«i  Wilá 
l4>lá  l4>o¿»l  94>S  sój«J|  I0I9  »*»l9J9  ^i\9Í  s^9  »^1^  **^ 
s^jxj)  sjliol  i»»j|9  >3-i»J)  14>4  i»«Sí  ^I  ^^  U)is«il9  lÁ>j«i 
)la9^9«9  ISjUo  '^j»!)  *«J«  ^1^  lo  ^,s-«ÍJ|  l4)J  jj«i»  ^1  "»-»« 
vó^u^lg  ::a9AU^l9  s^|juJJ9  áj¿:i«J)  vJa«  ^la^lg  (£9^  ^>Áo  ^^ 
sólá  U  >3^|  IdJ  j:>«:ú  ^^  U>jal9  \^^^\5  U9Ó9«  "vo^  ^  «iU 
sS-J^*  ^jAn»  iiá  |S4)  >tiU  ioy^  ^i  f*o  ^1^9  lo  ^s^  lo9-aá-o 
8  .ti  ^  II  sj5l9^>^l  fifcjji  ^Jí:  llül  ::»S3  vj^j«5Jl  3J  iioUJl 
sil  ra^^Jl9  ^d'i^AoJI  ^ÓjÁll  s.a.u>^j  Übjá^J) 


IM  Í!»^M  vS'^'  9*  I¡á4)9  "JosJI  34)  |ü»4)9  94)  >»^  ^1  ^Ig^ 
^jA-o  ^^-uiJI  <Áo  ^j^9  &OÁJ  Uj9  íüISj  -*^-i»J|  sjx  -*,5-uiJ) 
»iji¿i«  3^  «i»UJl9  «laUJI  ^j^o  ^j^  ^"ñ>]|  sj|  U6  «J90JI 
^9l]j   8JUA&   \^   ^J«^  ^1  ,^4>i   8j9oJI   U qJ9  (Xl9i^l  «^i4j 

sá«   0)9^1   ^loiJIg   s»>i>JJ  ^>~bjXJ    ::^9    Sj^xc   ^«ic    jajáijtg   &j 
U4>l4>  áJS  jái  jl  s^  SJI9ÍIÍJI9  sjI^I  ^  O^sJl  3J  l«4mSjS 


51  (£9¿  sjf  ^3¿   jp  ¿xoM  ^SJ)   iajSoJI  ,sJ^l  ^^    «ol¿kJl9 
8j4)3>J  A,s-¿JI  ií«J  OoÁl)  *«j|  ^)  OoáJI  «ahí  ^4)9  8j4)9^  ^ 

¿oj^I  «J90JI  sjr  «jialoJI  J9<^1  3-í)  U4)  8j9á¿<J|  «oIáJI 
f*ól9Jl  só*-»  ^  «J90JI  s^lio  «^94»  U>¿1  ^jJ  iJsJs  |4>J 
jUá-iJ|  «J90  Ojíh)  ^o-uI  «J90II  S^fcgj  y  ^SJl  fS»-b9«JI  ^  ^¿9 
«j^oJI  U«  S»il  ^-ui|  f4>J  iaAgj  v»^  W  U>Jlá  *«-4^1  «J909 
j«x>  ^1  U>i|  sláóJI  ^  O^  U>i«  ^:^  |4>ii:  ji:»loJ1  >,s^l9 
ia9>9  ^^  r^B^  ^9^  «¡=»^9  r^U  íp|  vaKII  ^g  V^jJI 
si»aJ|  ^  ^-<ti«ÍJ9  UilSag  »Ji  fXg^  i^gj  l4>il  s^\  JJjgoJI 
l«á  ^Uuil  ^Uó  vJá  O^ais  sJosJI  ^MiÚMii  U^  r^gjj)  ^s-^ 
Uá  vJ^  (^U  ^iág  f^U  vJ^  ^J^g  ^U^  ^Uú]  vJá  Os¿> 


-  r^  - 

vó«  ::»-9U_J]9  >»JjJiJ|  ^  sJóUü  .£JS^  s^ogo.SJIg  s^j^xjj 
s^«  Um^íIá  "«óm  ^>i«  l4>ó«J  ^*fll9  "^jiiJI  3>Í9  (£9Ó9«Jj 
9j«c  9)  ia^j  ^Ic  8UJ«^  1^1  ^l^i^l  Ojí«  l4>o:^1  94)  ^9Ó9«Jj 
t4>-U^l9  ímJ-C  1Ó:>1  sU-U^  I^)  *^«'>u:^J1  Oxo  l4y«£l  Si«  t4)i:»«jJ9 
Si«  l4)::a^|  94)  IsjjXj  |4)oÍÍi!9  Si«  l4>^jüt  34>  (£9Ó9«JJ  l&ijXJ 
A^iji  i:»^9J  ^  ^^J)  94)  (£9^1  "--i^  ''^isJI  ^'><ti^l9  |4>«£1  94>9 
Viuú>J)9  9^  ^  ^:*j^  ""^  r^d^-'l  ^^  ^S^  '''^«^  V^  ^«0:^1 
Slo  '<>o^l  >3>^  (£9^1  ^^  3^   ^9«^«   ^9:>  «S>^1  94)   i>>*-fll 

s.^-«ti-^-J|3  ^<~o^>«^l9  '<-il9:>^JI    Uj4^1  '^"O^  *«moíui^    BJI9    ¿xi« 

1^1  Uj4^l  1^1  ^^9  "^l^uM^  ^^jüJ)  '■o^uú^l  8J|  "^19^^! 
A  ^ÍíÍaoÍ]  Ui3>9  sjjgj^l  ^)  íüIó^Ij  <s«4U^Jl9  3-^i^^^l 
94)  U  s^»Í^J|  UÍ9  ^aÜÁ  sj|9i»^J  VM^j  sa«m>J|  si)  SJÍ  jiJüS 
94)  to  ^«MiU^^I  ^«juii^  94)  ^iáJI  ^!»J1  vjuti^l9  9^  ^  c'd^-^ls 
U  ^^9XoJ1  sj>ui^JJ9  9^  I-0  c^ld^^l  (^9^  9^  sS-^1  j^^^l  r^9^JÍ9 
^1  sj<  ^9Ó9«JJ  Ujj«á  ^á|  ^19  94)  lo  *»^jÍ>J|  **-4iiA.J|9  94> 
[í".*'  12  V.'  I  (»Ó9«J1  líá4)  ^á  JwUi  jísiJ)  I:á4)  ^9 


sj^  ^S^\  **ÁC    )(J  vl^  vS-^í   iajÁoJl  ,sJ-^JI  94)  VI0SJI9 
UJaá  sjJAui^)  ^r  U¿ui  )&|  Ul  ^¿  "Jl^  94)  >^  ^1  ^j^ 
^  "^ü^U  '>^94*Á  vs^U  Uis  94)  '^)9!>^  ^1  UJ  vLaá  ^194^  )pI 


-  n  - 

^j  vlbUi^    U>::^9   Si;^le  Si<  '^¿^3  S-^  U«^J  8:á4)  t«to> 

^«rl  ^vil^A^l  sj|  •J99Ü  U4)j^9  jU^lg  <M^\  ^sic  sloAj 
)p|  ^¿9  <xl9J^l  (£9J  sJ  Olib   si«  s.0^1  ^  sol^   b^9  jálá 

SJ  sJiiú  Sle  ^«£l  ^  "»«!£  ^9  )¿19  i(i«  Sko£]  94)  lo  O^  (X9Í 
j¿U  )P«  ^-o:^)  94)  1«  O— £-J  sjuii^  si]  .áJ¿9  s.ujU^^J  SMijA 
[f."  12]  l4)5a^lá  s,-090iJl9  N-o9««JI  3J  JJJólsio  <>UJi  Uia^g 
^«£|  ^  ^SJ|   )4>^^l9  U>J^   t4>o:^)  94)9  ^>Hi»i  sjuuJ  ^A9  (£9^ 

vo:^)  94)  le  jlfi^l-a  ^^i>  r^9^9  '-'<»>  )p1  &;^  ^lÍM  U>J«  ¡^^19 
fti«  v«£)  34)  lo  jIj'ícU  (£9Í9  soik^l  ,^S  «^^  s.«£|  &iU  »ie 
viluail  sil  :ajj  ^£  sJ«^  U1  ^¿  ^1^09  "--«f^l  ^J^  (£9^  &iU 
^Ic  s^luú^l  sJjilLs  s.«M^  ttil9  ¿itxe  spmst  lii]^  "0)3^  1^)3 
sJjiiJ3  f£l3i^l  f£3J  34)i  8lo  ^oSl  ^  3.SJI  jaí51|  (£3¿J|  sj] 
>«jj:á4>3  ^''^xiU^^I  '^"«i^  34>3  )Ú«  '^>e£J  ^  ^¡^1  "^mi^Jl  v«jui>J1 
^Sxi«J|  v«.ui>J|3  ^Í94^1  lo4>-i;U  ^|^^3AoJ|3  sóiflj^l  lo4> 
s.0^1  34)3  ttJ  sjmí^  34>s  sjl3x^j  s^  s~o£l  3-:^xü«J|  s.«4U^l3 
^1  sálb^l^  (£3J  34>S  sJ  ^3i  34>3  ^^^^^1  ^j£  «^om^JI  vó« 
sjl3a^1  UjM£)  j:á|  ^S^3  ^^130^1  ^1  silb^U  ^■^um:>3  sqih^JI 
'>««4ii^J1  vio  '>>o^l3  ttJ  vjuii^  34)9  sJVuú^)  ">.!«  v«£J  sU:a>3 
^3^3  súluú^l  ^I  üÁlb^U  siiii;>  34)s   &J  (£3^  34>i  ^Siú«J) 


-  ro  - 

v^l^l  slo^  ^5ác1  |:a&l9  ^L»&  SuiíÜ  s^S  *¿^  s^  "J^^  "^l 
UJ^sá  ]aÍ6  U4>i«  ::»&l9  «Já  "«J^^J  ^  <J9«^^l5  (X9Ó9«Jl9 
94>  UJdJ)^  \^3>  1«4>Á«  :a^l9  ^^  ^S^  ^9  ^t^:^  ^t'uú^l 
^3  Siuiái  ^5Íc  >,5>A]j  vJ«^  sil  sJliú  |i^  ^9  :ajj  94)  ^UJ) 
9j«í:9  siUuil  iajj  Ui^Ü^  \aÍ6  ^¿^s>^]q   )ai^  ^g-bg^J)  ^g^» 

<sJgo^«J|g    1:4^  ^gógoJI   '>^g^    ^g  ^Já    U4>i«    :a^)9   "J-^ 

|S4>  g4)  S^jjgjX^lg  ^j  g4)  v^)4iú^t  UJ9Ü^  s.oi^wu>1  g|  «<i.O^.M 
S^i\  io]  ^«gJ«J|  v-0«J  ^  sJoXi^iü  «¡^g  *sjwjsj)g  jl^>^)g  jgjJ) 
<KoU^j  U>Jg«^«  ^1  lojg  Sj)^^)  ,5sÁS  ia^lg  so:^  )4>Jg«^« 


SoláJlg  sJosJjg  (£9-*Jl9  "«uiti^J)  ^5^9  Ümí^  U>£)9JJ  <>Ui^l 
U-*1  c^9'iJl9  "o^i^J)  "«j^g  U>i«  :a^l9  '^  ^  OaUs  s^jxJjg 

IjáS^is    8J  '»«4>&>g    So^lo  ^1   ttáló^li  U4>i«   ia^l9  O^  "JUu 


^1  ^5^x1   Sirk^lg  M);^  ^-o    S^  sj^g«c^    gjJr    slo>tg  gj«£  g) 


-  rf  - 

vsj^  ^1  c^U^  ^9  s^^^  ^j  UJd^  ^^  iUJ^  <il^  1^1  ^¿9 
s.ils  'oil9^  ^J  ^9^  "^-0  f^^^  ^1^  ^^'  ^^9  ^^9^  ¡=^^  ^Uj 
««)S«  v«l¿»  lo  9I  94>  ^19*^  5aaj  UJ9S  ^  joÓ¿>  *^  sj«)iJ|  sio 
U9  jlo  9I  •ólá  9)  vilgA^  9«  bjj  s^gJgibá  ¿IjjJ)  ^9j^  ^-o 
U«XMU  ^  ^^1  iÁáli\  UI9  1<D«U«  ^>«ls  9I  8iá4>  "ol^^  vIoaÜAul 
^SJ)  94>Á  U>Áo  -*i^  »J««iuu  UÍI9  «-«ÁiJ  U9Ó9«  5I9  ^9«A^ 
•sÁj^Ij  9^1  BfUo  ^.á  '>^j^9  iUUoJI  S¿4)  ^  Ül^^U  "^J^ 


^9  \xiá  U4>i«  ¡3^19  *>J^  ^9'^  ^  (£9Ó9«Jt9  vJ9«A^)9 
•sio  ji^l  s^  ^J«^  ^1  ^\^  **-»«  vS^I  9-*  S^^9  ^i^  *^94> 
Oj«  áJ¿9  jo^l  9I  *^Vu1  )M  )MUüa  s^t  ''«^^«^  ^^1  9I  ::»^l9 
sú«  j^t  ^^  84  i*^^9  *«J«^  i^  >^1^i^|  «^U  ^194^)9  ^Uui^l 
ia^l9  vxo  i^ú]  ^dc  vio^  ^jLuiij  9j«£9  siVuúl  l^j  O9ÍÜ  :d^l9 
^)9^  J9^l9  ^19^'^  ^Uú^l  vJ9Íá  ^J9;>^|  ^  O9ÜJ]  S]iái£9 
sjx  m  <ijAi|  U  U^  s>a!9  vio  jJiil  vÁc  m  jAi<  ^IgJA  í»JJ9 
94>i  j^^l  9I  sáU^I  ftJ  )mI^  U  ^Jii^9  ,sJ^  94>i  ::k&l9  vio  jJ^I 
VMJÁII9  9jo£9  ^j  m  )mI^-M  )p1í  oól9^l  sJio  ,s^  iói] 
sJaü  U>K1  vio  ^1  ¿A»l9AaJl  U>i«  ia^lg  vJá  ^  si)  ^j  jU^l9 
94>S  ^¿j>Jl  |f"  11  V/]  I0I9  ^l9AA   «il  v*4>io   i»A.l9  ^*^  ^ 

siáo:^  ^  ^^J1  9I  ^J^9   1^^  vJjÍo  SjJ)  jlA*  vi]  vi^a  S.090V0 
só^oj  ^  8jJ|  jImíoJ]  vo%«n]|  vilá  :a&l9  sie  j^áj  .^ic  vio^  sj] 


9^)944  ^  (*4^1<i  ^x«J)  ^¿  ló:>1  14>ÁC  <»«4>i:>9 


OoÁ 

lc9Ó9«  sJ«»'ÍMU  [e  tti«9  ^9«^«  sj^xiwuu  |«  «áUJ^I  vi« 
(£9094  9]  sJ9-«^-«  oó«  >j^  ^1  l^j  <^loXj^uu  ^  1«  8i«9 
^S  liüiJ^Jj  Sil  sJ  sJIÜJ  ^¿J|  94>  ÜxlioJj  8^4)  ^S  (£9Ó3>eJl9 
yÁl\  sJ  s.J|ü^^sJj  94)  8£UoJ)  8&4)  ^Á  vJ9«^«Jl9  9^111  üxiJo 
«ólÁ  vji|i  ^j  9I  vi|9j^  I  f."  11  I  iMJ  \ii^  6i^  sJ|a«  61i  s^ 
^9  «jaí  ^l9JA9  ls»i»«  )MÍ  vJIa»  9^JI  JtcUo^á  iajj  WgS 
^9  ''^d^^^  "^Id^^S  (£9094  ^j  soá  sj|_i_^  BxUoJI  8¿4> 
^j  ^3  <Ó9J9Íú  >l4)ÜÁl|  '^iÜ  j:^1  <>)jU£  O99JJ  1S4>  ^  vJ^Jü^wu 
S.Í9J9ÍJ  <vi9«láj«j)9  s^á^  sjj  s^l9^^1  ^¿9  B^ilc  S49^.Vo  Sil 
8&0  Ul9:>^9  199094  )bjj  vi9jx^^  SÁ9 09-09  8S0  sil  I ¿4)  ^i 
SJ4,  »^J9«  94)  ^iJl  34)9  ^Ml  09áJl  sJ  sJláj  Ogáül  lS4>9 
^9  liJü  ^SJj  8^9J|  ,sic  (£90949  05«^«  vó«  9I  J4S9  )iaJ4« 
vlliú  ^9  ^^4ii  ,^Sc  ^^A»  )(ji  ^ói  sil  5J¿9  ÍMóiJj  sJ  vJliú 
^9Ó9«JJ9  ^s-*^  .5^  ^^"i^  8:^  s^>á_^  8i|  ^¿9  ^«^^1  sJ 
:aÜ9  ^|9J^  iajj  IÍJ9JÍ  "J^  l-o^l  1-04)^  "^9^  ^  sJ9«^«J)9 
s^9^J|  ^£  OxiJI  94)9  S-oJ^  vJ9«^«Jt9  )«^)  ^909«J|  'Ó9.áj 
S«J^  (£9Ó94J)  '^Í9^  "^i)  (^JoJ  %  ^"^9  vS'i^i^  ^:*j  1i''9^  '^^ 
Sj)i  ^9^  "ól  (^Jo:>  ^^)  94)  'J9«^«J|9  <.om]  \^]  94)  1-oi|9 
HMÜi  ^9Ó9«Jli  )^-Mj«  ^^9^  :aa  sJ9«A^l9  s«Já  Sj1i9  U*o1 


-  rr  - 


s.«4>i^  l4>lod  ^U^ü^l  j^l   U^air   iáliJ^I  <iit^9   l4)<>lc    i(J]:aJ| 

^  s.«J^   U¿l9  s^»<i\  94)    U»l  *-¿4i«J|  iíoiU  ^4)    I4>¿1  ^Ic 

)(jjá¿  ^¿J1  )p.9Jj  1¿4>J  iásJJI 


SAO  ^i^l  *JiM  ^9  ^ji-o  3-i««  ^sJf  9^)9^  0]hJ|  <sÜ9oJ|  94> 
i>^l9  Oá  sóJá  Í3U^9  >^9  ^-^i*9  ^UjI  ^lá  ^J|Ío  ,s~»*o  ^ic 
«áUJ^t  &:¿k4>  "^  >i>  "J^  ^9  ^j&o  ,S'iJt«  sic  Ob^a  aS4)  SAO 
sj^j^mJ]  sj^¿4)  sá«  :a.^l9  O^  sj{á  si|jM9  "^1  '^''^  vS^'«  3>j£ 
sili  vo^j«Jj  <áill1  si^^  1¿4>9  ,5Ú3bo  ^Jc  sJ:aj  ^  S^ljÁi)  s^ 
sjbiao  vjxo  1iik4)9  ló^l  S<iJ«^  sj^  U^  ,S-»Jt«  ^Xc  sJi^  8^j> 
,sJr  sJiv»  iuJ9  ,s-»*o  3ÍC  sj^  silbo  si)¿  jliJ|  sÁil-uíg  bjj 
i»á9  jllaJl  si^l^  ÍJSÍ9  ,^ix«  ^5Jr  Oiu  |4)i«  siáj^lg  ,5^X4 
^U«ú|  s.ü^  »Ij>o  ^j>J9  ialjáíll  «■>  ialjJ9  U^yo  Vo-ui^)  ^^^.ao 
s^^tüJ]  9j«l9  6i^]  ba£  sils  sjuijsJI  ^j«|  9I  SUJ)  b^***  M.io'HÍ 
/Uu4^t4    ialj!»    lo    U4>J    iají    s<J    S]   ¡yoC^    ^J   ^SJ^^   sijjj^ 


-ri  - 


U    l4>i«    |4>^  S^íjÜü  s^]s    l4>j4¿   (*«    U>J^  ^jJ^    |-4é1-S-J|9 
^ÁaÍ^    SJ¿^    ^¿    «ólá    \^\q    U>j:fC    (Jto    U>r^   ^j^úíu    ¿áláJlg 

U)¿ál9J|  [f.«  10  v."]  ^lx«  vi£  Oi««  vil  ¿rUoJI  ^Jc  iajIsJJ 

^  ^   m  :a^j^  ^SJ|  ,5áx«J|  j^  vS'-á*^   )mJ|  ^Af>*M   Uij   ipU 
Ím1oxJJ9  ÍMyáiJ)  (XiUoJ)  ^  1j^  ^9>9«  1:^9  &£UoJ1 


Uil  s^aoÜJ  ^¿J|  l«tjÁo9  U)ój¿  vü^áloJI  BfUo  viilá  loJ 
vJá  "0)^9  ::k^|  ttájx«9  )(£l9i1  vá^li^l  ,s^  vjuil^j  iaj*<  90 
^1  vl:^  v.sJ9«J)  vilá9  UJ9«  ^99  ¡^^19  ^<^1»a1)  "oi^  ::^19 
^  ^9]  s.ol£.i>  s^l  «sj^9  Ublc  v9j£)  lajÁoJI  «ásJJI  vi  1^9  ^sjÁoJ) 
sj«  vj^j«J|  ^  ^  iajS-oJ)  ^«  "viáj^Ji  »S*  '^  íajÁoJI  <^JJ| 
^9  vj>J4«J|  ^jÁoJI  ¿íáJJl  ^á  5I9I  voliSÜ  s^IjüJI  94>9  viáj^J) 
8£l9i|  ^1  lí^JUÁi  v«j  vsJ^  ^jAo  4^  94)  vii^  vó«  »Jl9^) 
sJi  lo  S4»  vAo  tt£)9i)  019^1  ^i  VeJ^  s-oi  ,5^  lo  *^-»J9 
iáali]  3.S  s.«Kü  1S4>  Uo<kí:í^1  1^)9  i:»jÁe  Ib^l  U>^  b^l9 
ttJJI  >U¡i  vil  ssoJ)  SS4>  ^Jr  V^i«JI 


-  r-  - 

váiúá  jXiMJ  ^  *«Jax^  vio  >l3^  9)  \^¿  U>i1  ^<C  U>J9U^  ^1  ^>^1í 
<Já  vJ4DJ   ló^l  3^1   iai  ^9^J   SJÜ  s^Ui]   :30ÜJj  ^    UI9 

fAlia^i  >^  s^  IxjIj  IJ^a^  jxoj  sj)  Saljl  jSl  ^|4ii¿51|  ^jía¡» 
}íhs\a]  «jAC  ^^  9I  ¡íMÜ  ^Jr  viaioJ  ^^  ^l>  .SJ^^S  *«^  vS^i 

sjj  bijl  1Sl  3-j^9  ^  v«1  s.J:a^|  s^j^  |4>:^  ^Xxl  "J^)  ^'«J*:>J 
J.I»  ^jisJ9  »«J*j  ^1  p^lia.»  (1)  >^  s^  ItjV»  lu^  j,»04 
^5J£  )(J:>9lü|  ^  61tti  04>  8j^  vS>^9  )(^i<^  ,s-Lc  vi^ÑkeJ  -«^U^^l 
s.i|  íaljl  ISl  ^jlw  ^:f^9  tejAC  sjbj4  ^Ic  9I  »j1¿:v]1  ^j4 
vS-íí  vSJ^a    *«J*^  "^I  f^l*^  (1)  -^v^  ^«^   UjIj    Ij£|-*>  jiO:» 

5J:iká9  8j^  libj^  m  ^J:^9  sic  ^i^c  9I  j^tMiJ)  sjuj^  líhs^] 
^9  »jjx  4Jliu  ^1  ^  ¿jlaáJ!  )(J  ^giS  vil  i»ljl  lül  ^ji»j 
>laj¿51)  ^t»  ^jiv»9  }íoi*i  vil  f>|ia^  (1)  >^  s«oá  b^l  »áJlxj 
9]  itiá  94)  ^Ic  sJ4>  v^iauÁ  ^Ij  0^9  SJ9Í  sJ^  *-i^<i«;>  vi]  vi£«j 

^S^  vi|^  g4>^  3.)  vlog  ^9X 
sjibj   volsáJl    |S4>  vjgl  ^    Ijiao   8*01   vil   viílj    U    1S4>Í 
Üj9jóJ1   ji:>JÍ9    l4):i»slo9    ttcUoJj    8:á4>   ÜJ^U  s^    sJI   yÁUl] 

v«^uiii    siiQMia   v«jMÍÍáj    94>i    jiaoJj    1^4)    ^    KIm)    lo    vj^g 
SAá9«J1    ttJJ|9  vjIí^I    1á4)  ^   yál—iJI   vjort^i    v«MiÜ9    vS'^""^ 

(1)     Ms.    l»-i. 


-  n  - 

U>J«  V.ÍÍO  vl^  &9ÜO  ^j;>^9  ÜJjxAl)  sJjsls^ls  jl'-M^I  s^Uol 

v^^lj    iag^l  jAOJg    v«iili    >^^  ^Ijg    0«xi    ^1^^)   ^I    ^g 

Ssilj  f¿Ll  "«JS^  ^2w  sügiS  só|  ^5Ái¿J  sJlg^l  ^\íq  íáJlg  ^4^)9 

jjtuü]  s.j|l£  g4)g  (1'  ^ü^^^  Í(^|i3jJ|j  ^5^^uM  ^1ji£J)  1¿4>9 

^s|j9  f«j|jJl  -►j:^!  ^9^1  iaosJl  ^Jr  sj  ^-(*oSJ|  Ui)  ^ii^ÁoJlg 

l^alijj  )4>i«  b^)9  <Ji  ^  ^1  Uqí:^]  viiÍ>at]9  89!»  ^1  MMl 
jÜI  U>ó*4  8ÍJ*o9  c*íy)  >Í>U  ^i^Ü  l4>j|  ^Ic  Ííi9*«9  lo 
jxoü  v«oJ  9J  ÍQ>i)  ÍJS9  jjA^Jl  »4)^  s^  ^IÍJl9  "«Jj»!  l4>ó*>9 
sJá  VÓJÍI9Ü  *^^  ,50^  vJstÁll)  ^ó3u  ^Ó£   |4>óM  ^|ioJ|  Siá4) 

ÜjJia^l  >|mj^|  sioXMU  sj)  vúÜoJI  s4i^j   )muUjJ|  ::»i£  víIauí^] 

iixi^^  )j9«1  ¿«Ai  ^  VJU^  ^i«  0«3tjjuj|  ^  *^Í9^  9I  8:>9A]| 
vi«  voj¿UfÁeJ1  sJostüil  :^  ^9^  9I  c^Ui^l  ^1  m  sj^ajüi 
[t°.°  lOJ  v9^  sil  sji^  sutuJ  \oiá  »«4>9J  "^l  loU  j^A*  ^  "4^ 
SjjXjiJI  >)jiu^)  sIojCúuI  laü  "^9^  9I  8j.>^¿  "««il  Í0I9  SbSix^ 
BJJialÜifl  ^  O^f  ::^  ^9^:19  ^¿*mí  |4>i1  j3U¡u  ^  ^-^  "^i^ 
sJl9^^)  B!á4>  O-^  ^  ^lui  8j|  üjjtái  ::ti£9  sJ^;t^jJ|  ^Jr 
,sJc    Míalo   ^9-^-:>    ^9    8^ua«4Ío   "^^alog   '^S^l  ^|   '^Mj^l 

(1)     Ms.   ^4*1  gJ. 


_    fA    - 

ÍMiU3J|j9    ^U>jaJ1    »*jU¿    »:Hj*JI->  94)9    ^Í9ál9  *>Jóál9   v^l 

S^UJI  ,5Jb^9JUI 
8iJ:^>]|  s4t9l9^|  U>J  '<«i^:i«^  ^1  vi4i|9ÍtJl  844  v4tt«|:UJ9 
j9«^|  sJAi|9a  ¿loiJljg  ^i>>JI  '>ol9iJl9  ^JsaiJI  OI9-JJI  i^s^g 
sJósl9  0«£|  l4>JUs|  U^  j:K>^9  "J::^!  Ü£|Jo  U>J  ^.«Mi  ^1 
^5JUi9^  Í(jiU9:fJU9  ¿J::^!  (Xól9«J1  vjji^  8^jxJ|j  94)9  ¿ÜI9 
si£  ^lit'i  ^\  Uii\u>  3^1  -^liV^^I  ^i^l9Ü  ^9!  iM3  <>uuiia|^l9 
<i«  )4>i«XMu  ^Jl  j9«^1  f*»«^  ^5-3^19  jA^9  >'«-u*iJj9  sA^I 
[f."  9  V.'  ]  ^io  *^  s4»9ls^Í9  ^9J«JI  ^  (1 )  Mji¡Jl9  íW9-oill  íaoJi 

^i:^    >)xui^|   ^19    ^^uiá'i    'oÁ>^9    S9««J|9   ^.ui«Jt    |4>Joii>t»> 

1^4)9  ^|Á>  9I  si|^9J^  3^  ^J^  '^'il  ^-o  ^Umí^I  jj^J'^i  ''^'^9 

8^9««J1  Bo^^l  8Ux«9  ^iu^MJs^  B^UsJIj  ^.oi^tt  ''^Ij^J] 

S^  3^  '^^  ''««Jx^  >|j^;úJl9  >|áLJ)  vjjg]j)|p  <sj^Jj  ^!iol9 

SÚ3  vii  ^  g.>>¿%J|  sjj^lji^l  bxío'<»<9j5  ^j^9  üjI^JI  »rUo 
:£kái|  U>J!xál  ^9^9  "^«^19  ia9>1  j^oi  >t^^j  sUs  j9«^l  '«^ 

SjI^áJ]  94>9  3Júj9^j  ÍM^U94Jl>  «^«'i^  ^U^l  |:á4>9  c^b 
N4t9)i)^j  '^UoJ9  jixwui^)  !4>4  ja^mí  ^oJI  •siJi]9J)J]  má  ^«i«|aJ|9 
t4>4  ,s-'!>^9  j9«^I  *^j«  "^^  **-»«  vS^  0««á  sS^Jis  »J9«»<JI  «Jj^^Jl 
<^9  UsUoI  s^9  j*j¡Jl  ¿rlio  Uw  v«i»J5  ^1  j9«^)  (».»o> 

(1;     Ms.    MJÁJI9. 


-  rv  - 

a¿xi6  álsJl  **Áoá  ságoJjj   íAj1áJ)9   ;a2kl9  >^  ^y>%oi  ^Jr 

S»iC    >^   ;Vi%oi   jic    Ügl^ioa    Miiljio    l-4>-»-Jl    l4)JljÜÍl4 

(««MI 

j^o:ü  v^rUu-tJI  0^9)3^1  ^jx  ^9ü  Ui]  ÍM^l^l  "Jjgla^lg 
VÍJJ9Ü  vó£  IjÍjc  sjlá  lo  j¿jáj<»J|  s-Lglá^l  ^19  Mj-o  '4»9lJíl 

í>9:3Ano  jac  l4)jÜl9  »«Jj4a-«j 

B^MijJI  OjgM^l  vS-*  sS-o^^l  «sljr^U  ^-«»Ia9  ^Jgü  ^J^ 
¿JlbJ)  41Á15Ü9  vo5)^*oJ)  ^io  vjI^jÁoJI  ^¿1^   í«á  ^9^1 

^^9JÍ»«J1    ,s>4>    3^]    i^JíMii]    vLglÜ^l    SJJJI9Ü    8:xá   ^l^lg 
si«   ÍM^j«J|   UjIc  sJjiaJ)  <álsJ^l9  «^bjá-o  <vjjJ9Ítx«  s^  8J^j«J1 

v.4íilAk><jl  ^jli  ¿AiUgAllíg 
S^jiAoJI  <iU|jiJ|   Um  >HÜ  ^1  (1)   «ÓMlgüJI    )MS  ^UJl9 
su«íla¿l)á  ¿ajj«Jlj  Ul  v*I-oJl  *^1^1  ^  ^^9  ^-tt«^Jl  c«á¡UoJJ 

03^1  ^^JtJ^gJUJi  bjjU9->J|-í  UI9 

(1)    Ms.  ^Lglá^Jl- 


-  n  - 

Ui   j«^l  só|    UaÜ  9J   U):^   U)»Á   ^^   ^juuJ  ^^1  só)  UJf  ^]j 

ip^ij  sJlxál  (Xaüj  Vo  Ijoiá  ^Uiú^l  viU  vJ^sJI  iJs  UJ  b1.«%  :^ 

m>lc   9I    »iiá  <>i54*   lo    tj^    (pU   &«J£   9I    i^  (Afú    Ue  joál 
5I  &uá  ^MO.»  ^  gh%i  VM^  >,s>^l  )^J^  ^S^^Á  gJi^iJ  ]b|ó« 

^3-¡»JJ  ih»¿|Aj|  vLilciJI  J5J)  jiiJ)  :^i£  UJ  ^j«i  Ui  ijok 

■sóOiJMii  si^Miit  ip^)^  ^  ip,}9uaJ|  sL^lJt^l  0<X.MÜ    UJI3 
vlí   Ul  ^¿9   89^    &^|j:aÍJM|9    sJ|    8j|jsa4it|j    U   ^s^   OxÁl 
<JxsJ1  9^  só4>^   S^^jJ   &J   ÍM9J   ^  c^j!::^^!  ^Uoi^j  ^9^* 
UI9    ÍM9jJ|  ^«l&o  vh.t^iJI  sJ  s^9JU9  vluÁ^U  si«  ^4M«:4>  3.SJI 
»A9  vS9J  1^1  ^-^9í  ^  ^J*»  *»«  '^"'oiJ.i   «jgj  ttJ  ^U«|  >^94>  ^1 
^5^^  SÍJ9J  si^^aJU  vjUMuJ  ÜJjXjuJ]  sJjsls^U  sj^jxoi  (JÚJ«J  vó) 
vó|   O4Ü   8i^    ül>»J|j   ai^  "^9^  vJxáJ]  iJ¿  ^1  (1)  jblu 
9)    ^)   ¡íxo  t*V»o.>9  sJxsJ)  .^á   ^5aS£    3^    U    8^9j4   ^j::»Mu 
<»jlo  ^iáJ9  jil  <¿99  ^1  8J.Í9J9  »^  sJaJíiuu   ^I  ^jA9   JjAJWJj 
U>J  ^Jx>:»9   ^«-^¿^9  ^i^9   ^>i«^    l^jifC    vi9:a   sjj9|3^j    g¿4) 
sá4i©J|  <<J£  ^  <>jii  3¿J)  >1a¿^Íj  >14>J9  VÜ9J 
<>V>^1^|  sjUol9  S;Vui|aiJ1  ^UoJt9  siUMJ)  "^Uol  8:á4>S 
gJ-o^JI  ^  ,54>9  U>ü  j9o^1  ^   U  <^,s-¿  t^.*^oiJ  sioaCLujj  ^| 
«l.tSfco  9  &»^&o9  8^Jáo9  s^9Í4á9  8jx^  guipS 
Wi  *»o^i  >U^I  U>J  stiiQ^JI  ^UoJI  8:^4)  "o^  8i»^l9  ^Jág 

UM  ijiiS  jil  [f.°  9]  .|a-¿l  14>J9 
^54>á  <»9oJ1j  jj^jli  9I  '^mááí]  ^  ii$^i«  íM^IasJI  '4>9la^l9 

Íaá^  ÜÁÜyo    Üjooi  s^i^^SAo  'si^i  s^uiÁsJI  ^  8J9^j«Jj  Ul  8SJ9« 
(1)    Ms.    íjIm. 


-  ro  - 

«^^«aJIs    S^lÁoJI    Üb^  ^    tt:iji^9    Sl>¿1ik«   (£9^9    )(Ü4>« 

94>¿  ¿c|-i  o  JI9  Ü9sJ|  8:^4)  sJ  <ü|^  «^«á  v^uijiJI  ^ó«  sj)^ 
&JÍ4)«  vko  ^1^1  sJ»S9  8Ji)^a«tS9^|  ,5.4)  )pi4>«9  3^|^Jtt99Mi 

^Uü)    Uva    s iiioiJ»    "oil     \^U¡i   3^1    3^    gji^^JI    sjjglj^l^ 

^U  ^gül    UI9  ^   *    ól   lol    U   lÍ>S>-a5    8J   *^5a049    )(J   sJUk» 

^9^^  sJóU:íj9  ^9aJ|  "^j^)  ^9::»  ,s>4>  i^rUs^l  <ilsj::voiJ| 

s4>9l4Í^l  <^Xb1SJ  ^.^^ul^  ^Jf  vó»J  ^^  iMJl  |f."  (S  v/  I  U>ÓXj 
vÓ9^j  S»iÜ«J|  s4>9Mi^l  ^«ÓM  "ólá  |4)x«  SnL»3ü^uu  U9  S9SJI  34 
Uils  sjlia|4>A]l  3J  sój«J  U^  s-ox»  ^j<  ^SJÍ9!9  (*1>19  s^^ 

|4>jj  j^xc  ^wu)|  Olib  [o  s^]  vuuiÁiJ)  s^^Smi  n^9^J9  ^■<ii|9  j^^:^).! 

vojlioJl  ^9*1)  "^JiáJI  (W9J  ^^  l4>*«  **-u»aJ  l4>£|Ül  viblsj  ^ic 

VUJI  l^4>  ^  sJ::k>l]  »j|^:^|  sá1|^  li¿k4><fá  "^itAtiJ 

^¿9  souCkl  9)  sJóáj  |¡uu  9)  U  ^U  8.a^lÁ>oJ1  t^á  ^^1  yo^]  s^ 
SS4>  ^J^Wu  lo«  ^¿  i3í¿  9)  Ul94>  9I  sJ^  9J  UjÜ  9)  ^1-o>  U1 
^¿J|  sJm^íJ)  vi£    B^IjXjÍÜI  Ojgjs^l   UcUi^u]   iiMX    jll  «NÓJM9 

3^  ^>-M:»J  )^)    Uü:ü  '<-i|9  8>ii>»á   8Á«    jxutÜl  s^SjáiJ  ^1a>  U«  )P| 


-  rf  - 

vij^uú^l  U)j  suit«jL  sjj  ^  ^taJl3  O^a^l  ^j¿  ^Ic  ^Ixi  ^lá 
UI9  S'xiÁi  ii&lc  Ul  8%.>N.3i  :;»oJÍ  ^]j  ^  ^^aJ)  ^^I  rclibj 
Uoib  ^9^  ^1  j^  si«  síjÜj  sil  Oj:^  ^5.0^  Hjxt  :ai£ 
«Jloüg  ^ixi  ^j  l4>it*u  ^«^  ,s^1  ,5-4)  Í(:ú1^jM354tfJ1  0^3|4Í^l3 
^jiaoJ  sil  «^¿&  94)  U^Sj  ""«A^  sil  sJÍ^  s.mij  l«^  s.«4)3JS  s^ui^j 
^io>9  s«4)^  ^3  jsU  ^«JU  8ij  "o^JIau  *««wiaJ  vi«aj  s.«4>3J9  ^Jt^ 

^&£  '»'<^J  8i|  'x-oJlc  s.«:^^  94) 
(Ij   ^1    SÍ4>«J|  '^«^l  S4>    Ü-úl^^uai^juiJI  ^£l    s.«^^1    1^4)3 
sJ^ÍJIj   suut^jJlllg    )(:>9«iJ)9    g¿  -Jt-ÁoJI   ^¿Jc    sjI^mí^I   j^Ü^    |4>^ 
»i)  BjJ¿  ^9  O0Á9  '■>«JC9  8«^  9iá  ttij  SwuiSi  ^S  U1  "^Id^i^lg 
VÜA  ^Ij  ^    UI9    ¿AiAaJl  3-9  áJsá  vjg^j  vil  jí¿  *^-o  ^-OÜ  9S 
VJÍ1&  si)  sA&j  '^■*t^i  l«^9  'oJi'^  '^^■^  tP) 
s^M^Mij  sú«9  B«£^1  94>9  It^s-*"  ''^^  Ü^UgjJI  ^i  ^^j«  94)9 
)^9«¿J|  ^Ic    8j:3Ü  sJ  sá«  sj^9    84>9««  Ü«i^    8U««J  8$-o«J1  S4>9 
s-o-i51I  lS»4>J  3<-i  ^li  ^s-M  ^I  ^  OgsJIa  jj^JlioJlg 
s^o^j  |^in99«»  vi]  s.«9Ü  sá4¿  U^  'o-w)^9  3-il^AUÍ9AU   i^l  vj^9 
áljbill  sj)_4_j|    so4)S«    »Jg    v^iasJI    sJUjJl  ^á   '«-iÜ    ^]-uü\ 
sjgonii   sj4):^  s«j3joi:>9   )m)j  ^9^^^  '*>^^1   &^^'^9  "^«J^lg 
s.«íji^I   Iü»4)J  s^'^-    *J-^  9I  sS'W  ^^  ^'j  *^  ^^9  ^^^^\^S-^ 

SÍImÚI    Vilul    Uoi    Sú£^    <^     )p|Í    ]¡^    ^j^    ^^J£    ^i6    1^34)    ^Is 

^U^üJI  ^9  "v^l  1^4  VaU  ^1ji:»^l9  <M>9JxJ1  sjj^l  )(a4):Á«  viiá 
sj^^    s.0^^1    1^4)4    ^Umí^I    ^9«aiu    Igiiá    toij    Oj    j^^Ág-wu 
(1)     Ms.  joJl  ^ill. 


-  rr  - 

,5:v&  S^ia^iug  Sj^sJli  sj|a<M^  34)  ^i^j  v^]Í)1  sjt^ij|  ^ajj«^| 
sÜjJI  >|^^|  ^^Sc  Ojib  ^^1  vi^iJ)  s^  ^^üAo  ^-^^li  s^**» 
sal  vj^^  v>Ü^ioJj  s.«^|j  ,s>«MU  9^^V>  s,«JxJ1  vJ4>1  V-^  ^^  ^*9 

fílgilg  ^-MíloiJl  ^xl^l  sjl  áJíig  SoíUj  ^^4)^  vs^ioJ)  >1^)  Ulg 

sutiloJÜj  s  Jo  Vi  «ni  vój  U)J).o^>Mt1  ii^JU  U>JxÍ  ^1  (JtiUoJl  CCI9JI9 
ÍMit^iuaÍ5^3    8;»J^^9    ÍM-á!4>j>>    S^ulo^    Ülo^Jj  ^S    «j^JÁ^)  ^ 

sjjJúJI  v«Jsd)  iM¿:i  sá|  |4)i|^  ^1  sLglJi^l  ^4)  tMJU>j4Jl9 
ioiá  sáljuú^j  |4)ie»iMl  A$^  tt^j*«  suuLoxL)  ^iáJj  V9J^«J1  vS'* 
9I  SjOf  Bi  s^l^  gj  vjgl^^Jj  ^i3  ^|^ijj«i|  ^  IMuiJ  SJM9  )(J4^ 
)4)J)9^1  ^  U>Jlá  vgJ^oJj  ^¿  ^Skia^oi  ^  8jJX  U>J  m^U 
sj^«j  ^  ^SJ)  s«oi»J1  94>9  "oJt^iMJI  ^-<i»i]  i:*J^  ^1  l^l'ui  14>J^ 
sjj   ^3    )p£  viVuai^l  {«^jJ  vi)  sú^«^   ^9    &á^  ^9^  "oJl    ^1 

^9    &^9J    sJ    Í(«4>J   %   ^l:Mj1   ^9    tt^    )4*i^    Í(^Jlx«   %   ^J*^ 


U>a  sijiau  ^jJI  i(j34Pii«Jj  ^1^^)^  vJÍ|a<JJ  ^«j>a«iL  sjj  U^)!»^] 
3I  KiáÁ^  v.«o^l  si«ói  (XÓ3  ^  s.«o^l  ÍmIc  vauUJI  t^.*e> 
I  r."  8 1  sJf  UiMI  sa«)«l)|  ,5043  ló^tj  Í(j34>'«>«J)  Oj31j)^Ij  ipjoi 
s«u^«J|  suui«iJl3  Üj9^>^  ^S<<d  ^^^>^^  ^9)^t>9  "^U)^  ^i«  Mr^-oJ) 


-  rr- 

si5^  6^i¿i«  94)  «>4»^  *^-o  ^  ^ii^9  ^  ^j^«  94)  U»Á9  S«^1 
"OAí  süjáJI  34)  tií»4>3  «olÁ  s^4)jM  ^  ía9^9«  9^H  ^í»^  '^j^ 
vi]  94)g  U)^  sJÍ^i«Jj  *>J4)1  j^ái  ^J:U9  ^táJ^I  ^  d^-iJ)  "J^)!  j^ 
U>J  ^jJ^  s4>  1«  iá^1:>9  ^  <^1  ^^^  s,o:^  "^JrútsJi  s^^^  9^J1 
^  ^9^9«  9^  ^"^  "«^-o  '«•Jj  ^jJ-<<>«  94)  ^^ÍJ^  ^«^  ^  l4>jJÁj3 
vi«  ^JU  U^iS  si^xoJlg  sJ  9^iJ1  iJb  «sj«£  ^¿Jj  ^IwmJJI 
s.e«^1  ^]--SÍ]  |4MÍ  ^^MÚ  '^^\s^  S^^   U^t  «áUJ^I  ^^Igü 

s^  ^S  s^  sJ)  c^U^  U  :á^9:>  "^1  v^09^  Uj  1«  8«1  i6\ái] 

s^V^j  6i^,  s«JxJ]  ^¿  vJ4>1 
s.üAo  ip|  ^¿9  8Ój£  slo^  ^ix:  3^  si)  SOMA  SÍI9ÁC  !«l9 
vó|x«  ÜJkljí  ,5J£  ^U^l  ¡^iC  sjjü  iiÁaii]  Sii»4)9  "^3^1  "^i-o 
VÓ9ÍÍ  fta  [f.°  7  V.°]  ^S»J|  94)9  <»9oJ1j  ^jI^I  sJgáJI  !4>iai.l 
^-«ÁiJl  ^  J9^j«Jl  ^9*1)  ^lill9  jJoóJI  ^  Ur  ^UJJl  «jlír 
ÜmUuüJI  89ÜJI  ^4JjÍll9  ¡6\ai^]  )4>4c  ^^  vS^JI  <>^9Ji^1  94>9 
^Vuú^ti  ""^liJI  i4:>«^]  i;>«J  l4><a  ^1  ^Uú^l  ^  Sj9^ÁoJ| 
<^U<ú^  'Jo^  14)Í  ,5— ^J1  ,5^9  *^l9:^l  ^^  b19^  U  vigia 
vím  jj«^  I4M9  ÍM9jJ1  ^9^  U^S  ^UoJlg  ^^gJxJlg  <i^9Sx«J| 

sj^j  899^  14)J«Á  sJxSi  s^l  ^axj  fJtlxi  ^  Bjji  )4)^^  vJU^^I 
sájaj  vj)  fjtisi  ^  ^1  ^9óJl  «jj-«»aJI  jUllÍ9  ^-«íkJI  ^s^^  *Js4J1 
*^«j1-íJ1  ^9  >^9^1  "«laxJlá  silj^^lg  s-i^|^«J)  3.S9  (£¡3^1 

»jAC   9I  jlÁJ  VÁo 

^  sJ4i|9JtJ)  "-xo  íM^Xí  i»*  ^«9ÍM9  *J^1^I  ^Ji^^l  ^  '0^19^9 


-  n  - 

^  J9^^l9  >^K1::J]  ^^)g  sj^l  <t^9Í)Jc»J)  vó^oamjj  0^13 
s^^oJIj  r^J^I  '•>Ü^iJ)d  SJ3JÜI  U>i£  )M  ¿AMJk  s^^9  ^«>*AiJI 
O^áJl  94)  »-»*J  iaÁc  ^IjJ)  [f."  7]  ^U"5)l  m  tN%o.t  ^liJ)9 
(^jliJI  O^ill  94)  »jAC  Svic  MNNo.t  ^:i»J)9  VAttáiJ)  ^  J9^j«J| 

<>9oJli 

<i9oJU  !>jl^  9I  v»-uíÁi]|  ^  Ij9^j«  ^9S  ^tí 
lxj«>  '^J9ÜJ|  ^  l4>j^¿  «^áU  ^1  v.jjil9sJ]  3>^xj  >vjúáj«JU 
iátáJ^t  *«>MJl9S  '«>^  s^^.  ^  s^jlukoJI  "^óxj  9^J]  ^jUm  94)9 

v.««^|  é]ÁÍ\  s«xj  Ü^jiuiLe  '•^19ÍÍ  s^^.  t«^l  "«Ji^i^JI  '»«ÍC9  U 
OjLo  vo«^|  («:>«>  '^J)9^)  l4>.4Á  ^jJ^  ^19^1  <áUJ^j  ^  <>a|á  |4>lá 
8|:a)9  ÍUJÍ9  '«voAiij  i:>jS«J|9  ÍÍa6^  U>i«9  S^>«  l4>i«  ^UJ^I  sJ) 
0)9^1  U4>l4)9  ^Ü  8lu¡>)9  «J9J9«  JAC9  «Í9J9«  ,s-*  í«  !<«>*<  ^^Is 
09XÁ«Jl9  (C^S^  >slc)sJ]  sj)  "J-Ji^  ^UuJ  <^Í9^  UUoJ  «xOÁ^ 
8¿4>  "ojia  ><.sjjxjj|  S4^9  v«iJ|  üj^a  0:^::^»  ^  ^ló«Jl9  s^9oi« 
09^1  s«|  viá  vj|^  ^  S]¿59  vijxJ)  sJ|^  s^oá^  l4)j^  jí^d 

^««^1  «áUJ^  &áji^«  ^\j^\  "■^  9^1  ^«Ic  3n9  f»S¿  l«9  »OÁJ 
.áJá  ^  ^9>9«  9^  ^^^  ^>^  9^J|  '^■14)1  Siá^l  loiU  sp^jl-^ 
vj]  vojxJI  >>^  s.ÍAi9^iJl  09Ü^  sJ  9^nÜ|  sdo£  ^SJ]  s.i|iuiiJ| 
SJ9SJ)  >lj^l  s.ij^U9^l  '^Vl*9^-*  ^SA^S  ^j^9  *'*'1*^9  ^««^1  ^>«J^1 
::^9i  Ui)  soMuJ   B.oniaJl  B¿4)9  6l^l9   8«JÍ9  **■«***]   6aíU^\  s» 

iiis  si^J^j  t»to»  ^  ^  Áüa  ¿aSU^]  ^  9I  ^üá  ímjjxJI  ^^a 
SJ4AJU9JJI   19^9^9  «4Jj*Jl  vS-"   1^1  vsJ*  ^a*J)   l9!>92>-»   US»á1 

Í(ai|i9J)  ^  U>j|  ^Jx: 


-  r-  - 

vl»Ái3    U>«U«  v^^jug  s^níJ)  vó^il^  ^i£  sJ)mú^|  só^^  ^  si] 

^    Ü^jaJI  siolá  vóWú)    Ve  ^iSg  ^.i    ^S^  "^l  ''^^«^    ^  ^I^ 
s^lgjj   sá«  \xu»   ^-olc    iiiS   ^3^  v«>|  jJX  sj«    ^)  «vS^I  .¿.¿^ 

vi«   1^  ^^Jc    iaü  ^5^  ^1  ¿J^  ^4  ^lol  ^i^Jj  ^  "^J-o   "^^UJI 
lia^lg  ^Ig^  t*:Vo^  s^l^aJI  ^  s^J3^|  «^U   9^J|   O^ilgji 
^5^  ^ioilgsJI  s^^.   \4>J^  s^\  ,5^9  "«^i^JI  s:>lC9Ó9«   leU 
^5^  voo^  s^  <á|iJ^]g  ¿áliJ^I    \4>i^  ^i^  "^'ml^  ^-^  <i^^S9Lo}\ 

j9«^|  14>J  8«4>sj  <4>3lJil>  »^1^  "xiU  UjtfC  slc  s^A.oJ  gl^ljJI 

^9  siüsil  <i^9ÍÍAo  ^l>  "^íüjI  ^Ij  ^I  (^^-oi  ^j  '«-i^«J  ""^^3 
s.M^^9  0)9^1  ^Ij   ^9  sJüj]   ¡a::^   ^1  s^^9Sx«J|  Sii   S:^94 
j9«)  3JI  »V^>OJ  s4<ioii>  ^Ij  *Ji  ^  c^l*^  ^  '»J«j|  V*^j->9 
S^3   '^si»^    U    S^xj   <«^9^   sj]   ^J|9    «ia9i3^«   sj^gsx^g 
sJli^  ^9^  ^1  vSÁ»^  '^9  ^«9Í*-o  ^^j^  9I  ^>44^j^  9I  ^ls-^1 

Íj|j«J|  ^9   vo^gi^oJ)   ^    Ués^'i   <^]3»   ssJl   j4ó*   iJüJi 

sih¿iJ)  >U^j   Um^'xu  Ui£  ÜjU^I  "^9^   U>J  ^1  ^iglü^lg 


- 11  - 

vó9^  ^1  .^Mxc  iiMi]á  UiM£  94)  U^  9I  |:auu)ls  v^54*  ^1  3>^<*>£ 

t^ÍMi  j4U  *«-»«    9I    f^jU    «^Xo    iijlg    UaIc     iSjJ    Sjj    ^UUÍXJ    Iwto^ 

S.LJ  s.4^U  ««Ji-oJl  ^  O99Í  l«á  iJS  fSU^^  ^  •»-»9ÍiS  «¡aó 
OU^I   U^:**£   '^9^^  "^^l  ^-^Ui]  s^  V0j3ü  >Uau^|  8^4)9 
s.o4)i^^i«^  lo  Uao  "«i^  s^  sJ>^i«J]   UJ«»  sjj   UIs  v^9JxJt  ^ 
v«4)«:>«^  '«'«4>M  vil    I0I9  v«4>9U«>J  ^4Ái]  sjm^j  vi]    lolá   84 

Siij>:ijij    iLo    ^¿    sJ^  ^9^;»^    'o«4yÁ:H    ¡Aoi  '^1  ^    ('j^    ^1    lolg 

U)9««  vj¿ÍJ)  84  |i«i»^j  ^i«  "^9^^  ^1  *>^U  ^9  j^i^  ^  v^;f^  v^9 
^^9  iLo  jSfiu  sd«  Ujj19  0^4«J|  U^»^  vAÁá  :^  '^9^iÁ  l*jAo 
«•^^9  sU^j^l  ^  '^■á9^^  U^^  8U«4>i>l  vi«  "^9^  9)  jJt^   ^ 

^j9jÓ  sil  <^1m9  IM  Uolc  8X9i«9  s.Ít^ioJU  UJo^  8jó«  8¿4>i 
^^9   SJ9Í4J1   s^    »j|jl9    »j)iaUic)   3J   jooi»    5I|   s.ja)    sj^J 
^j  |4>i£  c'^j:»  ^)  lí**^  :aix  U>^lo  '>~i«l>  ^  ^1  <ij:aU^^I 
S^  »ü|jl  sS^  jloS4i51l9  v<l¿oJ)  ji)  sj^  ^j9jÓj  VJUÍJ9  líjblíaól 

9I  ¿J^l  sjI»41á<J19  >4»9U^l4  JMjiaJl  ^1  v<£j  vio  I0I9 
<s.olc  vi£  ^dsu  :3::^|9  8Mi:aJ4>J|  v«Ic  sJá«  s^]»iJl>  ÜJj^l 
^luM^I  ^^ÁsCi  9I  nbta  vJxÜ9  )(«)^  *<-o9^  9I  vi^ÁoJj  s^^j^ 
^b-iu  9I  ^)j  sJÍ9  í¿>^9  09a  vJi  [f."  6  v.°  I  viUiol  s^c  ¿9ÍJI 
<s«9JxJ|  v^  ^^^yui  ^  ^J^  ^  ,5^»^  ^i4JbJ)9  va^l  ^1  sjluú^) 
jjxiu^)  ¿$9^*  sólüj^l9  ÍMji^l  vi]  v«£j  SAO  vjlo  94>Á  ^L^ol 
^9  ^lutJJI  v^9Sj  si£  ,s>^xj   U>^l9j  vio  jU^lui^l9  s.^^^)9 


v«eJ9    iCaó  fi^^oi  ^1  ^9^  3-ljJ)  ^á  f^^Q.»  <>j|o  <&>^9 

^IjJl  áJS  14K>  tN%«3.l  ^1  v-olj  s^\   &:»^9   »l»9lJ>l   ÍM  vj.ü«i 

s.ia4J  ^Í£  9I  ^U  sj)^  ^Ig  SjJOJg  <oIc  ^-ic  ^¿  sj«  sLü  U 
v>.«Ic    sj£    ^<>  sj«    )(3jjj    |«   vá^jÜ   ^J¿   9)   ^\¿    8^9   ^j   sj« 

JJJÍOJ9 

^Ixuj^l    8:^4)  f»Ao^  s^    l-iJ)— ^    saij^   ^S^loJ)    UUi^    l^lg 

^Ij^I  ^  j<áü  ^I  USijI  Isá)  UitóJj  lo  s«i«i»9  jíikaj  sil  ^jÁlg 
sLgls^l  ^  gl  U>JÁ  si^CjU^^JI  sájj  s.«5^  q]  gia|-ó-J-oi| 
[f.°  6]  ^Ij  viíj^g  »j|j  (AAoJ  iiikig  sJi  )4>a  ^|j  ^J)  jA^^JIg 
^sJf  si&üi  sjL»^  sxe  sÁÜi  s^  sjj^xoJ]  \il4^  si|  \i\á  8«o^ 
sÁt^g  sjIoI  84>^  ^1  SÍ03  "^lol  sÁtá  s«4>ie  s^lol  sie  vlg^ 
gl  s«4>Áo   ^i¿    sj«   ^Jc  ^^Jc   ^g    S:>|j    B^o   Sj^gi    Si.^^   sijjo 

s^jx^  )(a|j  s^^  "o^^g^  ^  gi^ai  sjjto  sÁ^3  ^J¿  s«&tá  ^\¿ 
|40a|  ^jlai  51  ^^j^  l4>Ji  ^Ij^l  3J  jJAÜ  sil  U\  iJíá  iaÁc  liJ 
sji:^  |4)^Ió:í  ^ic  |4)M«^  sil  si^ái  si|  Ulg  ::&mU  )4>:>lg  tV>^3 
^  cCj-Ü  sil  Ulg  ^J»:^  U>i«  >^  3*9  51g  s^  sil  siiii  sil  Volg 
sÁujig  ^.^^oi  lo  fV>^0>  3^j^  UiÓKJ  SÁUJJ3  |4)Ó3U  y^i^oi 
liXjU  Silg  iJsi  g4)  S^g  ^1  si©  3ji»J  51  SÍ>A  si<  SÁ»ji  [o 
6i^  Bg>g  «J  símí  si]  U6^  s«J  )^Ji  gl  g^^pi  U^  c^jU-o 
ÜioAr^Jl  ^  g4>  ^^uM  sliÁij  g|  sU'^^O  lo^á  sil^  sil  ^JÜ^I  "^Ig 
SibJi^l  ^  Bil  síjS4>  si«  /.^  ^  S.ÍAÜ  ^Jr   si^  s^  ^S^ 


-   IV- 

9I  ^Ic  i;x9  s.Mi^1  vi^^  sJI  «ó«3J  ^  Yo  ^9^^l  ^  Uh  si^i«¡» 
^á  joü  9I  ^J¿   ^5i  [f."  5  V.']  vjul^I  ^9^  vi)  s.i«9J  ^   U 

KÓ^  vi-o  "«-Mis  ^¿i«J|  s^j¿   iU«>    Sb4>9     1)  tpjj:»^^)  6]¿ii] 

U^si)  ^ic  8^>a.oj  s~>u«a1í  U  <J— ^  ^9  '^^3  )mUc  s«i^ 
gyt^oi  )ijj£  V4M«iL  io:>93  Uj^£  ^'i£  ayi^oi  vuuloíL  looá^ 
^Itii^)  |xui«iJ|g  vÓJilgsJI  61i  U^:*^  <a]6  1^1  &i|s  U::^lC 
U  «^J^  ^  UiU>¿1  '>^i^  "^«J  )iM>¿i)  :»i£  g^.^a^aig  ^9^^ 
,)Xo«J|  vo9i^3  8:^9^^^  jxc  /t^vMl  ^a  t^iMü  i(lo4>«  g^^oi 
Urki  |i«4>9^    U^lsü  sj)  ^^jtíC  *>ol4»  ^«9  ^Si|  ^^  vi«   )^J| 

s^9  6ÍMÍ  >|^^|  ^1  ^s^9  <^^  ^Xxú  sj)  ,5Áiia  ^^j^  ^1 
^^^uuí  >,5^  ^Ic  lül^í^U  ^x«i  vij^9  ^gluiJj  ^  ^:ai4^  sú^l 
^  ^á  (Ao  ^9^i9  \iM<iU  3J)  sJb^  ^  .s-osi  vjj  ^1  l4>xe 
iai£  )4>i«  jji^iS  liJc  8MMI0JI9  jiJ  S^iÁoJj  >U^^I  (^r^<^  Uáj£ 
sJi^l  soÁ  liarlo  ^  Ul  H^ii'i'ni  VooS  vüt^ü  ^JS  i&ixá  liágluí 
U94>M  :::vS  Ul  UJ  vló¿  sU^jími]  ^^^  j«j  liíjj  l^jg  ^ixi  ^9 
li^Jolg    H»    U,)9Kj«i   ^Ic    mi  <«j|^  s.iU    UiÜ9  "^    SU^^I    ttÁC 

Í(J94>'<u  OJjJI  (AÓ9« 

U^l  UU  Uj;^  ^Ác  Mv»^oi  V  MxiJi  \^  UJ|^  '«^g^  ^9 

:ai£  a^^oi  3^1  vüj^lg  ^Imj^I  sJioi  Uj^  ¡aiC  ^IjJt  ^^^oi 
bUj^Isw   s^]   '4»9Ui^l9   (»^1|   ^    Ll^J:í¿l    ^i^    ^^     U-ttÁi| 

sJ    lir^^Ck^aj    8^9J    UJ!^9    U^aÁc   ^|jJ|  ^Ük   (^.>a>oJ  ^    UxJ 
(1)     Ms.    83ljiai4rtl. 


-  n  - 

sjiái^l  jtfUoá  U)io  is^ls  ^*J^  ^  ^  "-^9  8>Ii^l  ,s-»^ 
i»iMU3  OsxJI  s^^Sj  sJ|  U^Uu  >>J1  "^ixil^l  sl»^l>  s^^ 
vi]  «oiSoJ    lo  ^J^  ^  vA^I  vi^ig  s^j^oJI  ^A¿^  9^  s^Uú^l 

^1  ^¿9  ^\c  sos  ^Ic  ^  "^^4^  ""-^l  ^^Sti  ^^^  1«  <i^9Ífx«Jj 
^¿9  ^\¿  843  ^Jf  ^  ^9^  "«^l  ^<i«94  "«mJ  le  <i^9JÚC»J|  ^ 
^4>9  ^1  U>43  ^Jc  sisxJJ  *oÍ9á4  «ól  viSo4  ^  >U^I  <>^9Sx«J1 
l«>j  S.ÍJ3JI9  Ui^j'^  vS^  <>j^  U>4l^  8-U13J  viUú^l  l:»^  ,^1 
^jS  :3::&£  34)3  BjÜjí  s45  SÓI9  >^J|  «ó^  s^iácl  O^l  sJl  sjio 
VwMiJ  lo  ^1  v3^1  s«i£  sJiaJUg  |4).43  ¿lit.i  ^1  "«-iSoJ  j^^j  ^luujg 
^Mil^í  ««i£9  O^jig  j¿3j  ^j^  ^I  l-4>— iUin  ^JiJ]  ^4)9  ^«A^ 
*sinoilj  ^^|^>^luú^|  j^Ó4  ^J-4  ^9^  8:^4)  ^^AS  O^i^^lg 
vJÍ^i«J1  '«OJilgÜ  ^1  !4>iá  ípUj^  s5^  ^i>9»J|  vjbj)  ,5Jc  V3939JI 
¿cUo  ixuü  «^1  ^-JSg  9^J|  8£Uo  ^MiUi  8c)ioJ1  8:á4>9 
«óluiDI  3JI  9^iJ|  BcUo  8i«rti^  <i^9Sx^l9  OixJI  ^1  V3^«J1 
¿álÁl^l  ^3  s^lgjül  ^lo  9^1  ^«Ic  8lu^X>  lo  "J^  «áliJ^lg 
lojj  SOMiUig  sJ^^sx^J]  ^  U)j4l^  |i>¿».>  "«Jt^leJl  '«««■ic  vjl3 
8iw>uiá  sJ^gÜJLoJI  ^1  "^i^i^Jl  v«Ic  Üímí  sj]s  s^^jaJ]  v^Jc 
sj<   *^9j«J1  .s-k    8UAá«J    lo  ^«Jág  jXiiJl  -«-iljgl   ^1   ^-b9j«J| 

U)jÍl¿i»     lu4«J    ^iáxoJl    V^      SJÜ    j*All     Sjijg)    ^    ^iojlgil) 

^Ic  i^  sJixJI  "óg^j  <Nj|  si«^  ^  lo  <>^93JLoJ|  ^  U>J  s^%iot 
3^  ^1  sójjl^lg  vJjjHoJI  84^  8ÜUa^  ilji^l  ^  j03  9I  8^3 
sjgáj  v«ij  vi«94    ^    lo  s~oImi^^Í  ^>i«  j44£  ^    |4>j  vi&Aoj  «>i^| 


-  10- 

vi»i    sixj)^  ^  s.iÁ9Ü4<i|9    SixJl^g    ^:>v>    (XÜ3    30^    vt^l 
Hi^  ^».to>  ^  jl  ^-«Já  ''•loVí  ^1  ^   »JJ1  J^    lo  ,S«4>á  ^ 

sá£    ^gjáki    V»i1  s^UJ]  ^1  sjpJr   ]á4>  <iij£  UJ9  j^^  9)  "«J^ 
ÜiJI  Ui»  '>«4>J  "-«Ic  ^  ^«4>j|9  ^4)^1  jó^^  SfUoJt  8=^4) 

\»\i6  '^iiS  ^So  "J^  ^19  vlr^irve   IMÍ   U>J  "oi^   "^  ^1  o^ls^l 
S:á4>   vÁe    Siai£    U»    &H^    Ui)    i:»:^^   ^9^    1^    lo^^o    l>iá4>« 

ájji)  *^1  *NÍ»)j  <Íio9  .S^l  ^UJU  ji»*II  ¿1^  ^->«  l4>i»1j  UJ9 

vJ9l  mi.  J)   «ó^    8    J-]|   ^  ^5^19111   ^jic    S4>J    lotMiai   s.A¡>oii 

8¿4>J  <J^ixeJ1^  ^9^:>  vU^  vS^^  r^y^l  ^h  ^^9^'  V-«*^  U^¿ 

SbrUi   SiMSJ  I  f."  5]  sj]  ^1j  v^l¿  ^^j«JJ   U4>s  ^\i^]  |S4> 
vj)   ttj«  s-ioil  94>  le  3JI  ^IS^I  iá4>  "^io  ^jJ  «^«J*!!   IümO  ^Jx: 

U>J9:a^9   icUoJl  8^4)   8xsi«  ^  O^  U  ^^1  ^jsI  Ul  |4>9 
BijJCeJj   »sÁo   V^  OoAJ   U  jlíaio   ^    ^9!   U>:»a  j<áUJI  ^áA»J 
s^^  s^lj   UJ9  1«>«Jm  ^jJc  8.b>»9  s^  'J9ÜJI  liá4>  ^9^9 
sai>  «rUoJI  s:á4>  '«309  ^  l»J)j  ^i£  8Í94MI  ^bJ|  t^ikO  jac 
iU»>»  "^^1  j4^>v9  Oís  si|oJu^9  Üialjj  j4¿   ""^   )(4»9  ,s^    m 


-  If  - 

l4>'iS>9  sL  fCjjJíJj  ^  j^  \ajm  \4^  ia^l  <»«Js  U^i  U»  <i«4>39 
váUol  ^  «sjualiJl  |4)io«i-«u  ^1  3Jl*oJl  ^J  '»J:»¿l9Ü  ^«5  Uil 

¿xUoJI  ^.S^  ^   ¿jola   l4>Jl  SxU  ^1  ^iá  vio  <»«4^  ^1  ^1 

^i^  ^j^  S:^  <iixÍjM|9  ^j:^1  8j«   1P»J|^  s^  )(JJ)  ^UÁ  U  Si« 

9^)9  S9jii:>  ^9  siVoj  ^4)1  tt^lirl  U  8Ío>JV>9  8x0^9  ÍJL4iaa 
v«J9  U>i£  OíAAt  ^  ürUoJ)  U«)|  <á|sJl4  sj|i^  ^  3^1  joi 
^)  HMMÚ  SAO  ^jA  U  ^S»  V>»^>*H  «i^C  ^j^  IPloj  ^4)1  OVu 
sól^jiMko   )«4)9  ¿uiiiJI  8^4)  ^i«   ^l^  9^1  ^«iuJ9  ji^l9  &£i^1 

[sJ)4>aJ|]  <jw»  ^uwi  sjj-k  vsj5  j4Aci9  jiiiU  v.«i«Ji9  ^yi  ^ 

f»^  >UJxJ|  OU^  |:a^t  sJji  s^  1:á^9  '^«4>i«  8-U1  U«0£ 
iíic  9ÚÍ9  s.e4)«U>i|  sóc  ^]9U  U4  ^^UJ|  t9J^I^  1^1  [0)4>^)  I 

^9^J9  ^^  ^^^.  *^1  ^94^1 
^  v«ÍMÍ   )(»J|^«J|   sS4)  ^Ua|  ^9   S^UjJ]   8¿4>í  ^ijj^uia  jJoÍj 


^SJ|  1S4>J  U)^1  ^  sjJjS^alg  ^«gJ^J)  jÍUu  iJS  ^  ^-uiUJl 
<ij|o9  Ws^  ^'S  v^d^^^T^S^  ,S>^  ^Üui^  sjuifjJI  Otg^l  s^  giplc 
^5.:^^  yit  9I  j^j  l4)jj£  «^«^^  si)  v«i,£«4  ^  sjj^l  üJ94»o  ^::>ic 
^3^uu  ^  ipU  l«  ^1^  sJr  s«^^  lo  c*:»«^  ^  Ü^lxJl^  sjjXi 
U«    14>«Jm   SJI3    {(J34»«    IaJ:>1j    Ulá    ,5^    3'^^    ^   s«^^| 

8i|jUuJ9  Sil^gii  sj«  sa^jj  ^U  «S»*)  V^  s-i^soi  lo  ialc  ^| 
l4).ú«4>ü  ^  ^j9  sáJIj   teíi   sJ  sil  UjjOJ  sJ9^  vj]  Sal^  ^) 

sju[i)^^tuA])  S4)_i^9  j)jAoJ|  sig):»  94)9  ¿¡£..i.l]  ^^^  sj1^9  sJ 
:ao)ÍÍ«J)  i(«:aAo  l4)i«9  SASJ]  ^  3^0ÍJUi«J)  8«i:^9  So>S>*<>oJ) 
si¿^  sü^xoJ)  ic)io  si«  3^  ::^)^  9j)  )4>Á)]  ^)  so^l  s^á^ys 
sa^9  )4>jj  8ÍoXj^M«J)  ^i|x«J)  j-[om]q  vm^)  ^Um]  ^  :a«)^  )j) 
8b)i««  >)4>AáJ1  iaic  ÜásiU  <á)áJ)  ^1  BfJioJ)  sj4i))  ¿liJ)  ^i£ 
)^9J9  )j¿2k  ^)  «J^  )¿4>  sjxs  V09  ttiloj  ^Uic  :ai£  sJJoxiMí^) 
)9j)  síjSJ)  >)^>J*J)  sao  »jAC  ^£  ^jA  U  ÍWÍ£  ^jín»  s¿)  ^Áo 
kJJ)  Siloá  (1)  sj)4>i«^)9  sí)a:í«^)  si«  SJ9JI4J)  jjxg  sajjxj)i 
^»io>  j^U  Bi)s  alv^)  (»i^  slo  sl^l  \oiS  na^íi  ^¿  sic 
ií<\i}]  »áj)AoJ)  «j  *.-o4>ijU¡¡>  ^Ü»JI  í-;*9J9JI  so4)*o  (^S3  sá)io51) 
S44>S«  sJi  3J  !-uaÍj9  silo  sJá  ^  loUI  jio  ^J^ 
:»«)-:^   3^)  s^   «si«    «j9Í^)    südJ)    8^4)   ^    S4».'^)9 

(1)    Ms.  s¿)4)3y)9. 


-  ir  - 

8J94<ú«J|  sji^l  8¿4)  ^j^  ^U  "^1  ,^  «9Í«^9  ^l^^l  j4«^ 
U  ^JI  ^-o^^jI^I  3>i^  ^¿  ^  IJaJt  l9«i*9  ^«4>«£ÍJ  <vl^Jl  ^1 
sj^lÁg  14>:^  U  ^93j*J  ^  ^-o4J9  ^JIi«Jl  ^^  <iSj^la  »i<  H^iU* 
ni]  s.«4>«Jxjg  U>Sj^  ^«4>j«l:>  8iüo«  ^1  t^j-o»  ^1:áS|  jXo^l 
jjU«J)  ^  Sü^l^NO  <i¿jj»9  >UW|  j<ÍJ  ÍWJI  3-ial  3>Ü»J|  94) 
U>i«    b::^^  ^)^  ^>i«  si.2^1g    UtU^    |».í¿,mVí  ^iáj  yo^]  f»J*'"»9 

j4>-*il9    »Ak    iaj^   51    U   íaACgJl  só«  iJS  ^j  sjjig     1)    g|5i9|  gl 
ftili   sJJI   S«^j  vS-^j^t  s^  j^  94)   Sjgill    8:á4)  3^  ^-i-^^l  "ó^ 

•si«  !4>^  jgjj  U^g  Uj  1g4;k£]g  ]4^]ja  ^  <4mUJ)  S:^ls  &as|gj 
v^g  ^-áJt»  ^  ^   &JjLo    Igjí  N-©J  ^iáJl  s^ilijiJIg  «^l^iJl   «iag^ 

Miaijg   IjÁi  sijji  vó]  ia»^  Ujia9  Uj-¿ 
3J  sjualiJI  j«|    »a1c    ^jifc    Ug    »iji¿   ^-iJI    |iá4>  <«)j    W* 
Ij^l    SgJj^oJ^lg    SgsJI    U>    ^g]   s.«4)j|^1   sj«   <ubk^|g   s^j!:^] 
j^    U>-o^   ^9^    ti¿»^  ^«i^loJI    S^Uo   ^JxJg  .s^'tuÜ  3^3   <iÍ3 

(1)    Ms.    «biJil. 


-u  - 

(XJI^a    Hyo]  S^   <i^    »Jlá   <ia9Í]  ^^  S^  JJ<31    5I9J   sjj<>c  sj¿ 

8ic    19^:^19   ^LJa   ^L^ls  ,s>ÍM  ^1  '»'uUJ|  s^joJÜ   sir   :á^^)9 
)j^  ^t^  U  ::>Ws  S4>U^)  s:íJ1^9  <^^1  "^^^  ^^  ^9  "^^=^1 

tÜ^  Ujia9  Ulo:>1  ftÜ^Í9  jjSi  89^Í>i£J   I09  IS9JI0  s«4>:»ÁC 
SJ90I  ""«Je  "««4^  ^ioil  ^j  ^)  sJx  l9^)i:»9  Si^  1:¿k4>J  \^\^ 
»jj   «^    8«J^I  "o^l^  ^  ^9!    892:^3^1  lo  HJ^  l9:aÍÍxU  ^:>^l 

iá«  ^J9JI  Wi^Uj  lí  JMj«-*»l  1j  ^kS^All  vJlá  ÍJSJ9  »J»i*JJ9  jsá 
gloJI  8^4)  ^^  ^9jo|iJl9  ÜamÍ]  vJ4>1  '-«4)  ^^1  ^>o9ÍJ|  ^i« 
sJ^O^j  v«Í£  3-i£l  S44a¿«Jl  jS4H  1^1  l^'^l  ^  ÍÜÍ^Uj9  IjU^ 
Boá  ^Ü  ,sJA  IMÁ  l9j4>«^9  »9«J14  *ó1  ^1  s^U^I)  s.«4>i^ji39 
S^\  ^lx*«J|  ^l>j)  ^>^9SJ  ^  ^J  v^^g  >loJ£9  i<^]  '*'o4ii< 
ISwa  [f.°  3  V.'  j  UiUj  ^-¿«  ^^jS  s^]  ^^  jliii-»)  c£9jáJl  "^4)1 
]  o  S  8.>J£]|j  s.e4>M^  ^^  (¿MU i»  ^  jl^MJui^l  ^¿  s^U 
s^^9  ^¿  vLü  s>i>a%l)  ^«9JxJ  vijj^i«J|  jláájJMil  ^^jiiüji»! 
8JU9  )P«>ái  3^  ^«4>i«  U0I  'M>J-x-Jl  1:á4>J  S-L0UJI  ):á4>  jio 
vsi^  ^9  <x^j^  j^  )(^  ^S^  ^^^  ^^  ^^  ^  l-oJ^iio 
sJÍUi«9  8«J^1  ^.^ISog  v4>i:»:^J1  s~olc9  ^<i»i]  |á4>  jloA 
0«»Jl9    SJ   vjUí^I   s.ai^   ^l«i    »ÍJ1  ^ía   iJS»  Oá   c£9J*'l 

b^U  s^]  v^  iJj^i;^!  »í=»4)  ^1  ^Jo9  s^U^I  <>s>iol  UJ9 
U>9aj£  ^9  U9áJlj  ^  ^h^U  s.,o4M:Io-«*»1  ^icjiw  «Jisio  ^li«Jl 
^«4)ja£9   ÍMÁ90JI   vJjIaj*o  <»«  *»«4)ia|i*o  *-ÁC    &J  (Ají  s^^9 
s«4)ij<áU«  vmJím^I  04>1   Idi»^  s^  ^^1  ^J9^)   jiUu  ^^ 
Sic    <ijSÍ9   ^«4>il-4>^1    tt-J9^    ^«^    <>:^»jj   s.«4>jj91a«    ^9 


Ui|  ^«4>i5^  s^\»^  &ü|  ^£  "04  J4>i]  U)9^4^ím1  ^1  (1    B«J^I 

so^íá^  ^Jfi  jo^l  vjgl  ^  sJil^ufcoJl  ^Áo  ÍWá  ^jOJJ  U  '•Jtós 
^¿Jr    I9MÚ3   SJ  sjÁuJIg  "««ixJI   |iá-«)    8.»^^»    Igi^sá  '>.«4}»:Vo^ 
^    Is^aÜif)   »i]]    :mC   sá«   ttjjg  sJi^)    gi]    )^á  sóglr^ilst^    Igiiá 

[^iolc  Iglj   «AíjxJl  OÍVuíhJ)  ^lo]  (2)   S^J^   U9  s-^oigo-ii  ^J£ 

^SJl  '^SiJI  «isJlÁ^J  Ijájá  SH,4)iaiX  vsJjÁ-oJl  ^1^3  »Ó«J  3) 
>^34)  ^i  i^iáJ  l3::&slcli  ^|xi  s-J-JI  >^ic  sJ3^jJ|  ¡ti  >l^ 
S«j^1  ^1  8J3MÍ«J1  s.a4)1iá«J|  >>o  -J»-i  ^yut«Jj  ^á«  SJ4Í0I3JI 
^^l3«Jl  íair  ^S  I3JJ4J3  M^Ujs  jUi  ^-<4)Jl  *4>ía^l  ^»J*>9 
SjOJ   <».o4)^^3   <«.«4)¿U^   ^-^  ^   l3«lS3  ^I^XuJI  01   iM£3 

^54Ü3  >UJxJl  sJólal  s«Lo  s.«4>J^I  s^  "«-i^^I  ^J«  ^*<áxl3 
sj)j«j3  s.a4)^    Siuisi  <ii3l£3    ^J^-o  ^  ,5JÜ  '«■«4>i«   *3J^  *^ 


(1)    Ms.    S«^1- — (2)    Hay  un  blanco  que  suplo  por  conjetu- 
ra con  las  palabras  siguientes  entro  paréntesis. 


sJj^  ^9«ixi>  ^  ^««4>Jl  1:á4)  ^  >««4>j:^9  8ial4>^  %  ÍMI9J  1M« 
s:á4)  ^   i(i^^9  ^«¿^9  vslojj   1iá4>9  sJ9«J»j   U^  '<<-Í9«á^  Uilg 

:a4jjj  ÜblxJli  (fl^l  sj^ü  si«  sj^  s^  ^jg  (£l>^l  ^^  ^J« 
89i»9C9  »9i»sjxl9  |ii4)  s^  ^9*^  s.«4>i»Já  c^l-fáll  ^-Áo  ^^^jJlg 
3á£J9  ^lixóJj  vijúb  vú«  sJU  ^ic  )4>:^  S9bi:ix|  )«  jio  ^i& 
:ajjj»l]]  ^<i£  BJS  »«a»?aoiJ|  ^xiú  ^^1  j«^l  >|-Jxó-J|  -^íjÍÚ^ 
¿Lo  S.K  ^  Ij^  i(:39>9«  01^1  bS4)9  ^Ü:*  8i|  84^lo  ^Í4^9 
sji^l  soJ^  ^1   8«4>Jl9    )P:>U*^  8^]  "^J^  l4yJ-o  sil]  *^OXJ  I0ÍI9 

S4>^9  'oj^ 
8¿4>  "^4)1  ^)  ^J¿9  Sj^iá]  to  '««4>x«   ÜJJ^^I  vo<  j^|   ^^99 

jjljJlg  vjj«J|  vi*  "^Áilg^g  ^^gá^^Ic  ^giaj  ^ilá  Ui|  Í(J«|  ^ii 

s.eJ*J1  ^^  ^•«4><lo9  [oi]$  v«ic  s^4)iMr  si^  v^  ^^94)  ^J^9 

0^9    U)9lo)^    *>■«<££    v~ol^^1    ^"44^^    UiJ^i]  sáj^ll^NO   VMiUJI 

^¿J]  v^JxJI  94>  1:^4)  ^1  OiUu^Jj  ^lijlg  v^lgxJI  <aá$  sJi^^V> 
^sá   <U>):>jJ|  <ü)^   8l9-u>  ^«Ic  ^>«4>J  j4><^  "^9  vJ^  ""^i  V^ 


_    A    _ 

y^    ^  ,S<d^^l  ^'«J^l  "^s^^Á  "««M^U  ^láii^.t    I«il9   8¿Uo 
U^  ^«4>j:fC   ^Á«  j^j    )MÁ  ^«a^l    l^^lold  <v«^^|  A-9Í£    )M^ 

^sJUJI  jA^  ,5>i&  ^^^^1  ^iolc  sJ9l::^:>  ^  "-«le  siuj  v^ 

|4)9J9liü  ^1  *^9Í«J1  jiU  ^«.¿«Jl»  *4>A  vS^l  JmIj«J1  *-^  ^4Í«:»9 
&&9j^  s.«4)Sa¿r  SÓ9áj«  1_S)-í-j1j  ^U  '^iáioJl  itfUo  ^1 
^1  1¿4)  ^1  8^Uj9  U>;tJ|  ^iÜ^it  %  l4>J  "Já^  ^  1)  ^'■«4>:>^ 
(2)  (íísaIIj  U^  ^WI  *^9«jJ9  ^9jál»9  14>J£  *«->9jÁ»j  U¿|<j  04)1 
s.o4>9UiC9  '>44)9U4)ia  ^'■«4>i«  j-o^l  1:á4>  ^  ^jJ^I  iaJÍ9  8SiMjJ)9 
s.i^a«1  si)  ^jmAa  ^  ^9  84Jj£  srlioJ]  8iá4)  <ú]j  |«l9 
^.o4)ia.ljl9  [f.°  2  V."]  ISmO  3«jOX  ^  *»-o4)UiJl  ^SJ)  ^1J*J| 
SÁ04  )j¡»^  lla^af  >UJ»Jj  (^Ímo  <io  <úJÍJá  Uii^  s.«4)i::»i£  \<£ 
s«4>4^ii9  U>i£  s,«4>jJ1'<i3  hüa^x^^  8J9JM  '>^9:>9  Sj-o^  j«^9:> 
U  ^1  U)j«1  3J  s-o4)Sai£  laik]  s^Já  ^^  ^  l4>io  ls«J4)  ^^4) 
^Ij  ttij  v¿ji£l  ^.<4)i«  UU"!  <>^9  lo9  »>«l9»Jl9  >lo4)i»Jl  íaic 
14)04»  ^  m  O9ÍÚ  UjÁ  fC[ojJii]  H^Hutc  Uil9  éJi  ISj^  l4>i« 
sjfá  |¿to  '^«4>io  <á^  s^  <ii[ui  ^S^9  |4)J4)1  ^i  8iaSi»J9 
^j  l4>^  8::^iC  sú^  <^  8i|  ^  j^^  l4>j«1  ^  <v«4)^5j¿  ^i£ 
^  l4)9oJ£  ^9  U)9«i*-iJ  '»«J  ^««4>9>:^«^  sj]^  ^^94)  i:»ÁC  U 
sj4>¿j  sj^á  ^>«9SJ1  >^94)  ^-i«  s>va>J1  1¿4>  "^1  ^'^uitÜ  3^  s^Jis 
vsloi^l9  ^iaJI  (3) )i^  "Jie  '««4>:4c 


(1)     Ms.    s>e4^!^ — (2)     Lectura  propuesta  por  Goldzihcr. — 
(3)    Blanco  lie  inedia  liuea. 


_  V   _ 

^  bIió»  ^«4>^I  94)  ^^  Uld  ^-i<^l  ^Jí:  vlc^l  94>9  ^mjímI 
vaKód  ^1  v^^l  m  o   ]|  -^i*  ^J511  UjSwIj    ^SJl  ^U  4»J9l 

^^Ui))  ^1  s^9am1o  94)   Uo  (1) 

viJIiJI  U^  s«^^)  >|«j£  yi6]  :aÍ9  ipl^l  84l4>i  ^  94) 

:aoA>  sj)  ^1  s.o4)JJl  *«Jóá9  jJjÍj  94)  Uil  Sj  ^jJj  ^iáJ)  sjjj 
s«j£9  sü&lt  ^««Jf  ^  si^l  i:»^  Uá  ?i  s^oijJI  8:^9^  &Á>J)i^ 
:aoÍú  9I  ^:^1  «sixoJxJ]  vijiík4)  ^  2 '  s^b^)  ^^  si)s  g^Álj 
^|jtoJ|  v«a4¿Ji  ^1  9I  iMÁ»  51  ^SJI  9*i^|  (Alj<ál9  jloü.^1  ^1 
1«  fSkjjii  ^1  9I  |4)JjiMá  ^Ij)4*JI  ^Jas  ^^  ^ai"  3^]  «I>9<iJl 
^\i  s^9  sJI  8ja¿  ^iLuii  Ve  jiSj  ^¿J|  sá]9«J|  v^|i  v^sÍxIm) 
Oóá  9J  sJ4)^  ^1  V9«ii«  S4ia  8j9áS«J1  89^9J|  9:^4)  i:»^^  m 
ÍÍ^\   j9«^)    8^4)   ^4   sKój  ^   ttJU    ''^yüfl    1^)9   Íi\yM  9I 

l4)Ui>i>£  ^1 
U4)::»^)  *^i1<oIc  ^1   Sj94)^ut«J|  «^9_ix_Jj  ^i«  vó^j  ^iu>  ^9 
)«   ^sJr    j«51|  ^Ü  «^U  ssAoJl   «xUo   JÁ.5II9  sS^^^I  ^«Jl 

•^  ^«J^  Uil  ,s-®^^l  ^«Jl  ^1  »jáj««j  *«JÜ)  sj^  ,s-»j4^1 

j94)Wlt    94)9   ^:t^t   ^9o|j   ^|xJ1    {4>ji   "^^oi^   ^1   j9«^I 

sqJ  n-Jj  sá«  OÍV>o«  i)i  Uíj  ^90^1  vi^^  U::m£  ^«JSxoJIj 

sJW)  ^  9I  j:^  51  ^SJl  ^^\  ^  &«^  sJio  14)03  v.«Ki9 
8^4)  vi)8  8¿4)  hUm]  ^U<i«  3^9  "^^li^  9t  ^i:&^«  94)  ^J4) 
I&4)  ,sic  ^9o51)  >si94>á  ,5JU4^|  s^xJj  3JI  ÍM9^uü.o  U)!^ 
^9  8^^)  jj  y£ii]  s^  vóoijiAo   UÜ  Si  liaA)9  ,s4)5151l9  8^9J| 


(1)    Blanco  de  modia  línea.— (2)    Sic. 


-  T  - 

sjaJIiJ)   84S    <>^9    'x^UJI    S^j-wi    ^    ^t^    sJJ)    ^Uá    <ú)jÁ 

yoá  <iji^   ^  ^«iui3  )(alc   xJJI  3J0  sJJI  sJsjutj  voJia^  ^^9 
ftJJ)  ,s-<3j    >^»J*»  Mj*o  ^io    8J  *oJ*i»    l«aS9    ítA.y¿  ^9  *^1jJ| 
v^^l  sj^l^  )(J]  (^ii^  9I    8i«  9^   Uo  ^¿  jJX  ^9  '^4>ix 

»r9jS9  siiJ)  O9-0I9 
^  f^Cyuiii]  s«9Íc  »»-oS>ÍÜJ  ^1  3-KÍÍ4  ^1  s^gWl  <ú|j  ^J¿^9 
»xJJj  ^«J£9  9A¿J1  -^-oJc  ^4)9  8í4j*J1  "^^gJ*^  v.<jJ«iJÍ9  "'^í^J^) 
8S4>4  ^Jm:»  le9  ^4^^l9  jlx^^lg  *JÍ|^jJ|^  Uhí^]  "^s'ói:»  l«9 
^SJicI  ¡aá  ««^gJxJ)  »íá4)  t^.ío>  ^)já  j«All  (1)  íi^U::^)  s^9¿»Jlá 
Uj^^  S^]  ÍM4>^  9J9  »:::»£  ^s^O^  ^  "^U  l-4>^  "^Ig  t4>4 
9)    l4>Ji    8j94)Ao    ÍU«>J1j  3^9   «j^  ^lj9l  vS^l  ^^  c>|j'^^ 

SÁuJsJ)    ^1    SA^Jlii    ^)    ^5^9    OioJ)    cXJ«^9    ^>««^j    (»:^«^    ^Á 

U)1^lx^    íaJi   lo   tí^S^.    U>i^  9I   l4)jJÍ¿l  <ú1já    M-ttJáJl  ^«-ü  9I 

sj]  ^¿9  sjtila^l  <^9Jc  ^ó«  U  8^9J  )C«  J^^9  ^  '"■JiJ'^  I-09 
V»aj9  jij  s^9j  sijtÁig  Vo  ít^9J  (XU^I  ^-olc  áj|A»  ^Jl  ^h>Jx 
)(Sj3u  |S4>9  »-oU  lo  ^3^  3J  jáiJU  lo4)io  í»a19  **^  ^J*»5Í 
s.O:i^iill9  ¡aldxJlg  8jui:ai«>J|  s.«J£  ^S^9  vij«JxJ|  O9IJ  si« 
«S4>  ^  I9JJ  s»á  s-o^5)|  [f."  2]  ^loJr  v^l  .54:^  ^5¿vuJ9«Jl9 
««Áo  s^liJI  ^^1  ^  lo  ^9^  ^1  ^1^9  vli<bÜi«JJ  SvogJxJ) 
tti^   leí  ^«irto^^^oJI  '■«ix    sJj^    1  ■  > Jo-J   "««J    \xut   s^gJxJ]   8^4) 

(1)    Ms.   íí^U:^|. 


Uljl  U>  *^Uj^  Ul:a4)9  y£^]  ^«olgjl  c^^ia  ^SJI   »JJ  ia^l 
v^^  jia-bls  |a»j4  *.JúJl  ¿Sj«^)  ^1  Uj  Üw9  jJ«Jl9  <»U51|  SAO 
O^iisJ  1944)^9  j^sJI  si«  tajiíkXjMJ  s«HJ  ^Jx^9  jO^ls  iMio^  (¿^ 

jMtá   lyui  sJJ9  jj^  Ijo^  ^j   sJ   ytiJLi   vjj   ^jjutc    U 
(X:^ÁjiJ)9  jAJ)  i:»ai>M  ^s-J^O^Jj    ttJ9^j    :a«^«  ,5J£    sJJI  ^09 
s«4ái9    yÍúJ|9    ^:aJl    |S»4)    m    ^-oó   ^üJl    j-íaJ1   ^   j*SáoJ1 
)».»^09    sJI   s^S   J*""'9    -"Ij^l   ^«   ^J^'    ^    »*JI»J1    «io^ 

]aíílo  sj)^^]  sjJs£9  soU^I  sa«4>á  :i»Á«  Oj)  ^  ^Is  iaM9 
U»!  siUiill   ¿Lóá  j^  sJl  sih  í^9«JÍ  jíaUJl9  VJj*JI  iaj-iJIj 
s.»a:í«)  sil  sj^jlj   )M3u^   8^9^9  tt^i^jS   »>;u^   l«  si^,^»  94) 
|jAj¿  s^UJ]  sÁl)  Vo  ^1  jjsló^Vi  SÍ94»  vVii  ^-*>JI>M  vS^*» 

^9j£  vóo  sj^l  s^Wl  (1)   >sáJl  '^9Í»i\  s^\  <»já»á 
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